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Gran escritor e historiador de dilatada obra.— Académico y diplomático de 
renombre internacional.— Nació en la ciudad de Mérida, Venezuela, el 19 de marzo 
de 1888.— ¡Doctor en Derecho y Ciencias Políticas de la Universidad de Mérida; 
Doctor honoris causa en Historia de la Universidad de Buenos Aires; Doctor honoris. 
causa de la Universidad de California del Sur, Los Angeles; Miembro Honorario de 
la Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad de Chile. Antiguo alumno 
de la Facultad de Derecho y de la Escuela Libre de Ciencias Políticas de París.— 
Individuo de Número (electo) de las Academias Nacionales venezolanas de la Historia 
y de la Lengua; Miembro correspondiente de otras Instituciones similares de España 
v América.— En 1913 ingresó en la carrera diplomática, representando a Venezuela 
en diversos países de Europa.— Ha sido además: Ministro de Instrucción Pública, 
en 1936; Ministro de Relaciones Exteriores, de 1941 a 1945; Encargado de la Presi- 
dencia de la República de 1943 a 1944.— Es actualmente: Miembro del Consejo 
Ejecutivo de la Unesco y Presidente de su Comisión de Relaciones Exteriores; Dele- 
gado Permanente de Venezuela ante la Unesco; Vice-Presidente del Comité Ejecutivo 
de la Unión Internacional de Socorros; Vice-Presidente de la Sección Parisiense de 
la Sociedad Dante Alighieri— Ha tomado parte en numerosas reuniones interna- 
cionales.— Ha publicado gran número de estudios y artículos de carácter jurídico, 
político y literario.— Dedicado especialmente a los estudios históricos, ha escrito 
las obras siguientes: Miranda et la Révolution francaise; Delphine de Custine, belle 
amie de Miranda; Bolívar, Contribución al estudio de sus ideas políticas (traducida 
al inglés y al italiano); La Cartera del Conde de Adlercreutz; El Régimen español en 
Venezuela; Histeria de la Primera República de Venezuela; Bayona y la Política de 
Napoleón en América; Páginas de Historia y de Polémica; Miranda et Mme. de Cus- 
tine.— Tiene concluidos o en vía de preparación: Mariño y la Independencia de 
Venezuela (5 volúmenes); La Monarquía en Colombia en 1829; Los proyectos de mo- 
narquía borbónica en América; Discursos; La política exterior de Venezuela de 
1941 a 1945 (Cuatro años al frente de la Cancillería). — Posee las condecoraciones 
siguientes: Gran Cordón de la Orden del Libertador, Venezuela; Gran Cruz de la 
Legión de Honor, Francia; Caballero Magistral de la Soberana Orden Militar de 
Malta; Gran Cruz de la Orden de San Silvestre, de la Santa Sede Apostólica; Gran 
Cruz de la Orden Real de Isabel la Católica, España; Gran Cruz de la Orden del 
Cristo, Portugal; Gran Cruz de la Orden de la Corona de Italia; Gran Cruz de la 
Orden de Boyacá, Colombia; Gran Cruz de la Orden del Cóndor de los Andes, Bolivia; 
Gran Cruz de la Orden del Sol, Perú; Gran Cruz de la Orden de Orange-Nassau, Países 
Bajos; Gran Cruz de la Orden del Cruzeiro do Sul, Brasil; Gran Cruz de la Orden 
del Mérito, Chile; Gran Cruz del Aguila Azteca, México; Gran Cruz de la Orden de 
Carlos Manuel de Céspedes, Cuba; Gran Cruz de la Orden de Vasco Núñez de Balboa, 
Panamá; Gran Cruz de ja Orden del Mérito, Ecuador; Gran Cruz de la Orden del Mé- 
rito, Haití; Gran Cruz de la Orden del Mérito, Cuba; Gran Oficial de la Orden de los 
Santos Mauricio y Lázaro, Italia; Gran Oficial de la Orden de] Mérito, Paraguay; 
Comendador de la Orden de Leopoldo, Bélgica; Comendador de la Orden del Aguila 
Blanca, Yugoeslavia; Comendador de la Orden San Sava. Yugoeslavia; Medalla de 
la Instrucción Pública, Venezuela; Medalla de] Mérito del Profesor, Bolivia; Meda- 
lla de la Lengua Francesa, concedida por la Academia Francesa, 1949. 


- CONMEMORACION 
de Don Andrés Bello 


Discurso del Dr. Simón Becerra, Ministr - 
cación, en el acto académico celebrado en Mr 
Municipal de Caracas, la noche de] día 29 de noviembre 
de 1951 como culminación de los actos realizados con 
motivo de la Semana de Bello. 


Señores Académicos, 


Señoras y Señores. 


N medio de estos tiempos en los cuales se señala, 
con destacada satisfacción, el acelerado ritmo de progreso 
material, la “Semana de Bello” ha llegado a robustecer 
el movimiento espiritual de la República y a constituirse 
en oportunidad propicia para concentrar el testimonio 
permanente de los honores que Venezuela tributa a su 
primer hombre de letras. 

Prestigiosas figuras representativas del pensamiento 
venezolano de la hora actual, en el curso de estos días, 
han evocado la trayectoria del gran humanista en con- 
ferencias y artículos de prensa, y han hecho el estudio 
y valoración de su obra en los múltiples aspectos que 
Bello, polígrafo, abarcó en el transcurso de una larga 
y gloriosa vida de 84 años. Andrés Bello, como asienta 
Don Marcelino Menéndez y Pelayo en su conocida sem- 
blanza, es “comparable en algún modo con aquellos pa- 
triarcas de los pueblos primitivos que el mito clásico. nos 
presenta, a la vez filósofos y poetas, atrayendo. a los hom- 
bres con el halago de la armonía para reducirlos a cul- 
tura y vida social”. La obra que ha legado a la cultura 
americana como jurista y legislador, filólogo y gramático, 
poeta y crítico, filósofo e historiador, sociólogo y perio- 
dista, bastaría para convertirlo en el primer humanista de 


— Y 


América, como lo ha calificado el Dr..Pedro Grases en 
uno de sus más conocidos estudios. Pero su vocación de- 
cidida de maestro, manifestada en toda su obra, lo con- 
vierte también en el Educador del Continente. 


Al participar, como Ministro de Educación, en el gran - 


homenaje que se le tributa en el día de hoy, a los 170 
años de su afortunado nacimiento, tengo el placer de ha- 
cer llegar el cálido aplauso del Gobierno Nacional a la 
intelectualidad del país que ha venido exaltando la per- 
sonalidad de Andrés Bello y ha contribuido con esa labor 
a fortalecer las bases culturales de la nacionalidad. Mi 
satisfacción personal se acrecienta al poder anunciar en 
nombre de la Junta de Gobierno que, en esta misma fe- 
cha, ha dispuesto la creación del “PREMIO ANDRES BE- 
LLO” para que sirva de estímulo a la labor de estudio y 
de divulgación de su obra y continuación de su ejemplo, 
como modelo de esfuerzo civilizador para las actuales 
y futuras generaciones. 

De los varios aspectos de la ciencia y de la cultura 
que tan asiduamente cultivó y propagó Andrés Bello, 
quisiera detenerme en esta oportunidad en la glosa de 
algunas cuestiones sugeridas por el Bello educador, y par- 
ticularmente expuestas en su ideario de educación supe- 
rior, con el cual motiva su discurso inaugural de la Uni- 
versidad de Chile, de 17 de setiembre de 1843. 


Bello en el campo universitario fué creador, La uni- 
versidad que concibió, fundó y dirigió, fué la resultante 
del estudio comparativo entre el estado social de un país 
que derivaba su cultura de la tradición de las universi- 
dades seculares de Europa, y el de la joven nación chi- 
lena que, en relación a la Inglaterra de aquella época, 
apenas si acababa de salir del coloniaje, visto el corto 
tiempo que mediaba desde la independencia de Chile has- 
ta los días de la República de Portales. Aquella. concep- 
ción universitaria era asimismo la resultante de profundas 
meditaciones sobre las necesidades de la educación de los 
pueblos americanos; y, para ponerla en marcha en la 
Universidad, contra viento y marea, tuvo que erigirse en 
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guía espiritual de los valores nacionales que se oponían 
a toda tentativa de desplazar de la sociedad chilena los 
más substanciales principios de enseñanza superior. La 
coyuntura histórica colocó a Bello en el sitio preciso y en 
el momento apropiado para contribuir como universita- 
rio enla orientación de algo tan importante y delicado 
como son los institutos de educación superior de un país. 


Toda Institución universitaria, aquí como en otras 
partes, cuando ofrece dificultades, requiere un análisis 
muy detenido de las verdaderas causas que sobre ella es- 
tén influyendo. No son, ni mucho menos, las manifesta- 
ciones de indisciplina estudiantil los únicos motivos ni 
los más transcendentes en los cuales debe fijarse la aten- 
ción de quienes están obligados a resolver de modo res- 
ponsable lo que atañe a las cuestiones universitarias para 
el cabal cumplimiento de la misión científica y cultural 
que a ellas les está encomendada. Razones más poderosas 
que las propias posturas ideológicas de quienes profesan 
en la enseñanza, pesan mucho antes de que aparezcan las 
pugnas doctrinales y se manifiesten los extremismos polí- 
ticos desde los claustros. Sin necesidad de insistir en la 
ausencia de principios filosóficos, definidos y permanen- 
tes, que hayan servido para guiar, coordinar y uniformar 
la educación pública, se puede afirmar categóricamente 
que, de todos modos, los venezolanos hemos empleado 
mayor tiempo en la formulación de principios teóricos 
educativos, sobrecargando la nota de importaciones apre- 
suradas; y puesto menos empeño, poco estudio y escasa 
mística en la elaboración y sostenida aplicación de un 
programa de educación de auténtica inspiración nacio- 
nal, Bello mismo nos hace escuchar su palabra rotunda 
al trazar el plan de la Universidad de Chile: “El Progra- 
ma de la Universidad es enteramente chileno: si toma 
prestadas a la Europa las deducciones de las ciencias, es 
para aplicarlas a Chile. Todas las sendas en que se pro- 
pene dirigir las investigaciones de la ciencia, el estudio 
de sus alumnos, corvergen a un centro: la Patria”, Lo 
nacional, es decir, la Patria, sin que haya necesidad de 
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apartarse de las sendas del deber que ella ha de cumplir 
dentro de los nobles fines a que aspira la Humanidad, 
es lo que en todas las latitudes ha determinado la pros- 
peridad y grandeza de las naciones. La contribución en 
lo universal será más valiosa, en cuanto más se apoye y 
hunda sus raíces en lo peculiar.— Cuando el sentimiento 
de lo nacional está en crisis, puede asegurarse que está 
en crisis el sistema de educación que rija a un pueblo. El 
espíritu nacional contiene las esencias de la educación, 
y las estructuras docentes y administrativas son sus for- 
mas. Entiendo que la carencia de un sistema de educa- 
ción orgánico, administrativamente eslabonado, dotado 
de inspiraciones patrióticas y de reafirmaciones de la 
tradición que le dió a Venezuela fama y gloría, cuando 
rebasó sus fronteras con hombres de la talla de Don An- 
drés Bello, podría llegar a constituir una laguna histórica 
de gran extensión y profundidad en la cual se ahogaran 
las aspiraciones de quienes persiguen propósitos perdu- 
rables de civilización. 

Estoy seguro de que los pensadores de Venezuela 
me acompañan en este convencimiento. Imbuído de esta 
convicción he recapacitado las distintas experiencias re- 
cogidas en casi tres lustros de dedicación a la enseñanza, 
y, como Ministro de Educación, dije en relación a este 
punto en mi discurso del 15 de enero del corriente año: 
“Conviene entonces hacer un alto para que del recuento 
y Observación de lo que ya existe, del aprovechamiento 
de proyectos que se quedaron en las gavetas de los escri- 
torios y en los ficheros de los archivos, nos dediquemos 
a llevar a cabo aquellos trabajos que redunden en el ma- 
yor bienestar y estímulo de las actividades de la enseñan- 
za, y despejen la vía para que en el futuro, en ambiente 
de plena constitucionalidad, se estructure, con definidos 
lineamientos, un sistema de educación bien meditado, 
tanto en el orden técnico como en el pedagógico y el ad- 
ministrativo, que sea capaz de conciliar los reclamos de 
la mejor tradición venezolana con las exigencias benefi- 


ciosas de las modernas corrientes de la Ctencit de la 
Educación”. 


12 — 


2 


Durante un año hemos estado talando el bosque tu- 
pido que tenemos por delante. A la rama de la Educación 
Primaria le prestamos de inmediato la atención oficial 
y, con el estudio apasionado de sus necesidades, hemos 
logrado poner en marcha reformas cuyos beneficios per- 
cibirá el país. Habiendo encontrado fallas notorias en la 
educación del adolescente, acometimos la tarea de situar 
en mejores condiciones la Educación Media venezolana. 
Del mismo modo emprendimos el análisis de la docencia 
superior y promovimos la actividad necesaria para revi- 
sar y contribuir a encauzar las Universidades Nacionales. 
Si algún noble modelo de universitario pudo inspirar es- 
tas intenciones fué sin duda el de Don Andrés Bello, 
quien como el primer universitario del siglo XIX en la 
América Hispana, lo fué en el más completo sentido que 
debe exigírsele a la función docente dentro de los claus- 
tros superiores: enseñó, investigó y creó con todas las fuer- 
zas de que su rica personalidad disponía. Supo hacerlo 
sín caer en estridencias demagógicas, pues estaba dentro 
de sus convicciones de educador no aceptar que la solu- 
ción de los problemas de una nación pueda surgir de la 
mente de personas que confundan las licencias desorbi- 
tadas con el ejercicio ordenado de la libertad. Bello pro- 
clama enfáticamente estos principios cuando dice: “Lo 
que enturbie la pureza de la moral, lo que trabe el arre- 
glado pero libre desarrollo de las facultades individuales 
y colectivas de la humanidad, y lo que las ejercite infruc- 
tuosamente, no debe un gobierno sabio incorporarlo en 
la organización del Estado”. Esta elevada finalidad fué 
la misión que Bello le asignó a la Universidad y a la cual 
él servió con su extraordinaria figura de Rector durante 
22 años. Es la misma personalidad de rector que con nos- 


talgíia evocan así eminentes universitarios contempord- 


neos: “El rector debe ser más que un mero representante 


o presidente de sesiones o ejecutor de órdenes y resolu- 


ciones. Es la primera cabeza directiva, iniciadora, con 
cargo activo y no pasivo, con responsabilidades definidas, 
claras, siempre personales y no fácilmente. excusables en 
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la pasividad de los Consejos Universitarios o en la inercia 
de los Consejos de Escuelas”; a lo cual agrego: con la 
exacta comprensión y ponderado dominio de la unidad 
de las diferentes instituciones universitarias. Saber, como 
supo Bello, que la Universidad debe ser ante todo órgano 
de ciencia y útil instrumento de orientación en una co- 
lectividad, cuya principal tarea es asegurar la continuidad 
de su efectivo rendimiento, de suyo resulta imprescindi- 
ble directriz para prestigiar la función del más alto cargo 
universitario. 

Derivemos, de lo que venimos diciendo, la conclusión 
de que el provecho social que deben producir las Univer- 
sidades, estará entonces en. razón directa del equilibrio 
que, dentro del mismo orden de ideas expuesto, guarden 
todos los organismos universitarios. El aprendizaje que 
Bello hizo en la atmósfera culta de Inglaterra, lo explica 
el hamanista Don Gabriel Méndez Plancarte, del siguien- 
te modo: “De Inglaterra aprendió Bello el amor al dato 
positivo y experimental, a la investigación paciente y 
objetiva, a la libertad de espíritu. De Inglaterra, también, 
aquel amor a la libertad en el orden, aquel lúcido respeto 
a las legítimas jerarquías, aquella conciencia viva de la 
continuidad histórica que sabe conciliar lo nuevo con lo 
viejo, la tradición con el progreso”. Este es el papel que 
han sabido desempeñar los organismos universitarios en 
los países anglosajones en los cuales las Universidades 
han sido poderosos factores de progreso educativo y han 
sabido secundar los más sanos propósitos de la organi- 
zación de los Estados. Bello consignó, también, esta fina- 
lidad de las Universidades al decir: “No bien brota en el 
pensamiento de un individuo una verdad nueva, cuando 
se apodera de ella toda la república de las letras. Los sa- 
bios de la Alemania, de la Francia, de los Estados Unidos, 
aprecian su valór, sus consecuencias, sus aplicaciones. En 
esta propagación del saber, las Academias, las Universi- 
dades, forman otros tantos depósitos adonde tienden 
constantemente a acumularse todas las adquisiciones cien- 
tíficas; y de estos centros es de donde $e derraman más 
fácilmente por las diferentes clases de la sociedad”. 
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¿Han cumplido con la misma función de las Universi- 
dades anglosajonas o de las que han seguido el ejemplo 
de ellas, las Universidades latinoamericanas? ¿Han res- 
pondido todas al ideario de Bello, a la manera como él 
entendió la fuerza expansiva y propagadora de las Univer- 
sidades? ¿Han servido todas en la proporción en que lo 
deseó Don Andrés Bello, cuando asienta: “Me es lícito 
esperar que el caudal precioso de ciencia y talento de que 
ya está en posesión la Universidad se aumentará, se di- 
fundirá velozmente, en beneficio de la religión, de la mo- 
ral, de la libertad misma y de los intereses materiales”? 
Sin disponer del tiempo suficiente para hacer un paralelo 
entre las Universidades de Hispanoamérica y las sajonas, 
sí conviene fijar la atención en que cierta corriente de 
opinión ha querido atribuirle a las Universidades hispa- 
noamericanas el fatal papel de centros de agitación polí- 
tica. Piensan algunos, al tratar de darle fundamento a 
la presunta misión política de las Universidades hispa- 
noamericanas, que ello es indispensable para poder dis- 
frutar de sistemas democráticos permanentes, olvidando 
que los hechos observados en las Universidades anglosa- 
jonas desvirtúan de un modo irrebatible esa pretensión. 


En la siguiente fórmula filosófica de Don Andrés 
Bello: “Todas las verdades se tocan”, están delimitados 
los distintos planos en que debe moverse la conducta hu- 
mana, los cuales hacen posible la vida del hombre en 
sociedad, y dentro de cualquier organismo que forme 
parte de ella. “Todas las verdades se tocan”. Se tocan, si: 
las verdades que se refieren al mundo material con las 
que provienen del mundo espiritual y del mundo moral; 
lo mismo las que tienen su fuente en lo económico con 
las que se remontan a la pureza del mundo de la creación 
artística. Se tocan, sí, pero no se avasallan las unas a 
las otras. Debe funcionar la convivencia de las verdades, 
y el mejor ambiente para que esto ocurra será aquél que 
esté presidido por una eficiente organización y por una 
austera regulación disciplinaria. Ha de haber una disci- 
plina que surja de la convivencia de las verdades: es la 
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disciplina funcional de la vida interior. de todo instituto 
docente y que en las Universidades debe responder, por 
una parte, al concepto de la propia denominación de ellas, 
y por la otra, al legítimo decoro que están llamadas a man- 
tener para hacerse dignas del respeto de las demás ins- 
tituciones y de la sociedad en general. 


Subrayemos, pues, el sentido de la fórmula filosófica 
de Bello: “Las verdades se tocan”, pero cuando se produ- 
ce la irrupción hostil de unas contra las otras ocurre el 
rompimiento de la armonía y si se trata de las Universi- 
dades aparecen entonces expresiones de indisciplina que 
sorprenden a la sociedad con sus amenazas; ponen una 
nota triste en lo más íntimo de los anhelos nacionales; y 
privan al país de la periódica renovación de equipos di- 
rigentes, obligados, más que nadie, a servir a la Nación. 
Si la Nación se queja, la queja es justa. 


Señores: 


En este día de Bello, y habiendo revivido sus ideales 
universitarios ante un auditorio llamado a comprender 
su magisterio cabalmente, recojo con profunda devoción 
en mi espíritu el optimismo que él sintió, frente a graves 
responsabilidades, cuando prendió en el corazón de la 
juventud chilena las siguientes palabras, que me atrevo 
a hacer mías en razón de la noble finalidad a que van 
destinadas; y porque, como él, también tengo fe sincera 
en la juventud estudiosa venezolana: “La Patria, que hace 
tanto por ella, que espera tanto de ella, a cuya organiza- 
ción es llamada ella a poner la última mano, no verá 
frustrada su esperanza. Contribuir a este venturoso re- 
sultado, es la misión de la Universidad en la esfera de 
sus atribuciones. Para la parte que en esta misión me 


toque a mí, siento no poder ofreceros más que celo y 
trabajo”. 


Señores. 
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MOTIVOS DE CONVERSACION 


MONOSILABOS TRILITEROS DE LA LENGUA CASTELLANA 


por SANTIAGO KEY-AYALA 


Ñ Emw!Tuzo ti) 

FA propósito del vocablo monosilabo Luz quiero ro- 
zar, bien que de paso, el tema de la belleza de las pala- 
bras, porque Luz tiene para mi, igual como vocablo y 
como idea, toda la atracción de la belleza. Es una de las 
más bellas palabras, si no la más bella de la rica lengua 
castellana. 


Punto previo del análisis ha de ser la cuestión fun- 
damental: Admitido el haber palabras más bellas que 
otras, se ofrece esta interrogación: ¿Son bellas por sí, O 
lo son por la idea que representan? Tal aspecto primor- 
dial de la cuestión fué a menudo motivo de amenas dis- 
quisiciones entre aquel selecto espiritu que hablaba por 
boca de José Austria, y este admirador y amigo suyo. Aus- 
tria era irreductible en el caso: La belleza de las palabras 
reside exclusivamente en la idea que evocan. Es tanto 
más interesante la opinión, cuanto Austria fué un maes- 
tro de la palabra hablada y de la escrita. Había justa 
concordancia entre su pensamiento y su discurso. Decía 
y escribía las más extraordinarias paradojas. Manejaba 
las ideas con habilidad. Con igual habilidad manejaba 
las palabras : aunque no era un juglar de las unas ni de las 
otras, porque su inquieto y hasta aventurero espiritu es- 
taba revestido a la vez de calma y serenidad. Más bien 
pareciera que lo animaba un profundo respeto por las 
ideas. Las emitía con cierto acento frío y sentencioso, que 
en él atesoraba uno de los encantos de su verbo, pues en 
realidad no traducía petulancias ni dogmatismos. Era 
artista de la palabra dentro de la tendencia general en 
nuestras generaciones de su época. Disfrutaba de lo que 
Pedro-Emilio Coll llamó refiriéndose a otro compañero, 
“de una sonora orquestación verbal”. Mas, la música de 
su estilo no estaba hecha de trompeterías, ni de estriden- 
cias, sino que representaba música de violines, cellos y 
bajos. 
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¿Era una travesura más de don Pepe el subordinar 
la belleza de las palabras a la belleza de la idea? A lo 
menos en una ocasión, que he relatado alguna vez (“His- 
toria en Long-primer”. Dos batallas de don Pepe), reac- 
cionó contra su teoría. Fué cuando luchó con denuedo 
hasta deslizar en un oficio ministerial la palabra fontana 
para designar una pila que iba a inaugurarse. Austria 
hizo triunfar a la bella voz fontana sobre la prosaica pila. 


Es más complejo el asunto de lo que parece a prime- 
ra vista. Hay palabras bellas, con absoluta independencia 
de las ideas que representan: siempre que la idea no sea 
de las dominadoras; pues entonces la importancia del 
concepto se impone a la eufonía de la palabra. Tomemos 
por ejemplo la voz “escarlatina”. Derivada de escarlata, 
bella palabra, evocadora de un bello color, eufónica, pier- 
de su atractivo en cuanto representa una fiebre eruptiva, 
contagiosa y peligrosa. ¿En cuál elemento reposa la be- 
lleza independiente de un vocablo? Es cuestión de eufo- 
nía, de musicalidad. El castellano, lengua sonora, de 
sonidos netos, posee grande abundancia de palabras mu- 
sicales, bellas. Después de todo, y en primer término, un 
vocablo es una combinación de sonidos. Pueden ser los 
sonidos componentes, armoniosos o disonantes entre si. 
El resultado puede destruir el efecto aislado de los soni- 
dos elementales. Entran, para la composición de una voz, 
vocales y consonantes. Con iguales derechos actúan por 
sus propios sonidos. Todas las vocales en castellano son 
llenas y sonoras; pero no poseen el mismo tono. La i es 
particularmente aguda. La u suele imprimir dulzura a 
las sílabas. La a, la e, la o, según su posición resultan 
más graves y hasta sordas. De las consonantes, las liqui- 
das se prestan mejor que las duras, a la eufonía. Escrito- 
res y poetas del modernismo americano usaron con gran- 
de éxito las consonantes 1, r, n, z. Interviene también el 
acento, y según sea la vocal donde se carga, el efecto será 
más Oo menos eufónico. Monosilabos, y polisilabos agudos 
ofrecen sonoridad bien distinta de los polisilabos graves. 
Todos conocemos la típica sonoridad de los esdrújulos, 
Pr aprovechada en la poesia épica y sobre todo, en la 

estiva. 


Rubén Dario, quien comenzó por hacerse de un nom- 
bre sonoro, con su maestría genial dió grande importancia 
a las aliteraciones y a las combinaciones eufónicas. José 
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Asunción Silva las empleó con mayor reserva pero con 
todo éxito. Entre nosotros, Arvelo Larriva fué el más 
ducho en ellas. “Se le brindaban fáciles”, adujo en su 
defensa. Díaz Rodríguez decoraba de vez en cuando su 
prosa perfecta con aliteraciones onomatopéyicas, como al 
hacer resonar un “fracaso de cristalería”. En Cuba, Ju- 
pi del Casal, rico en música de “eles” dedica a Gómez 
C arrillo un soneto que es un tesoro de música, con “eres”, 
eles” e “es”: 


Ojos llenos de vaga poesía, 
cual lcs de un ángel del celeste coro; 
obscura cabellera y tez de moro, 
tostada por el sol del mediodía. 


Prosador de brillante fantasía, - 
brotan las frases de su piuma de oro, 
como las aguas de un rauda] sonoro, 
cubiertas de ¡irisada pedrería. 


Cuando se buscan de propósito deliberado, y se sa- 
erifica a ellos algo que más vale, tales efectos saben a 
niñeria. Rubén confiesa: “Ghente Quirós me llama poeta- 
niño. No me subleva el adjetivo”. Mas, cuando vienen a 
la pluma del artista por acierto de intuición, la intuición 
los salva. Siempre se rindió homenaje al número en el 
verso. Aquí tocamos otro elemento de importancia en la 
armonía. La pobreza de sonidos es monótona, y la mono- 
tonía, adversaria de la belleza. Manuel González Prada 
dijo: “Sólo por la forma, se distingue el carbón del dia- 
mante”. El carbón es la opacidad monótona. El diamante 
es la transparencia lumínea, el chispear de las refraccio- 
nes, la armonía de las facetas, Esto viene a parar en que 
la belleza de una palabra se acrece o amengua por las 
buenas o las malas compañías. Hay que respetar la or- 
questación de las palabras entre sí y con el tema; or- 
questación que el buen escritor encuentra por instinto y 
aprovecha con largueza. No siempre el lector corriente 
se percata del porqué un párrafo, una página, un libro 
entero -—en conjunción o subordinación al contenido de 
ideas, lo atraen, lo seducen, lo aprisionan. Es la orques- 
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tación del estilo. Orquestación que en el grande escritor 
comprende la del concepto, la del color, la del tono, la 
de los vocablos. El análisis, la denuncia; pero es el ta- 
lento quien la crea. 


En el valor de la palabra sola, digamos, aislada, in- 
fluyen por convergencia el concepto y la eufonía. A veces 
influyen por divergencia, de modo contrario. Si el concep- 
to es pobre o fofo, la eufonia predomina. Si el concepto es 
enérgico, justo, preciso, predomina el concepto. ¡Y cuán- 
ta armonia, cuánta belleza, en el vocablo, cuando su es- 
tructura, su sonoridad, se acuerdan con la idea que re- 
presenta! 


Todavía más: tal como un mármol pulido y un yeso 
alisado, se tiñen un tanto de los colores de los objetos 
circundantes, las palabras reflejan las notas propias y 
aun los conceptos «de otros vocablos vecinos o colocados 
en posición tal que resuenen con ellas y las dotan de ma- 
tices verbales, digamos “parásitos”. Por instinto, aleccio- 
nado de la experiencia, el artista intuye esos efectos y 
extrae de ellos aciertos de expresión, de justeza y de be- 
lleza; evita disonancias de conceptos o, por el contrario, 
las aprovecha; en fin, realiza un conjunto armónico para 
ventaja suya y gratitud del lector, justamente halagado. 
Rubén Darío fué maestrísimo en esas realizaciones y en 
tal maestría residen la originalidad y la personalidad de 
su obra. 


Espero que el lector busque y encuentre una excusa 
para este preámbulo, no del todo impertinente, pues ha 
de engranar con el vocablo Luz y su belleza. 


L.— Luz (b) 


¿Qué es la luz? Bastante ha trabajado la ciencia por 
descubrir su naturaleza fisica. Ha escrito; borrado; vuel- 
to a escribir; vuelto a borrar. Ahora, por el momento, se 
ha detenido. Ha encontrado una vía nueva. La física 
atómica ha logrado explicar fenómenos que aparecian 
contradictorios y los ha unido en una teoría armónica. 
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La ciencia explota esa luz nueva y si no está satisfecha 
del todo, puede lisonjearse de haber fallado en un litigio 
que amenazaba no admitir sentencia firme o transacción 
aceptable. Mas, ¿qué aspectos inesperados de esa maga 
no vendrán a ofrecernos o pedirnos una más nueva luz? 
Muy interesante para la física. Para nosotros, simples 
mortales, poseedores de un par de ojos que ven todavía, 
lo interesante es que la luz no se nos vaya. Partículas 
emitidas y proyectadas, vibraciones que se propagan por 
ondas, el resultado es el precioso agente que acerca a 
nosotros el mundo exterior, que viene a informarnos de 
lo que no está a nuestro inmediato alcance, que nos dice 
todo lo que ningún otro agente físico está en capacidad 
de decirnos. Es el eficaz servidor de la inteligencia, y sin 
él se hubiera arrastrado el hombre por los más bajos ni- 
veles de la animalidad. 


A la luz debemos la concepción, aun imperfecta, del 
Universo y a ella debemos el sentirnos ligados a ese Uni- 
verso. Su pasmosa persistencia y su pasmosa velocidad 
son únicas para desafiar y vencer las tremendas dimen- 
siones del espacio. A cada momento nos traen noticias 
“frescas” de estrellas y “galaxias”. Los pobres rayos han 
caminado por millones de años para entregarnos las úl- 
timas nuevas del lugar de su partida. No podemos que- 
jarnos de los mensajeros, ni acusarlos de lentos o de en- 
tretenerse en el camino, porque han corrido; no, volado 
sin parar, a razón de trescientos mil kilómetros por se- 
gundo. Es la mayor velocidad posible, según el relati- 
vismo, emanada directamente de la energía. 


Digno de la luz es el ojo, el maravilloso órgano com- 
plementario: traductor del mensaje lumínico, admirable 
traductor que mejora el texto recibido y nos da el mayor 
y más rico regalo de la naturaleza, la visión. 


Y a nivel con ellos está la inteligencia humana que 
ha armado al ojo con los recursos más extraordinarios 
para penetrar mejor cada dia en los ayer insondables 
secretos de los universos lejanos. Cuando, luego de asom- 
brosa carrera, los rayos luminosos pudieran considerarse 
exhaustos, el hombre de ciencia prolonga su energía, y 
les da fuerzas para impresionar una placa sensible y con- 
signar su mensaje de ultravista. El porvenir promete 
resultados aun más sorprendentes. Al aumentar el ojo 
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telefotográfico su poder de captación, serán vencidas dis- 
tancias ante las cuales serán pinitos los pasos de gigante 
de hoy. 


Entretanto, hay que defender la vista, amenazada por 
el uso continuo y el abuso que el hombre hace de ella. 
No sólo defenderla, sino restablecerla cuando se ha per- 
dido. A la hora presente hombres de ciencia están empe- 
ñados en lograr un desiderátum que sería de la mayor 
transcendencia para los ciegos sin remedio. Se trata de 
cambiar impresiones auditivas en impresiones visuales. 
¿Serían una visión genuina, con todos sus encantos, con 
todas sus revelaciones, o tan sólo úna que pudiera lla- 
marse visión informativa?... 


Don Juan Valera escribió en alguna ocasión: “La 
ciencia posee una pasmosa energía antipoética”. Blasfe- 
mia. No voy a exorcizarla ahora. No obstante, como quie- 
ro seguir hablando de luz, me referiré a un libro poemá- 
tico, lectura de mi juventud, donde se juntan de modo 
muy hermoso la ciencia y la poesia. Su solo título es bello 
y para mi caso, mejor no sirve: Lumen. Fué escrito por 
Camilo Flammarión, el pocta de la astronomía, cuando 
no se había inventado el cinematógrafo. Según suele ocu- 
rrir en muchas novelas de fantasia cientifica, contiene 
ficciones racionales que pueden más tarde hacerse reales. 


Puede condensarse la tesis de Flammarión en pocas 
palabras. La energía lumínica es inagotable. Se dispersa 
por el espacio (para Flammarión, infinito). Lleva a las 
más incalculables distancias una fotografia del momento 
de su partida. Continúan fluyendo los sucesos. Continúa 
fluyendo y partiendo la luz. Por este fluir y partir con- 
tinuos, se establece en el espacio, en cada dirección, una 
cinta de fotografías sucesivas e inmediatas, tan inmedia- 
tas que forman en realidad una cinta continua. Como la 
luz no se detiene, desde el punto de partida hasta el infi- 
nito la cinta contiene todos, absolutamente todos los he- 
chos, desde la más remota antigúedad. Si un órgano vi- 
sual interceptase la cinta en un punto cualquiera podría 
ver la fotografía correspondiente al punto y al instante 
en que esto ocurriese. Pueden alwra acontecer tres casos. 
El órgano visual se aleja de la tierra a la misma veloci- 
dad de la luz: seguirá viendo la misma fotografía, como 
una escena fija, invariable. Se acerca a la tierra: irá re- 
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cibiendo fotografías sucesivas, en el propio orden de los 
sucesos. Se aleja de la tierra: irá recibiendo fotografias 
cada vez más viejas. Remontará la cinta de los sucesos. 
Le parecerá marchar en sentido inverso del tiempo. Esta 
última consecuencia sirve a Flammarión para especula- 
ciones divertidas e ingeniosas sobre la historia del mundo. 
Lumen, alejándose de nuestro planeta, a mayor veloci- 
dad que la luz, reconstruye la historia de la tierra en 
sentido inverso, partiendo de los hechos contemporáneos, 
llegando a los tiempos prehistóricos y a la formación de 
nuestro mundo. Tan racional es la fantasia que se realizó 
a mis ojos la más extraordinaria de sus consecuencias. 
Llegó el cinematógrafo a Caracas, cuando todavía era 
modesto y rudimentario. Proyectaba sólo escenas cortas. 
Una de tales escenas representaba los saltos de trampo- 
lín de atletas bañistas. Corrían por el trampolín; saltaban 
dando una voltereta en el aire, caían al agua y desapare- 
cian en medio del correspondiente borbollón. Pues ocu- 
rió que en un ensayo, al operador, todavía poco experto, 
se le atracó la cinta. Probó a enmendar la operación e 
hizo girar el manubrio sin obturar el objetivo. En la pan- 
talla, el agua comenzaba por abombarse; del borbollón 
surgía como empujado por una fuerza poderosa, un ba- 
ñista. Era lanzado a los aires; daba una voltereta inversa, 
caía en el trampolín y desaparecía corriendo de espaldas, 
hacia atrás. Mientras los espectadores reian y alborota- 
ban, yo recordaba las fantasias de Flammarión, justifi- 
cadas por el cinematógrafo. Lumen, bello vocablo latino, 
ascendiente de los nuestros, luminoso, lumineo, luminis- 
cencia, lumínico, luminar, luminaria, es la luz misma. 
Preside la fantasía del poeta astrónomo. Las leyes de la 
luz, agente físico, le dan base cientifica. Una aplicación 
de leyes ópticas, la justifica. Es el cinematógrato, el tras- 
cendental aparato del grande inventor Lumiére, que ha 
muerto hace poco. Agreguamos que en la novela, Lumen 
no significa tan sólo la luz física, sino también la espi- 
ritual. Flammarión era espiritista. Lumen es el espíritu 
de un astrónomo que habitó la tierra y viaja luego por 
los espacios siderales.. 


Luz, vocablo, merece bien la representación en nues- 
tra lengua. Es tan bello como lumiére, y más expresivo 
que light y luce. No podemos verlo como voz oscura. La l 
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no golpea sino acaricia a la u. Esta amabilísima vocal re- 
cuerda el color azul y la bella voz de los contraltos. La z 
prolonga con su flexible cinta de terciopelo la dulzura de 
la u. Nos parece que el monosilabo se difunde; vuela por 
los espacios, se pierde en los vacios cerúleos, como el 
agente que en él viaja. 


“Luz, más luz!” clama el gran poeta moribundo, tal 
como Fausto clamó por juventud. Era el mismo clamor. 
La juventud, “divino tesoro”, es luz. Ilumina, guía, colo- 
ra, puebla de reflejos y de encantos la vida. 


¡Cuán pobre y triste el vivir si la naturaleza no hubie- 
ra creado los ojos para aprovecharlo y gozarlo! El ciego 
de nacimiento apenas se forma idea del mundo exterior, 
porque otros ven para él. Imaginemos un mundo de 
ciegos. 


Sin la luz, sin la vista que la interpreta, el universo 
para nosotros sería el caos sin traducción. El Dios crea- 
dor supo bien lo que hacía cuando sobre el caos primi- 
tivo tendió el alma de la luz. Como la luz es tesoro, habia 
que formar a quien donar tal riqueza. Es el ojo el órgano 
afortunado. Por suerte nuestra carece de egoismo. Nos 
cede parte de sus caudales y aun cuando nos la da en bi- 
lietes de banco convertibles, es decir cuando no nos da 
inmediatamente el oro de las realidades, sino algo que lo 
representa, cuando nos paga con ilusiones de óptica, 
siempre es generoso y caballero. El tacto, aunque puede 
asumir delicadezas y procurarnos deleites indecibles, re- 
Eiflsre el contacto. También el gusto se queda corto. Ellos 
10 Sábién. Para defender su jerarquía de sentidos se aso- 
cian a menudo y entonces nos regalan riquezas. El olfato, 
de mayor alcance, evoca remembranzas; se asocia a sus 
cofrades y juntos explotan y enriquecen un factor no des- 
preciable de nuestra sensibilidad física y emocional. 


Más osado el oido, quiere acercarse a la vista. Como 
agente intelectual sólo puede competir con ella porque 
está constituido en vehículo del habla y con ésta, de las 
ideas. Es mucho menos viajero, menos sutil que la luz. 
Sin embargo, es agente de comunicación a distancia, y 
ayudado del selenio, o cabalgando en las ondas hertzianas 
cobra alientos para dar la vuelta al mundo. El avión ya 


deia atrás al sonido, Nunca podrá dejar atrás las ondas 
luminosas. : 
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Nada comparable a la luz. Viene a traernos los datos 
más variados, los más distantes. Con el ojo fantástico de 
Lumen, podría suministrarnos la historia de la eterni- 
dad. Nos procura los mayores placeres estéticos. Permite 
la creación no de un solo arte, sino de toda una familia 
de bellas artes. Posee la gama de los colores, paralela a 
la gama de los sonidos musicales. Sondea espacios incon- 
cebibles. Con el espectroscopio y la cámara telefotográ- 
fica, dos formidables hijos suyos, realiza análisis quimi- 
cos en las profundidades de los cielos, mide la velocidad 
y la temperatura de las estrellas y de las nebulosas. Ha 
extendido para el hombre el espacio medio que le señaló 
la naturaleza en sus infancias. Le ha enseñado lo indefi- 
nidamente grande, con la presbicie del telescopio; lo in- 
definidamente pequeño, con la miopía del microscopio. 
Agente, el más intelectual, su acción está en todas las ma- 
nifestaciones de la inteligecia. De modo directo, en las 
ciencias y artes que sin ella no existirían. De modo in- 
directo, como auxiliar de todas. Merced a ella realiza la 
prensa su difusión de conocimientos en superlativa es- 
cala, por medio del libro y el periódico. Permite las más 
sorprendentes investigaciones al través de los cuerpos 
antes opacos. Todo lo invade, todo lo descubre, todo lo 
revela, la maga suprema. Nada iguala a la luz. 


Reconocido, tanto como agradecido, el hombre aso- 
cia con justicia y justeza el concepto de luz a sus mayores 
aspiraciones y realizaciones. El vocablo no se limita al 
mundo físico. Va mucho más allá. Mlumina el mundo 65- 
piritual. Ilumina el mundo moral. Se ha especulado sr* € 
el significado de las palabras de Goethe en su lecin ue 
muerte: “Luz, más luz!” ¿Pedía o anteveia la luz física ? 
¿Pedía o anteveía una luz mayor aún, la luz espiritual? 
Siglo de las luces se apellidó a sí mismo el siglo XIX. No 
sólo por el gran número de sistemas de alumbrado que 
inventó y realizó, sino también por la difusión de las lu- 
ces espirituales. Fué uno de los mas grandes siglos de la 
historia. Se ha puesto de moda en ciertos sectores, politi- 
cos, principalmente, difamar al gran siglo, muerto hace 
unos cincuenta años. Su inmediato sucesor en esos cin- 
cuenta años, si bien ha realizado la hazaña de la libera- 
ción de la energía atómica, ha hecho, antes de cumplir 
la mitad de su vida, dos guerras mundiales y amenaza 
con la tercera. Ha arruinado al mundo, Ha agravado to- 
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dos los grandes problemas sin resolver ninguno. Ha pues- 
to en peligro, según se dice en todas partes, y por las 
mayores autoridades del pensamie::to humano, la existen- 
cia de nuestra civilización y hasta la existencia misma 
de la humanidad. Limpia hoja de servicios. 


Mientras pedimos y todavía esperamos que la luz se 
haga en el sombrío panorama actual y en la ceguera del 
mundo contemporáneo, volvamos la vista hacia nuestro 
preciado vocablo. Donde se descubre una excelencia, una 
calidad, allí está la luz. Sintetiza los caudales de la cul- 
tura. Focos de luz se llama a los grandes pueblos, a los 
grandes centros de estudio y conocimientos, a los gran- 
des pensadores, a los grandes apóstoles, a cuantos se sa- 
crifican por el bienestar humano. Suele compararse a la 
instrucción con la luz. Es la luz de los pueblos. Moral y 
luces pedía el Libertador para el suyo. Se referia en lu- 
ces al conocimiento y al poder intelectual, aunque la 
moral no es menos luminosa y guiadora. Después del 
pan y la paz, ¿cuál mejor complemento para el bien y 
la dignidad humanas, cuál mejor adición, que la de' la 
luz? Luz, más luz, necesita y pide el hombre; y desgra- 
ciado de él cuando no la pida ni la: reclame, o no la lo- 
gre, pidiéndola y reclamándola! 
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La Traducción del “Bolívar” 


de Emil Ludwig 


por ENRIQUE PLANCHART 


Y 

A que un escritor de tanta responsabilidad como mi 
admirado amigo el Dr. Caracciolo Parra Pérez ha reve- 
lado: una parte de la historia del Bolívar de Ludwig, me 
atreveré yo, simple traductor de la obra, a referir otra 
parte de la misma historia. 

Diversas circunstancias, sin relación unas con otras, 
me pusieron varias veces en comunicación con el notable 
autor del Goethe y del Bismarck. 

En 1937 estaba yo de Director de: Cultura en'el Mi- 
nisterio de Educación Nacional. El Ministro, Dr. Alberto 
Smith, me entregó un día un papel diciéndome que revi- 
sara eso. Era, a lo que entendí en el primer momento, 
un proyecto de contrato entre el Gobierno de Venezuela 
y Ludwig, para que éste escribiera una biografía del Li- 
bertador. La suma destinada al efecto me pareció cuan- 
tiosa, y pensé —todavía no estaba convencido de la inu- 
tilidad de los concursos— que con ella podría promoverse 
uno, de carácter internacional, pues daba para todo: para 
dos premios de cierta importancia, para la remuneración 
de dos de los miembros del jurado, que hubieran podido 
escogerse entre los miembros del Institut de France y los 
de la Royal Academy, o tomarlos de otras instituciones 
europeas o norteamericanas igualmente ilustres. Los 
otros jurados hubieran sido ad honorem, elegidos de entre 
los individuos de la Academia de la Historia de Venezue- 
la, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia. Otra parte de los 
fondos se hubiera destinado a hacerle propaganda al con: 
Curso. 

Era mi idea, al esbozar este procedimiento, que apa- 
reciesen por. lo menos dos buenas biografías de Bolivar, 
las merecedoras del primero: y del segundo premio, y 
tener, de añadidura, aquellas no premiadas, pues, con 
toda seguridad muchos de los concurrentes publicarian 
a la larga sus trabajos. Pero apenas se la comuniqué al 
Dr. Smith, la vi estallar, como tantas otras bombas que 
he llenado con vientos de esperanza: 
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—No, Planchart, me dijo el Ministro, se trata de re- 
visar ese proyecto, pues ya se ha convenido en que Ludwig 
escriba la biografía. 

Me tocaba, pues, hacer un poco el papel de abogado. 
Recuerdo alguna de las observaciones que conjuntamente 
redactamos el Dr. Victor Sanavia y yo: como Ludwig 
recibía cierta suma al firmar el contrato, consideramos 
la necesidad de precisar la condición en que quedaba el 
escritor, o sus herederos, si por accidente o por falta de 
voluntad, no se llevaba a cabo la obra, pues, no era el 
caso de un contrato de trabajo común y corriente, ya que 
el escritor, como artista, podia alegar infinidad de razo- 
nes para declararse insatisfecho de su propia labor, o, 
sus herederos afirmar que la suma recibida correspondía 
al precio de investigaciones previas, esbozos de capítulos 
etc. Otra observación que trataba de obligar a Ludwig 
a señalar con precisión de dónde tomaba el texto original 
de las citas que apareciesen en su obra, y a detallar 
minuciosamente la forma en que empleara la bibliogra- 
fia, se hizo pensando en que las grandes diferencias exis- 
tentes entre el alemán y el español, podian llevar la tra- 
ducción a interpretaciones erróneas, o, al menos, vagas. 

Algo más por el estilo debia de contener nuestro me- 
morándum. Y ¿por qué no confesarlo? esperaba, no sin 
cierto candor, en su buen éxito; pero el Dr. Smith, al 
regresar de la cuenta, me dijo, acompañando sus palabras 


de un expresivo gesto de desconsuelo, que le marcaba más 
la flaccidez de los carrillos. 


—¿Sabe lo que me dijeron? que a hombres como Lud- 
wig no se les hacen estas observaciones, y meneó la ca- 
beza, sacudiendo varias veces los hombros. 

Pasó el tiempo; vino Ludwig a Caracas, lo conocí en 
un paseo a la laguna de Valencia, promovido por el 
Dr. Enrique Tejera, entonces Ministro de Educación. Al 
atravesar la laguna, Ludwig se echó por la cabeza el chal 
de una de las acompañantes; su aspecto en aquel momen- 
to recordaba el de algunas viejas que se ven en cuadros 
de los pequeños maestros holandeses. 

.. Ya de regreso, me dijo algo que mostraba su sensi- 
bilidad. 

Dos cosas me hacen terrible falta en este viaje: 
acariciar un perro y oir un poco de música, 
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, T Maestro, le respondi, si Ud. quiere, puedo ofrecerle 
música en mi casa esta noche: Beethoven, Haydn, Mo- 
zart, tocados por el mejor cuarteto que tenemos en Ca- 
racas. 

Aceptó la invitación, y llegó a casa a eso de las doce 
de la noche, después de una entrevista con el General 
López Contreras. Lo esperábamos solamente mis queridos 
amigos componentes del Cuarteto Ríos, mi señora y yo. 
Hablamos brevemente sobre música, y al mostrarle el 
armario de los discos, donde habia grabaciones de los 
clásicos alemanes, pasó lentamente las manos por el lomo 
de los álbumes, como acariciándolos, y luego, casi abra- 
zando el armario, dijo, para sí más que para nosotros: 

—Ah! Alemania, la grande! E 

Comenzó el Cuarteto. Ludwig, reclinado en un sillón, 
con los ojos cerrados y laxos todos los músculos de la cara, 
pasó más de hora y media, murmurando de vez en cuando. 

—Schón! Sehr schón! 

Cerca de las tres de la mañana se despidió de noso- 
tros, dejándonos la impresión de ser un afectuoso, sensi- 
ble, entusiasta. A esa hora se despertó uno de mis hijos, 
que tenía entonces cuatro años; Ludwig fué al cuarto a 
verlo, le cantó una canción de cuna en alemán, movién- 
dose como si lo estuviera meciendo. 


Ahora es otro capitulo que comienza en julio de 
1940, cuando el Dr. Arturo Uslar Pietri, desde su despacho 
en el Ministerio de Educación, me llamó para encomen- 
darme la traducción del Bolívar. Inmediatamente le con- 
testé que no sabía alemán. Pero la traducción se haría 
de la versión francesa, única que se hallaba en Venezuela, 
pues el original alemán lo conservaba el Dr. Parra Pérez, 
esperando una oportunidad segura para mandarlo, ya 
que no las había frecuentes a causa de la guerra. 

Vacilé bastante antes de aceptar el encargo. Tenia la 
idea de que Luis Correa, poco antes de su muerte, había 
trabajado en esta traducción. Pero no, parece que al po- 
bre Luis se la encargaron cuando su salud no le permitía 
nada. Siento placer al confesar que esta última circuns- 
tancia me decidió a contestar afirmativamente, pues, con 
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dificultad me hubiera conformado a continuar un trabajo 
comenzado con la galanura con que sabía escribir aquel 
inolvidable amigo. 

Al fin el Dr. Uslar Pietri me preguntó por cuánto 
haria yo el trabajo. 

—No sé cuánto estoy necesitando en este momento, 
le contesté: mi mujer me dijo esta mañana que yo debía 
comprar medias, Voy a informarme cuánto vale una do- 
cena de medias, que es lo que necesito por ahora. 

Greo que Arturo me llamó al orden, y quedé en re- 
visar un poco el original, para calcular el tiempo que 
invertiría en traducirlo. Le recomendaré al lector que 
nunca se fie de tales cálculos, si es que mi experiencia 
puede servirle de algo: pensé que en dos meses estaria 
todo listo, y como mi sueldo de bibliotecario era entonces 
de mil y pico de bolívares ajusté a él mi presunuesto. ter- 
minando el memorándum que presenté al Dr. Uslar Pietri 
con estas palabras: “Como remuneración de mi trabajo 
personal, estimo que menos de dos mil bolivares sería 
poco, y. más de cuatro mil excesivo”. Arturo, salomóni- 
camente, fijó el precio en tres mil bolívares. Y me puse 
a la obra con entusiasmo: «era un libro sobre el Liberta- 
dor, escrito por aquel Ludwig que pinté arriba, y deseaba, 
además, complacer con mi trabajo al General López Con- 
treras, como muestra de mi respeto hacia él. 

Aquí comenzó Cristo a padecer. Afortunadamente, 
tuve una colaboradora de primer orden en la señorita 
Paz Tebar, que a la sazón me servia de secretaria, pues, 
no fueron pocas las dificultades que con su inteligente 
acuciosidad logró disipar. La traducción fué laboriosisi- 
ma; comenzando porque la versión francesa que manejé, 
hecha por el señor Marcel Stora, no tiene el menor ca- 
rácter de estilo literario, es una traducción como de co- 
rrespondencia comercial. Probablemente el señor Stora 
no es francés, y ha aprendido esta lengua. como via de 
comunicación internacional. ra 

Por otra parte no me faltaron enigmas que resolver; 
uno de ellos puesto como para desafiar al propio Edipo, 
está en la última página de la obra, y dice, traducido al 
español: “Algunos días antes de su muerte, su médico (el 
del Libertador) le leyó en las últimas gacetas francesas, 
la canción que cantaban los parisienses mientras asalta- 
ban el Hotel de Ville, durante la Revolución de Julio. La 
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canción contenía esta estrofa” y después, entre paréntesis 
y escrito con lápiz “encontrar los versos franceses de 
esta canción”. 

No menos serio fué el del general Plata. En la versión 
francesa aparece un general Plata que visitó a Bolívar en 
Angostura ¿quién era este general Plata? No había docu- 
mento que lo revelara. Ni Plata, ni Silver, ni Argento, nin- 
guno de estos posibles apellidos se encontraba entre de 
personajes de la Independencia. Sólo meses después, ter- 
minado el primer borrador de la traducción, llegó el ori- 
ginal alemán. Entonces se aclaró el enigma: se trataba de 
un oficial inglés, cuyo nombre no se expresa, que había 
estado en Rio de la Plata, antes de venir a Venezuela. 

Pocas de las citas tenian indicación precisa de su ori- 
gen; pero como la bibliografía usada por Ludwig iba apa- 
reciendo cada vez más reducida, mal que bien se salía 
adelante; pero también se quedaba siempre en el medio, 
como una piedra, cierta frase que decía “varios años des- 
pués le dijo Soublette en una carta a un amigo” (y lo 
que había escrito). El haber encontrado el original de 
esta cita, como la de los versos franceses, fué únicamente 
obra del azar. 

A medida que progresaba la traducción, anotaba los 
errores de hecho en que incurría Ludwig. Muchos de ellos, 
como he podido ver ahora, ya se los habia señalado el Dr. 
Caracciolo Parra Pérez. Tales errores, que pasaban de 
ciento ochenta, iban desde cosas tan simples como atri- 
buirle a Bolívar la creación del chapeau Bolívar, que 
usaban los liberales franceses en la segunda década del 
siglo XIX, hasta otros de mayor cuantía. A los errores que 
señalaba, se añadieron posteriormente los incluidos en 
una lista que me mandó el Dr. Vicente Lecuna y otros 
que apuntó la Academia de la Historia. 

Así pues, terminada la traducción, no hubiera sido po- 
sible publicarla en ese estado. Era necesario tratar con 
Ludwig sobre su corrección. La primera idea del: go- 
bierno fué invitarlo a venir de nuevo a Caracas; pero 
no aceptó la invitación, pretextando sus muchas ocu- 
paciones, y al fin se determinó que fuera yo a Los 
Angeles a verme con él. Hube de salir con toda urgencia, 
y hube de esperar después más de cuarenta días a que 
Ludwig regresara de una jira por los estados del Este. Al 
fin me encontré de huésped en su casa de Montecito, un 
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sitio delicioso, a pocos kilómetros de Santa Bárbara. En 
una quinta llena de rosas y de lilas vivian Ludwig, su 
señora y su hijo. La noche de mi llegada me dijo. 

—Tendré la suerte de retribuirle la música que Ud. 
me hizo oír en su casa. Hoy vienen unos aficionados a 
la mia, y tocarán algunos cuartetos clásicos. 

Efectivamente fué una velada admirable. Los aficio- 
nados lo eran solamente en el sentido americano de esta 
palabra, es decir que no viven del producto de su arte; 
pero eran músicos excelentes; el primer violín tocaba 
nada menos que en un stradivarius. 

Me sorprendió durante la velada la sensibilidad del 
hijo de Ludwig, un joven más o menos de diez y ocho 
años, en quien la música hacía un terrible efecto. Quise 
hablarle, pero por timidez rehuyó mi conversación. 

Al día siguiente, comenzamos la revisión. No hubo 
dificultad. Cada vez que le proponía una enmienda, se li- 
mitaba a preguntarme si yo estaba seguro de eso, y la 
aceptaba sin discusión. Visiblemente ya había perdido 
todo interés de creación en su Bolivar. : 

Pude apreciar su capacidad de trabajo y su dominio 
del oficio, que eran verdaderamente admirables: había 
una serie de párrafos muy interesantes, referentes al sen- 
timiento de amistad en Bolivar. Todo hubiera estado muy 
bien; pero Ludwig, al concebirlo, partió de una confu- 
sión de fuentes. Ante este tropiezo meditó sólo algunos 
momentos, y, como si acabara de escribir aquello, con 
extraordinaria seguridad tachó varias páginas con su lá- 
piz azul, y, escribiendo apenas dos o tres lineas antes de 
la enmienda y otras tantas después, dejó la cosa que ni 
el más sagaz hubiera podido advertir el remiendo. 

El Ludwig que traté en Montecito no era el mismo 
hombre sensible, fino y halagiieño que habia visto en Ca- 
racas. Quizás su situación en ese momento no fuera muy 
próspera, pues se mostraba preocupado por la venta de 
sus Obras, queria escribir algo que interesara al mercado 
hispanoamericano. Un día hablamos largamente de una 
posible biografía de Humboldt. Ese mismo día anoté uno 
de los pocos rasgos de simpatía humana que pude obser- 
var en él durante esa temporada: hablando del diverso 
interés de sus obras, en llegando a “El Hijo del Hombre”, 
me atreví a manifestarle la impresión de mi esposa sobre 
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este libro, quien, con toda sencillez, al terminar de leerlo, 
A pci diciendo “Me gustan mucho más los 
e wlig me respondió con vehemencia: 
> —La señora Planchart tiene absoluta razón; pero “El 
Hijo del Hombre” no fué escrito para ella ni para quien 
lea los Evangelios, sino para incitar a otros a leerlos. 
. Je resto, en sus conversaciones se notaba inadapta- 
ción y menosprecio por los Estados Unidos: 

Una vez me habló de un joven vestido de gris que 
lo atendía con mucha amabilidad en la Library of Con- 
gress. No sabía quién era, ni se acordaba de su nombre. 
Pocos ¡dias después descubrimos que ese joven era el 
gran poeta Archibald Mac-Leish, director de la Biblioteca 
del Congreso. 

En otra ocasión me dijo que había visto a Maeterlink 
comiendo en un restaurant de New York y que comía co- 
mo un bárbaro, con la cara metida en el plato. Ludwig 
hacía esa crítica teniendo medio pollo con las dos manos, 
mientras mascaba un enorme bocado. 

Otro diálogo. 

Debemos terminar pronto el trabajo porque la se- 
mana que viene voy a dictar una conferencia a seis horas 
de aquí. Seis horas para ir y seis para venir, y todo esto 
para hablar hora y cuarto u hora y media. 

—¿Y a dónde va, Sr. Ludwig? 

—El nombre de la ciudad no me interesa. Ces ame- 
ricainis la! 

Una mañana, mientras tomaba el sol junto con la se- 
ñora Ludwig, hablándole de su hijo, le comuniqué mi im- 
presión sobre la sensibilidad y la timidez de aquel joven. 

—Si, desgraciadamente asi es su temperamento, me 
dijo la señora Ludwig; pero pensamos enviarlo este año 
a la Universidad. ; : 

— Señora, le respondi, ¿no teme Ud. que si el ambien- 
te de la Universidad no le es grato a su hijo, se acentúe 
más su timidez y su introversión, pues entonces ni siquie- 
ra los tendrá a Uds. para desahogarse? A 

—Asi es, respondió ella, visiblemente conmovida; pe- 
ro Ud. conoce al señor Ludwig; necesita tranquilidad 

ra escribir. ) 
e Terminada la revisión, Ludwig me habló de la de- 
dicatoria de la obra. Alimentaba un sentimiento de sim- 
patía por don Luis Coll Pacheco y conservaba un recuerdo 
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emocionado de él, aunque en realidad hasta entonces sólo 
lo había tratado un momento. 


Don Luis Coll Pacheco, fué durante muchos años Di- 
rector del Tesoro, y, con ocasión de alguna de las acuña- 
ciones de moneda venezolana, la casa acuñadora le había 
obsequiado una hermosa medalla de oro, con la efigie de 
Bolívar que aparece en nuestras monedas. Gran admira- 
dor de Ludwig, cuando éste vino a Caracas, don Luis Coll 
hizo grabar en el anverso de la medalla una inscripción 
alusiva para obsequiársela a Ludwig. 

Ludwig se informó conmigo muy al pormenor res- 
pecto a la posición politica, económica y social de don 
Luis Coll, y luego me dijo. 

—Es una hermosa oportunidad para cumplir una deu- 
da de gratitud. 

Y redactó en seguida la dedicatoria del libro más o 
menos en estos términos: “A mi amigo don Luis Coll 


Pacheco, y en él a todos los venezolanos amantes de 
Bolívar”. 


Extraño parecerá sin duda que esta dedicatoria no 
figure en la obra: se suprimió de orden del Ministro. Pero 
don Luis Coll Pacheco, con.una sensibilidad que lo hon- 
ra, fué personalmente a California a darle las gracias a 
Ludwig por su frustrada dedicatoria. Allí, según tengo 
entendido, se estableció entre ambos una amistad tan 
estrecha, que a la muerte del escritor, la señora. Ludwig 
le confió a Coll Pacheco las Memorias o Autobiografía 
de Ludwig para que se encargara de su publicación. 

Como se ve, en el carácter de Ludwig por lo menos 
en la época en que yo lo conoci existian muchos contras- 
tes y aun contradicciones. La estada a su lado no dejó 


en mí el sentimiento que esperaba conservar después de 


haber pasado varios dias en compañía de uno de los es- 
critores más notables de esta época. 

La crítica no fué favorable al Bolivar de Ludwig. 
Quizás se fijó demasiado en los defectos inherentes a la 
mayor parte de las obras de arte hechas por encargo. De 
entonces acá han aparecido muchas obras nuevas sobre 
el Libertador, y bien vale la pena preguntarse si alguna 
de ellas supera verdaderamente la de Ludwig. 

Como quiera que sea, creo que se puede afirmar que 
la biografía del Libertador está todavia por 'escribirse:: 
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Las Peripecias del Descubrimiento 


del Archivo de Miranda 


por C. PARRA-PEREZ 


Paris: 10 de julio de 1951 
55, Ayenue Kleber 


Señor Director de la Revista Nacional de Cultura 
Caracas 


Señor Director: 


Ruego a usted tenga a bien publicar en la Revista 
que está a su digno cargo la siguiente aclaración: 

Lo que me atrevería a llamar mi leyendofobia en 
materia de historia venezolana y de hombres venezola- 
nos, tiende a acentuarse en razón directa de la insistencia 
que algunos ponen en inventar leyendas o en mantener 
las existentes. Lo deploro, más que todo por la pérdida de 
tiempo que me causa el siempre inútil empeño en desfa- 
cer entuertos escritos. En rigor, ¿qué me va ni me viene 
a mí de que se diga esto, aquello o lo otro sobre tal o 
cual acontecimiento histórico, sobre tal o cual personaje 
de nuestra historia? Pese a documentos o razones, nadie 
convence a nadie, porque cada uno está por adelantado 
convencido de su propio parecer, especialmente cuando 
habla de lo que ignora. Algo análogo sucede en las asam- 
bleas, donde los discursos cambian a veces las opiniones 
pero nunca los votos. 

En más de una ocasión se ha comprobado que Mi- 
randa es ejemplo caracteristico de “víctima” de embus- 
tes de todo género. No hay nada que hacerle. Michelet 
tiene razón contra José Nucete-Sardi: “Miranda nació 
desgraciado”. Y no digo esto hoy porque, a pesar de 
treinta años de rectificaciones y de archipruebas en 
contrario, se continúe atribuyéndole la derrota de Neer- 
winden y otros daños, sino porque aun sobre cuestiones 
muy secundarias como la del hallazgo de sus papeles se 
trata de acreditar fábulas. Poco debiera importarme esto 
último; pero es el caso que detrás de ciertas afirmaciones 
persiste la intención de acusarme de aprovechador oO 
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explotador de méritos de otro, y como quiera que en el 
curso de mi vida me ha ocurrido adornar con plumas de 
papagayo la cabeza de algunos, es bueno que se tenga por 
dicho, una vez por todas, que nunca he puesto en la mia 
plumas ajenas. 

En un artículo publicado en el número 85 de la Re- 
vista Nacional de Cultura (marzo-abril 1951) (1) se in- 
siste en afirmar que el “descubridor” de los papeles de 
Miranda fué el malogrado Alberto Adriani. ¿Quién in- 
ventó esta que el doctor Lecuna llamaria conseja? Puedo 
asegurar que no Adriani, hombre serio y honrado como 
pocos y nada majadero aunque fuese también, por for- 
tuna, jovial y chistoso. 

Digamos de nuevo mi papel en este asunto. Jamás 
reivindiqué el de Cristóbal Colón; pero se comprenderá 
fácilmente que no acepte tampoco alguno semejante al 
de Américo Vespucio. El Colón del Archivo de Miranda 
fué Mr. A. E. Stamp, director o funcionario superior del 
Public Record Office (Archivos de Londres), quien bus- 
cando otra cosa, como el genovés, ni más ni menos, topó 
con los preciosos documentos, en las condiciones que ex- 
puso años más tarde el profesor William Spencer Ro- 
bertson, de la Universidad 'de Urbana (Illinois). En los 
últimos meses de 1925 Mr. Stamp me habló personalmente 
de ciertos papeles de Miranda existentes en Cirencester 
y las cosas pasaron en la forma que voy a repetir aqui, 
con la esperanza de que sea por última vez. 

En aquella época era yo encargado de Negocios en 
Suiza; pero, con la debida licencia del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, iba de tiempo en tiempo a Londres, 
donde una especialista llamada Miss Alice Mayes copiaba 
para mí y a mi costa documentos de los archivos ingle- 
ses relativos a la independencia de Venezuela. Esto de bus- 
car papeles extranjeros concernientes a nuestra historia 
es costumbre que no he abandonado. Así, por ejemplo: 
desde octubre de 1947 hasta la fecha, ininterrumpida- 
mente, Miss Sylvia L. England, especialista como Miss 
Mayes, mediante remuneración que le pago de mi bolsillo 
y según mis indicaciones periódicas, viene copiándome 
gran número de piezas importantes, muchas de las cua- 


(1) Página 245 y siguientes. 
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les aprovecho para mi obra Mariño y la Independencia 
de Venezuela. Al mismo tiempo, M. Christian Wildorf, 
antiguo alumno de la Escuela de Cartas de Francia, me 
completa, también a mi costa y bajo mi dirección inmie- 
diata, la colección de documentos inéditos de los archi- 
vos de Paris concernientes a los proyectos de monarquías 
en la América española, que son tema de otra de las obras 
que preparo. 

Decia que fué durante una de aquellas estadas en In- 
glaterra, que yo pasaba en el Public Record Office tra- 
bajando con Miss Mayes y orientando sus busquedas 
hacia lo que me interesaba, cuando Mr. Stamp me trató 
del asunto. Como en ese momento no podía retardar mi 
vuelta a Berna, me las arreglé para que Adriani quien 
estaba a la sazón en Londres, fuese en mi lugar a Ciren- 
cester y examinara los papeles. Hizolo él con rapidez y 
me envió a Suiza, con fecha Y de diciembre del citado 
año de 1925, un informe sobre su inspección. 

Algún tiempo después, habiendo proseguido mi con- 
versación con lord Bathurst, por intermedio de Mr. Stamp, 
éste obtuvo de aquél que enviara el archivo al Public 
Record Office, a fin de que yo lo viera con mis propios 
ojos. Volvi entonces a Londres, y completé los datos que 
había enviado ya a nuestro gobierno. El doctor Arcaya, 
ministro de Relaciones Interiores, me remitió el cheque 
de tres mil libras para el lord. Detalle interesante: re- 
cuerdo que en una de nuestras entrevistas, Mr. Stamp 
respondió a cierta insinuación de mi parte: “Me permito 
aconsejar a usted que no ponga en tela de juicio la pro- 
piedad de lord Bathurst sobre los papeles. En Inglaterra 
posesión vale siempre título. En consecuencia, guárdese 
usted de pretender que dichos papeles podrían pertenecer 
al Estado venezolano. No: el Archivo de Miranda es de 
lord Bathurst. Si el gobierno de Venezuela tiene interés en 
ello, que lo compre pronto, porque de otro modo los com- 
prará alguna universidad americana”. Excelente consejo, 
muy inglés, que seguí a la letra y que nuestro gobierno 
aprovechó. 

Sobre estas circunstancias de la adquisición por Ve- 
nezuela del famoso Archivo, escribi al director de La 
Esfera, de Caracas, con fecha 31 de agosto de 1941, una 
carta que produjo revuelo en un grupo de los que llamé 
más tarde plumistas alborotados, a causa de alguna ex- 
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presión que se emplea en todas las lenguas y de la cual, 
por lo tánto, tampoco he sido el Cristóbal Colón. Repro- 
duje dicha carta en una nota que aparece en mi libro 
Páginas de Historia y de Polémica, (89-91), y sus párra- 
fos principales rezan: 

“Quisiera, al PEOÑIO tiempo, exponer una yez más la 
verdad verdadera sobre la compta por el gobierno de 
Venezuela del Archivo de Miranda. Héla aquí: 


“Hacía yo copiar en Londres ciertos documentos re- 
lativos a la historia de Venezuela, que utilicé en parte 
para escribir un libro y cuya colección regalé hace algún 
tiempo a la Academia Nacional de la Historia. Con car- 
tas hailadas en diferentes departamentos del Public Re- 
cord Office, logré formar un expediente demostrativo del 
envío a Inglaterra de los papeles de Miranda por el ge- 
neral Hogdson, gobernador británico de Curazao. Aquel 
expediente fué publicado un poco más tarde en El Uni- 
versal (N. del 29 de junio de 1926). Convencido de que el 
archivo del Precursor debía encontrarse en Londres, ha- 
blé de ello al señor Stamp, para la época director del 
Public Record Office, y quien me informó que el profesor 
William S. Robertson había tenido ocasión de consultar 
en la biblioteca de lord Bathurst, en el castillo de Ciren- 
cester, algunos documentos concernientes a Miranda. Es- 
cribi a lord Bathurst rogándole me permitiesé ir a exa- 
minar los papeles. Accedió el noble lord a mi solicitud; 
pero como entretanto había yo debido volver a Berna 
donde representaba a nuestro gobierno, pedi a Alberto 
Adriani, a la sazón en Londres, que fuerá con carta mía 
a Cirencester y viese los documentos, lo cual hizo Adria- 
ni con prontitud y la eficacia que le caracterizaba. Entre 
mi correspondencia figuran sus cartas de aquella época 
y también alguna del doctor Escalante sobre el particu- 
lar. Cuando murió Adriani, alguien le atribuyó el des- 
cubrimiento del Archivo de Miranda y trató de lanzar la 
especie de haber yo robado el mérito a aquel discreto y 
sólido muchacho que habría sin duda sonreido al verme 
llamado ladrón de su hallazgo y escrítome una de esas 
cartas que afectuosanfente guardo y que él acostumbraba 
firmar: “Su fiel Molini”, en recuerdo precisamente del 
secretario de Miranda. Adriani fué presentado por mí a 
lord Bathurst y a su familia. 
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“Pera volviendo al Archivo de Miranda, diré que 
pude luego ir de nuevo a Londres y obtuve de lord 
Bathurst que enviase aquél al Public Record Office, al 
cuidado del señor Stamp, en cuya compañía lo exami- 
né con calma. Por intermedio de este último discutí con 
el propietario, o poseedor, el precio de los papeles, que 
quedó fijado en tres mil libras esterlinas. Dirigime en- 
tonces al general Gómez y al doctor Arcaya, ministro de 
Relaciones Interiores, para que autorizasen la adquisición 
y me enviasen la citada cantidad. Acogieron sin retardo 
mi petición y pude llevarme el Archivo a París, de donde 
lo expedi al doctor Arcaya. El doctor Escalante entregó 
en mi nombre el cheque a lord Bathurst. Ninguna otra 
persona intervino en el asunto. Debo advertir que cuando 
ya estaba virtualmente adquirido el Archivo para Vene- 
zuela, permiti, a solicitud del señor Stamp, que se to- 
mase de algunas piezas copia fotográfica destinada al 
profesor Rabertson. 

“Así sucedieron las cosas, y aun cuando estos porme- 
nores pertenecen a la llamada “pequeña historia”, he 
querido darlos por la circunstancia de ser quizá Miranda 
el personaje histórico del cual se haya dicho más menti- 
ras. Hasta sobre la compra de sus papeles corren por 
ahi versiones falsas”. 

Puse también en la nota citada estas frases: “No creo 
que llorara más sinceramente que yo sobre la tumba de 
Adriani ninguno de los acaparadores póstumos de las 
ideas reales o apócrifas de éste; y no esperé la catástrofe, 
propicia a la egoista publicidad v a la propaganda con 
mira política, para darme cuenta del gran mérito de quien 
juntó en su atrayente personalidad la mesura, el talento, 
la ilustración y el patriotismo purisimo. Desdeñé enton- 
ces devolver en pleno duelo la saeta que a mi lado caía, 
por no mezclar la cara memoria al “detalle baladí”. Pero, 
cazador de verdades a través de libros y papeles, no me 
place que bajo pretexto alguno se digan mentiras acerca 
de mi propia humilde persona. Adriani no estudió con 
tal hijo de lord Bathurst, supo sólo nor mi de la existen- 
cia del Archivo citado, se ocupó de él a mi solicitud, por- 
are yo no podía volver en aquel momento a Londres y 
fué presentado a la familia del lord en Cirencester, a don- 
de le indiaué fuese, previa autorización que a aquél pedí 
al efecto. Si mi afirmación tuviese necesidad de testimo- 
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nio ajeno, invocaría el del doctor Diógenes Escalante, 
por entonces ministro de Venezuela en Inglaterra. Con 
fecha 9 de diciembre de 1925, Adriani me informó del 
resultado de su misión en carta que comienza: 

“Estuve el lunes en Cirencester. Me fué muy bien. 
El noble lord estuvo muy amable. Fué a encontrarme en 
la estación, me hizo visitar su casa, me presentó sus hijos, 
almorcé y tomé té con su familia. Desde el sábado me 
había invitado a almorzar por telégrafo. La biblioteca 
donde se encuentra el Archivo de Miranda está en el 
pueblo, cerca de su casa de habitación. Pues bien, “el tío” 
fué, conmigo y me ayudó en las primeras búsquedas. Por 
último envió uno de sus hijos a que fuera a acompañarme 
a la estación, a mi regreso”. 

Debo agregar que ignoro si Adriani tuvo ocasión de 
encontrarse después con alguno de los hijos de lord 
Bathurst; pero sí aseguro que, en caso afirmativo, dicho 
encuentro no se efectuó sino en los primeros seis meses 
de 1926. El 4 de agosto de ese año, Adriani se marchó a 
Washington, donde el doctor Gil Borges le ofrecia un 
puesto en la Unión Panamericana. 


* 


Mi interés por la historia de Miranda data de 1917. 
Un día de otoño de aquel año recorría el travecto clásico 
de los aficionados al Libro, por la orilla izquierda del 
Sena, y en uno de los escanarates dí con la biografia de 
Dumouriez por Arthur Chuquet, publicada poco antes 
de estallar la guerra entonces en curso. Hojeé el volu- 
men por simple curiosidad y casualmente hallé la si- 
guiente frase, en su página 181: 

“Sin embargo, Miranda no parecía temible. Las tro- 
pas no amaban a aquel aventurero venido de Caracas 
a quien calificaban de peruano o español. Todo el mundo, 
comisarios, generales, soldados, criticaba su aire altanero, 
sus pretensiones, sus vivacidades. No había podido to- 
mar a Maestricht y Des Bruslys le acusaba de haber mos- 
trado, en el sitio, ienorancia y terquedad. Después del 
fracaso de Aqmisgrán pretendiera con singular optimismo 


que el eiército había sufrido poco. Había causado la 
derrota de Neerwinden”. 
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Compré el libro y regresé a mi casa rumiando el pro- 
pósito de poner en claro el papel efectivo y la verdadera 
conducta del venezolano en la Revolución francesa, en- 
vueltos para mí, como para mis compatriotas todos, en las 
brumas de la ficción. Empecé a estudiar el asunto y em- 
pleé en ello todo el tiempo que durante seis años me 
dejaron libre mis ocupaciones de funcionario diplomá- 
tico. Lei más de doscientas obras sobre la Revolución. 
Copié todas las piezas relativas a Miranda que pude en- 
contrar en los archivos franceses de la Guerra, de la 
Marina y Nacionales. Escribí a Viena, Estocolmo, Copen- 
hague y obtuve copias de documentos allí depositados. 
Entré en correspondencia con el camarada Kretinski em- 
bajador soviético en Berlín (“liquidado” después, en una 
de esas depuraciones periódicas que preservan la orto- 
doxia staliniana, si no la bolchevique), y él intercedió 
cerca de otro camarada igualmente benévolo, Adorasthy, 
director de los Archivos de Moscou, para que me enviase 
documentos y datos rusos sobre el paso de Miranda por 
la corte de Catalina y sus relaciones con ésta. En síntesis: 
busqué, rebusqué, trasteé, examiné cuanto me fué posi- 
ble. “Creo que el señor Parra-Pérez —dirá el profesor 
Aulard, especialista de la Revolución— ha leido todos 
los impresos útiles... He allí una materia casi agotada”. 


En el curso de mi estudio, a fines de 1921, leí la obra 
del profesor Robertson, Francisco de Miranda, traduc- 
ción española de Diego Mendoza, en ejemplar que me 
regaló el doctor Francisco José Urrutia, mi colega en 
Suiza. Mr. Roberston es el primero y más notable de los 
bibliógrafos de Miranda. Pero para el trabajo de archivo 
que yo había emprendido con el propósito exclusivo de 
componer la monografía Miranda et la Révolutión Fran- 
caíse, sus indicaciones no eran indispensables. 


Como consecuencia inevitable, aquellas búsquedas se 
extendieron pronto al terreno de la acción de Miranda 
en favor de la independencia de la América española, 
aun cuando continuase decidido a no escribir desde luego 
sino la citada monografía. Esta fué entregada al editor 
antes de que yo tuviera noticia de la existencia del Ar- 
chivo de Miranda, y por tal razón no contiene, no podía 
contener, ninguna referencia o alusión a dicho Archivo. 
Los documentos que entonces hallé y que eran extraños 


— 41 


LETRAS 


a la Revolución francesa fueron en su mayor parte uti- 
lizados en otra de mis obras: La Historia de la Primera 
República de Venezuela, publicada mucho más tarde y 
para la cual pude ya servirme también de piezas del Ar- 
chivo, aunque no de tantas como hubiese querido, por la 
circunstancia de haber escrito la obra en Europa y no 
en Caracas donde aquél estaba. 


* 
* k 


Se ha visto cómo, por documentos que hice copiar 
en el Public Record Office, conoci personalmente, en 
1925, sin que nadie hubiese de indicármelos, los porme- 
nores del envio a Londres de los papeles de Miranda por 
el general Hodgson, gobernador británico de Curazao en 
1812; y cómo habiendo en virtud de ello hablado del 
asunto a Mr. Stamp, me informó éste de lo logrado por 
el profesor Roberston. Léase ahora la traducción literal 
del informe que el último da a página XXV de la Intro- 
ducción de su Diary of Francisco de Miranda, publicado 
en 1928. 

“Parece que se puede suponer que al dejar su cargo 
(en 1828) el tercer conde Bathurst (ministro de la Gue- 
rra y de las Colonias) los infolios de los papeles de Mi- 
randa fueron transferidos de Londres a la ciudad medie- 
val de Cirencester, en el condado de Gloucester. Más 
tarde, si no en seguida, estos archivos fueron depositados 
en la biblioteca de la familia en Cirencester House. Un 
catálogo manuscrito de la biblioteca Bathurst en Ciren- 
cester fechado en 1862, contiene los siguientes sucesivos 
asientos que indudablemente se refieren a volúmenes de 
los manuscritos de Miranda: “Colombeia-Revolución 
Francesa, 18 vols. infolio. Manuscritos. 1779-1808, Colom- 
beia-Negociaciones, etc. c, 17 vols. infolio. (Manuscritos) 
1770-1809, Colombeia, Viages, 19 vols. infolio (faltando 
4 th), Manuscritos. 1764”. 

Ignoro qué quiere decir esta última fecha de 1764, 
año en que Miranda tenía sólo catorce. Por otra parte, 
y la cuestión es más interesante: ¿qué significa el parén- 
tesis “faltando 4” del catálogo Bathurst? Valdría la pena 
examinar el punto: aviso a los aficionados. El general 
Hodgson, en carta a Nicholas Vansittart, cuya. copia halló 
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el suscrito en el volumen de correspondencia de aquel 
gobernador que compró en venta pública en Londres y que 
luego regaló a nuestra Academia de la Historia, dice que 
retiró del Archivo algunas cartas “sueltas” de o para Mi- 
randa y las remitió directamente al dicho Vansittart, futu- 
ro lord Bexley (véase mi libro Páginas de Historia y de Po- 
lémica, pp. 21-26 y 211-213). Es dudoso que aquellas cartas 
“sueltas” retiradas por Hodgson basten para explicarnos 
el paréntesis en cuestión. Al referirse a la corresponden- 
cia Miranda Vansittart después de 1810, el profesor Ro- 
bertson dice (Life. MI. p. 96) que no se conocen las res- 
puestas del primero al segundo. Yo he dicho (Historia 
de la Primera República, 1! p. 13), que esas respuestas 
deben de hallarse en algún legajo de papeles inéditos de 
lord Bexley. 

Continúa Robertson en su Diary: 

“Durante la vida del actual conde, esos papeles fue- 
ron transportados de Cirencester House a la contigua 
oficina del administrador de las propiedades de Bathurst. 
Cuando Mr. A. E. Stamp, del Public Record Office, exa- 
minaba los papeles inéditos del tercer conde Bathurst, 
en nombre de la Comisión de Manuscritos Históricos, 
encontró por casualidad los infolios de Miranda, y en 
1923 se publicó una breve mención sobre los papeles del 
conde Bathurst. Mientras tanto, llegó a oidos del autor 
(profesor Robertson) el rumor de haberse hallado en los 
manuscritos de Bathurst algunos documentos relativos 
a Miranda. En consecuencia, creyendo que aquellos po- 
dían ser los papeles de Miranda, —cuya traza había (el 
profesor Robertson) perdido en 1902, después de haberlos 
rastreado hasta la Secretaría de la Guerra y de las Colo- 
nias, hizo un viaje a Cirencester en el verano de 1922 y, 
eon el generoso permiso de lord Bathurst, tuvo acceso a 
la colección. En el acto identificó los archivos de Miran- 
da largo tiempo perdidos”. 

En 1929 el profesor Roberston publicó su obra The 
Life of Miranda, en cuyo tomo II, página 188, confirma 
su 'anterior informe en los siguientes términos: 

“Por orden del Secretario de Estado para la Guerra 
y las Colonias (tercer conde Bathurst, en 1812) los papeles 
del jefe caido fueron pronta y cuidadosamente llevados 
a Inglaterra. Un siglo después, el autor (profesor Robert- 
son), a quien el actual lord Bathurst concedió generosa- 


— 43 


LETRAS 


mente acceso a los papeles de su famoso antepasado, 
identificó los sesenta y tres tomos como los perdidos 
manuscritos de Miranda”. 


Asi, pues, la historia puede, en cuanto me concierne, 
resumirse en las siguientes preguntas y en sus debidas 
respuestas: 

a) ¿Quién “descubrió” y señaló la existencia de pa- 
peles.de Miranda entre los del tercer conde Bathurst, en 
el castillo de Cirencester? 

— Mr. A. E. Stamp, del Public Record Office, de 
Londres. 

b) ¿Quién examinó luego, e “identificó” los papeles 
en cuestión? 

— El profesor William Spencer Robertson, de la 
Universidad de Urbana (Illinois). 

c) ¿Qué venezolano conoció la existencia de los pa- 
peles e hizo que el gobierno de Venezuela los adquiriese? 

— El suscrito, quien tuvo aquel conocimiento por 
comunicación directa de Mr. Stamp, y se apresuró a es- 
cribir al gobierno estas o parecidas palabras: “El Ar- 
chivo de Miranda existe en poder de un lord inglés, que 
lo vende. Aconsejo que se lo compre rápidamente, porque 
es posible que se adelante a hacerlo alguna universidad 
norte-americana”, 

d) ¿Cuál fué la participación del malogrado y ca- 
rísimo Alberto Adriani en toda aquella jornada? 

— Ir al castillo de Cirencester, a ruego del suscrito 
y para precisarle informes sobre el famoso hallazgo, 
porque el suscrito no podía hacerlo personalmente por 
deber regresar en aquel preciso momento a Berna, a efec- 
tuar una diligencia urgente relacionada con el arbitraje 
suizo en la cuestión de límites colombo-venezolanos. 

La carabela de mi noble “Molini” fué armada en mis 
astilleros, conocida ya la derrota por seguir, y tomó la 
forma completamente terrestre de un vagón de primera 
clase en el rápido Londres-Cirencester. 


C. Parra-Pérez 
Y 


Analogías Entre el Folklore 
del Brasil y el de Venezuela 


LA MARUJADA Y EL CORRIDO DEL MARINERO 


por JUAN LISCANO 


UIEN haya leído la obra titulada “Música Popular 
del Brasil” (1) de la folklorista de ese mismo país, Oney- 
da Alvarenga, por poco que esté enterado de las mani- 
festaciones danzarias y musicales del folklore venezolano, 
no dejará de advertir numerosas similitudes entre la 
Cultura Popular Tradicional de una y otra república. 


En más de un aspecto el folklore brasileño se herma- 
na con el de Venezuela. Aquí como allá los negros celebran 
determinadas fechas del calendario con toques y bailes 
de tambor, aunque en el Brasil, debido a la importación 
de yorubas o yorubanos, que no llegaron nunca a Vene- 
zuela (2), y de otros grupos tribales que se mantuvieron 
puros y organizados como tales durante un largo periodo, 
no debemos olvidar que en ese país hubo Trata hasta 
finales del siglo XIX— existe todo un cuerpo coherente 
de religiones africanas y otras manifestaciones simi- 
lares con panteones de santos, sacerdocio, oficiantes, 
iniciados y ritos ampliamente desarrollados, que faltan 
por. completo en nuestra patria. Durante la navidad, 
así como en los Estados Mérida y Trujillo de Venezuela 


(1) Oneyda Alvarenza. Música Popular Brasileña. Colección 
Tierra Firme. Fondo de Cultura Económica. México. 1947. 


(2) Tan sólo en el Siglo XIX se importaron yorubas a la Amé- 
rica, razón por la cual, en los países como Venezuela, donde ya se 
había iniciado la Guerra de Independencia, cesando la Trata, de 
Hecho ya que no de Derecho, no llegaron a introducirse grupos im- 
portantes de esa familia tribal. En cambio, en los países como Cuba 
y el Brasil, donde se prolongó la Trata hasta finales del Siglo XIX, 
arribaron contingentes apreciables de yorubas. Estos negros afri- 
canos se contaban entre los más cultos y civilizados del continente. 
Su cultura absorbió la de todos los demás grupos tribales de la Amé- 
rica. Están para mucho en el feliz desarrollo de las músicas popu- 
lares de Cuba y el Brasil. 
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se efectúan ritos eomo los de la Paradura, el Robo 
la Búsqueda del Niño con la final procesión triunfante 
del Niño-Retorno al son de aguinaldos y otros aires musi- 
cales, en ciertos lugares del Brasil se representa la fuga 
para Egipto de la Sagrada Familia, se cantan “Folías”, 
actúan enmascarados y desfilan pastorcillos (3). En am- 
bos paises se les rinde devoción particular a San Benito 
y a San Juan, y el día de la Virgen de la Candelaria 
es motivo de celebraciones especiales. 


No habría lugar en este trabajo para mencionar 
todas y cada una de las manifestaciones folklóricas de 
origen afro o bien de procedencia europea o ya mez- 
cladas en formas de fecundo mestizaje que pueden ser 
identificadas en uno y otro pais sudamericano. Hemos 
de limitar nuestra investigación a una materia concreta: 
a la costumbre brasileña del baile llamado “cheganca 
de marujos” que se practica en distintas fechas, la vís- 
pera de Reyes, el día de San Juan o durante el Carnaval, 
y la cual puede ser relacionada con diversos elementos 
dispersos de nuestro folklore. 


Oneyda Alvarenga nos informa que: “Si se exceptúan 
los pastorís, de función esencialmente burguesa, de nues- 
tras danzas dramáticas realmente populares las únicas 
que se basan en tradiciones exclusivamente ibéricas 
son la cheganca de marujos (marineros) y la cheganca 
de mouros. En los texos más antiguos de las dos chegan- 
cas, que datan de fines del siglo XIX, el tema de ambas 
aparece limitado con nitidez: la primera es un episodio 
de navegación, que celebra las aventuras marítimas de 
Portugal; la segunda, aunque también se refiere en parte 
a temas de la vida marítima, tiene por asunto las luchas 
ibéricas entre cristianos y musulmanes”. 


No hemos de ocuparnos en lo sucesivo de la cheganca 
de mouros, sino de la cheganca de marujos llamada 
marujos en Bahía, marujada en San Pablo, barca, fan- 
dango, nau o nave Catarineta en Paraiba. — 


(3) Alceu Maynard Araujo. Folia de Reis de Cunha. Separata 
a do Museu Paulista. Nova Serie, Volume 111. Sao Paulo. 
EN A 
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_ Acudiremos al texto de Oneyda Alvarenga para des- 
cribir a nuestros lectores la marujada que, en algunos 
aspectos, tendremos que relacionar con cuestiones folk- 
lóricas venezolanas. 


“La cheganca de marujos es representada por un 
grupo de muchachos vestidos de marineros, y Sus perso- 
najes principales son: el Capitán, el Piloto, el Contra- 
maestre, el Guaviero, el Escoba y el Ración (estos dos úl- 
timos son personajes cómicos). Entre las canciones que 
el grupo entona moviéndose y arrastrando el barco de 
vela junto al cual habrá de hacerse la representación, una 
de las más difundidas es la de la barca o bela o barca 
nova. De origen portugués, la barca nova posee muchas 
versiones, e interviene en otras danzas dramáticas”. 


A continuación de este párrafo inicial, Oneyda Al- 
varenga ofrece una versión de lo que pudiéramos llamar 
el romance de la Barca Nueva. Luego transcribe la letra 
del romance de embarque. Continúa de esta manera: 
“Apenas ha comenzado el viaje, y ya surgen las disputas 
entre la tripulación. Discute el Piloto con el Gaviero que 
ha perdido la “aguja de marear”; la tripulación se queja 
del rigor de los oficiales, se venga hablando mal de la 
mujer de cada uno, y se lamenta de la vida del mar con 
él romance tal vulgarizado de la Triste Vida do Marujo”. 
La Autora, de inmediato, reproduce úna versión de estos 
versos y la acción continúa: “Las reclamaciones termi- 
nan ante el peligro de una violenta tempestad que se 
aproxima”... “La tormenta castiga fuertemente al navio; 
hay confusión a bordo; los oficiales dan órdenes”... “La 
tempestad amaina, pero el barco, “sin vela y sin timón”, 
queda a merced del mar, y el hambre amotina a la trl- 
pulación”.,.. “Con la esperanza de ver tierra, el Capitán 
ordena al Gaviero subir al mástil. Se canta entonces, para 
acabar la danza, el admirable romance portugués de la 
legendaria Nau Catarineta, nave simbólica de los traba- 
jos portugueses en el mar, como dijo Mario de Andrade, 
y cuyo origen se remonta al siglo XVI y al XVII”... “En 
numerosas versiones del romance, y en una referencia 

ue hace de esta danza dramática el inglés Koster, en 
1814, el diablo se apodera del Gaviero para tentar al Ca- 
pitán, entre el Gaviero-diablo y el Capitan se desarrolla 
entonces el siguiente diálogo: CES 
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Yo sólo quiero tu alma 

para llevarla al infierno 
—Vete de aquí, Oh perro sucio, 
importuno y renegado 

que mi alma es de Dios, 

mi cuerpo del mar sagrado. 


Y la nave se salva con el lanzamiento del Gaviero-Diablo 
al mar. Después llega a tierra y termina el romance, y 
la marinería entona sus cánticos de despedida, para ir a 
representar en otro sitio...” 


Se trata, pues, de una representación en la que se 
escenifican las canciones. Tenemos el romance de la bar- 
ca nova, los cantos de embarque, el romance de la Triste 
vida do marujo, la relación de la tempestad que interrum- 
pen las quejas de los marineros, la canción de la tem- 
pestad, los reclamos de la marinería cuando el barco 
queda a la merced —*“Señor Piloto, nuestro timón está 
roto. ..”—, el bello romance de la Nau Catarineta, la por- 
fia entre el Gaviero-Diablo y el Capitán y, finalmente, los 
cánticos de despedida. (4). Este cuerpo compacto de ro- 
mances describe, a manera de coro cantante, la acción 
de la danza dramática. 


Ahora bien. En el litoral oriental de nuestro país, 
Estados Anzoátegui, Nueva Esparta, Sucre y Monagas, 
se efectúan, durante la Pascua, lo que Olivares Figueroa 
llama “diversiones pascuales”, las cuales recuerdan por 
su estructura, no solamente las mencionadas chegancas, 
sino también otras expresiones populares del folklore 
brasileño como la danza de animal llamada bumba-meu- 
boi con intervención de un buey que muere y es resuci- 
tado, como nuestro Pájaro Guarandol, y de un grupo de 
personajes entre los cuales sobresale el curandero, el ha- 
cendado y el dueño del animal fabuloso. 


Según tenemos entendido, entre las diversiones pas- 
cuales del oriente venezolano no figura danza alguna pa- 
recida a la marujada brasileña ni Olivares Figueroa, en 


(4) En la obra mencionada de Oneyda Alvarenga, estos cantos 
figuran con la siguiente numeración: N* 18, N* 19, N* 20, N* 21, 
Nv 22, N* 23, N* 24 y Nr 25. 
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su Obra calificada “Diversiones Pascuales en Oriente y 
Otros Ensayos”, ofrece el menor dato relacionado con 
manifestación folklórica similar. 


No cabe relacionar la representación del barco de 
vela de la marujada con los botes pescadores que apare- 
cen en nuestras danzas dramáticas como el Carite o El 
Tiburón. 


En cambio, unos versos del cancionero popular orien- 
tal, presentan filiación evidente con la cheganca de ma- 
rujos. Acaso andan sueltos ahora, depués de haber for- 
mado parte de alguna representación semejante a la que 
ofrece el folklore brasileño. Como una contribución al 
esclarecimiento del problema, ofrecemos el texto de esos 
versos recogidos por nosotros en la Isla de Margarita 
al trovador Julián Guevara, uno de los últimos “canta- 
claros” venezolanos, margariteño de pura cepa, poeta de 
clara estirpe, cantador de velorios y romerías en cuya 
voz cobra virtud de vida la tradición. 


Julián Guevara nos dijo un día del año de 1943, las 
décimas siguientes, advirtiéndonos que formaban parte 
de una composición más extensa pero que no se acordaba 
de las demás: 


El marinero en la gavia 
pinta diferentes cosas. 
Pinta claveles y rosas 

y dibujos en la playa. 
Pinta la rica esmeralda 
de un valor exhorbitante. 
El piloto es calculante 
sobre la navegación. 
Tenga o no tenga razón: 
marinero es un diamante. 


Cuando Beltrán navegó, 
dice que corriendo un tiempo 
se oscureció el elemento 

y la guía se le perdió 
diciendo: “Válgame Dios, 
voy confundido en el mar, 
aunque mucho sé nadar, 
¡sobre el agua no me paro! 
¡Qué es triste y desventurado 
el marinero en el mar! 
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También nos recitó para que lo transcribiéramos, co- 
mo lo hicimos de immediato, el Gorrido del Marinero, 
cuya versión ya hemos publicado, júnto con otra recogida 
en la misma fecha, en el caserío próximo a Porlamar de 
Salamanca, pero que creemos oportuno recordar ahora. 


Versión tomada a Julián Guevara: 


Estando tomando un rizo 
en el penol de una gavia, 
faltaron los marchápiés 

y Un cuérpo cayó en el aguá. 
Ej diablo, como atrevido, 
preguntó de la otra banda: 
—¿Qué me das, marinerito, 
para sacarté del agua? 
Yo te daré mi barquito 
cargado de oro y de plata, 

a mi mujer por esposa, 

a mis hijas por esclavas. 

El diáblo le contestó: 

De eso yo no quiero hada, 
ni a tu mujér por esposa 

ni a tus hijas por esclavas, 
ni tampoco tu navío 

cargado de oro y de plata. 
Lo que yo quiero de ti, 

es que me entregues tu alma. 
—Mi alma la entrego a Dios, 
mi cuerpo a la mar sagrada. 
Y la Virgen, que es mi madre, 
que ya sabe mis palabras, 
ella me habrá de salvar 

de mis cosas malhadadas. 
Retírate, cuerpo infiel, 

con tu alma condenada, 

que voy á gozar de Dios 

en su celestial morada, 

y por lo tanto te pido 

que tú no me ofrezcas nada. 
En esto se apareció 

el propio ángel de su guarda, 
y en esto se lo ilevó 

y no se miró más nada. 


Versión recogida en Salamanca: 


—Marinerito, ¿qué me das? 
para sacarte del agua? 
—Yo te daré mi navío 
cargado de oro y de plata. 
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—Yo no quiero tu navío 
ni tu oro ni tu plata, 
yo quiero, cuando te mueras, 


que tú me entregues el alma. 
—Yo maldigo de ti, perro, 

y de tus malas palabras. 

Mi alma se la entrego a Dios, 
el cuerpo a la mar sagrada, 

y lo demás que me queda 

a la Virgen soberana. 


No cabe establecer relación de forma o de fondo en- 
tre las decimas transcritas y el romance de la Triste vida 
do marujo; en primer lugar porque carecemos de la 
versión total venezolana; en segundo lugar porque basa- 
dos en lo que se tiene a la vista no dicen lo mismo ni 
tienen equivalencias de imagen y sentimiento, el uno y 
las otras. Sin embargo algo en las décimas venezolanas: 


¡Que es triste y desventurado 
el marinero en el mar! 


evoca el principio del romance brasileño-portugués: 


Triste vida es la del marinero, 
de todas la más cansada 

que por la triste soldada 

pasa tormentos, don, don... 


Pero donde la similitud aparece de manera rotunda, 
es entre el Corrido del Marinero, en sus dos versiones 
transcritas, y la porfía entre el Gaviero-Diablo y el Capi- 
tán de la Nau Catarineta, aunque en el Brasil sólo se 
reduce a un diálogo corto en tanto que en Venezuela se 
trata de un romance completo. Sin dejar lugar a dudas 
se trata de versiones diferentes, unas más breves que 
otras, del mismo romance. 


Ya sabemos, por qué nos lo dijo Isaac Pardo (5) en 
un trabajo suyo sobre los viejos romances en la tradición 
venezolana, que en España existen muchas versiones de 
esta composición. Menciona la asturiana dada por Me- 


(5) Isaac J. Pardo. Viejos Romances Españoles en la Tradición 
Popular Venezolana. Revista Nacional de Cultura. N* 36. Enero y 
Febrero de 1943. 
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néndez y Pelayo, “dos versiones andaluzas, muy seme- 
jantes” y alude a otras variantes catalanas y portuguesas. 
Estamos ante un romance de amplia difusión en la Pe- 
nínsula y nada de extraño tiene el que lo encontremos 
en Venezuela y en el Brasil. 


Lo que interesaria saber es si en Venezuela se ha 
presentado alguna vez, integrado a una representación 
dramática, como acontece en el Brasil, o si ha llevado 
siempre vida solitaria, en voces errantes de cantadores. 


Si tomamos en cuenta que la región oriental y la Isla 
de Margarita, donde lo obtuvimos en sus dos versiones, 
son tierras proclives al florecimiento de “diversiones” o 
de “danzas dramáticas”, según queramos llamar estas 
manifestaciones en las que el texto de los cantos y la ac- 
ción de los bailes se ajustan cabalmente uno a otro, nada 
de extraño tendría suponer, que en algún momento se 
haya bailado y representado el Romance del Marinero. 
Por el momento no encontramos huella alguna que nos 
autorice a creerlo, pero de todos modos, como una inte- 
rrogante, dejamos formulada esa posibilidad e invitamos 
a los investigadores de nuestro folklore a contribuir al 
esclarecimiento del problema. ' 
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Arquitecto Mediterráneo 


por RAFAEL ALBERTI 
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SY IEMPRE que pienso en Cataluña, me veo en Tarragona, balcón 
de maravilla sobre el mar, mirando el mar suspendido allá abajo, 
rutilante de azul, lleno de gracia y hermosura. Nada como aquel 
alto de la ciudad romana para dejar caer los ojos en el Mediterrá- 
neo, cuna sagrada de la luz, del preciso perfil, del color, de la plás- 
tica, del orden, de la armonía. Por él arribó Grecia hasta la roca 
o la arena tendida de estos litorales, trayendo luego Roma, con la 
espada de Marte y el fino olivo de Minerva —abogada de los can- 
teros y maestros de obra—, la mano elevadora de los templos, de los 
arcos de triunfo, las termas, los teatros, los puentes, los acueductos, 
las calzadas y vías militares. Por una de estas, la Vía Augusta, pa- 
sando bajo el arco de Bará y junto al mausoleo de los Escipiones, 
quiero verme también camino de Barcelona. El paisaje, como todos 
los del Mediterráneo desde las playas distantes del mar Negro, se 
halla ornamentado de cipreses —con frecuencia ceñidos de rosas—, 
de pinos parasol, de olivos, algarrobos, higueras... El festón de la 
espuma lo ondula por un lado; los pueblos marineros y el humo de 
las fábricas lo interrumpen a veces, y el blanco puntiagudo de las 
velas saluda desde lejos la albura detenida de las masías. Felicidad 
del aire, alegría de lo claro, de lo ágil, del ritmo, de la música. Aquí 
todo es palpable, lineal, definido, El viento del mar clásico se llevó 
para bien de los ojos lo impreciso, trayendo en cambio sus esbeltos 
contornos, lo puro y grácil de las formas. En Cataluña, lo mismo 
que en las costas del Levante español hasta Cádiz, de los cinco sen- 
tidos, el de la vista y el del tacto son los dos más agudos, más 
profundos, más plenos. Ver, ver y ver: Pintura. Ver y tocar: Es- 
cultura. Ver, palpar, penetrar, aun más que con la mano con el filo 
tajante de la retina: Arquitectura. Antonio Bonet, arquitecto, sólo 
pudo nacer, ver la luz, a orillas de esa luz creadora de los cánones 
visibles y tangibles más imperecederos. 


IMAGEN DE UN ARQUITECTO 


Hasta en los rasgos físicos se reconoce en Bonet a un hijo de 
la Tarraconense. Cabeza como la suya puede hermanarse con las 
muchas romanas extraídas del suelo de Cataluña y conservadas hoy 
en sus museos. Todavía parece la de un Augusto joven, ya que los 
años de Bonet —nació en 1913— pueden aún permitirle esa seme- 
janza. Lo he conocido aquí, en Buenos Aires, al año siguiente de 
terminada la guerra española. Ya sabía algo de su nombre, de su 
precoz inteligencia. En París (1937) estuve a punto de encontrár- 
melo. Trabajaba como colaborador de otros dos grandes arquitectos: 
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José Luis Sert, también catalán, y Luis Lacasa, madrileño, viejo 
amigo mío. Era la obra el Pabellón de España, levantado para la 
Exposición Internacional que habría de celebrarse aquel mismo año, 
Fué Lacasa quien primero me habló de Bonet. Pero nunca lo vi. Ni 
siquiera durante las varias visitas que hice al pabellón mientras se 
construía. Picasso, al que frecuenté algunas noches en el Café Flore, 
esperaba la terminación del muro donde iba a exponer su acusador 
“Guernica”. Con el de Suecia, Japón y el de Le Corbusier —““Temps 
Nouveau”—, el pabellón español, por su modernidad e importancia, 
fué uno de los más destacados. Por primera vez Bonet intervenía, 
al lado de su amigo y orientador José Luis Sert, en una obra con- 
siderable. : 

—Porque Sert —me dice Bonet, ya ahora en Buenos Aires— 
era en la Barcelona de 1932 el único arquitecto no sólo encaminado 
hacia la nueva arquitectura sino también el único que la realizaba. 
Junto a él me fuí a trabajar, cuando apenas tenía diecinueve años 
y me faltaban cuatro para terminar la carrera. 

El entusiasmo de Bonet por su vocación es grande. Casi no puede 
hablar de cosas que no estén relacionadas con ella o vayan a desem- 
bocar en ella. Y aunque su exaltación, de tranquila, pudiera a veces 
darle una apariencia de hombre frío, la claridad con que la expresa, 
su exactitud continua, su estado permanente de fervor lo revelan de 
pronto como el más cálido signo de la pasión latina. 

Para recibir la lección del Mediterráneo, se embarca Bonet en 
el Patris II, que sale de Marsella para Atenas. Va a celebrarse allí, 


bajo el ala quebrada del Partenón, un acto trascendente: ej III Con- 


greso Internacional de Arquitectura Moderna (CIAM). Sus enun- 
ciados más importantes son discutidos a bordo, mientras la travesía. 
Como coronación final, nace la Carta de Atenas, que firman, ante 
los ojos de la deidad protectora de los arquitectos, los más ilustres 
del mundo: Le Corbusier, Roth, Alvar Aalto, Charreau, Sert, Van 
Esteren, Pollini... Antonio Bonet ha asistido a esta reunión como 
estudiante, cumpliendo veinte años en el mar. 

" Ya se ha hecho amigo del más claro maestro de la arquitectura 
de nuestra época. Y en 1937, aprovechando el hallarse en París, in- 
gresa en su estudio. Junto a Le Corbusier, Bonet proyecta, entre 
otros trabajos, el edificio más importante en el Proyecto General 
que el arquitecto francés hiciera para la Exposición Internacional 
de Lieja (1939). 

Aunque dejara Europa en 1938, Antonio Bonet pertenece tam- 
bién a esa generación de jóvenes intelectuales españoles que se ha 
visto lanzada a formarse lejos de la patria. ¿Cuántos de su misma 
edad, arrancados de sus estudios hace más de diez años, interrum- 
pidos, desgajados de su raíz han tenido la suerte de soportar tan 
dramática prueba? Pero Antonio Bonet, al arribar a estas orillas, 
traía la ventaja de expresarse —a pesar de no haber obtenido todavía 
una amplia ocasión de demostrarlo-— por medio de un lenguaje uni- 
versal, necesario, un arte de utilidad inmediata, aunque sin conce- 
siones fáciles en la línea en que él lo practica. 

Con su entusiasmo y tesón naturales, lo primero que hace en 
Buenos Aires es crear con varios arquitectos argentinos un grupo, 
denominado “Austral”, cuya expresión doctrinaria es una revista. 
La firman, con él, todos los que integran el equipo: Jorge Ferrari- 
Hardoy, Juan Kurchan, Hilario A. Zalba, Simón Ungar, Alberto Le 
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Pera... Pero escribir, sobre todo para un arquitecto, no es realizar, 
Y hay que realizarse construyendo, robándole el espacio al aire y 
a la luz, aprisionándolo dentro del cuerpo de la obra. Con una casa 
para negocios y estudios (esquina Paraguay y Suipacha), verda- 
dero experimento totalmente logrado, se estrena Bonet en Buenos 
Aires. Luego, con los arquitectos Jorge Vivanco y Valerio Peluffo, 
levanta un grupo de casas en Martínez, creadas a base de nuevos 
recursos constructivos, de una clara y sencilla belleza. Alguna casa 
más, unos estudios sobre vivienda obrera y un gran proyecto para 
la Facultad de Aeronáutica de La Plata, en colaboración con Hilario 
A. Zalba, jalonan el camino que recorre en la Argentina para llegar 
a su obra más trascendente realizada hasta ahora en tierra ameri- 
cana: Punta Ballena. El arquitecto catalán ha cambiado de orilla. 
Una sierra, una laguna, un bosque y una playa van a abrirle la 
escena donde ha de situar su primera y maestra creación. Estamos 
ya en 1945. No quiero imaginarme ahora, dejada la romana Tarraco, 
caminando por la Vía Augusta hacia la Barcelona natal de Antonio 
Bonet. Pero aunque el paisaje es otro, también recorro carretera de 
pinos, paso poblados junto al mar, me hundo en pálidos médanos 
suaves, para meterme al fin en un bosque profundo, un apretado 
bosque en cuyo fondo voy a encontrar a un arquitecto del Medite- 
rráneo, dispuesto a abrir la luz en sus umbrías, haciendo entrar con 
ella al hombre, inaugurando así una vida nueva en un lugar sólo 
antes de pájaros, viento entre ramas invisibles, dunas deshabitadas, 
orillas casi en soledad. 


HOMENAJE 


Un bosque. Llego a un bosque. Lo penetro, me sumerjo, abro 
los ojos y respiro dentro de sus pulmones. Un hombre. Llego tam- 
bién a un hombre. Me hundo dentro de él y veo que su sueño está 
lleno de ramas, de troncos que se estrujan peleando por alcanzar 
el cielo, de oscura y silenciosa naturaleza, cerrada de hermosura. 
Nunca un bosque y un hombre llegaron a fundirse, a ser un mismo 


ser, un alma misma, un solo cuerpo bajo el aire. Si ahora dijera yo. 


que el hombre que creó ese bosque, creándose a sí mismo, vigila vivo 
junto a él, en una tumba frente al mar, diría también que el sueño 
de esas ramas y troncos vigila alerta junto al hombre. El uno duer- 
me al otro. Conversa el uno con el otro, abrazados, unidos por el 
viento, inseparables. Este epitafio escribiría yo sobre la estela que 
hoy abriga el reposo de D. Antonio D. Lussich: 


Aquí conmigo estás, igual que afuera, 

bosque del sueño, siempre estoy contigo. 

Si primavera yo, tú, primavera. 

Nos mece el mar, nos canta el viento amigo. 


Estamos ya en Punta Ballena. 
EL BOSQUE 
Cuando Antonio Bonet se instaló en la vieja casa del Bosque, ya 


decidido el plan que le daba poderes para transformarlo, la primera 


pragunia que se asomó a sus ojos, no sin filo de miedo seguramen- 
e, fué: Y 
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—¿Cómo meterme en ese bosque, cómo penetrarlo, tocarlo sin 
dañarle, sin herirlo en su maravilla ? 

Delante del bosque, tapado por su extensa espesura, se halla 
el mar, golpeando el cegador marfil de una playa de seis kilóme- 
tros. Arboles, arenas y olas. Hay que exaltar el bosque, haciéndolo 
visible por dentro, pero sin destruirlo; hacer que el océano mire su 
corazón y que éste a su vez pueda mirar su azul sin sacrificio de 
su oculta belleza. Las frías paralelas de las calles, la parcelación 
geométrica quitarían a] bosque su lirismo, desfigurándole su faz in- 
terna, convirtiéndolo al fin en una de esas horrorosas ciudades jar- 
dines que hoy vulgarmente cercan a tantas ciudades americanas. Lo 
bello para el hombre que camina entre troncos, anhelando en verano 
la umbría de las ramas, es el sendero; y si, además, ha de tener allí 
su residencia de descanso, ¿qué mejor desear para su espíritu en 
reposo, ya al ir en busca de la playa, que no sufrir el sobresalto de 
los repentinos automóviles? Las autopistas, amplias, claras, solem- 
nes, que desenrollan un personal juego de curvas en el cuerpo del 
bosque, nunca se interpondrán entre su casa ni le molestarán en su 
camino, ya que un armónico tejido le senderos irá ligando todas las 
viviendas con la playa. Para evitar los aislados encuentros con 
los coches, bastará tender unas sencillas pasarelas de madera, a 
las que Bonet añadirá sobre la gracia original del dibujo una finí- 
sima coloración pictórica, siempre en contraste con el oscuro verde 
de los eucaliptus y los pinos. Y para que el mar y el cielo se alcen 
de cuando en cuando contra el bosque, creando una apariencia de 
amplias salidas luminosas, hará talar Bonet, después de un concien- 
zudo estudio, el justo número de árboles, logrando así, a través de 
estas abras, el que un nuevo elemento —Ja luz marina— penetre 
y se fusione con el bosque, añadiéndole una inesperada hermosura. 
Así, con audacia, con amor y con un sentido de responsabilidad 
estética semejante al del paisajista que para el resultado armonioso 
de su obra elimina solamente lo necesario, Antonio Bonet hace de 
la compacta creación arbórea de Lussich una nueva obra, ofrecién- 
dola, sin desvirtuarla en su esencia, al disfrute del hombre. 

Mas estamos tan sólo en uno de los lados del triángulo equilá- 
tero que traba toda la topografía de Punta Ballena: el de la playa. 
Los otros corresponden: uno, a la laguna del Sauce, y otro, a la 
sierra de la Ballena, cuyo combo final, clavándose de pico en las 
olas, ha dado nombre geográfico a esta deslumbradora maravilla de 
la costa uruguaya. El arquitecto, el urbanista, acaba de salir victo- 
rioso del bosque, dejando ya su fresca umbría en condiciones de ser 
habitada. Ahora se encamina, seguro, hacia la coronación de la 
primera etapa de su magno proyecto. 

Pero toda gran obra colectiva ha de ser levantada por manos 
trabajadoras. Con multitud de ellas, penetró ya Bonet entre los tron- 
cos imposibles, abriéndose paso hasta la playa; con otras muchas, 
va a dejar acabado frente al océano e] más bello edificio que pueda 
ser mirado desde él. Mas antes, esas manos constructivas, esos obre- 
ros que el joven arquitecto capitanea necesitan, para cumplir con 
entusiasmo su tarea, vivir en esas condiciones sin las cuales el 
trabajo del hombre es sólo comparable al más penoso de las bestias 
de carga. Y con el mismo estilo, la misma búsqueda de formas ar- 
quitectónicas nuevas, delinea Bonet las viviendas para los obreros 
y empleados, llenas de aérea gracia, así como el edificio para ta- 
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lleres, garage, etc. Un mercado redondo, defendido por una puntia- 
guda techumbre de paja, en singular armonía con la comba que 
dibuja el terreno en donde ha sido levantado, proporcionará a este 
pequeño mundo de hacedores de Punta Ballena todo lo necesario. Su 
juego favorito no pudo descuidarse —una cancha de futbol lo de- 
muestra—, así como tampoco la cultura, representada por una bi- 
blioteca dentro del club social obrero y una escuelita rural antigua 
aprovechada para la educación de los hijos. Como en la zona abundan 
anchos médanos, no olvida Bonet para fijarlos la creación de gran- 
des viveros, utilizando las semillas del bosque. Log nuevos vástagos 
de éste habrían de servirle luego para completar su obra de arqui- 
tecto. Diversas torres de vigía —vertiginosas atalayas de madera— 
darán la voz de incendio, tan frecuente en estos paisajes de arbo- 
ledas tupidas de difícil custodia. Provisto de agua dulce, recogida 
de la depuración del lago, desagúes cloacales, electricidad y teléfono 
automático, todo este heroico y siempre anónimo personal acelera, 
bajo las órdenes de su jefe, el cumplimiento total de la primera 
etapa de uno de los más hermosos proyectos destinados a engran- 
decer la América del Sur. 

Atravesado e] bosque, ya estamos en la playa, dispuestos a ver 
alzarse, fundida con los médanos, una obra admirable: la “Solana 
del Mar”. 


“SOLANA DEL MAR” 


Una milagrosa y bella casualidad hace que el paralelo de Punta 
Ballena coincida en el hemisferio norte con el paralelo que pasa 
por el eje del Mediterráneo. No deja esto de ser una alegría y hasta 
un estimulante para la clara visión arquitectónica de Bonet, hijo 
de sus orillas. Algo de la hermosura balear y de la costa brava 
catalana tienen estos cantiles, término de una sierra, que limitan 
la playa por un lado, y la luz de este cielo batida mansamente en 
el azul extenso de las olas. Desde lo alto del lomo de la Ballena, 
se ve el mar allá abajo romperse en un solemne juego curvo de es- 
pumas sobre una límpida superficie de kilómetros, accidentada sólo 
por la blandura brillante de los médanos que la separan del bosque. 
Agua, playa, arenas y árboles. Azules, pálidos amarillos, verdes pro- 
fundos. Ancho escenario soleado. Luz que recorta, ciñe, perfila. Lugar 
para una clara arquitectura. En él, Antonio Bonet planta su “So- 
lana del Mar”. 

Y la planta después de un largo combate a fondo con las dunas 
a las que roba unos miles de metros de arena, que es empleada en 
el saneamiento del bosque. Aprovechando los declives de un médano, 
que Bonet mueve con verdadera gracia para convertirlo en jardines, 
hace arrancar el arquitecto desde uno de sus montículos una gran 
plancha de hormigón armado que es a la vez radiante y soporte de 
un jardín suspendido, en verdad asombroso. Esta audaz azotea 
puede escalarse por uno de sus extremos subiendo las suaves pen- 
dientes de gramilla que hoy florece en la arena. ¿Nos hallamos 
acaso en la cubierta de un lujoso navío recién anclado dentro de 
un paisaje, al pie del verde malecón que finge el bosque? Visto desde 
la playa, el edificio entero sugeriría el sueño de un imposible barco 
empavesado de celajes y árboles. Su quilla es casi toda de cristal, 
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adornada en la proa de maderas preciosas, acusadas por rectas ver- 
ticales que parecen fundirse con los troncos del fondo. Mas no nos 
engañemos. Esta aparente construcción naval es la “Solana”, una 
impecable obra maestra, la inicial de] vasto proyecto urbanístico de 
Punta Ballena concebido por Antonio Bonet. 

Un moderno sentido de la plástica —formas y colores— tiene 
este arquitecto. Es un gran sabio en el empleo, en el juego de ma- 
teriales. Se le ve que conoce su Picasso, su Miró, su Lipchitz..., 
todas las tentativas abstractas de las artes de nuestra época, Esco- 
jamos uno de los grandes muros de contención del edificio. El fondo 
gris de la piedra granítica lo mueve un aparejo semirregular que 
nos trae la visión de alguna tela de Paul Kle o de Torres García. 
Por otra parte, además, pueden también llevarnos estos muros al 
recuerdo de los más primitivos y solemnes de las construcciones 
caldeas. Cuando penetramos en la “Solana”, descubrimos que todo 
el paisaje ha entrado con nosotros o, más exactamente, que se en- 
contraba dentro ya, esperándonos. Si uno de los problemas de la 
moderna arquitectura era el de aprisionar la luz y el aire en el inte- 
rior de la obra, aquí nos hallamos con que el mar y la playa pueden 
sentarse a nuestra mesa y que al verdor del bosque nada le impide 
acompañarnos a la hora del reposo, mientras la íntima lectura del 
libro preferido. Pinta Bonet su arquitectura, pero generalmente con 
el color que ya traen consigo las materias que emplea. Así, el cua- 
dro que compone es de un diverso combinado natura] que crea una 
armonía sorprendente, lejos de la vana decoración. Al exterior, el 
edificio está entonado por la esmeralda pálida del césped, el siena 
claro de la madera barnizada que en largas verticales forma la 
celosía, el gris verdoso de las estriadas columnas y el blanco ace- 
lestado de las cornisas. Detrás, la alta cenefa verdeoscura del bosque 
y las luces cambiantes del cielo completan este lienzo en donde la 
“Solana” es parte imprescindible del todo, centro y alma del paisaje. 
El interior lo entonan, contando los colores que a través del cristal 
vienen de afuera, la madera de incienso con elementos de bronce 
que entarima la planta alta y las losas de piedra granítica, trabaja- 
das a la bujarda, que embellecen la baja. E] estilo del edificio no 
permite a Bonet ninguna falta. Todo ha de ser diseñado o elegido 
por él: el menor mueble, la tela o el objeto más insignificante. Allí 
se encuentra su hoy ya famoso sillón de baqueta, extraño y bello, 
con algo de paraguas del revés, pero cómodo para la intimidad dia- 
ria, junto a la mesa de mármol o jaspe, como laja caída de la luna. 
Pieles de vacas y de toros tienden sus mapas por los pisos. Corti- 
nas amarillas envuelven a ciertas horas el ambiente en una penum- 
bra dorada. Maderas, cueros, gamuzas, piedras y cristales. Un lujo 
sobrio, una riqueza de color, de formas múltiples, a base de elementos 
puros, sin recurrir al artificio del adorno superfluo, sin justificación 
alguna. Todo, tanto en el interior como afuera de la “Solana”, obe- 
dece a una nueva armonía, a un nuevo orden, tocados de gracia y 
de humana temperatura, distantes de esas heladas y pobres rigi- 
deces que para muchos es hoy el “estilo moderno”. La clara retina 
luminosa de Antonio Bonet, su escondida pasión llena de ritmo ágil, 
de perfil, de alegría, estaban destinadas a encontrar, y en plena ju- 
ventud, un lugar como este de Punta Ballena capaz de poner en 


movimiento todas sus heredades trasparencias de arquitecto del 
Mediterráneo. 
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Mas la hazaña, quizás.por realizada junto al mar, ha tenido 
también su gusto amargo. Incomprensiones, impaciencias por resul- 
tados que sólo el tiempo puede conceder, toda una lucha sorda de 
intereses ramificados, no supieron dejar de afilarse las uñas contra 
el magno proyecto. Pero su primer paso fué plenamente victorioso. 
Atravesando el viejo. bosque Lussich a través de los nuevos caminos 
abiertos por Bonet, se encuentra la “Solana del Mar”. Antonio Bonet 
firma ya para siempre en uno de sus muros. Delante, brotando de 
la arena hoy verdecida, sube hacia las estrellas, frente al océano, 
el mástil de un navío. Aunque no lo veáis, el nombre de Bonet tam- 
bién ondea en su bandefa. 


HOMENAJE 


A ti, arquitecto de la luz, tocado 
del soplo de la mar grecolatina; 
> mano que eleva, frente que origina 
la gracia en el azul ilimitado. 


Por ti otra vez e] cielo fué creado, 
por ti el oscuro bosque se ilumina. 
Canta tu arquitectura cristalina 
sobre el espacio más deshabitado. 


"Te espera el sol, el aire anda impaciente 
del campo a la «ciudad, y el hombre siente 
morirse de, dolor en la. mirada. 


El arquitecto puede hacer la rosa 
y con el sol la vida más dichosa, 
en luz, en: luz, en luz edificada. 


Rafael Alberti 
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La Tradición de la Técnica Mudéjar 
del Alfarje en Venezuela 


por JOSE M* MILLAS VALLICROSA 
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e» S un hecho innegable que el Renacimiento en España 
no supuso una ruptura entre la tradición medieval y las 
nuevas formas clasicizantes sino que en España se man- 
tuvo una armónica convivencia, un bello entrelazado de 
temáticas que perduró a lo largo de toda la Edad Moder- 
na. En esto se diferenció profundamente el Renacimienti 
español respecto del francés y del italiano, que suponen 
una profunda rectificación de gustos y temas. Fué tan 
densa la Edad Media española, con la prolongada guerra 
de Reconquista, mantenida hasta los mismos días del 
Renacimiento, que no fué posible en modo alguno cance- 
lar su vigencia proyectada en el campo de las letras y de 
las artes. En la vega de Granada nacieron a la luz muchos 
romances cantando el ambiente caballeresco de aquellas 
últimas jornadas de la Reconquista; junto a aquellos cár- 
menes andaluces se vivirian las primeras novelas moris- 
cas, al margen de la lucha entre Zegries y Abencerrajes, 
novelística morisca que fué cultivada a lo largo de nues- 
tra Edad de Oro, incluso por el mismo Cervantes; el gran 
teatro español se alimentó, en buena parte, de temas 
históricos inspirados en nuestros cantares de gesta y en 
nuestro romancero; las letrillas y serranillas eran cultiva- 
das por los líricos hispanos al mismo tiempo que la can- 
ción y el soneto, de factura italiana. 

Y la misma armonía de convivencia temática encon- 
traríamos en la música y en las artes plásticas: en la pri- 
mera, los melismas y las cadencias de tradición oriental 
se hermanan con las melodías venidas de Italia o Francia, 
como aún puede constatarse en las canciones populares 
hodiernas esnañolas e hispanoamericanas; v en cuanto 
a las artes plásticas. asociaron el prestigio fastuoso del 
arte mudéjar y morisco con las nuevas formas v estruc- 
turas clásicas. Asi tenemos el plateresco español, que 
gusta de ofrecer en ventanas y balcones, al lado de mol- 
duras, de pura estirpe clásica, el marco alfil o arraba, 
de típica tradición mudéjar. Esta asociación de técnicas 
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puede verse aún en el arte toledano de los metales, en 
el adamasquinado de sus armas, en las cuales junto con 
motivos temáticos derivados del arte pompeyano florece 
una técnica de tradición oriental. En los mismos días del 
descubrimiento de América gozaban de máxima fama los 
monasterios de Guadalupe y de La Rábida, cuyos claus- 
tros son de bella arquitectura mudéjar, y Fray Luis de 
León nos habla en una de sus poesias de la belleza del 
artesonado “por el sabio moro fabricado”. po 


Esta constancia de los motivos medievales en nuestra 
literatura y en nuestras artes plásticas, a lo largo del 
Renacimiento y de la Edad Moderna, se puede comprobar 
tanto en España como en las naciones hispanoamerica- 
nas, y tengamos en cuenta que gran parte de los nuevos 
emigrantes venía de las zonas meridionales de España, 
singularmente Andalucia, Extremadura y Levante, zonas 
_que estaban especialmente embebidas de aquellos influ- 
jos medievales y mudéjares. El clima mismo de Centro- 
América ayudaba a aquella persistencia de técnicas, sobre 
todo en lo que dice relación a la arquitectura. La casa 
andaluza con su patio central, los soportales, tan típicos 
de las Plazas Mayores españolas, tenian que encontrar 
largo eco en las formas constructivas adoptadas en los 
paises del Caribe y Centro-América. Siempre recordaré 
la emoción que me produjo mi llegada al aeródromo de 
Maturín, viniendo de la isla de Trinidad: en vez de en- 
contrarme allí con un edificio de tipo funcional, a la 
moderna, me encontré con una gran:casa de tipo español 
antiguo, con su gran patio interior, y con sus jardincillos 
y surtidores en torno. Desde luego que allí se veía la 
huella de la auténtica tradición española. Como también 
es sintomático que en la nueva arquitectura empleada 
en Caracas en las grandes cuadras de la plaza del Silen- 
cio lucen bellamente los pórticos o soportales de típica 
tradición hispana, tan acogedores en verano como en 
invierno. En Cuba se pone de moda, cada dia más, el es- 
tilo “colonial”. El clima, como decíamos, colabora a la 
persistencia de esa comunidad de formas arquitectónicas. 


Pero en donde se ve más elocuentemente la “vigencia 
de esa tradición arquitectónica es.en el frecuente empleo 
en tierra venezolana, singularmente en Caracas, de las 
cubiertas en alfarje, de indudable tradición mudéjar. 
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Recordamos que el mudéjar, tan vivaz en España en la 
época del descubrimiento de América, no. sólo. convivió 
armónicamente con la temática clásica en el plateresco 
español sino que aun pervivió, más o menos imbricado, 
en las suntuosas formas del barroco. Y esto tanto en Es- 
paña como en Hispano-América; este mudéjar emigraría 
hacia el Caribe, con aquellos navegantes que partieron 
de la baja Andalucía, de la región que va desde el conda- 
do de Niebla hasta el mismo Palos de Moguer, navegan- 
tes que habían admirado más de una vez la belleza del 
estilo mudéjar de La Rábida. 


Pues bien, es característico de las formas constructi- 
vas del mudéjar el tender a cubrir sus espacios no con 
bóvedas sino con cubiertas en madera, mucho menos pe- 
sadas y menos costosas; además, permitían una mayor 
agilidad en los muros y economía de material. Así no es 
de extrañar que en el tiempo de los primeros descubrido- 
res ya se construyeran algunas iglesias empleando esa 
forma de cubiertas mudéjares o alfarjes. El alfarje, a pe- 
sar de ser cubierta en madera, tenía una gran solidez, 
que le aseguraba cierta duración, por el hecho de que 
reforzaba las dos paredes laterales, sobre las que descan- 
saban las dos vertientes de la cubierta en madera, por 
medio de largos tirantes o vigas que actuaban en sentido 
contrario a la fuerza de gravedad de las dos vertientes 
de la techumbre. La fuerza de gravedad de esas dos ver- 
tientes se reflejaba con una tendencia a abrir o a apartar 
las respectivas bases de apoyo en los muros laterales, y, en 
cambio, los tirantes impedían esa tendencia de abertura 
con que amenazaba la fuerza de gravedad de la cubierta. 
Además, esos tirantes o viguetas planas de unión de los 
dos lados de la techumbre, en vez de perjudicar la pers- 
pectiva de la cubierta, contemplada desde el interior de 
la sala o del templo, vienen a constituir otro motivo de 
ornamentación, puesto que admitian diferentes exorna- 
ciones, pinturas o tallas, etc. De modo que esta construc- 
ción de las cubiertas en alfarje se adoptaría por los pri- 
meros colonizadores de Centro-América para cubrir los 
grandes espacios, ya fueran templos, o bien salones de 
recepción, salas capitulares, etc. 


Sobre este particular, hace unos cuatro años fuimos 
agradablemente sorprendidos por una. obra que publicó 
nuestro buen amigo y compatriota, D. Francisco Prat, 
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Licenciado en Filosofía y Letras y actualmente residente 
en la Isla de Cuba, obra titulada: El Prebarroco en Cuba 
o una escuela criolla de arte morisco; en esta magnífica. 
obra su autor nos habla de varios hallazgos, hechos en el 
barrio antiguo de La Habana, de construcciones realiza- 
das siguiendo los cánones de construcción mudéjar, tanto 
en plantas, muros, como en las cubiertas, construidas de 
alfarje todas ellas. Ello prueba cómo fué importada la 
iécnica mudéjar en los más antiguos tiempos de la colo- 
nización española en el Caribe. 


Pues bien, esta técnica de construcción mudéjar tenía 
que encontrar larga supervivencia, dada la idoneidad 
_que ofrecía en Centro-América a los arquitectos y cons- 
tructores, y Venezuela tenía que ser elocuente ejemplo 
de esta supervivencia. Venezuela, pais de grandes bos- 
ques, de nobles maderas, invitaba especialmente a los 
arquitectos y constructores al empleo para sus templos y 
salones de cubiertas en madera, según el clásico tipo del 
alfarje. Siempre recordaré la emoción que me produjo la 
constatación de este hecho en Caracas. Salía de visitar 
la Universidad Central de Caracas, instalada en el antiguo 
convento de San Francisco, y al entrar en la iglesia'ad- 
yacente, regentada hoy por los Padres Jesuitas, eché de 
ver el bello alfarje que cubría su nave central; estaba 
construido según la más auténtica tradición mudéjar, 
tanto en su techumbre como en los largos tirantes que 
unían sus dos lados. Es curioso como esa cubierta en 
alfarje cubría una gran nave con arcos de tradición clá- 
sica. De modo que, dada la fecha algo tardía de esta cons- 
trucción, se prueba la persistencia vivaz de las cubiertas 
mudéjares en alfarje. 


En la misma Universidad Central de Caracas, visi- 
tando su bello Salón de Grados, el Paraninfo, pudimos 
comprobar, como su cubierta estaba también construida 
siguiendo los cánones de las cubiertas mudéjares de al- 
farje. Muy probablemente este Salón de Grados corres- 
ponde a la antigua Sala Capitular del convento, y se com- 
prueba cómo aquellos frailes Franciscanos constructores 
recurrían a la técnica del alfarje como el expediente más 
adecuado para la construcción de sus cubiertas. 
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DEL ALFARJE EN VENEZUELA 


Y, al parecer, esa técnica constructiva del alfarje ha 
ido perviviendo hasta los tiempos modernos, porque he- 
mos podido comprobar casos en los cuales la tradición 
está algo alterada o modernizada; es una tradición adap- 
tada a casos especiales, en los cuales se desdibuja algo 
la fisonomía auténtica del alfarje, o bien pierde prestan- 
cia, viniendo a ser un simple recurso constructivo. Asi en 
la Iglesia Catedral de Caracas, entrando por la puerta 
derecha que da a la plaza del Libertador, hay una peque- 
ña capilla techada también con una cubierta en madera, 
siguiendo la técnica del alfarje, aunque ya con una tradi- 
ción algo borrosa. En la Iglesia de la Candelaria, junto a 
la bella plaza de la Candelaria, de tan auténtico sabor 
español, también comprobamos la existencia de cubier- 
tas en alfarje, en su nave central, si bien este alfarje ya 
se había adaptado, en parte, al gusto moderno, admi- 
tiendo una decoración en yeso, enmarcando en un gran 
medallón temas religiosos emblemáticos. 


Hanme llegado noticias de que tal construcción en 
alfarje es frecuente a lo largo de toda Venezuela, y ante 
la imposibilidad, en mi corto viaje, de recorrer todo el 
país, he de contentarme con ofrecer al lector estos espe- 
cimenes de la tradición mudéjar en la capital, esperando 
que tendrán la virtud de obrar como acicate para otros 
investigadores más afortunados. 
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PRESENCIA DE VENEZUELA 


en la Poesía Continental 


por CESAR MIRO 


| / I amistad con Venezuela tiene más de veinte años. Vivía yo 

en Buenos Aires en esos días ávidos de panamericanismo práctico 
en que las jóvenes generaciones literarias del Nuevo Mundo esta- 
blecíamos desinteresados y, por lo tanto, sólidos vínculos a través de 
revistas, libros, grupos, movimientos. Un venezolano de cuyo nom- 
bre, al revés que en el Quijote, quisiera acordarme, puso en mis 
manos un pequeño volumen con un sugestivo título “Barrabás y 
otros relatos”, de Arturo Uslar Pietri. Eran unas ágiles páginas 
llenas de un sabor que a mí me sabía bien, saturadas de un clima 
que me era saludable y grato. Lo leí como quien se confiesa sin 
dejar de pensar en nada. Publiqué una nota sobre él en una revista 
porteña. Le escribí a Uslar y me escribió. Recuerdo todavía varias 
imágenes de ese libro que perdí en quién sabe qué tren, qué barco, 
qué café de París o qué bar de Manhattan; digo que varias cosas 
de ese libro recuerdo todavía; un Cristo “con grandes ojos que le 
cogían media cara”, “una garza estática en una charca, parada en 
un solo pie, como un árbol de sal”. 


Eran así esos días metafóricos y encendidos de cuando teníamos 
veinte años y escribíamos en '“Amauta”, en “Litoral”, en una re- 
vista que tenía Vicente Huidobro que se llamaba “Ombligo”— y que 
le servía únicamente para pelear con Neruda, o en esa “1930” —creo 
que no hubo “31”— donde también colaboraban Gabriel Maroto, 
Rafael Alberti, Jaime Torres Bodet, tan empeñado ahora en salvar 
al mundo sin darse cuenta de que se está perdiendo un extraordi- 
nario poeta. Escribíamos desesperadamente y discutíamos si “La 
decadencia de Occidente” título que nos lMenaba de un esperanzado 
y secreto orgullo, no sería en realidad, la decadencia de Spengler. 
Luego llegó Keyserling. Mariátegui me decía: “No se deje seducir 
por esa sirena báltica”— y el nazismo vino a aclararnos, por fin, 
los vedaderos motivos del “alma fáustica” y el espíritu de esa es- 
cuela de la sabiduría que pronto se llenaría de botas y banderas 
como una escuela militar. 

Qué buenos años eran esos en que nosotros creíamos verlo todo 
tan claro! Y cuántas vueltas ha dado la historia desde esos días 
de mi primer contacto literario con Venezuela! Si he de ser sincero, 
declaro que entonces no hacíamos grandes diferencias entre nuestro 
lenguaje poético y algo tenían que ver los “treinta-treintistas” de 
México con los “creacionistas” de Chile y todos seguíamos por los 
mismos caminos de Bretón y Aragón, de Tristan Tzara y de Coc- 
teau. Si alguna vez hubo una invasión francesa en América, fué en 
ese momento. No habíamos salido todavía de log cisnes de Darío, 
no nos decidíamos a torcerles el cuello, como alguien radicalmente 
aconsejaba, y ya estábamos otra vez entregados a especulaciones de 
café parisién, ni más ni menos que como ahora en que existencia- 
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lismo y arte abstracto son las dos únicas cosas concretas que 
nos llegan de París. Nosotros procedíamos de Mallarmé, de Rim- 
baud, de Apolinaire. Nos interesaba la revolución surrealista y el 
psicoanálisis que, en buena cuenta, resultaron a la larga lo mismo, 
porque ambas tendencias obedecían a una inquietud de ese momento 
post-bélico en que era necesario darle al hombre una nueva fe y 
en que tenía caracteres de urgencia, porque el caso era grave: 
volver hacia adentro los ojos, pero no para negar la realidad cir- 
cundante cerrándolos, sino para tratar de explicárnosla con las 
reacciones de nuestro mundo interior, privado, propio, que es el 
único mundo verdaderamente universal. 

Pero esos días que siguieron al tratado de Versalles, esos días 
de búsqueda, de recuperación, de breve sueño y apercibir las armas 
para empezar de nuevo, tuvieron en América muy curiosas y di- 
versas resonancias. En otras palabras, que la convalecencia europea 
se tradujo entre nosotros en cierta proliferación de gobiernos fuer- 
tes que casi siempre se convierten en gobiernos de fuerza. El país, 
que menos, tenía su Tirano Banderas, más o menos tropical, más 
o menos parecido. Entre 1920 y 1930 hubo en estas tierras colom- 
binas hasta una docena de dictadores. Fué la época de los emprés- 
titos, de las carreteras y de las cuestiones sociales. En esto, Vene- 
zuela fué un precursor. Las prisiones de Juan Vicente Gómez estaban 
llenas de poetas, lo que prueba que también los dictadores saben 
que los versos pueden socavar la seguridad del Estado. Y es que 
en Venezuela, país de hombres inquietos, el ser poeta no está reñido 
con el ser hombre de acción. Hay que subrayarlo porque no es lo 
corriente, aunque el siglo XIX nos ofrezca numerosos ejemplos. En 
Venezuela, como en tantos otros países de América, el fenómeno se 
presenta con, características similares. Aun los poetas eruditos, 
como Andrés Bello, iniciador del ruralismo, con su “Silva a la Agri- 
cultura de la Zona Tórrida”, aun ellos, repito, se identifican en esto 
con los poetas populares, con los espontáneos, como Abigaíl Lozano, 
por ejemplo. El ochocientos venezolano, desde Páez hasta Gómez, 
está lleno de acción. Acaso por tener tan próximo a Bolívar, por 
estar tan aclimatado en la hazaña, el pueblo venezolano, después 
de todo, Mar Caribe; después de todo, España y trópico, se ha satu- 
rado de esa necesidad de la acción que viene a convertirse casi en 
una razón de su existencia. Y esos años eran de acción. En todo 
caso, había más holgura para moverse. Viajábamos, nos escribíamos, 
nos hablábamos. Y, sobre todo, nos parecíamos, estábamos defen- 
diendo una causa común y, por eso, cuando alguien propuso que 
el meridiano intelectual de Hispanoamérica debía pasar por Madrid, 
Ja protesta corrió desde los cenáculos de México hasta la peña de 
los ““martinfierristas” argentinos y el meridiano se quedó donde 
estaba, es decir en ninguna parte. 

No es del caso recordar lo que fué sucediendo después hasta 
aislarnos de nuevo; ni es necesario puntualizar las desviaciones 0 
derivaciones de ese gran movimiento americano porque no acaba- 
ríamos nunca. Los grupos fueron disolviéndose y, mientras unos 
tomaban el camino a Moscú, otros se ponían a tono con su propia 
realidad inmediata, como la “nueva sensibilidad” argentina, por 
ejemplo, que un buen día decidió adherirse al irigoyenismo. Final- 
mente, llegó un momento en que no nos vimos mas, Andando el 
tiempo, los mozos apasionados fueron serenándose. Unos dejaron 


— T 


LETRAS 


pronto la poesía, como si imitaran también en eso el modelo de 
Rimbaud; otros como Neruda, siguieron combatiendo; éstos no pa- 
saron de anónimos trabajadores de las letras, aquéllos llegaron a 
ocupar importantes cargos. Fueron embajadores, ministros, presiden- 
tes de la república, como Maples Arce, Julio Barrenechea, Germán 
Arciniegas, Jaime Torres Bodet, Rómulo Gallegos; o se murieron 
de secretos males —males de poetas— como uno de los González 
Tuñon, como César Vallejo. Pero quedó esa gran inquietud consig- 
nada en la obra de líderes y el acento de esos años no ha sido supe- 
rado, ni se ha avanzado más, ni se han logrado frutos mejores. 

Me parece innecesario advertir que la poesía venezolana, que 
su literatura en general, no pudo hurtarse a la tónica de esa hora. 
Las influencias que se observan, los caminos que sigue esa poesía 
son idénticos, en términos generales, a los que podemos señalar en 
el resto de los países de América. Porque, si hace algo más de medio 
siglo, cuando eran mayores las distancias, cuando las voces llega- 
ban lejanas y perdidas hubo un común denominador en la lírica 
americana y Pérez Bonalde, el más representativo de los románticos 
venezolanos de fin de siglo, se parece tanto a los nuestros, con mayor 
razón debemos aceptar la simultaneidad de orientaciones en épocas 
en que, prácticamente, nos estamos tocando. He mencionado a Juan 
Antonio Pérez Bonalde y creo que con él termina y, al mismo tiempo, 
en él comienza un capítulo de la poesía venezolana. Pérez Bonalde 
es, en efecto, el poeta situado entre dos épocas. Le he llamado 
romántico y esa definición no peca de anacrónica porque, evidente- 
mente, lo son todos nuestros poetas del ochocientos en los que se 
prolongan las voces de Hugo y Lamartine, de Zorilla y el Duque de 
Rivas, de toda aquella legión que no hace falta mencionar por co- 
nocida y en la que se perpetúa el “mal del siglo”. con su paisaje 
lunar de cipreses, con su necrofilia, con el tono mayor de lo épico, 
con su sentido cósmico palpitando en las sonoras estrofas, en las 
apasionadas octavas reales con nombres de mujeres. Suma admira- 
ble de esa sensibilidad, de esa actitud, son aquellos versos de Pérez 
Bonalde a Flor su hija muerta: 


“Flor se llamaba; flor era ella; 
flor de los valles en una palma, 
flor de los cielos en una estrella, 
flor de mi vida, flor de mi alma...” 


Los poetas traducen a Hugo y a Vigny, a Poe y a Heine, se 
identifican con ellos, preferentemente cuando hay que pulsar “el 
arpa de las lágrimas”, patética filiación de los románticos. La 
poesía hispanoamericana no se despoja de esas ataduras, no tiene 
todavía un idioma propio en lo integral, en su expresión absoluta. 
Y acaso la primera gran voz que deja oir sus acentos es la voz 
azul de Darío. Es interesante comprobar cómo el nicaragilense re- 
presenta el nexo, el vehículo hacia una verdadera poesía americana. 
Porque, no obstante transmitir el] dejo evidente de la Francia de 
Verlaine, el eco galo se va diluyendo en las corrientes que él pro- 
voca entre nosotros hasta hacerse casi imperceptible, para. quedar 
sólo su significación esencial. 

y Pero el modernismo no es una tendencia que pudiera atribuirse 
únicamente a Darío, ni puede considerársele una escuela de proce- 
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dencia exclusivamente francesa. El modernismo significa para noso- 
tros la transición y en su secreta raíz circulan juegos arábigos y, 
por lo tanto españoles. A partir de ese momento comenzará una 
búsqueda de nuestros propios motivos ancestrales. Darío apenas 
si es un agente provocador de esa reacción. Quienes lo siguen sa- 
ben que se trata de una nueva orientación americana. No es difícil 
mencionarlos. En Venezuela se ha señalado a la generación del 95, 
sindicándosela como la iniciadora del movimiento modernista. Fi- 
guran en ella Rufino Blanco Fombona, Andrés Mata, el presbítero 
Carlos Borges, Francisco Lazo Martí. Otras influencias vienen 
sin embargo a reemplazar la voz de Darío. Otros caminos se abren. 
Alguna vez se encontrará la huella de Chocano, aunque tampoco 
puede asegurarse que sea una huella honda y duradera. En lo que 
a Venezuela se refiere, Chocano representa un modelo episódico. 
El mismo, en cierto modo, se deja llevar por la corriente moder- 
nista; es uno de sus miembros honorarios. Más español, a pesar 
de su reclamo americanista, ocupa entre nosotros el lugar que está 
asignado a Blanco Fombona en Venezuela. 

Pero no puedo detenerme. Debo pasar sobre las épocas, sobre 
los hombres, sin radicarme, porque esta voz lírica de Venezuela 
ha de tener por fuerza un carácter de síntesis; porque cada uno 
de sus múltiples acordes exigiría un análisis laborioso y preciso. 
En verdad, la etapa profundamente creadora de la poesía venezo- 
lana arranca de los últimos años del siglo pasado con esa revista 
que tiene un curioso nombre: se llama “El Cojo Ilustrado” y la 
funda don Jesús María Herrera Yrigoyen, bajo la dirección de 
Manuel Revenga. “El Cojo Ilustrado”, en Sus veinticuatro años de 
existencia, agrupa a los más caracterizados representantes de la 
intelectualidad caraqueña y sirve de vínculo con los grupos litera- 
rios del continente. Son muchos los nombres que aparecen en este 
índice. Entre ellos elegimos el de Francisco Lazo Martí, autor de 
la “Silva Criolla”, porque define una actitud de esta poesía, un 
ángulo que es fundamental en ella: el nativismo. Conviene hacer 
notar que en un país donde lo rural predomina sobre lo urbano, 
esta poesía tiene un riguroso valor documental. De esta caracte- 
rística participan también el cuento y la novela, con abanderados 
tan eminentes como Rómulo Gallegos, Teresa de la Parra, José 
Rafael Pocaterra. Claro que no todos hacen nativismo; pero no 
puede omitírsele en este resumen, como no es posible olvidar aquí 
el nombre de Ramón Díaz Sánchez, autor de uno de los más admi- 
rables ensayos de los últimos años: “Guzmán, elipse de una ambi- 
ción de poder”; libro de prosa excelente y equilibrio perfecto, figura 
ya, por derecho propio entre los modelos del género biográfico en 
la literatura contemporánea. Ya sé que no es completo, no puede 
serlo este apresurado recuento; pero así, a grandes rasgos, quere- 
mos señalar el desarrollo de un espléndido renacimiento literario 
que, partiendo del grupo siempre renovado y renovador de “El Cojo 
Ilustrado” empalma con la generación de 1918, en la que puede 
comprobarse una nueva liberación, un desplazamiento hacia más 
dilatados horizontes. Pertenecen a esta hora poetas como Andrés 
Eloy Blanco, Jacinto Fombona Pachano, Luis Enrique Mármol, 
Angel Miguel Queremel, Pedro Sotillo, Angel Corao, Enriqueta 
Arvelo Larriva y tantos otros, igualmente brillantes, que han es- 
tructurado una obra de contornos definidos y propios. Se habla en 
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esta época igualmente de influencias. Se menciona a Manuel Ma- 
chado y a Juan Ramón Jiménez; pero estas influencias, como las 
que han de observarse más adelante, de Alberti y Lorca, de Huido- 
bro y Neruda, no representan la esencia ni la filiación de cada hora. 
Son signos universales, voces que sobresalen de nuestro coro his- 
pánico. De esta época es Andrés Eloy Blanco el que logra traspasar 
las fronteras nacionales. Ha obtenido el primer premio en los Juegos 
Florales de Caracas, en 1916, y su poesía acusa ese múltiple acento 
que parece ser una de las características de nuestro tiempo. En 1923, 
recibe el premio que le otorga la Academia Española de la Lengua 
en un certamen hispanoamericano de poesía. Su nombre se pronun- 
cia con respeto en España y América. 

Al mismo tiempo digamos mejor, poco tiempo después, surgen 
los hombres del grupo “Viernes” que encabeza Queremel y en el 
que figuran Vicente Gerbasi, Manuel Felipe Rugeles, Pablo Rojas 
Guardia, Oscar Rojas Jiménez, Aquiles Certad, Pascual Venegas 
Filardo, Luis José García, Otto D'Sola, José Ramón Heredia. Les 
viene el nombre de la costumbre de reunirse los días viernes en el 
bar “La Peña” de Caballero, situado entre las esquinas de Bolsa y 
Pedrera, en Caracas. Fundaron la revista “Viernes”. Hicieron poesía 
de buena ley, de angustia metafísica, de búsqueda febril más allá 
de los propios linderos. El pintor español Ramón Martín Durbán y 
el poeta chileno Humberto Díaz Casanueva, fueron durante algunos 
años fraternales colaboradores en la obra de “Viernes”. Angel Mi- 
guel Queremel, como César Vallejo, estuvo cerca del drama español 
que ha quedado en las páginas de su “Manifiesto de] Soldado que 
volvió a la guerra”. 

Y pasan unos años y surge otro interesante grupo: el de “Pre- 
sente”. Allí están Juan Liscano, Carlos Augusto León, Juan Beroes, 
Luis Pastori, Tomás Alfaro Calatrava, Alirio Ugarte Pelayo, Mora- 
les Spíndola, Otton Chirinos, José Salazar Meneses, Francisco Salazar 
Martínez, Luz Machado de Arnao, Héctor Guillermo Villalobos, José 
Ramón Medina. En las páginas de “Presente' —Boletín de poesía-— 
están sus versos, llenos de una reverdecida inquietud por los maes- 
tros del Siglo de Oro, a pesar del alarde “'presentista”, malgrado la 
intención ultramoderna, que así fuimos nosotros también gongoris- 
tas en plena revolución del surrealismo. Es la época de “Romance”, 
en México, de “Piedra y Cielo” en Bogotá, de efímeras publicaciones 
nuestras también lo fué “Presente” entre las que acaso podríamos 
recordar “Palabra” y la revista “3”. 

Y vienen luego los del grupo “Contrapunto”, alusión tal vez a 
la novela de Huxley de quien son devotos. Son los días de 1945. A 
esta generación pertenecen Juan Sánchez Peláez, Ramón González 
Paredes, Aquiles Monagas, Alarico Gómez, Aquiles Nazoa, Mariño 
Palacios, Ney Himiob, Ana Enriqueta Terán, Ida Gramcko, Mireya 
Guevara, Lucila Palacios Vegas, Rosa Piña, Jean Aristeguieta, Ofe- 
lia Cubillán, Matilde Mármol, Héctor Mujica, Antonio Márquez Sa- 
las, José Boada Alvins y otros más. Entraron a saco en las páginas 
literarias de los diarios, según me relata un cordial amigo nuestro, 
Neftalí Noguera Mora, a quien debo la más reciente información sobre 
estos grupos. Se traían un decidido gesto beligerante que involucraba 
negación y aparente exterminio. Un viejo escritor venezolano los 
llamaba los “neokantianos”. Tentaron todos los géneros literarios 
y levantaron sus tiendas en la Universidad de la que casi todos eran 
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alumnos. Es posible que la mayoría de ellos sean abogados y sen- 
tiría saber que no han vuelto a escribir versos. Todos exhibieron 
calidades y registros propios, a pesar de Huxley y de Joyce, no obs- 
tante la devoción por los cuentistas rusos; calidad que presentan 
los más recientes, entre los que me llegan los nombres de Juan Ma- 
nuel González, Rafael José Muñoz, Luis Viloria Garbati, Lucila Ve- 
lázquez, Carmen Esperanza Duque, Manuel Trujillo, José Cañizales 
Márquez, Oswaldo Trejo, Luciano Noguera Mora, Rafael Pineda, 
Antonio. Sánchez Carrillo, Pedro Antonio Vásquez, Elisio Jiménez 
Sierra. No sé cuantos más, que también son muchos y no faltan 
entre ellos quienes darán nuevas glorias a la cultura de su patria. 

Fuerza es, pues, prescindir, muy a mi pesar, del inventario com- 
pleto. Yo pido perdón a los que omito. Ya sé que en esta panorámica 
visión de medio siglo de poesía venezolana se me escapan algunos 
interesantes rincones del paisaje. Ya sé que me falta la revista ““Vál- 
vula”, por ejemplo, y el “Grupo Cero Teoréticos” y el “Seremos” de 
Maracaibo. Y sé también que valdría la pena detenerse en la poesía 
de Alberto Arvelo Torrealba, porque en ella está. contenida la luz 
de los llanos, la majestuosa amplitud de la sabana y, sobre todo, la 
manera esencial y permanente de esta poesía. O hacer un alto en 
Rugeles, premiado en México; o en Manuel Rodríguez Cárdenas, nues- 
tro grato huésped de hace poco, con sus mulatos coloristas y recios. 
Y elijo estos nombres, no por cierto al azar, porque creo que, a pesar 
de la consigna universal, más allá del modernismo o el surrealismo; 
de Darío, de Martinetti, de Bretón, de García Lorca o de Neruda, la 
poesía venezolana conserva un acento original que debe ser su más 
alto orgullo. No en vano es Venezuela el país de América donde el 
cuento y la novela han logrado sus mejores realizaciones. No creo 
siquiera que ese período de silencio que comprende la dictadura 
gomecista, que esa cortina de hierro haya aislado por un momento 
a los poetas, los haya desvinculado de la inquietud continental obli- 
gándolos a acentuar la nota nativista. Si así fuera, habría que agra- 
decérselo al dictador. En todo caso, las influencias foráneas se aho- 
gan pronto en Venezuela, desaparecen en el maelstrom de lo nacional. 
Claro está, que esos modelos dejan una impronta en la producción 
poética; pero ya lo hemos dicho, ni siquiera definen un momento, 
una etapa de la producción literaria porque se trata de un fenómeno 
continental. No importa que ese finísimo artista que fué Jacinto 
Fombona Pachano adopte de pronto el tono de Juan de la Cruz o 
de la Doctora de Avila, como en su “Cristo”. No es eso lo perma- 
nente. Lo permanente es su admirable voz venezolana. Como lo es 
en tantos otros. Como en Francisco Salazar Martínez, que me re- 
cuerda un poco a Vallejo; pero no puede evadirse, ni lo intenta, de 
su íntima savia, de sus legítimas esencias, tan evidentes en su 
“Canto a Ezequiel Zamora”. 

Es así como me llega la voz lírica de Venezuela, a través de 
una poesía de tono alto y noble, rica en imágenes, honda y humana, 
en donde la pureza del idioma se insinúa como uno de sus más ge- 
nuinos méritos; de este idioma de Castilla que ya ha dado en nuestra 
América sazonados frutos, tan hábilmente manejado que se advierte 
aun en la copla campesina, en el vigoroso aguafuerte del trovar lla- 
nero. Poesía predominantemente ruralista, repetimos, que se expresa 
en armoniosas voces; que no es otra cosa el costumbrismo, el nati- 
vismo, como quiera llamársele, que ese mirar hacia adentro, hacia 
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la propia tierra, como en la variada producción de sus estupendos 
prosadores para los que, por desgracia, no tenemos ya tiempo en 
este ensayo, Se observa en elios un estilo original, una persona] mar 
nera de construir los períodos, de repartir el diálogo. Me impresiona 
entre los mejores Gustavo Díaz Solís. Se advierte, asimismo, un 
sobrio colorido en esta literatura de fibra dramática, un equilibrio 
entre el sabor antillano de los temas negroides y lo que llega del 
Sur, con su grave, duro, áspero acento andino. Está entre las dos 
verdades americanas. Y, al mismo tiempo, es esta una poesía de va- 
lores permanentes y ecuménicos, con acusados rasgos en cada uno 
de sus más calificados intérpretes. Desde Pérez Bonalde hasta Juan 
Liscano. Desde e] romántico admirable de la “Vuelta a la Patria” 
hasta el poeta de “Humano Destino” que dice: 


“Porque amo la noche, la tierra, el agua, el viento, 
los hijos que me diste, la alegría solar, 

y tu propia alegría como una viva fuente 

y las penas que fluyen cual las olas del mar; 
porque amo a mi pueblo de gentes primitivas 

y a los pueblos del mundo y al hombre universal”. 


Mi amistad con Venezuela, después de veinte años, continúa 
ahora con raíces más hondas. Un venezolano, de cuyo nombre no 
podré olvidarme, porque más que Embajador de Venezuela lo es del 
espíritu señorial de su pueblo -——no hace falta nombrar a Leonardo 
Altuve Carrillo— puso en mis manos otro libro: “El Camino de El 
Dorado”, por extraña coincidencia también de Arturo Uslar Pietri. 
Y en ese libro del trágico rebelde que fué Lope de Aguirre, que va 
a morir de sus propios crímenes en tierras venezolanas, vuelve a es- 
tablecerse para mí el nexo cordial con la tierra del Libertador, 
porque ese camino de pasión y de sangre, de sueño y de leyenda, 
arranca, precisamente, del Perú. 
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ACTIVIDADES CIENTIFICAS NACIONALES 


LOS ESTUDIOS 
DE MEDICINA EN MERIDA 


por HECTOR GARCIA CHUECOS 


N O puede ser labor de estancamiento ni mucho menos 
de retroceso, volver los ojos al pasado para hacer el re- 
cuerdo de la vida y de la obra de los grandes varones que, 
por la alteza de su espiritu y la generosidad de sus idea- 
les, supieron enaltecer la Patria enalteciendo sus propios 
nombres. Ejemplos vivos de abnegación y de amor a la 
tierra del nacimiento, la memoria de sus éxitos y de sus 
fracasos será para las generaciones venideras guía y fanal 
que enseñando los caminos del triunfo, les evitará caigan 
en el campo oscuro de la derrota. 


Si es verdad que la Patria es ante todo la historia 
de la Patria, no lo es menos que sólo conociendo el pasado 
es como podremos libertarnos de él en el sentido de aban- 
donar todo aquello que, por inexperiencia, fué error y 
desacierto en la obra de los que nos precedieron. 


Tales consideraciones nos sugiere el estudio que hoy 
vamós a abordar: la contribución de Mérida al progreso 
de la Medicina Nacional, la obra cultural de su Univer- 
sidad, y la labor patriótica de sus profesores y hombres 
de ciencia. 


Los estudios de medicina en Mérida, importante ciu- 
dad de los Andes venezolanos, datan de 1805. El Ilustri- 
simo señor doctor Santiago Hernández Milanés en su 
deseo de dar fama y renombre al Real Colegio de San 
Buenaventura erigido en la capital de su Diócesis, creó 
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en aquel año la Cátedra de Medicina, la reglamentó de- 
bidamente, y para ponerla en actividad contrató los ser- 
vicios del doctor José Maria Unda, distinguido hijo de 
Guanare, quien a la sazón regresaba de Bogotá en cuya 
Real y Pontificia Universidad había obtenido el grado de 
doctor en Medicina. 


Carecemos de datos acerca de la duración de esta cá- 
tedra y método seguido por ella en la enseñanza. Nos 
consta sólo que se la inauguró con el nombre de “Medi- 
cina Especulativa”, y que asistieron a ella, como sus pri- 
meros alumnos, los mismos que concurrían a las otras 
diversas clases de plantel, 


Para el 1? de Mayo de 1810 se encontraba al frente de 
ella el doctor Manuel Palacio Fajardo, futuro diplo- 
mático en Estados Unidos y Europa, y eminente Ministro 
de Bolívar. Era el nuevo profesor natural de Mijagual en 
la Provincia de Barinas y había hecho estudios en Bogotá 
hasta obtener los grados de Doctor en Medicina y Dere- 
cho Civil. 


La revolución de 1810 dió al traste con el nuevo es- 
tablecimiento, pues si es verdad que la Junta Patriótica 
erigió el Real Colegio en Universidad, y dispuso la ense- 
ñanza de la Anatomía en cátedra especial, no pudieron 
llevarse a cabo tan generosos empeños, debido segura- 
mente a la falta de maestros, pues el doctor Palacio Fa- 
jardo, a consecuencia de aquellos acontecimientos, aban- 
donó la clase para volver a Barinas, de donde siguió a 
Caracas a representar a Mijagual en el Congreso de 1811. 


Ningunos resultados prácticos por lo que tocaba a 
la formación de un cuerpo de médicos de la región pro- 
dujeron estos ensayos. La historia los recoge como un 
testimonio de reconocimiento a los esclarecidos patriotas 
que los prohijaban, y como una muestra de los empeños 
que por aquellos días hacía la floreciente ciudad occiden- 
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tal para implantar en sus estudios la enseñanza de esta 
interesante rama de los conocimientos humanos. 


En el espacio de tiempo que se extiende de 1812 a 
1835 nada se hizo en Mérida para reanudar los Estudios 
de Medicina. En este último año, que corresponde a los 
del Rectorado del doctor Sulpicio Frías, se iniciaron ges- 
tiones con el objeto de restablecerlos en las aulas univer- 
sitarias. Se hicieron los correspondientes preparativos y 
se publicaron los edictos que prevenian las leyes sin lle- 
garse a ningún resultado, debido por una parte a la falta 
de profesores y de otra a ciertos obstáculos que el Go- 
bierno Nacional opusiera acerca de la manera de verifi- 
car los concursos de oposición. 


Correspondió al Rectorado del doctor Rafael Alva- 
rado en 1837 llegar a algo más práctico en el sentido de 
instalar la Cátedra de Medicina, de dotación en el plantel. 
Publicados los edictos y transcurridos los sesenta días 
fijados para la presentación de los opositores, la Junta 
de Gobierno de la Universidad procedió a considerar la 
solicitud del único opositor señor Cleto Margallo, quien 
presentó su título de doctor en Medicina de la Universi- 
dad de Bogotá. 


Por ser el único opositor y por carecer la ciudad de 
profesores, se le eximió de los actos literarios previos, y 
se le puso en posesión de la cátedra el 2 de mayo del 
referido año de 1837. Aunque esta medida mereció la 
aprobación del Presidente de la República, la clase tuvo 
una vida precaria, y debe considerarse como un ensayo 
más en la empresa de que nos venimos ocupando, pues 
el 6 de agosto del año siguiente, el doctor Margallo pre- 
sentó renuncia de la Cátedra y se trasladó a Caracas. 


Un quinto esfuerzo en el mismo sentido correspondió 
hacer al Rector doctor Agustín Chipia en 1841, esfuerzo 
que como vamos a exponer, se hizo infructuoso debido a 
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diversos obstáculos que el Gobierno Nacional puso en lo 
concerniente a los actos de oposición. 


Fijados los edictos, presentóse el doctor Nicolás Es- 
cobar, en la propia oportunidad en que se hacían diligen- 
cias para alcanzar los servicios del doctor Antonio Parra, 
distinguido médico trujillano y eminente discípulo de 
Vargas. 


Notificada la Dirección de Instrucción Pública de es- 
tos empeños civilizadores, hubo de echarlos por tierra, 
pues sostuvo que la cátedra no se pondría en actividad 
si los actos literarios de oposición no se realizaban ante 
cinco doctores médicos en la forma prevista por la ley. 
Como no los habia en Mérida fué preciso aplazar indefi- 
nidamente el proyecto. 


Según nuestros datos, que no provienen del archivo 
de la Universidad de los Andes, sino del de la Secretaría 
del Interior y Justicia, que corría entonces con todo lo 
relativo a la Instrucción en la República, se hizo otro en- 
sayo en 1852, durante el Rectorado del doctor José Fran- 
cisco Más y Rubí para establecer dos Cátedras de Medi- 
cina, las que fueron confiadas en esta vez a eminentes 
profesores. Lo fueron: de Anatomía el doctor Juan José 
Cosme Jiménez, y de Higiene el doctor Manuel Hernán- 
dez Sosa, ambos graduados en la Universidad de:Caracas. 
El primero se mantuvo en su clase hasta 1867 en que fué 
eliminada y el segundo fué reemplazado en 1853 por el 
doctor Domingo Hernández Bello. 


En 1854, siendo Rector el eminente jurisconsulto doc- 
tor Eloy Paredes, se creó la cátedra de Obstetricia y se 
la confió al citado doctor Hernández Bello, quien la sir- 
vió hasta 1856, fecha en la que, junto con la de Higiene, 
fué suspendida. 


El año de 1860 marca un jalón en la historia de los 
Estudios Médicos en el Occidente de Venezuela. Fué en 
el curso de él que la Universidad, bajo el Rectorado del 
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doctor Pedro Juan Arellano, confirió el primer grado 
de Doctor en dicha ciencia, siendo el agraciado el señor 
Emeterio Fornés. Para la Universidad tal concesión sig- 
nificaba mucho más que un acto académico, era la coro- 
nación feliz de un medio siglo de esfuerzos y de luchas 


para lograr la enseñanza de aquella importante rama del 
saber. 


En los treinta años siguientes sólo hubo tres gradua- 
dos que lo fueron: Jaime Picón en 1869; Ramón Parra 
Picón en 1872, y Adolfo Briceño Picón, en 1878. 


Una nueva organización de cátedras tuvo lugar en 
1878, sirviendo el Rectorado el doctor José de Jesús Dá- 
vila. El doctor Domingo Hernández Bello fué llamado a 
ejercer la clase de Anatomia y el doctor Adolfo Briceño 
Picón la de Higiene. En 1881 se puso en actividad la de 
Semiología regentada por el doctor Ramón Parra Picón; 
y en 1884 la de Terapéutica y Medicina Legal confiada 
al doctor Emeterio Fornés. 


En 1887 el doctor Juan Pedro Chuecos se hizo cargo 
de la Cátedra de Patología Interna, y de la de Anatomía 
que dejaba el doctor Hernández Bello; y el doctor Ra- 
món Parra Picón asumió las de Cirugía y Obstetricia. 


Dos notables adquisiciones hizo la Universidad en 
1889: la de un modelo de Auzoux y la de un Maniquí Fi- 
siológico de White, objetos entonces en boga para facili- 
tar el estudio de la Anatomía y la Fisiología. Progresos 
que se complementaron con la organización de una pe- 
queña biblioteca de ciencias médicas compuesta de se- 
tenta volúmenes dedicados al uso de profesores y estu- 
diantes, y con la creación en 1891 de un Calendario 
Médico, que aunque de indole estadistica, se ocupó de 
las enfermedades más comunes en Mérida, con noticias 
acerca de los pacientes y procedimientos seguidos en su 
curación. 
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En 1890 tuvo lugar el grado de doctor de Luis Bour- 
goin, y en 1891, el de doce jóvenes, el primer curso que 
en debida forma daba término a una brillante labor es- 
tudiantil. Integraron este grupo los doctores Pedro Luis 
Godoy, Miguel Castillo, Foción Febres Cordero, Antonio 
Justo Silva, Pedro Vivas C., Francisco Chaparro, Napo- 
león Febres Cordero, Ernesto Delgado, Lucio Oquendo, 
Francisco Ureña, Sixto Cárdenas y Francisco Vicente 
Gutiérrez. Contó de aquí en adelante la Universidad con 
un grupo de doctores salidos de su propio seno y capa- 
- citados para hacerse en ella cargo de la enseñanza médica. 


En 1895 obtuvieron grado los jóvenes Miguel R. Nu- 
cete, Juan Pedro Rojas y Hernán Febres Cordero. En 
1896 Elio Cárdenas y Fidel Febres Cordero. En 1899 Fa- 
briciano Gabaldón, Pedro José Jugo y Macrobio Delga- 
do. En 1900 Adolfo Briceño Fonseca. 


Para 1900, fecha hasta la que se extienden estos apun- 
tes, la Universidad había conferido veinticinco grados de 
doctor en Ciencias Médicas. Dentro de esta pobreza de 
actividades, el benemérito Instituto de Occidente contó 
con grandes figuras que serán siempre orgullo de la Me- 
dicina Nacional. 


Lo fué el doctor Domingo Hernández Bello. Habia he- 
cho estudios en Caracas y en Europa, tocándole la gloria 
de ser discipulo de Vargas. Prestó importantes servicios 
a la Universidad, siendo el primer Médico que ocupara 
la Silla Rectoral. Regentó varios años la Cátedra de Ana- 
tomía, siendo tales sus conocimientos de «esta. ciencia 
que es fama haberlos reconocido el propio doctor Vargas 
cuando dijo: “Si la ciencia anatómica se llegare a perder, 
búsquese en la cabeza de Hernández Bello”. Figuró tam- 
bién en la política del país y desempeñó la Presidencia 
del Grande Estado los Andes. 


Lo fué también el doctor Ramón Parra Picón. Per- 
feccionó estudios en Europa, dejó sentada sólida reputa- 
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ción de gran cirujano, y diéronle fama de polemista y 
hombre de profundos conocimientos sus notables discu- 
siones con los renombrados médicos doctores Luis Raze- 
tti y Francisco Eugenio Bustamante. Desempeñó el Rec- 
torado de la Universidad, dejando marcado su paso por 
tan alto cargo con las claras huellas del progreso y del 
perfeccionamiento. 

Lo fué también el doctor Juan Pedro Chuecos, gra- 
duado en Caracas, quien inauguró en Mérida los estudios 
de Patología, en cátedra separada, y de acuerdo con los 
entonces más avanzados conocimientos para la enseñanza 
de dicha ciencia. Cúpole también la gloria de reempla- 
zar al doctor Hernández Bello en la cátedra de Anato- 
mía, profesorado que había hecho notable el célebre dis- 
cipulo de Vargas. 

Citaremos por último a los doctores Adolfo Briceño 
Picón y Pedro Luis Godoy. El primero sabio anatomista y 
pulcro literato, ejerció el magisterio por muchos años, con 
ejemplares contracción y patriotismo. El segundo regentó 
la cátedra de Patología, y sostuvo por largo tiempo un Ór- 
gano de publicidad en el que colaboraron los médicos de 
la región y que llevó por nombre “Gaceta Médica”, vocero 
de imprescindible consulta para los que aborden la tarea 
de estudiar la evolución de los estudios médicos en Ve- 
nezuela en los últimos años. 

Diremos también algunas palabras por lo que toca a 
estudios de clínica y trabajos prácticos. Fueron siempre 
más que insuficientes, debido en gran parte a la falta de 
un Hospital que provisto de los necesarios recursos, faci- 
litara el acceso a los enfermos y la disección de los ca- 
dáveres. El pequeño de “San Juan de Dios”, el único 
con que por entonces se contaba, sufría también la pobre- 
za y abandono de los demás institutos de su clase en la 
República, viéndose obligados profesores y estudiantes a 
hacer extraordinarios esfuerzos para llevar a cabo tra- 
bajos prácticos de anatomía, patología, medicina opera- 


toria y clinicas en general. 
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Ni los datos que poseemos, ni la pequeña extensión 
de este artículo permiten extendernos más en los presen- 
tes apuntes sobre historia médica merideña. Sin profe- 
sionales nativos del terruño, hubo de dificultarse en gran 
manera y por muchos años el estudio de esta tan útil 
como humanitaria ciencia. 


La Historia de la Medicina en Mérida no puede re- 
ducirse, como en la de Caracas u otros lugares de amplia 
cultura y holgados medios, al estudio de sus grandes 
médicos y al de los exprimentos y conquistas que éstos 
realizaran en la empresa de aliviar los dolores de la Hu- 
manidad. Sólo puede contraerse a dar razón de la ense- 
ñanza en su Universidad y señalar aquí y allá un médico 
notable en la forma que lo hemos hecho aqui. Tal vez, en 
vista de los archivos regionales y de periódicos de la 
época pueda realizarse un trabajo mejor, tarea a la cual 
hemos querido contribuir con los datos aquí expuestos. 
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por ANGEL GRISANTI 


LAS PRISIONES DE MONTEVERDE: 

MES 

wwuhb N llegando el canario Monteverde a Caracas, sus paisanos 
los asueños se apresuraron a rodeario, esgrimiendo en su torno, como 
un haz de asesinas bayonetas, el encrespado tumulto de sus tor- 
vas pasiones. 

Eran los esclavos blancos, algunos de ojos azules, cabellos ru- 
bios y piel de alabastro que, aguijoneados a la vez por la pasión 
de ser libres, el rencor, y la codicia, hicieron de su paisano un nuevo 
Viriato, para vengarse de la denigrante servidumbre en que los ha- 
bían mantenido los terratenientes de la Colonia: los burócratas pe- 
ninsulares y los plutócratas criollos. 

Hasta 1790 las partidas de nacimiento de los isleños, blancos de 
toda blancura, eran asentadas indistintamente en los Registros des- 
tinados a los negros y a los esclavos. 

Hasta el día mismo de la revolución del 19 de abril, la mayoría 
de los canarios no habían sido sino porqueros, caballerizos, sirvien- 
tes, peones, esto es, parias que no habían ejercido sino oficios los 
más viles en la escala profesional, algunos de los cuales quiso 
después el Rey dignificar calificándolos de “oficios decentes y no 
infamantes”, concitándose por ello el agrio encono de los presumi- 
dos y soberbios mantuanos coloniales. 

Más que los pardos, que la gente de color, sentían los isleños 
el escarnio, el desprecio, €l vejamen, la injusticia de su disimulada 
servidumbre, porque aquéllos eran negros, mulatos, zambos, de origen 
africano, siervos en fin; mientras eran ellos súbditos, pero civilmente 
libres, jurídicamente aptos para oficios de república, y blancos 
tanto o más que los españoles peninsulares y los españoles ame- 


ricanos. clon 
so los isleños aspirar al desempeño de los oficios 


¿Podían aca ) 
de república y altos cargos burocráticos; a poseer los grandes lati- 


fundios de los regnícolas; vivir en mansiones señoriales como los 
nobles criollos; formar en las filas militares, señorear en el clero, 


dogmatizar en la docencia ? 
Quizás, pero con raras excepciones. 
De zafios, de canallas, de ignaros, de pícaros, les han tratado 
por igual españoles y criollos. Aun historiadores tan ecuánimes como 
Urquinaona y Heredia, les escarnecen con epítetos tan denigrato- 
rios, que es imposible superarlos en lo insultante de sus invectivas. 
“Y, sin embargo, otra turba de felones españoles y criollos, de 
delatores espontáneos, de miserables burócratas, más peligrosos 
icia y sus trácalas, lograron infiltrarse por 


por su ilustración, su mal 
entre la cerrada fila de los cerriles isleños, para martirio de la na- 


ciente patria y desgracia del Caudillo canario. 
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Algunas de las cabezas más venerables del clero; algunos de 
los más sabios profesores de la Universidad; algunos de los más 
honorables miembros del Colegio de Abogados; algunos de los más 
visibles potentados del comercio; algunos de los más influyentes se- 
fiorones de la aristocracia se apresuraron a formar coro en torno 
del incauto y joven Capitán de Navío. Ñ 

El Marqués de Casa León, saltimbanque de la política; el padre 
Maya. Provisor del Arzobispado y aspirante a la Mitra; el Presbí- 
tero Dr. Rojas Queipo, Rector del Seminario Tridentino; el Dr. 
Isidro González y el Dr. José Manuel Oropeza, miembros del Colegio 
de Abogados; el Dr. Antonio Gómez, profesor de la Universidad y 
erudito refutador de Burke, y otros prohombres de las letras, las 
ciencias y las finanzas venezolanas pugnaban por prevalecer y do- 
minar en el ánimo del Jefe de la Reconquista. 

Estos letrados y señorones de presa, impulsados por el miedo 
o instigados por los más bajos instintos, formaron la llamada por 
Heredia “Junta Tenebrosa, compuesta de los godos más acalorados, 
cada uno de los cuales quitaba y ponía nombres según le inspiraban 
sus pasiones, quedando siempre incluídos en ellas los nombres más 
distinguidos del país”. 

“Un testigo presencial me ha referido, continúa Heredia, los 
pormenores de aquella sesión infernal y los nombres de los indi- 
viduos que la componían, algunos de los cuales viven todavía, y 
no creo que pudieran soportar la vergilenza que les causaría el 
verse escritos en este lugar y señalados como autores de los 
incalculables males que ha producido, está produciendo y producirá 
aquella persecución”. 

Y párrafos alelante añade el padre del Cantor del Niágara, 
consternado por aquella serie de infamias, lo que sigue: 

“Desde entonces comenzó a sentir mi cabeza el trastorno de que 
jamás espero restablecerme, sin embargo del cual pasé a Caracas 
llamado por Monteverde, y encargado por mis compañeros de alla- 
nar la oposición que hacía al establecimiento de la Audiencia en 
Valencia, según lo habían dispuesto el Comisionado Regio Corta- 
barría y el Capitán General, y el mismo Monteverde lo ofreció cuando 
le convenía entusiasmar a aquellos vecinos con la esperanza de que 
estableciera allí la Capital”. 

“En cuatro días que permaneci en aque] desgraciado pueblo vi 
representar a lo vivo lo que nos pintan los escritores sobre los tira- 
nos de Oriente. La casa del Jefe estaba siempre llena y rodeada de 
gentes de todas clases, sexos y edades, que iban a implorar clemen- 
cia por el hijo, el hermano o el marido presos, y que pasaban en 
pie cuatro o cinco horas sin lograr audiencia”. : 

“Alí. oí nombrar los apellidos más ilustres de la provincia, 
como, que contra ellos se había.encarnizado más la persecución de 
la gente soez que formaba la mayoría del otro partido; y vi niñas 
delicadas, mujeres hermosas y matronas respetables solicitando pro- 
tección hasta del zambo palomo, un valentón de Valencia, despre- 
ciable por sus costumbres, a quien Monteverde había escojido para 
que siempre le acompañase”. 

Pero si Heredia silenció los nombres de esos delatores ginies- 
tros, tanto más repugnantes cuanto espontáneos, la historia, menos 
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clemente, los ha señalado a la execración universal. Urquinaona y 
Restrepo sacan sus nombres a la luz pública, y en el Boletín de la 
Academia Nacional de la Historia de Venezuela, n? 16 del 24 de 
junio de 1921, figuran con sus pelos y señales estos victimarios y 
sus víctimas. 

El Dr. José Manuel Oropeza, Rector que fué de la Universidad 
de Caracas, es un monstruo sanguinario ante quien las figuras su- 
perpuestas de Boves, Zuazola, Zerbériz, Antoñanzas, Morales, Pas- 
cual Martínez y Monteverde palidecen y merman su macabra catadura. 

El Dr. Oropeza no sólo justificaba jurídicamente los crímenes 
nefandos de aquellos malhechores, sino que los instigaba unas veces, 
y otras interponía sus rencorosos informes como Asesor, tal un 
poseído del demonio o un paranoico sediento de sangre, cuando Los 
Caudillos, esporádicamente, se inclinaban a la clemencia. Como con- 
sejero de Monteverde y de Boves fué implacable e inexorable como 
la muerte. Sólo tuvo un émulo, el sapientísimo doctor Antonio Gó- 
mez, Médico Primero del Hospital de Caridad, Secretario de la Junta 
de Vacuna, cantado por Andrés Bello. 

Nunca fueron más exactas y gráficamente ilustrativas estas 
palabras del Libertador: “La inteligencia sin probidad es un azote”. 

Letrados de presa les llamo porque eran tanto o más criminales 
que los bárbaros caudillos. Estos, después de todo, morían matando 
en el campo de batalla, frente al plomo enemigo, bestializados por 
el odio y el furor del combate; aquéllos mataban también, pero a 
sangre fría, parapetados tras los informes secretos o anónimos y 
arrastrándose como las venenosas sierpes. Ambos eran reos crimi- 
nales, pero en grado mayor 0 superlativo los hombres de pluma, que 
halagaban las bajas pasiones de los militares ignaros, o convertían 
a los caudillos en instrumentos ciegos y dóciles de sus ocultas ven- 
ganzas, y en verdugos y ejecutores de sus alevosos designios, me- 
diante delaciones, supuestos complots, imaginarios peligros y cuan- 
tas invenciones diabólicas abortaban sus inteligencias y pergeñaban 
sus plumas mojadas en hiel y vinagre. 

Ejemplo típico de esa felonía criminal y de esas siniestras ba- 
jezas es esta carta reservada del Rector del Seminario de Santa 
Rosa de Lima de Caracas, el Dr. J. A. Rojas Queipo a Monteverde. 
Este intrigante sacerdote, disfrazado de manso cordero ante los 
ojos de Heredia, y uno de los que más contribuyeron a Ja. Capitu- 
lación y el desastre del General Miranda, aspiraba a que Monteverde 
rompiera el cuerpo y la prueba de su nefando delito de espontáneo 
delator; pero el Canario previsivo no lo rompió y lo conservó para 
ejemplo edificante de la historia y de la iglesia: dice a la letra así: 

“Caracas, 3 de agosto de 1812.— Señor General D. Domingo 
Monteverde.— Mi Señor y mi amadísimo: La verdad es, casi siempre, 
inaccesible a los grandes. V. S. aborrece la lisonja: yo no la puedo 
ver. En esta virtud he ido varias veces (animado de la más pura 
intención y movido por personas muy justificadas y dignas) a ma- 
nifestar a V. S. asuntos muy interesantes a su honor, a su seguridad 
y a la del Estado. Jamás he logrado hablarle, porque lo han impe- 
dido las conferencias que algunos sujeto tienen privadamente con 
V. S. Me es muy doloroso molestar la atención de V. S. aun por 
escrito. Por tanto me abstengo de todo hasta tanto V. S. me avise 
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para que me explique a la voz o por escrito. Dígnese V. S. romper 
esta carta, y mandar cuanto guste a este su afm* S. S. y Capellán 
q. b. s. m. Dr. Juan Antonio Rojas Queipo”. (1). 

Pocos días después comenzaban las sesiones infernales de la 
Junta Tenebrosa a que se refiere Heredia. Lucifer disfrazado con 
el traje talar de los sacerdotes de Cristo, en sus manos el incen- 
Sario, lanzaba al rostro del rudo marino, llenándole la cabeza de 
«umo, el aroma sutil de la lisonja, para precipitarlo por el abismo 
de los desatinos y de las persecuciones despiadadas y sangrientas. 

Otro de los delatores y conspicuo miembro de aquella Junta 
Tenebrosa y del Colegio de Abogados, el Dr. Isidro González dirigía 
a Monteverde estas esquelas inquietantes, penetrado de las mismas 
santas intenciones, celo por la tranquilidad pública, seguridad del 
Estado y honor del Mandatario, que podría premiarle su devoción 
y fidelidad: 

“Pareciéndome muy importante a la tranquilidad pública, y a 
la reconquista de V, S. una noticia que tengo que comunicarle a la 
voz; puede V. S. llamarme por un ordenanza para la hora que a 
bien tenga, pero con calidad de que V. S. mismo, luego que me le 
presente me conduzca a su retrete reservado donde no haya persona 
alguna.— Caracas, 3 de setiembre de 1812. Isidro González S, C. 
del D. de S. C. Don Domingo de Monteverde”. (2). 

Es esta la primera carta del Dr. Isidro González, veamos ahora 
la segunda: 

“Quedo enterado de una de las dos horas que V. S. me señala, 
las siete de esta noche, o las mismas del día de mañana en su 
oficio de la fecha, para la conferencia privada que solicité en el mío 
de ayer; y si el tiempo lo permite lo ejecutaré en las de hoy. Dios 
gue. a V. S. ms. as. Caracas, 4 de setiembre de 1812. Dr. Isidro 
González”. (3). 

Y el mismo día 4 Monteverde le extendía los nombramientos 
de Asesor y Auditor a esa hiena en forma humana que fué el Dr. 
José Manuel Oropeza: 

“Satisfecho de la probidad, juicio, prudencia y aptitud que ador- 
nan a V. para el mejor desempeño de los empleos de Asesor y Au- 
ditor de Guerra de la Comandancia General de mi cargo, he venido 
en nombrarle para el ejercicio de aquellos empleos, con el sueldo 
señalado a ellos; hasta la resolución del Rey, lo que aviso a V. para 
su noticia. Caracas, 4 de setiembre de 1812. Domingo de Monte- 
verde.— Sr. Dn. José Manuel Oropeza” (4). 

Así, por la oficiosidad, la ambición a los empleos públicos, la 
codicia y la sed de dominio de estos santos e ilustrados malhechores, 
según consta de estos documentos, inéditos hasta hoy, fueron sur- 
giendo la Junta de Proscripciones, la Junta de Secuestros, la Junta 


(1) Carta inédita. Archivo Nacional.— Gobernación y Capitanía 
General. 

(2 y 3) Inéditas. Ibidem. 

(4) Inédita.— Ibidem, 
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de Guerra y todas las otras juntas tenebrosas y los organismos e 
instrumentos de persecuciones, atentados y crímenes de la reconquista. 

Entre todos los caudillos españoles o realistas que combatieron 
contra los patriotas en la guerra de nuestra Independencia, Monte- 
verde comparte con Boves y Morales el odio y la execración de los 
venezolanos; pero la historia tendrá que rectificar cuando, con la 
evidencia de los documentos que hoy publicamos, y los otros que 
daremos a la luz en obra posterior, resplandezcan la verdad, y la 
justicia vuelva por sus fueros. 

Monteverde no fué un ignaro como Morales ni un asesino como 
Boves; por sus sentimientos y por su cultura, estaba en un plano 
moral más elevado. Con los documentos que hoy damos a luz, co- 
menzamos a hacerle justicia. Otros que publicaremos en su opor- 
tunidad probaran que, en sus informes al Gobierno español, si es- 
tuvo algunas ocasiones equivocado, las más de las veces fué veraz, 
o dijo lo que él creía que era la verdad, según le hacían creer las 
cabezas más sobresalientes e ilustradas de Venezuela. 

Monteverde tuvo la desgracia de tener en su contra a dos es- 
critores de fuste y reputados como altamente honestos e imparciales, 
pero que con él no lo fueron: Urquinaona y Heredia, a quienes han 
seguido a ciegas Restrepo, Baralt, Azpurúa, Gil Fortoul y otros 
de gran renombre. 

Quizás nosotros llegaremos a probar, cómo un acto inicial de 
debilidad de Heredia, ya tradicional en los hombres de pluma; y 
la falta de tacto, de descortesía, de política, de Urquinaona, dejaron 
caer en manos del canario desorientado por sus parciales y enso- 
berbecido por sus triunfos, log resortes jurídicos e instrumentos 
legales que, en manos de ellos, hubieran servido de control a sus 
intemperancias y puesto dique al torrente de tropelías que caracte- 
rizaron su administración y desgobierno en nuestro país, 

Monteverde estaba muy lejos de ser un modelo de Gobernantes, 
pero asimismo estaba muy lejos de ser un criminal feroz, como 
le pintan sus adversarios. Los asesinos y protervos fueron sus con- 
sejeros intelectuales que, aprovechándose de su falta de malicia, 
de su desconocimiento del país, de su ignorancia en asuntos civiles, 
lo alucinaron y convirtieron en dócil instrumento de sus inferna- 
les y tenebrosas venganzas. 


FRANCISCO XAVIER ZERBERIZ: 


Zerbériz ha sido uno de los oficiales realistas más denigrado 
por los historiadores españoles y americanos. La unanimidad en 
anatematizarlo es absoluta. 

Sin embargo, aún no ha sido identificado definitivamente; su 
apellido lo encontramos escrito siempre de diferente manera, según 
los autores consultados. En este particular reina una verdadera con- 
fusión. Hay algo más todavía: algunos escritores que han preten- 
dido fijar la verdadera ortografía del patronímico y corregir a otros, 
han caído ellos mismos en falta. Y más aún, en documentos oficiales 
el yerro es asimismo idéntico. : y : 

Sobre estos particulares dice don Aristides Rojas en la página 
28 de sus Leyendas Históricas, Segunda Serie: 
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“Este patronímico lo escriben de varios modos: unos dicen Zer- 
béris o Cervériz, otros Cerveris o Zerbery. Aceptamos el último”. 

Cerberiz le llaman Monteverde, la Real Audiencia y Urquinaona; 
Cerberis, Heredia; Zerveris, Level de Goda; Zervery, el Testigo 
Presencial; Zerberis, Gil Fortoul; Cerveriz, Parra Pérez. Todo un 
logogrifo o rompecabezas ortográfico e histórico. 

Pero el propio interesado se firmaba unas veces Francisco Zer- 
bériz, o Francisco Xavier Zerbériz, según los varios autógrafos suyos 
examinados por nosotros en el Archivo Nacional. 

Mas si los historiadores le llamaban de mil variadas maneras, 
y él se firmaba de otra; en La Guaira sus enemigos de entonces 
le apellidaban Can-Cerbero, porque personificaba y competía en 
satánicas maldades con el Can de tres cabezas, portero de los In- 
fiernos. 

“De joven impetuoso y cruel por carácter” le moteja Heredia; 
de “altanero y precipitado” le califica la Real Audiencia. En rea- 
lidad Zerbériz es un joven de 23 años de edad, soberbio, brutal y 
sanguinario; pero más valeroso que Antoñanzas, Zuazola y La Hoz, 
y tan independiente, tan indisciplinado, tan insolente como NÑáñez, 
Rosete, Pascual Martínez y Morales, sus émulos en ferocidad y en 
rebeldía. 

La más completa semblanza de Zerbériz la ha hecho hasta aho- 
ra Urquinaona en nota al pie de las páginas 231 y 232 de sus Me- 
morias: 

“Este Oficial, dice el Memorialista citado, fué nombrado en 1811 
Teniente de una Compañía compuesta de los presidiarios de Cádiz 
que se enviaron a Venezuela y siempre se distinguieron en el saqueo 
de los pueblos. Cerberiz arribó tan miserable a Puerto Rico, que 
no tenía aun ropa que mudarse. 

“Pasó a la Costa Firme y fué destinado a la vanguardia de 
Monteverde, que luego le confirió la Comandancia de La Guaira. 
Allí se apoderó de los equipajes de Roscio, Cortés, Ayala y de cuan- 
tos entraban en las prisiones. Allí dió tantos azotes a un infeliz 
negro, que del cañón pasó a la sepultura. Acreditado con estas proe- 
zas, se creyó el más apto para la comisión a Cumaná”. 

“Ejecutada en los términos que acreditan los documentos, fué 
enviado contra los insurgentes que desembarcaron en Giliria. Si- 
tuado en Yaguaraparo, hizo indeleble la memoria de un árbol lla- 
mado el Totumo, donde amarraba y azotaba a los miserables que 
se le pasaban huyendo de los insurgentes. Perdida la provincia en 
agosto de 1813, emigró a Puerto Rico equipado de vajilla de plata, 
relojes de oro, diez o doce baúles de equipaje, que llamaron la aten- 
ción de los que poco antes le habían visto llegar de Cádiz desnudo. 
Se embarcó para España con un negro de su servicio, llamado San- 
tiago Sansé”. 

“En esta Corte trató de venderlo, suponiéndole su esclavo. Este 
infeliz ocurrió al Rey, y, no resultando esclavos de Cerberiz, S. M. 
le dió la libertad, negando a este Oficial el grado de Teniente Coro- 
nel y la Comandancia de La Guaira, que pretendía, sin admitirle el 
donativo de 1.575 pesos fuertes que hacía de todos los sueldos de- 
vengados en América, donde se mantuvo sin cobrar sueldo, ni tener 
patrimonio, comercio ni granjería conocida”. 


90) — 


PERSONAJES DE LA RECONQUISTA 
DE 1812: MONTEVERDE - ZERBERIZ 


Esta nota de Urquinaona reclama algunas rectificaciones y 
aclaratorias: 

Zerbériz no “fué enviado contra los insurgentes que desembar- 
caron en Giliria”. Cuando partió para Oriente, aquéllos no habían 
desembarcado. Zerbériz llegó a Cumaná el 15 de diciembre en la 
noche; desembarcaron éstos en la Costa de Paria el 15 de enero 
de 1813. 

La Comisión de Zerbériz tiene su origen en el estado de alarma 
en que los áulicos y subalternos de Monteverde suponían, de buena 
o de mala fe, a Venezuela, hablando de sublevaciones, de complots, 
de levantamientos y otros insistentes rumores de peligros que de- 
terminaron la creación de Ja Junta de Guerra y las prisiones gene- 
rales del citado mes de diciembre, y que en realidad, es acierto, 
vinieron a agravar, con respecto a las provincias orientales, las 
noticias aun más alarmantes que trajeron el Dr. Antonio Gómez y 
Hernández de Ocampo a su regreso a Trinidad y paso por Cumaná. 
El verdadero origen de Ja Comisión de Zerbériz fué la infausta nueva 
gue trajeron de allí a Caracas el español Juan Manuel de Tejada y 
el cumanés José Antonio Gómez, sobre una presunta sublevación a 
efectuarse en aquella ciudad la. próxima Noche Buena, de 1812. 

Ni fué por estar acreditado con. sus bárbaras: proezas de La 
Guaira, por lo que se le creyó más apto para la Comisión de Cumaná, 
sino porque, entre otras circunstancias que constataremos al correr 
de estas líneas. Zerbériz estaba disponible, desde su renuncia de la 
Comandancia de La Guaira; quizás porque había demostrado mar- 
cado interés por los asuntos de Oriente, como veremos luego; porque 
por la suma escasez de oficiales veteranos o “de graduación” no 
había de quién echar mano, y. tal vez porque, por su índole Jevan- 
tisca renresentaba un veligro evidente para la disciplina del ejército 
pacificador, ya un tanto anarquizado, y probablemente Monteverde 
prefería aleiarlo por recelo o por disgusto. 

“No tengo absolutamente ninaún oficial de graduación. discerni- 
miento y experiencia que enviar a sus Órdenes, dice Monteverde a 
Cajigal, en nota inédita del 20 de junio de 1813, pues V. S. no puede 
comprender el estado en que esto se halla sino en tocándolo prácti- 
camente, y así es que yo cuento con V. S. para todo, pues el venta- 
joso concepto que tengo formado de su gran talento y disposiciones 
militares, me hacen creer que en su gran entendimiento tengo un 
tesoro. con que acudir a las necesidades en qne en la actualidad 
se halla el estado militar de la Provincia de Venezuela, exhausto 
hasta de soldados de buena calidad, como V. S. lo está palpando.— 
Sr, Mariscal de Campo D. Juan Manuel de Cajigal, Cuartel General 
de San Mateo”. (Barcelona). 

“El esclavo que Zerbériz trató de vender en Cádiz, pertenecía 
al General José Francisco Bermúdez, según el siguiente relato de 
Level de Goda, su cuñado, el cual Urquinaona se guarda muy bien 
de revelar por la enemiga a muerte que existía entre ambos me- 
morialistas: 

“Sabido que fué por Zerberiz en Yaguaraparo nuestra re- 
tirada, evacuó el punto haciendo antes matar a vuestro tío Ber- 
nardo, pero de un modo tan bárbaro que me abstengo de referíroslo 
porque me estremece la memoria y no puedo hacerlo. Con mucha 
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dificultad y obligado lo referí a Fernando VII en 1814 y se estre- 
meció. Bernardo fué apresado con dos negros, una hembra propia 
suya que vendió Zerbériz en la isla de Barbada y un varón de vues- 
tro tío José Francisco, Pueblo General, que se adjudicó el mismo 
Zerbériz para criado de mano y llevó a Madrid. El negro allí se 
presentó al Rey contándole con su mala explicación y peor idioma 
no ser esclavo de Zerberiz sino milo, porque a su amo lo habían ma- 
tado y su otro amo estaba muy lejos. Con este motivo fuí llamado 
a la presencia del Rey, que me exigió completa explicación, y se 
la dí de todo el conocimiento y de la verdadera propiedad del negro. 
El Rey mandó dar la libertad que le fué otorgada por el Ministerio 
Universal de Indias, a cargo de Don Miguel de Lardizabal y Uribe, 
al mismo tiempo que se libró real orden para que Zerbériz saliese 
de la Corte y no se le admitiera la cesión que a favor de la Real 
Hacienda hizo de lo que se le debía. Quedó pues, libre aquel negro 
y vino espontáneamente a mi casa donde a su gusto vivía conmigo, 
pero a mi salida para América en 1815 quiso quedarse”. 

En cuanto al negro matado a palos por orden de Zerbériz en 
La Guaira, acto que tanta indignación despierta en Urquinaona y 
Heredia, aportamos esta nota inédita de Mármol, Comandante de 
aquel puerto, fechada el 11 de enero de 1813: 

- “... Sin embargo de no hallarse en esta Plaza el Teniente Fran- 
cisco Xavier Zerbériz que fué el que mandó dar los azotes al soldado 
de la Compañía de Paraguaná, el que tampoco se halla aquí, me 
he informado por el Sargento Mayor de dicha Plaza que presenció 
el castigo y la causa por qué fué, dice que lo castigó el mencionado 
Zerbériz por un papel falso que hizo en nombre del citado Zerbériz 
para que se desertase un sábado, y después que fué aprehendido 
se le encontró el citado pasaporte, por lo que me parece que fué 
justo el castigo u otro que le hubiera dado. Es cuanto puedo informar 
en contestación al juramento que se me ordena tome”... 

El soldado de Paraguaná no se hallaba en La Guaira, dice Már- 
mol. Con seguridad podía encontrársele en el... otro mundo! 
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EL POETA 


O) ENERALMENTE se indica a la Revolución Francesa como el 

punto de partida del gran movimiento romántico. Sin embargo, si 
a primera vista parece exacta esta afirmación, ella no lo es en toda 
su extensión, pues si en verdad a partir de la Revolución Francesa 
arranca el impulso feliz que iba a conformar literariamente años 
más tarde la escuela de ese tipo, mo lo es menos que Inglaterra y 
Alemania se han adelantado en el ensayo, generando una cierta no- 
vela y poesía caracterizadas por los modos más esenciales del 
verdadero romanticismo. Además, si desde el punto de vista político 
la Revolución Francesa constituyó un indudable paso de avance 
en relación al estado de cosas anterior, en el terreno puramente ar- 
tístico no significó cambio alguno y quizás, sí, una tendencia más 
acusada dentro de las propias realidades del arte clásico. Aceptamos, 
pues, solamente el aserto de que la Revolución Francesa despertó las 
ideas románticas —cuando menos en el plano ideal—, pero no que 
las conformara y le diera vigencia inmediata. 


Pero de lo que sí no hay lugar a dudas es del magnífico aporte 
que representan los autores franceses para el movimiento romántico, 
de manera muy especial sus poetas. Chateaubriand, Lamartine, Hugo, 
Musset, Vigny, son nombres de un esplendente brillo en el ámbito 
romántico. 


Dentro de las cuatro generaciones en que en forma general se 
“divide el romanticismo, Vigny pertenece, junto con las grandes fi- 
guras de su tiempo, a la tercera, indicada como la “más nutrida y 
representativa” y la que verdaderamente tiene conciencia de su fuer- 
za creadora y del papel histórico a desempeñar en el ámbito literario 
universal. Además, se ha expresado con firmeza a todo lo largo de 
la historia de la literatura universal que el poeta francés es, entre 
todos, uno de los más grandes creadores de su época. Su obra lo 
atestigua así, en forma inconfundible. 


Otra cosa distinta —pero que no ha dejado de achacársele— es el 
carácter especial de su obra no asequible al pueblo. Se le ha llamado, 
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en este sentido, poeta frío, que no logra despertar entusiasmo. Pero 
sea como fuere —o quizás por ello mismo, por su originalidad y per- 
sonal calidad poética— es un gran poeta, a quien hoy en día se busca, 
se lee y se admira con toda justicia. 

Un rasgo general que se le asigna a la poesía vigniana es el del 
estoicismo, como tema y expresión lírica, a la par que como afirma- 
ción humana. Creemos que no anda muy descabellada esta idea. Por- 
que el estoicismo es otra manifestación clara y terminante del pesi- 
mismo que embargaba al espíritu creador. A esto se agrega, por otra 
parte, dos rasgos más, inconfundibles del poeta: su soledad y Su 
honda penetración filosófica, que lo hacía derivar frecuentemente 
hacia zonas eminentemente distintas y alejadas de las poéticas pu- 
ras, aunque prevaleciera en él siempre el fundamento del arte por 
encima de toda otra consideración. : 

Hay una insistencia casi dramática en señalar los fracasos de 
la vida del poeta como soportes de la orientación genérica del con- 
tenido de su obra. Particularmente en los aspectos más sobre- 
salientes de sus anhelos sociales y políticos. En tal predicamento 
se contrapone siempre a la figura de Víctor Hugo, quien tuvo al 
par que su destacada actuación literaria una ancha y resonante 
actividad política, signada por un intenso trabajo personal que lo 
arrastró a la lucha partidaria, ideal y realista al mismo tiempo, 
en muchas ocasiones sufriendo la humillación de las derrotas, pero 
al final siempre señalado por el triunfo más rotundo de su carrera 
política. Vigny no conoció estos altibajos, y su ambición inicialmente 
demostrada de participar en las contingencias políticas, se vió de- 
fraudada con el más severo fracaso. En efecto, fué vencido en la 
oportunidad de lanzar su candidatura como diputado. Muchos ven 
en este hecho significativo, de una parte, la raíz de su pesimismo 
y de todos sus resentimientos y de la otra, la razón de su desprecio 
al arte que se ponía al servicio de la realidad circunstancial (en 
especial su reacción contra el romanticsmo social de Hugo), y su 
aspiración por una poesía pura, desligada de temporales realidades. 
Sin embargo, una cosa es cierta: que el fracaso político de Vigny 
fué debido seguramente, a su impericia y poca habilidad para ma- 
nejarse en las zonas propias de esa actividad humana, contribuyendo 
a ello no poco, por otra parte, la poderosa razón de su carácter emi- 
nentemente orgulloso, 

Entre las obras no poéticas de Vigny deben señalarse con én- 
fasis “Chatertton”, un drama, considerado como pieza de singular 
valor para el teatro francés de su tiempo; “Cinco de Marzo”, una 
novela de tendencia histórica; y “Servidumbre y grandeza militar”, 
un libro de gran fuerza donde el militar activo que fué el poeta en 
su juventud, revive recuerdos y escenas para usar de los personajes 
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militares como entes que se mueven bajo el peso de una gran pasi- 
vidad que nace, precisamente, del propio sentido de la obediencia. 
Son éstos, relatos cargados de un profundo valor dramático que 
surgen de una vida militar consagrada durante catorce años, en la 
que obtuvo, al par, triunfos y sinsabores. Vigny “había podido medir 
con amplitud la grandeza del carácter militar y su verdadera es- 
clavitud. Había juzgado que el guerrero, aislado del ciudadano, co- 
mo lo está en Francia, tórnase desdichado y feroz ante la consciencia 
de su condición absurda y mala”. “Había comprendido que eran e€s- 
clavos, pero esclavos llenos de grandeza. En memoria de aquellos 
héroes obscuros, el poeta moldeó tres medallas de bronce, tres rudos 
perfiles impasibles y dolorosos”. (A. F.), 

En otra parte, Cinq-Mars, Stello (otro de sus intentos dramá- 
ticos) y Servidumbre y grandeza militar, han sido señalados como 
“ia epopeya de la Desilusión”, lo que en cierto modo viene a corro- 
borar el carácter de toda su obra contenido en la actitud pesimista 
que rigió siempre su creación. 

Por eso, el mismo Anatole France nos ha dicho: “¿Acaso un 
poeta como Vigny, no es verdaderamente un sacerdote de la nueva 
ley, un iniciador? Su fe se limitaba a una pequeña cantidad de 
convicciones negativas lentamente amasadas y sobre las cuales fun- 
damentaba una tranquila desesperanza. Habiendo buscado a Dios 
en la naturaleza, y no habiéndolo hallado, quería que el ser humano 
se mantuviera erguido y solo, teniendo presente en el interior a Su 
Dios: el honor”. Y esto también se hace patente en todas las ma- 
nifestaciones de su vida, pues Vigny fué un hombre sumido en 
cierta pasividad y huyó siempre de la realidad de la acción. 

En lo que no hay duda alguna, tampoco, es en destacar la gran 
personalidad poética de Vigny dentro del romanticismo francés. Y 
más- aún: en parangonarlo con las más altas figuras románticas 
del mundo. Precisamente se le ha llamado “el más responsable y 
profundo de los poetas románticos de Francia”. 

Su poesía, resonante y poderosa, —hemos dicho— está limitada 
por el más heroico y profundo sentimiento de pesimismo. Sus sím- 
bolos, en este sentido, sobrecogen por la grandeza de su concepción 
y por la intuición maravillosa de sus contenidos. Recordamos en 
este punto, con un solo ejemplo, “La Muerte del Lobo”. . 

El sufrimiento humano, en todo lo que tiene de inexorable y 
hondo, fué tema permanente para el poeta. Su aspiración a inte- 
grarse definitivamente en la vida creadora de la naturaleza, también 


fué base y apoyo para Su poesía. Pero ambas orientaciones, que en 
: d debido al uso. constante 


realidad no revisten ninguna originalida 

de ellas por poetas de todas las épocas, en Vigny se muestran dentro 

de una personal concepción y desarrollo que tiene su punto de armo- 
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nía en el desolado sentimiento pesimista que lo dominaba y en el 
contraste poderoso en que los oponía a la vida activa y perfecta, 
ideal e inaccesible para el hombre. 

Por otra parte, lo suyo está teñido de un hondo y singular sub- 
jetivismo, que sirve de incidencia a uno de los rasgos más caracte- 
rísticos del romanticismo: el predominio del “yo”. Pero el poeta 
conserva todavía mucho del aliento transcendentalmente clásico, 
aunque su manera romántica se revele poderosa en la actitud huma- 
namente desdeñosa, triste y solitaria del hombre. 

Otro acento suyo, otra razón suya está, también, en la armonía 
y cuidada esencia del idioma poético. Sus versos, la palabra que 
escoge, encuadra y asimila a la fuerza expresiva, están dotados 
singularmente de una original manera, de un don especial, en que 
se adivina el trabajo fervoroso y enamorado del autor. Es ésta, por 
otra parte, una de las características que hacen verosímil su espe- 
ranza de una poesía selecta, para minorías, para el círculo estrecho 
de unos cuantos, con que se muestra tan insistente en más de un 
pasaje de sus poemas. (Esto va a desembocar en el parnasianismo, 
de una parte, y el “mallarmismo”, de la otra, que tan cuidadosos 
fueron en la vigencia de una poesía trabajada y no fácil). Además, 
ésta quizás sea una de las razones que han privado para hacer de 
la obra vigniana una especie de “tabú” para las traducciones espa- 
fiolas, hasta el punto de que son muy contadas las que por ahí apa- 
recen y tan pálidas y desteñidas que ningún honor le hacen al autor. 
Consecuencia de su sentido y propósito de selección. 

Con todo, la poética de Vigny está adquiriendo actualmente 
notable vigencia en la realidad literaria de nuestro tiempo. La obra 
del poeta no es inactual, su espíritu no está muy lejos de las inquie- 
tudes que conmueven el mundo del arte contemporáneo. Y muchas 
ideas que sustentó sobre la poesía, y aun ciertos contenidos filo- 
sóficos de la misma, adquieren insospechada revelación en obras y 
autores de estos días. Sin duda alguna manifestación tardía, pero 
no por ello menos valedera, del genio auténtico de este gran poeta. 

Hemos dicho —y aquí lo repetimos—— que el poeta es un ser 
angustiado y pesimista. Ahora pensamos que esta actitud, induda- 
blemente, lo emparenta, dentro de ciertas relativas consideraciones, - 
a la poderosa corriente existencialista que llena actualmente no' 
desdeñable sector del pensamiento filosófico y de la actividad lite- 
raria. Y como el existencialismo, Vigny no da soluciones concretas 
al problema humano. Plantea el drama del hombre, de su mundo 
y de su tiempo, pero no le abre caminos a su angustia ni le enseña 
la posibilidad de una lucha consciente y ordenadora. Se encierra 
en una actitud de radical instransigencia, hoscamente agresivo y 
hermético, desconsolador. El hombre solo, abandonado, que se opone 
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a la naturaleza, pero que fracasa en su intento. No abre ni siquiera 
la rendija de una esperanza para el cansancio poderoso del drama 
humano. Cuando más —y esto ya lo hemos visto no es solución— 
intenta el camino de la evasión dentro de las zonas especiales del 
estoicismo, de la resignación. 


Anatole France ha expresado al respecto: “El escepticismo pro- 
fundo y dulce que existió siempre en el alma del poeta aumentó 
con la edad. En 1848, Alfredo de Vigny era presa de una sorda de- 
sesperación que le llevaba a buscar el reposo y la soledad”. Y más 
adelante: “...el alma del poeta asemejábase un tanto a las más 
dulces y a las más tiernas de entre las almas que atravesaron, bajo 
el manto del estoicismo, la orgía del bajo imperio. Como los estoi- 
cos, tenía siempre la mirada fija en el puñal; vivió familiarizado 
con la idea de la muerte voluntaria que concluyó por encarnar en 
su personaje de Chatterton”. 


Esto nos confirma en otro aspecto, lo que repetidamente se ha 
afirmado de Alfredo de Vigny: que fué un solitario. “Encontramos 
en él, en toda su gravedad —nos ha dicho A. F.— al hombre que 
tuvo entre todas, la religión de la dignidad humana, y se nos apa- 
rece, en su soledad, poco menos tan impenetrable, como se la ha 
podido ver en medio de aquella multitud con la cual, por lo demás, 
poco se codeó”. Su obra lo confirma así. Pero su soledad no lo es 
al modo español, por ejemplo, dotada de una gran profundidad con- 
ceptual y mística que encuentra en el fuego purificador de la reli- 
gión y del desasimiento terrenal, la fórmula especial para conciliar 
el peso tremendo de la realidad humana con la evasión espiritual 
hacia otras más altas esferas de la actividad del hombre. 

La soledad de Vigny es quemante evidencia que no encuentra 
sosiego temporal nunca y que lo impele a generar un ancho odio 
contra todo lo que le rodea y se le opone. De ahí su sentimiento 
contra la naturaleza y su tajante determinación en contra de los 
poetas que enajenan su obra a otros destinos y a otras parcialidades 
humanas. Cuando más, la propia poesía y la figura idealizada de 
la mujer lo reconcilian en una paz insegura, inestable, que pronta- 
mente es arrebatada por las mismas circunstancias extrañas que se 
le oponen. ; 

La soledad en el poeta es aislamiento, pero total, hermético. 
Que no le permite alcanzar el fortalecimiento espiritual necesario 
para vencer y no dejarse arrastrar por la marea enemiga. Todo es 
en vano, para él, y así nos lo demuestra persistentemente el ele- 
vado tono de su pesimismo. 

Por eso, Alfredo de Vigny fué un solitario que no encontró la 
fórmula salvadora, tan necesaria en el arte como en la vida. 


— 97 


LETRAS 


Los “Poemas Antiguos y Modernos”, publicados por el año 
1826, fueron la revelación de la autenticidad poética de Vigny. Dos 
años antes había aparecido su “Eloa”. Su adhesión al romanti- 
cismo lo hacía aparecer en esta primera etapa dotado de una gran 
dulzura, pureza y serenidad. “Es el poeta de las pasiones decentes. 
Su musa como su alma, tiene la tranquilidad habitual en todo lo 
que es grande y bello. Porque no es una de las menores pujanzas del 
genio de Alfredo de Vigny ésta de haber puesto al frente de la pa- 
sión una inalterable serenidad”. Pero, aun sin dejar de atender a 
esa irremediable riqueza pasional, tan de su tiempo y de las obras 
románticas, en su poesía asoma con certera constancia la hondura 
de la sentencia filosófica que roza, para su expresión, los límites 
exactos de la épica o de la dramática. 

Pero la originalidad de su pensamiento filosófico y la grandeza 
de su concepción universal de los problemas del hombre se hallan 
condensados de manera admirable en “Les Destinées”. Allí alcanza 
la obra poética de Vigny sus más altas realidades expresivas, lo- 
grando la perfección y la calidad trascendente que para su poesía 
buscaba desde hacía mucho tiempo. El autor que nos ha servido de 
guía en este estudio sobre el poeta francés, exclama en este punto. 
“El conde de Vigny, a partir de 1885, guardó silencio. Se retiró a 
su torre de marfil, y allí, en lo más alto, llenos de sol los ojos, 
continuó su obra; escribió los Destinados, poemas filosóficos, más 
graves aún, quizá, más severos que los “Poemas antiguos y moder- 
nos”. El pensador ha madurado, se halla en toda la pujanza de su 
estoica virilidad, y el poeta no se ha enfriado ni apergaminado, sólo 
se ha cubierto con la sombría indumentaria de los días de batalla; 
sobre su túnica de oro, ha colocado una coraza de bronce para el 
gran combate contra los destinados y contra los dioses. Es el tran- 
quilo cumplimiento de este trabajo que el poeta ha concluído, su vida 
y su obra”, 

Mostrar al ser humano luchando contra el destino, tal había 
sido constantemente el propósito de este genio triste y puro. Los 
poemas de los “Destinados” concluyen dignamente su obra. 


“LA MAISON DU BERGER” 


.. En este poema encontramos no pocas de las características más 
privativas de Alfredo de Vigny. Desde su pronunciada tendencia a 
crear y vivir un arte puro, como fórmula exclusiva para el poeta, 
hasta la manifestación exacerbada de un vigoroso odio: contra la 
naturaleza, apartándose en este punto del culto fervoroso que los 
otros románticos —desde el remoto caso rousseauniano— rendían 
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a la realidad natural y que fué, en su parte, uno de log rasgos más 
sobresalientes de la actitud romántica. 

Su anatema principal va dirigido a los poetas prostituídos que 
injertan en el ejercicio poético, ajenas circunstancias extrañas a 
la propia órbita del arte. Particularmente está contra los poetas de 
tendencia social —aunque él lo fuera, según el pensamiento de Pi- 
card, en cierta medida— que falsean el contenido y los propósitos 
más eminentes de lo específicamente literario, poniendo al servicio 
de ideas e intereses extraños la pureza de la poesía. Por eso afirma 
que la misión del creador es entera y exclusivamente poética. El 
poeta debe ser poeta puro y dedicarse exclusivamente a la poesía, 
Desde este punto de vista Vigny representa una tendencia distinta 
a Víctor Hugo. El quiere ser, en última instancia, y que en el intento 
sea acompañado por la mayoría de los creadores, un poeta de se- 
lección en busca de la pureza poética. ¿No será éste, acaso, uno de 
los signos que hacen contemporáneo a Alfredo de Vigny? 

El odio a la naturaleza tiene en el poeta su contrapartida en 
la exaltación de la mujer. A ésta la ve en su papel de compañera 
del hombre, como algo ideal, pero cercano, que tiene realización 
concreta y vigencia permanente en la vida. Vuelve a la mujer, pues, 
como un refugio para la desoladora angustia que llena el pecho 
del hombre. 

Una de las principales cuestiones que se debaten alrededor de 
este poema está en lo relativo a la dedicatoria. Se cree que lo fuera 
para María Dorval, una artista muy cercana a la vida del poeta, 
y que representara sus obras dramáticas. Pero la generalidad se 
inclina a pensar que la dedicatoria fuera más bien para una mujer 
ideal, a la personalización de muchas mujeres idealizadas en una 
sola; es decir, a la Mujer por excelencia. 

Es, en realidad, un poema complejo, donde se entrecruzan y 
chocan violentamente varios sentimientos e ideas, La composición 
está pautada en tres partes, que pueden considerarse como tres 
meditaciones sobre temas fundamentales y definitivos de la vida. 

La primera parte es una llamada al retiro del mundo, y opone 
la soledad del campo a la agitación de la ciudad y la meditación 
poética al cultivo de la ciencia, que en la época apuntaba con nota- 
bles progresos materiales. Esta antítesis o contraste es un fenómeno 
netamente romántico. Lo mismo que la crítica a la máquina como 
expresión del avance técnico y como peligro propio de la ciudad, 
que fué idea y sistema muy en boga en la escuela romántica. 

En cuanto al tema de oposición entre la ciudad y el campo, tiene 
carácter tradicional y de gran arraigo. (Entre los venezolanos po- 
dríamos nombrar a Bello y a Lazo Martí en el tratamiento de iguales 


conceptos poéticos, en sus respectivas silvas). 
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En general, el enfoque de los distintos temas que integran el 
poema, no se ven muy bien tratados, lo que revela igualmente otra 
de las características propias de los románticos: la imaginación 
caótica. 

Otra de las antítesis presentes en el poema —lo hemos dicho— 
está en la oposición entre el ejercicio poético, como misión pura, 
propia de una realidad extramaterial, y la actividad política y social, 
en que se prodigaron tanto otras notables figuras románticas de su 
tiempo. En esta consideración el poeta es inexorable, y se muestra 
terriblemente satírico en más de un pasaje contra los personajes 
políticos, a los que llega a calificar de “Comediantes”. 

Esta tendencia a la pureza poética entendemos sea una postura 
sincera de Vigny, pues concuerda admirablemente con su idealismo, 
expresado reiteradamente en un culto fervoroso por las fuerzas de 
las ideas. 

En la tercera parte del poema se expone de manera evidente 
el odio contra la naturaleza, pero al mismo tiempo se vuelven los 
ojos hacia la mujer como un símbolo de la perfecta compañía 
del hombre. 

“La Maison du Berger” es, propiamente, como todos los que 
integran “Les Destinées”, un poema filosófico que plantea la fuerza 
de la Fatalidad y de la Providencia, gravitando sobre la vida del 
hombre. Es del mismo carácter de “La kSauvage”, “La Mort du 
loup”, “La Flute”, “Le Mont des Oliviers”. 

Aquí, además, se hace patente la intención de Vigny de tratar 
a través de la creación poética las más altas cuestiones del espíritu 
y de la humanidad, conforme a su afirmación “tous les grands pro- 
blemes de 1 humanité peuvent etre traités sous forme de vers”. En 
este aspecto Vigny pertenece al grupo de poetas románticos (ten- 
dencia que iba a alcanzar también a los parnasianos) que toman a 
la poesía como instrumento propio para la expresión y desarrollo 
de determinadas ideas. Pero huyendo de la manifestación conceptual 
propias de las cuestiones políticas y sociales, por las que manifes- 
taba notable desprecio, se. dedica exclusivamente al planteamiento 
de las ideas filosóficas, pero en tal forma creadora, que salva la 
terrible dificultad que acompaña siempre estas experiencias poéticas, 
dejando al par que un documento de esencia y debate filosófico, un 
mensaje de alta y significativa validez estética. Este es, justamente, 
la. trascendencia del conjunto de poemas agrupados bajo el título 
de “Les Destinées”. 
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Su obra científica y social en Venezuela 


por TEMISTOCLES CARVALLO 


Xx 


UN GRAN MEDICO EN LA PROVINCIA VENEZOLANA 


Es Notas que van a continuación, entresacadas de cartas ínti- 
mas escritas a vuela pluma hace ya más de 60 años, en el tráfago 
de los quehaceres clínicos provincianos por el futuro Fundador de la 
Medicina Experimental en Venezuela, despertará sin duda el interés 
del lector; porque fuera de seguirse en ellas paso a paso, la formación 
progresiva, en continua sedimentación científica de tan vigorosa in- 
dividualidad, pintan escuetamente los primeros pasos de su actividad 
profesional por las regiones de Trujillo, Mérida y Táchira a donde 
pasó luego de abandonar las aulas universitarias. 

No se busque pues en esas hojas amarilleadas por el tiempo co- 
mo escribe atinadamente su fraterno amigo el profesor Santos A. 
Domínici, “hondas concepciones filosóficas, ni grandes descubrimien- 
tos científicos o nuevas formas literarias, sino meros autógrafos ju- 
veniles de aquella personalidad excepcional, única en nuestros fastos, 
por el conjunto de sabiduría y virtudes” que formó la trama heroica 
de su vida. 

Con el ardor propio de los veinte años labora Hernández en un 
medio impropicio, desgarrado por banderías anacrónicas en pugna 
y encadenado a la voluntad despótica de régulos ignaros. Su obra 
clínica —como lo exigían las circunstancias— es muy vasta: maneja 
el oftalmoscopio y el laringoscopio deleitándose ante los vivos reflejos 
de la epiglotis; ausculta tuberculosos, indaga la amplitud de la pelvis 
obstétrica, entra en lucha contra la petulancia indigesta de algún bo- 
ticario aldeano, cruza a caballo la abrupta serranía, admira con arro- 
bamiento místico ja grandiosa naturaleza que le rodea, enfoca con cri- 
terio humano las escasas palpitaciones de un medio social incipiente, 
sueña con manejar algún día el microscopio; y en afán de esparcimien- 
to espiritual pasa. de las páginas de los textos ingleses, a la lectura de 
las comedias de Lope o se recrea en el campo de la crítica literaria 
con los brillantes escarceos de la pluma de Moratín. Y, por si no 
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fuere bastante, conserva lumbre de simpatía en las pupilas y entu- 
siasmo suficiente en su pecho de patriota, para saludar desde lejana 
provincia, cuanta reforma caía como levadura de progreso dentro 
de la masa inerte de la vieja casona de San Francisco; cual si pre- 
sintiera la revolución trascendental que él mismo habría de promover 
bien pronto, en el sistema ya anquilosado de los programas de la 
enseñanza médica de Vargas. Refiere igualmente “las aventuras del 
novicio que busca en la región nativa sitio apropiado para comenzar 
la benéfica carrera que ha de llevarlo a la cumbre del ejercicio profe- 
sional y a brillar como lumbrera científica de primera magnitud, 
hasta que una intriga muy criolla obliga al médico insigne, para 
bien suyo y de la humanidad, a partir de aquellos campos súbita- 
mente hostiles”, 

Con su decreto de 31 de julio de 1889, ej doctor Rojas Paúl 
inicia la nueva era del progreso médico en Venezuela y abre para 
José Gregorio Hernández, las puertas de la celebridad. 


AÑO 1888 


“Pasé siete días muy agradables en Maracaibo. El Hospital está 
muy bien atendido y edificado enteramente de acuerdo con la ciencia 
moderna: salas vastas y bien aireadas, muy limpias y con camas y 
muebles en muy buen estado. Adjunto al hospital y formando cuerpo 
con él, está el anfiteatro que no tiene buena distribución: una serie 
de salas largas como la de la clase de Anatomía de Caracas, aunque 
más angostas; en cada una de ellas hay una mesa y algunas sillas, 
bien adecuada la primera y arreglada con tornillos para fijar la 
cabeza. Sin embargo, el edificio es bastante incómodo para el objeto 
a que se le destina y el de Caracas sin tanto aparato, me parece me- 
jor. El doctor Dagnino me dijo que si él hubiera estado en Maracaibo 
cuando se trató de hacer ese plantel, habría procurado desviar la 
corriente civilizadora en otro sentido y utilizado el local más bien 
como maternidad que para anfiteatro. 

A los hospitales de Curazao los visité guiado por el médico ho- 
landés doctor Langskberg; son muy aseados pues están servidos por 
hermanas de la caridad, institución utilísima, ya que las monjas 
hacen todo con una heroicidad que sólo da el catolicismo. Recuerdo 
un hombre con una fractura del fémur, y quien por haberlo mante- 
nido cerca de 40 días en un aparato inamovible de madera, tuvo una 
enorme escara sacra; era preciso mantenerlo desnudo y lavarle cons- 
tantemente la úlcera, pero yo vi tal abnegación y santidad en la cara 
de la hermana que le hacía las curas, que tuve deseos de venerarla 
como si estuviese ya canonizada. Otra de las monjas —Sor Josefa— 
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es muy regia, sabe francés, inglés, alemán, holandés, español y 
EE mero ay aquíssica; CotieÑer paamo admirable- 
mente, pinta lo mismo y en labores de mano es inimitable. El doctor 
Langskberg me dijo que ella je había enseñado a diagnosticar y tra- 
tar la fiebre amarilla. 

En Betijoque he tenido varios enfermos: un caso de aborto en 
el que la hemorragia no había cesado desde julio, está ya fuera de 
peligro porque hace tres días se suspendió el flujo. Como había trans- 
currido mucho tiempo después de la expulsión del huevo, creí que 
la hemorragia no dependía de retención placentaria sino de un estado 
sub-inflamatorio, pues la ergotina y la quinina lejos de disminuir 
aumentaban el flujo. En cuanto sea posible, pienso consultar este 
caso con mi maestro el] doctor Guillermo Morales, para ver si en 
condiciones análogas y cuando la sangre es muy abundante, se 
puede practicar el taponamiento. También he tenido dos casos de 
disentería que aunque han mejorado no están bien del todo, y uno de 
tuberculosis. Todo esto me da esperanzas de que dentro de algún 
tiempo logre reunir log recursos suficientes para mi proyectado 
viaje a Europa... 

Ya he comenzado a gustar las bellezas de la profesión por estos 
lugares, bellezas que, por comparación nos resultan las de Caracas 
tortas y pan pintado. En días pasados me vinieron a buscar para 
ver un enfermo, eran las seis de la tarde y el lugar en que se en- 
contraba, distante de mi casa como unas seis leguas, estaba metido 
en la serranía. Con toda paciencia hice ensillar mi caballo —que 
dista mucho de ser bueno— y tomé rumbo hacia el pueblecillo se- 
guido del sujeto que vino a buscarme montado en magnífico caballo. 
Habríamos caminado como dos leguas, cuando la noche se nos vino 
encima negra como pocas y tempestuosa; le hice notar a mi com- 
pañero que mi caballo tenía tendencia a encabritarse y que el suyo 
quería imitarlo, a lo cual me respondió: que eso nada tenía de par- 
ticular, porque como bien podía ver, dentro de poco se desencade- 
naría una tempestad y lo mejor era acelerar nuestras cabalgaduras 
para ganar camino y sobre todo tiempo. Tal advertencia no era para 
tranquilizarme, pero yo seguí avanzando con cierto malestar que al 
principio atribuí a inquietud por la proximidad del peligro y luego 
me convencí era más bien producida por la inmensa cantidad de 
flúido eléctrico de que estaba cargado el ambiente. Media hora des- 
pués estalló el primer relámpago inmenso, inaudito: parecía como 
si nos hubiésemos sumergido en un océano de luz; se veía todo: los 
cerros, las hondonadas, y el cielo lleno de agua. Ciego me quedé du- 
rante cinco minutos y sólo volví de mi «estupor porque mi caballo 
que se había encabritado, no me derribó milagrosamente y corría 
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con furia siguiendo al de mi compañero que había manifestado de 
modo idéntico su espanto. Pocos segundos después vino el trueno e 
inmediatamente grandes gotas, convertidas luego en verdaderos cho- 
rros nos inundaron y lo que es peor, humedecían el camino de tal 
suerte que nuestras bestias no caminaban, sino rodaban. Mi acompa- 
fñante encendió una linterna e hizo que cambiáramos de montura, 
porque “le parecía —dijo— que yo no era muy buen jinete”. Efec- 
tivamente, una vez en su caballo me sentí más seguro y continua- 
mos é] por delante, yo detrás y “el agua alrededor”, como. diría 
Núñez Cáceres: cuatro veces estuve a punto de que el caballo 
rodara conmigo; por fortuna era obediente al freno y bastaba su- 
jetarlo un poco para detenerlo en aquel camino resbaladizo como si 
fuera de jabón. Llegamos a las dos de la madrugada; y yo me aca- 
riciaba las ternillas que estuve a punto de perder. 

He visto muchas descripciones de tempestades y todas me pa- 
recen débiles y frías ante la realidad: es cierto que las que he leído 
de autores buenos, no fueron en los Andes, donde todo es realmente 
magestuoso. 

Mis enfermos se han puesto todos buenos, aunque es muy difícil 
curar esta gente a causa de las preocupaciones y ridiculeces tan 
arraigadas en el alma popular: creen en el daño, en las gallinas y 
vacas negras, en las palabras misteriosas con que acompañan sus 
remedios y en multitud de supersticiones que revelan su atraso e 
ignorancta. En realidad la clínica es por aquí bastante pobre: todo 
el mundo sufre de disentería, de asma y uno que otro de tuberculo- 
sis y reumatismo. Afortunadamente la obra de Pepper, que es mi 
libro de consulta trae capítulos inmejorables sobre esas y otras 
afecciones. La farmacia es también pésima en estos lugares y está 
servida por un boticario que es sólo un aficionado y quien cuando 
habla conmigo dice: “nosotros los médicos”, pues es igualmente afi- 
cionado a la Medicina, expresándose con un tecnicismo indigesto y 
estúpido: me contó que curaba la disentería administrándole al pa- 
ciente cinco gramos de quinina diarios y como yo me asustase, trató 
de tranovilizarme y me invitó a que procediera en la misma forma, 
pues en su opinión la ipeca no da nineún resultado en esa enfermedad. 
Creo que es él quien no da resultado con sus menjurjes extravase'an- 
tes! Afortunadamente pienso no perder más tiempo por aquí y me 
iré pronto para Valera. Mención esvecial merece de todos modos una 
enferma que fuí a ver, con retención de orina desde hacía once días 
a. consecuencia de un parto laborioso: orinaba en pequeñas cantida- 
des, lo cual no me engañó pues acababa de leer en Plavfair esa causa 
de error tan común; le puse la sonda y le extrajie enorme cantidad 
de orina. auedándole una cistitis que le he tratado y de la cua] pac 
ya mucho mejor. 
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Después de visitar mis enfermos de Isnotú monto a caballo y me 
en a Betijoque donde veo la mujer de la cistitis, un hombre con 
írido-coroiditis y una vieja en la que todavía no he formulado diag- 
nóstico preciso, aunque sospecho se trata de fiebre tifoidea. 

No he podido salir para Valera porque algunos de mis enfermos 
no están del todo bien, pero supongo que no podré establecerme allá 
por haber médicos suficientes. De todos modos y a juzgar por los 
resultados obtenidos durante un mes, creo que debo estar satisfecho, 
pues no obstante ser esta la época más salubre del año, calculo reu- 
nir de ciento cuarenta a ciento cincuenta pesos a pesar de que la 
mayor parte de mi clientela son personas indigentes o amigos a'los 
cuales es imposible cobrarles. Me ha asombrado saber, que el doctor 
A. cuando estaba aquí le cobró cuatro onzas a un arrendatario de 
mi padre, hombre joven todavía y que tuvo un chancro blando; la 
uretra sin embargo se le perforó pues la lesión estaba al nivel del 
frenillo y el infeliz tiene ahora una especie de hipospadias, con la 
circunstancia de que una operación de autoplastia me parece difícil 
a causa de la gran pérdida de substancia, pues el balano: ha sido 
destruído en gran parte por el fagedenismo del chancro. : 

Las noticias que me llegan de Caracas sobre cambios universi- 
tarios me han sorprendido, ya que me parece muy difícil llevar nue- 
vamente a la Universidad a Calixto González y Guillermo Morales, 
a menos de emprender una reforma capaz de transformar el Instituto. 
El doctor Morales me aseguró una vez, que aceptaría el cargo si 
disminuían el número de clases semanales, lo que requiere una trans- 
formación del ya anticuado sistema de estudios, buena voluntad y un 
erario muy repleto. La idea de crear un nuevo Hospital (el Vargas), 
me ha entusiasmado mucho, pero a] ver quienes son los de la Junta 
Directiva, he recordado la historia de la estatua de Bolívar que nos 
refirió el viejo Aguerrevere. Ojalá me equivoque, pues sería un pro- 
greso que enaltecerá a la actual ¡Administración pública, sobre todo 
si se crean las Clínicas indispensables y se nombra para regirlas a 
hombres serios y competentes. ' : 

Por aquí pasó el doctor Luis Razetti; yo-no sabía que andaba 
por estos mundos, de modo que me sorprendió su tarjeta de Mara- 
caibo donde me dice que no pudo detenerse ahora, pero lo hará dentro 
de dos meses. Probablemente para esa época ya no me encontraré 
aquí. 

Mañana salgo para Valera; aunque no me parece lugar adecuado 
para instalarme pues fuera de ser pequeño y estar habitado por 
tres médicos, entre ellos un' condiscípulo de Mosquera, hombre bas- 
tante instruído y que ha estudiado tres años en Europa pero que juega 
espantosamente: tiene esa localidad el inconveniente de ser muy 
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calurosa, por estar en una hondonada de estas caprichosas cordille- 
ras que parece se complacieran en humillar la imaginación más viva, 
ofreciendo un cambio continuo de paisajes a cual más' atrevido y 
cuyas temperaturas varían hasta el infinito dentro de distancias 
casi insignificantes. 

Se encuentra Valera en un valle profundo y es punto donde con- 
vergen todos los caminos que van a los demás pueblos de la región, 
de modo que por fuerza hay que pasar por é] para ir a otras pobla- 
ciones, lo que lo convierte en centro comercial activo. Tiene aproxi- 
madamente tres o cuatro mil habitantes, la mayoría comerciantes 
italianos que son los más acomodados, luego sigue la sociedad fina 
que es pequeña, pues casi todos son miembros de la familia Salinas: 
por último viene el pueblo, cuyas familias se mantienen con la cría 
de marranos y son por consiguiente muy pobres. Su situación topo- 
gráfica pintoresca causa el asombro de todo el mundo, porque es una 
sorpresa poco común en la cordillera andina, ya que estando en el 
corazón de la serranía tiene una temperatura bastante elevada que 
no es raro alcance veintiocho y treinta grados a las cuatro de la 
tarde: mientras alrededor hay una multitud de pueblecitos que dis- 
tan apenas tres, cuatro, el que más, seis leguas y donde el clima es 
bastante frío. Sus mujeres son muy simpáticas y agradables; bailan 
muy bien, si me guío por la única con que he bailado una noche en 
mi casa, con piano; me aseguran que hay otra que baila mejor que 
ella. Yo me he hecho muy amigo de esa afamada pareja y me ha 
prometido bailar conmigo la segunda pieza en próxima oportunidad: 
se llama María Reimí y es prima de la novia de Eduardo Dagnino. 

De Valera me he trasladado a Boconó, lugar de mayores recur- 
sos, más poblado y en donde los dos médicos qun ejercen. según me 
han dicho, son bastante viejos y atrasados. El lugar es bonito y se 
parece mucho a Caracas tanto en clima como por su situación topo- 
gráfica: los campos son preciosos, bien cultivados y muy productivos; 
hay dos ríos que corren a orillas de la ciudad, uno al occidente y 
otro a] sureste, ambos con bastante caudal; antier me bañé en uno 
de ellos y puedo asegurar que el baño equivale a la inmersión en 
agua helada y de corriente tan impetuosa que es muy difíci] y en 
ciertos lugares imposible, alejarse de la orilla sin correr el peligro 
de ser arrastrado largo trecho por la fuerza de] agua. 

La población me gusta y desearía establecerme definitivamente 
aquí: lo único que me detiene es que los dos colegas mencionados 
pueden como es su costumbre, hacerme la guerra; hoy vendrán a 
visitarme y tal vez logre captar su amistad pues además de todo son 
los jefes del partido dominante aquí, lo cual los hace muy peligrosos 
como adversarios sobre todo en estos lugares donde la política tiene 
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una preponderancia absoluta. En lo que atañe a la clínica la varie- 
dad no es grande: pues sólo son comunes las enfermedades del pecho 
y en particular la tuberculosis; de suerte que hay un lugar llamado 
Niquitao en que les va tan bien a los tísicos que se ha convertido 
en verdadero hospital donde puede uno perfeccionarse en percusión 
y auscultación de las áreas pulmonares. Hace poco fuí a visitar la 
región: salimos a las tres de la tarde calculando estar allá alrededor 
de las ocho porque hay que subir cinco leguas; llevábamos tres horas 
de camino cuando la niebla nos rodeó a ta] punto que se hacía im- 
posible distinguir los objetos a corta distancia y hasta llegué a temer 
accidentes de congelación pues sentía ya dificultad para abrir y 
cerrar las manos, rígidas como se me habían puesto por efecto del 
frío. La puebla está más o menos a tres mil metros de altura y es 
tan fría que la carne puede conservarse tres y hasta cuatro días en 
buen estado, sin el menor indicio de putrefacción y sin necesidad de 
añadirle sal. También suelen ofrecernos leche cruda absolutamente 
normal y que fué ordeñada tres días antes. Los catarros sin embargo 
son muy frecuentes, complicación siempre temible para el tubercu- 
loso. Pienso estudiar a fondo el capítulo que trae Jaccoud en su obra 
sobre los climas como recurso higiénico en esos enfermos, a fin de 
formarme un criterio sólido en materia de tanta importancia. 

Muchas horas dedico aquí en Boconó a leer detenidamente el 
libro de Playfair y he encontrado muy en razón el criterio de Tomás 
Aguerrevere respcto a la manía que tienen los ingleses de poner todo 
al revés: así llaman diámetro oblicuo derecho de la pelvis, el que 
los franceses denominan oblicuo izquierdo y vice-versa, lo que es 
bastante incómodo para nosotros acostumbrados. a la nomenclatura 
francesa. Aún no he llegado al capítulo de las presentaciones y po- 
siciones que supongo será muy interesante. Otra cosa que ha llamado 
mi atención en este autor es la explicación de que la sangre mens- 
trual no se coagule nunca, a menos de ser muy abundante. Opina que 
antiguamente se atribuía el fenómeno a que esa sangre contiene 
apenas fibrina; que luego Retzius atribuyó su no-coagulación a la 
presencia de los ácidos láctico y fosfórico libres, pero fué Mandl 
quien demostró que basta la presencia de pequeñas cantidades de 
moco o de pus en la sangre para mantener la fibrina en disolución. 
Ahora bien: como en las secreciones de] cuello y la vagina abunda 
el moco, la coagulación se imposibilita, a menos que la sangre salga 
en exceso e impida la acción anticoagulante del moco. 

Antes no había leído tan importante obra por haber dedicado mi 
tiempo libre al estudio del tratado de Pepper, pero estoy ya conven- 
cido de que ni Dujardin-Baumetz puede comparársele como acabada 
exposición clínica. Hace jugar un papel muy importante a] envena- 
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miento producido por la absorción de las ptomainas, en los desórde- 
nes de la dispepsia intestinal, lo que ha aumentado mi deseo de leer 
su capítulo sobre el cáncer ya que sospecho haya de explicar la 
caquexia cancerosa por la abundante producción de ptomainas y su 
absorción y circulación en todo el organismo; recuerdo que Perls 
refiriéndose al mismo asunto asentaba que tal vez se producen en 
el tumor sustancias cuya acción sobre los tejidos y la sangre será 
capaz de engendrar la caquexia, inexplicable si se toma únicamente 
en cuenta el tamaño del neoplasma. Intuición genial, puesto que hoy 
sabemos que lejos de ser alcaloides cadavéricos debidos a la des- 
composición pútrida, las ptomainas pueden ser simples desechos ela- 
'borados durante el proceso constante de asimilación y desasimilación 
que se efectúa en el seno de los tejidos. Si como dicen, el doctor 
Frydensberg dedicará en el nuevo programa universitario todo: el 
sexto año al estudio tan importante de la química «biológica, se lo- 
grará aclarar muchas fases obscuras de estos problemas trascen- 
dentales para el clínico. 


Ya de regreso de mi viaje a Boconó, he sabido que Elías Rodrí- 
guez y Guillermo Morales continuarán formando parte del cuerpo 
docente en la Universidad de Caracas. La noticia me ha complacido 
enormemente pues ambos son eminentes maestros en sus respectivas 
asignaturas. No imagino quién reemplazará a Ponte y lamento muy 
de veras la separación de Vaamonde porque creo, según la frase 
elegante de Calixto González, que es un elemento de los que honran 
el Instituto. 


En estos lugares es difícil que logre yo aprender todo lo que 
deseo; cuánto lamento no saber manejar el microscopio! Por ahora 
me dedico a estudiar el] laringoscopio y después de muchos ensayos 
infructuosos he logrado por fin ver las cuerdas vocales superiores 
e inferiores junto con la epiglotis, Órgano sumamente curioso: hay 
momentos en que parece tener voluntad propia y-aun caprichosa, de 
tal modo son poderosos los reflejos que la vivifican. En este estudio 
me ayudará mucho la circunstancia de que uno de mis hermanos 
tiene la faringe tan poco sensible que tolera largo tiempo el espejo, 
y a no ser por la risa que le provoca el verme con anteojos —los 
del laringoscopio— podría prolongar mucho tiempo mis observacio- 
nes. He procurado ejercitarme también en el uso del oftalmoscopio, 
pero como para ello se requiere la dilatación previa de la pupila y 
un alumbrado perfecto, prefiero dejar para después estos exámenes 
y los del oído, pues ambos son de gran utilidad para el médico que 
entregado a sus solos recursos e iniciativa, ejerce penosamente la 
profesión en nuestras provincias. 
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No obstante y a manera de esparcimiento espiritual, he sacado 
de un viejo baúl algunas buenas comedias traducidas del francés y 
el primer tomo de una edición de las obras de] insigne Leandro Fer- 
nández de Moratín hecha por la Real Academia de la Historia. Tam- 
bién me he solazado en el acabado y viril Discurso Histórico del poeta 
sobre los orígenes del teatro español, que a mi juicio es uno de los 
trabajos más importantes de Moratín después de sus obras teatra- 
les; lo leí de un tirón y me doy cuenta de lo útil que es un estudio 
de las obras de teatro, pues si hoy que apenas conozco la evolución 
del teatro español a través de los siglos, me deleito leyendo algunas 
de las comedias de Lope que afortunadamente tengo aquí; cómo go- 
zaría leyendo a Shakespeare en su propia lengua! 

Fuí testigo antier de una dramática escena: me llamaron con 
instancia para ver a un niño casi moribundo, y mientras lo examino 
cae otro y luego otro más, y otro... viéndome rodeado. de ocho 
muchachos con convulsiones, seguidos a poco de la madre y de la 
abuela. Comprendí inmediatamente que se trataba de envenamiento 
producido quizás por unas caraotas que habían sido su único alimen- 
to. De los diez intoxicados murieron dos y ocho se salvaron, pero 
como salgo mañana para El Táchira, no podré hacer una investi- 
gación minuciosa del asunto, aunque recuerdo haber oído hablar a 
Mister Ernest de una clase de caraotas venenosas. 


Colón (Táchira) enero 14 de 1889. 


E] país que he atravesado me recordó mucho ciertas descrip- 
ciones que he leído sobre Bretaña con la cual parece tener mucha 
semejanza. Salí de casa para venir a hospedarme en La Puerta 
(pueblecillo que creo histórico), y venía observando tranquilamente 
mi mula, que aunque con algunos resabios no deja de ser buena; 
observación mezclada de compasión al pensar que habría de caminar 
sin descanso doce días consecutivos. Tres horas después llegué a 
Valera donde me disponía a comprar unos dulces para mitigar la 
sensación poderosa de hambre que se me desarrolla cuando monto a 
caballo; inmediatamente me vi rodeado por todos los amigos del lugar 
que en un abrir y cerrar de ojos me desmontaron y participaron que 
por ser Noche Buena, debía quedarme a bailar con ellos. Todas mis 
excusas resultaron inútiles, y estuve bailando hasta las cuatro de la 
mañana en que me permitieron seguir mi camino. Muy fatigado lle- 
gué a Timotes, sin que durante el día se presentase ningún accidente, 
aunque nos dijeron que la travesía del páramo en esa época podía 
ser peligrosa. A pesar de que mi sirviente opinaba por esperar algún 
tiempo, más bien que aventurarnos a una difícil empresa, preferí 
salir la madrugada siguiente, empezando «a subir una cuesta muy 
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escabrosa y larga, a tiempo que oíamos un ruído sordo y lejano se- 
mejante al trueno. La sensación que se experimenta a] contemplar 
el páramo, es la de una naturaleza muerta, llena de desolación y un 
frío que nos hiela los huesos; la luz solar parece más bien de luna 
y la atmósfera está tan enrarecida, que es difícil encontrar aire bas- 
tante para respirar y se llega muchas veces a sentir dispnea. Mi 
sirviente experimentó esa fatiga respiratoria propia de las altas 
montañas, pero disminuyendo la rapidez de la marcha, se sintió 
mejor. 

Ya en la cumbre, a poco más de cuatro mil metros de altura 
sobre el mar se encuentra una cruz gigantesca y como vegetación 
sólo se percibe una hoja que nace aparentemente del suelo, pero que 
tiene en realidad un tallo bastante grueso, como de una pulgada de 
altura, aunque los hay mayores, y en el cual las hojas se disponen 
en verticilos concéntricos: es el frailejón, único habitante que resiste 
la crudeza de la temperatura de esos parajes gracias al vellón de 
que están cubiertas sus hojas. Nada de animales en el aire ni en el 
suelo y sólo encontramos alguna vez los esqueletos de las bestias 
que han muerto emparamadas. En esos lugares, se experimenta la 
necesidad de conversar en alta voz y aun de gritar, porque a la vista 
de tal soledad, con tan poca luz, escaso el aire y la vegetación tan 
raquítica, cree uno llegar a la afonía y hasta la afasia. Mi sirviente 
se divertía en levantar grandes láminas de hielo, pero puse fin a su 
deporte por temor a una congelación de las extremidades, accidente 
que no es raro a tales alturas. 


Pernoctamos en Mucuchíes donde apenas pude dormir porque 
no lograba calentarme, a despecho de mi colcha muy gruesa y dos 
cobijas, y en la mañana siguiente no pudimos lavarnos las manos 
ni la cara por estar coagulada el agua. Tal me ocurrió en un sitio 
denominado el Cenicero a pocas cuadras de Mucuchíes. 


A las once a. m. llegamos a Mérida donde me detuve cinco días, 
para dejar descansar las bestias y porque inmediatamente me invi- 
taron a un baile que se efectuaría el 31 de diciembre en la noche, 
dado por el Presidente del Estado y otras autoridades. El baile es- 
tuvo muy bueno, y el primer segundo del nuevo año me sorprendió 
sentado y sólo en uno de los salones; y, como de costumbre mi pen- 
samiento convirtióse insensiblemente en oración. Añoré con el pasado 
año realmente feliz para mí, multitud de sucesos gratos que desfila- 
ron con rapidez por mi imaginación; y a no ser porque algunos 
jóvenes vinieron a saludarme, habría empleado con gusto el resto 
de la noche en esa revista dulce a la par que triste del tiempo que 
ya se fué... La Universidad de aquí me ha producido una triste 
impresión: es algo que da histerismo a las personas predispuestas. 
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A cn 
A P e lo único que se aprende bien es el 
pa ED Pepo: rta at og calco 
sai a MPA al vez sea ello preferible después de haber ejer- 

] por estas regiones, ya que cuando uno termina sus 
Aabudios no tiene idea de las materias en que está fallo, aunque haya 
practicado algún tiempo: tal práctica se hace en efecto con un men- 
tor que se llama González, Vaamonde o Morales, sin que tengamos 
Que asumir ninguna responsabilidad, pues todo el peso y trascenden- 
cia del diagnóstico y tratamiento recae sobre los hombros del maes- 
tro. Cuando más tarde asumimos responsabilidades, lo que antes 
era camino llano por deliciosos valles, se torna montaña empinada y 
agreste en la que abundan los precipicios. Ah! cómo era yo antes 
sobrado orgulloso cuando creía tener conocimiento exacto de mis 
fuerzas!: en lo que juzgaba débil no lo resulté tanto, y en las materias 
que creía dominar me encontré deficiente, de modo que todavía hoy 
ignoro el rea] alcance de mis facultades. Mucho me preocupa el re- 
tardo de los dos periódicos que le encargué a Bailliere: “Bulletin 
genera] de Terapeutique Medicale, Chirurgicale et Obstetricale” y 
“Le Journal des Sociétés Scientifiques”. 

A mi regreso del Táchira he tenido una alegría inmensa, con la 
manifestación espléndida de los estudiantes de Caracas al doctor 
Aníba] Domínici, pues desde Vargas, en una larga lista no ha habido 
Rector que haya honrado tanto a la Universidad como él. Ha sido 
asunto de estricta justicia y que esperaba de un momento a otro, ya 
que en Valera al preguntarle a Colina cómo habían recibido los es- 
tudiantes los últimos cambios me contestó: “los nuevos catedráticos 
han gustado mucho, pero la remoción del doctor Domínici la hemos 
sentido enormemente; es el Rector más querido de los estudiantes 
que yo he conocido”. El nombramiento de Rector nunca tuvo para 
los universitarios mayor importancia, pues los gobiernos jamás to- 
maban en cuenta las aptitudes, conocimientos ni posición social del 
nombrado; pero llega a ese cargo el doctor Domínici y los alumnos 
observan su modo de ser, su aspecto imponente y respetable, a la 
vez que bondadoso y suave, y aunque recelosos al principio, bien 
pronto vuelan hacia él las simpatías. Es cierto que los estudiantes 
han hecho en determinadas circunstancias algunas peticiones al 
Gobierno, mas siempre se relacionaban ellas con el mejoramiento 
material del Instituto o a favor de ciertos profesores que tenían muy 


bien sentada su reputación; en cambio la elección de Rector era mi- 


rada con suma indiferencia pues ya se sabía cuan difícil era encon- 
trar una persona idónea para el cargo. Con el doctor Domínici ha 
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sucedido lo contrario: todos lo quieren y veneran. Esta coyuntura 
me ha hecho realmente feliz porque mi cariño para él, es de un 
verdadero hijo. Qué hombre tan sabio y de un criterio tan amplio y 
penetrante! Entre otras sentencias recuerdo haberle oído decir: “para 
emitir un juicio sobre el pasado debe el crítico ajustarse a la filoso- 
fía e instituciones de la época a que pertenece la cosa juzgada”. 
En estos días, cuando Macaulay me ha servido de solaz, he leído con 
gran atención su estudio sobre Maquiavelo conforme a un criterio 
que no está de acuerdo con el mío. Cómo desearía consultar la bi- 
blioteca y oír al igual de otros días, las humanas, acertadas, lumi- 
nosas exposiciones del querido viejo Domínici! 


Ultimamente he tratado un caso curioso: es una mujer que sufre 
de metritis crónica y en la cual he ensayado las escarificaciones del 
cuello, unidas a la administración de extracto flúido de Hidrastes 
canadensis alternándolo con la ergotina de Bonjean. Ya está casi 
buena, pero el diagnóstico y tratamiento me han resultado laboriosos 
por la falta de autores competentes en la materia. Mi viaje precipi- 
tado al Táchira, me impidió por otra parte recoger los datos nece- 
sarios sobre las caraotas que provocaron el envenenamiento mencio- 
nado antes; me han prometido sin embargo enviarme algunas que 
consideran venenosas y que será conveniente examinar y aun culti- 
var... Queriendo penetrar en la enmarañada sintomatología de la 
dispepsia ácido-flatulenta propia de los gotosos, estoy leyendo con 
la. debida atención los conceptos del eminentísimo W. H. Draper en 
su artículo “Gout”, quien al abordar el tratamiento dietético de la 
enfermedad recomienda de acuerdo con otras autoridades, un régi- 
men alimenticio idéntico al del diabético: uso de los albuminoideos 
y abstención en lo posible de feculentos. Y. yo que creía todo lo 
contrario! E mg 


Me escriben de Caracas, que el nuevo Hospital será construído 
en un terreno que no es el de Palo Grande; y pienso que estando la 
Universidad tan bien servida, los estudiantes necesitarán menor es- 
fuerzo para cumplir con su deber, pues como. dice Elías Rodríguez, 
del catedrático depende en primer término el que los alumnos con- 
curran a la clase. 


Por fin como que va a suceder lo que tanto he temido: me dijo 
un amigo que en,el Gobierno de aquí se me ha marcado como godo 
y se está discutiendo mi expulsión del Estado o enviarme preso a 
Caracas. Si me echan de aquí a dónde iré. Esta es mi duda. Tal 
vez en algún lugar de Oriente podré situarme, porque lo que sin 
duda quieren es que me vaya. En toda la intriga no tengo sin em- 


bargo culpa alguna, pues hasta hoy sólo me han preocupado mis 
enfermos y mis libros. 
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He escrito a] doctor Calixto González, diciéndole que me quiero 
ir y le dejo entender el motivo, aunque si la cosa aprieta saldré para 
Caracas y allá decidiremos e] remedio”. 


José Gregorio Hernández 


Hernández llegó a Caracas el 9 de abril de 1889, y después de 
una breve recorrida por las costas del oriente de la República, durante 
la cual naufragó frente a Carúpano, regresó a la capital donde per- 
maneció hasta que su maestro el doctor Calixto González, logró del 
Presidente Rojas Paúl lo enviase a Europa, para importar los nuevos 
estudios que le permitieron fundar Juego la Medicina Experimental 
en Venezuela. 

Por lo demás: como puede verse en las Notas que preceden, en- 
tresacadas -—lo repito nuevamente— de cartas familiares que e] au- 
tor no soñó jamás llegaran a publicarse, y conforme lo anota un 
distinguido escritor: “al tropezar en diversos aspectos con. la dolo- 
rosa realidad nacional de la Provincia, cuyos cuadros podrían repe- 
tirse sin agregar un pincelazo en toda Venezuela: la tierra sorprende 
al doctor Hernández, lo sobrecoge a veces, pero en definitiva le im- 
prime más profundamente en el fondo del alma, el sello de la nacio- 
nalidad. La realidad venezolana, misteriosa, apasionante; sus pro- 
blemas y angustias, todo en lo sucesivo se le hará más presente. 
La idea de ir al viejo mundo toma posesión de su voluntad. No es 
un capricho personal. La intuición le dice que es una necesidad 
nacional. Irá a Europa, sí pero a aprender más para que su acción 
sea más fecunda; irá a buscar mejor semilla para enterrarla en la 
entraña generosa de la patria. El viaje, era propósito de aquella firme 
voluntad. Y no habría omitido sacrificios para realizarlo. Si el Go- 
bierno de Rojas Paúl] no hubiera decidido mandarlo a París, de todos 
modos se habría ido. Pero el Gobierno en esta ocasión hace justicia 
y le ofrece la propicia realización de su viaje. Se va a Europa con- 
vencido de la obra que es necesario realizar y regresa cargado de 
ciencia y voluntad... Con creces recibirá el País la recompensa 
dentro de la transformación que iba a operarse en los estudios uni- 
versitarios, cumpliéndose una sana revolución pedagógica en nuestra 
vieja y querida Alma Mater” (*). 


(*) Doctor Rafael Caldera: El “diremos mañana” de la lección 
perenne. 
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por EDUARDO CARREÑO 


. 


La Revista Nacional de Cultura se complace en pu- 
blicar estos trabajos sobre la personalidad y la obra de 
Miguel Sánchez Pesquera, con motivo de cumplirse el 
centenario del nacimiento de tan notable poeta venezolano, 


de UMANA es la ciudad del Oriente de la República que más 
dereuao tiene a que su nombre se inscriba con letras de oro en las 
páginas de nuestra historia. El barón Alejandro de Humboldt se 
extasió contemplando la limpidez de su cielo y se hizo lenguas de 
la cultura de sus habitantes. Allí nacieron famosos capitanes, como 
Antonio José de Sucre, el Gran Mariscal de Ayacucho, y José Fran- 
cisco Bermúdez, libertadores de pueblos; oradores elocuentes, como 
Estanislao Rendón, Pedro José Rojas, Marco Antonio Saluzzo, Jesús 
María Morales Marcano, Ange] Félix Barberii, Claudio Bruzual Se- 
rra; perspicuos escritores, como José Antonio Pérez Coronado; pe- 
riodistas de ágil y diserta pluma, como Andrés Jorge Vigas; insignes 
poetas, como Jacinto Gutiérrez-Coll, Manuel Norberto Vetancourt, 
Vicente Coronado y José Silverio González; compositores de suma 
delicadeza, como Salvador N. Llamozas; y entre los contemporáneos, 
humanistas como José Antonio Ramos Sucre; poetas de elevado nu- 
men, como Cruz Salmerón Acosta, Juan Miguel Alarcón y Andrés 
Eloy Blanco, para citar al último superviviente de una generación 
que ha dado lustre al gentilicio venezolano. 


Allí nació también el día 12 de noviembre de 1851, Miguel Sán- 
chez Pesquera, cuyo centenario se cumplió hace poco tiempo. Fueron 
sus padres don Miguel Sánchez y Mayz y doña María del Carmen 


Pesquera y Espinosa de los Monteros, familias ambas de linaje 
esclarecido. dá 


Según datos del archivo de la ciudad mencionada, que suminis- 
tró a don Julio Calcaño el notable presbítero señor José Antonio 
Ramos Martínez para una biografía del poeta, la cual sirve de pró- 
logo a los Sonetos, elegante volumen publicado en Barcelona de Es- 
paña, en 1900, fué estirpe de esta familia venezolana, el teniente 
coronel Dionisio Sánchez y Ramírez de Arellano, natural de Navarra, 
enviado a aquellas regiones con el cargo de Alcaide o Castellano 
de Araya. Casó con doña Inés María de Vallenilla y Arana, hija de 
don Diego de Vallenilla y Arana y doña Josefa Vásquez y Bocanegra. 
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En Venezuela ha tenido varones ilustres la familia de Sánchez 
Pesquera. Al servicio del Rey se distinguieron el capitán de artillería 
Manuel Sánchez y Ramírez de Arellano, su bisabuelo; el escribano 
real don Diego Antonio de Alcalá, su tatarabuelo; don José Sánchez 
y Alcalá, su abuelo; el abogado don Félix Sánchez Vallenilla; y 
el hermano de éste don Dionisio, ayudante mayor de la plaza de 
Cumaná; y en servicio de la República Antonio José de Sucre, el 
Gran Mariscal de Ayacucho, cuya madre la señora doña María Ma- 
nuela de Alcalá, era dos veces prima hermana de don José Sánchez; 
don Francisco Javier Mayz, Presidente que fué del Ayuntamiento 
de Cumaná, en 1810, y de la República, en 1812, y el egregio patricio 
Estanislao Rendón, cuyo vibrante verbo contribuyó a encender más 
las pasiones en la lucha de nuestros dos partidos históricos. 


Don José Sánchez y Alcalá era muy versado en astronomía y 
cosmografía, por donde trabó amistad con el intrépido marino, don 
Cosme Damián de Churuca, el héroe de Trafalgar, a quien hospedó 
en 1792, y tuvo en la pila bautismal a Miguel Sánchez y Mayz, 
padre de Sánchez Pesquera. 

Vino al mundo Sánchez Pesquera en la calle que el pueblo cu- 
manés denominaba La Matilde, en homenaje a doña Matilde Odoardo, 
madre del sapientísimo Juan Manuel Cajigal, quien vió allí discurrir 
su infancia. También nació en esa calle el famoso brigadier José 
Salcedo. Hoy se llama El Juncal, en recuerdo de la batalla del mis- 
mo nombre. En la hermosa urbe que riega y fertiliza el Manzanares, 
Manuel Norberto Vetancourt, el popular cantor de Berruecos, infun- 
dió en su joven conterráneo la afición a las letras, con la lectura de 


las Fábulas de Iriarte. En Carúpano el general Angel Félix Barberii 
le dió voces de aliento. 


El terrible terremoto que destruyó a Cumaná en 1853, obligó a 
la familia de Sánchez Pesquera, que había logrado salvarse del 
tremendo cataclismo, a refugiarse en Carúpano, de donde fué más 
tarde el poeta enviado a Barcelona, al colegio del señor Ledesma. 
Volvió a Cumaná en 1858, donde sus padres fueron a saludar a Páez, 
con quien estaban vinculados por estrechas relaciones políticas. 

Depuesto de la Presidencia de la República el general José Ta- 
deo Monagas, Cumaná se aprestó a recibir con inusitado atuendo al 
general José Antonio Páez, proscrito, el cual entró en camilla, a 
consecuencia de la caída de un brioso caballo que montaba en la 
revista militar que pasó en los Estados Unidos, mandada por el 
general Sherman, con que lo despidió el Gobierno de la Gran Repú- 
blica. Pedro José Rojas, grande amigo y conterráneo de Sánchez y 
Mayz, presentó su hijo al héroe de Las Queseras, quien le puso las 
manos sobre la cabeza y lo estrechó con profundo cariño. Algún 
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tiempo: después regresaron sus padres e hijo a Carúpano, donde 
murió don Miguel. 

Angustiosa en extremo era la vida que llevaban allí, con motivo 
de esta desgracia y de la guerra civil que devastaba la República 
y había arruinado sus propiedades; lo cua] determinó que la viuda 
se trasladase con su hijo Miguel a Puerto Rico, donde podía gozar 
del montepío asignado a su padre por servicios que hubo de prestar 
a la monarquía española. Allí Sánchez Pesquera comenzó sus estudios 
de bachillerato en el Colegio «de la Compañía de Jesús. Después en 
Madrid siguió el curso de Jurisprudencia civil y canónica, que ter- 
minó en 1873, con el mayor brillo. 

Durante su permanencia en la Villa y Corte, amistó con los más 
calificados hombres de letras, como don Leopoldo Augusto de Cueto, 
don Gaspar Núñez de Arce, don Marcelino Menéndez y Pelayo y 
otros, que habían de servirle con eficacia en sus estudios literarios 
como en su carrera jurídica, Don Víctor Balaguer, a la sazón Mi- 
nistro de Ultramar, le envió en 1873 a Puerto Rico en calidad de 
oficial de la Contaduría General de Hacienda, de donde a los ocho 
meses lo trasladaron a la Aduana de Ponce con cargo de más pro- 
yecho, que mal se avenía a su carácter, por lo cual renunció en 1875. 
En este mismo año le abrió don Ramón de Campoamor la carrera 
judicial, y gracias a la influencia de varios amigos y a su conducta 
y competencia como abogado, figuró en ella con lustre, Fué suce- 
sivamente Fiscal de San Germán, Promotor Fiscal de Mayaglez; 
Juez de San Germán, de Aguadillas y de Ilumacao; Secretario de 
la Audiencia de San Juan de Puerto Rico; Juez de Instrucción en 
Puerto Rico; Magistrado de la Audiencia en Matanzas, de la de Pinar 
del Río, de la de Manila y. de Santiago de Cuba y Fiscal de la de 
Puerto Príncipe. En España fué también Presidente de la Sala de 
Audiencia de Cáceres y Presidente de la Sala de la Audiencia Te- 
rritorial de Barcelona, donde murió en 1920, la víspera de partir para 
Madrid a ocupar la alta dignidad de Abogado Fiscal del Tribunal 
Supremo. Por donde se echa de ver que Sánchez Pesquera vivió en 
las cinco partes del mundo, y que a ese constante peregrinar se 
debe en mucho la recóndita melancolía que.se advierte en los más 
de sus cantos. y 

Por 1880 publicó Sánchez Pesquera un corto volumen conten- 
tivo de sus poemas primigenios, en los cuales se nota un dejo román- 
tico y vestigios de duda. A ellos pertenecen El perro del herrero, La 
tumba del marino, Lucha de fieras, Nocturno y otros de mérito 
indiscutible. Don Felipe Tejera, al trazar el perfil suyo, compara sus 
primeras poesías con las de Pérez Bonalde, ambas del género sub- 
jetivo, y hace hincapié en la falta de creencias religiosas de los 
dos y en la imitación de la escuela alemana; mas no deja por ello 
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de reconocerle depurado gusto, facilidad de versificación y hondura 
filosófica. 

Bien está que aquí se cite El retrato de mi madre, lleno de co- 
municativa ternura: 


¡El me recuerda que en mi patrio suelo 
y en la cuna al mirarte sonreía, 
pues la primera vez que yo vi el cielo, 
lo ví desde tus ojos, madre mía! 

¿Qué es una madre? Fáltame el acento, 
y falta a mi garganta melodía: 
preguntadlo en el Gólgota sangriento 
donde al pie de la cruz llora María. 


Sin duda, la mejor de las composiciones de Sánchez Pesquera 
es Melodía hebraica, en la cual se percibe intenso aroma de man- 
drágoras y zureo de palomas enamoradas, como en el maravilloso 
Cantar de los Cantares, que tradujo Fray Luis de León a instancias 
de una monja, ayuna del hebreo, y que le valió cinco años de prisión 
en hórrida gehena; la misma pastoral de Sulem que el insigne orien- 
talista Ernesto Renán aconsejaba leer a su amigo el Barón de Bun- 
sen, una vez todos los años, por primavera, a la sombra de los 
naranjos de Cannes, para convenir en que la ciencia es siempre jo- 
ven y que cuando la alegría da esplendor a los actos de nuestra 
existencia, hace que nunca envejezcamos. 


He aquí la deleitosa Melodía hebraica: 


Pastores que abreváis vuestro ganado 
junto a la fuente de la verde loma, 
decid en qué desierto, en qué collado 
ha posado su vuelo mi paloma. 


¿Volverá la cercana primavera 
y tú no volverás, sol de mi día? 
Te aguardo del Cedrón en la ribera: 
¡Ven sin temor, levántate, alma mía! 


Porque a tus ojos, luz de la alborada, 
para mirar tu corazón me asomo, 
y tu boca cual flor de la granada 
para mí guarda cipro y cinamomo. 


No soy la pecadora Magdalena 
que vierte el vaso del aceite santo 
a los pies de Jesús: una azucena 
ofrezco sólo a tu celeste encanto. 


Mas si pudiera verte yo a despecho 
del mundo entero, humilde volaría 
y ante tus pies el óleo de mi pecho, 
el vaso del amor lo rompería. 
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Como flor agostada del desierto 
mis bellos días pasarán sin verte, 
y como el Hombre-Dios allá en el huerto, 
triste llevo mi alma hasta la muerte. 


Nadie en el valle por mi ma] me nombra; 
mi cielo está cubierto de tinieblas, 
y tú misma tal vez sólo eres sombra 
de aire y de luz, de aromas y de nieblas. 


¡Un beso!, no..., que en tus volubles giros 
tus blancas alas empañar pudieras: 
yo besaré en el viento tus suspiros, 
besaré tu recuerdo cuando mueras. 


I 


Porque, sin verte, a mii pesar yo muero, 
porque ya siento sin calor la vida, 
y el arpa del amor, porque te quiero, 
la tengo de los sauces suspendida. 


Aquí te aguardo en tardes y mañanas 
y cuento mi dolor a las estrellas, 
viendo las tiendas de Cedar lejanas 
al blando cabalgar de mis camellas. 


Si yo la esencia de su sér no aspiro 
junto a las aguas del Jordán risueño, 
no hay olas que suspiren si suspiro, 
ya no hay almas que sueñen cuando sueño. 


Lirios de Edón y de Gessén palmeras, 
campos de Jericó, llenos de rosas, 
viñedos de Engadí, verdes praderas, 
ricas en flor y mieles olorosas. 


Altos cedros que el Líbano levanta, 
palomas que en Amor se arrullan fieles, 
callan al modular de tu garganta, 
inclinan los umbráticos doceles. 


Porque caminas como hermosa nube, 
y con tu acento el alma me recreas, 
y es más dulce que el arpa del querube 
el canto de las vírgenes hebreas. 


¡Si eres una ilusión que se evapora 
y oculta sólo en mis entrañas arde, 
huye con la sonrisa de la aurora, 
vuelve con los suspiros de la tarde! 
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Hay un hecho por demás significativo, que debe señalarse en 
la historia de la literatura venezolana, y es el que fueron dos ilustres 
cumaneses, Jacinto Gutiérrez-Coll y Miguel Sánchez Pesquera, quie- 
nes introdujeron la escuela parnasiana entre nosotros. 

Para algunos críticos, en Sánchez Pesquera el poeta original 
supedita al traductor; y sin embargo, versiones suyas hay de incues- 
tionable mérito. Basta citar las que hizo de Schiller, de Rickert, de 
Longfellow, de Guerra Junqueiro y otros más. En 1918 publicó en 
Madrid, en el tomo IV de la Biblioteca Clásica, una Antología 
de líricos ingleses y angloamericanos. En ella hizo'una versión cas- 
tellana, con noble amor de artista, de Lalla Rookh, cuyo autor es 
Tomás Moore, poeta a quien han colocado los críticos en lugar in- 
ferior al de algunos de su generación, a causa de que cuando apare- 
ció Lalla Rookh, en 1817, dijo el embajador persa que el hermoso 
romance no era sino una traducción de cierta obra india. 

Cuatro son las partes en que se divide este gran poema, el cual 
no tiene otra conexión sino la que le da su narrador Fieramorz, pues 
cada una desarrolla un argumento paticular con ritmo diferente. 
El velado profeta de Jerossán que Sánchez Pesquera tradujo en 
versos blancos es la primera—; la segunda, El Paraíso y la Peri— 
que Juan Valera vertió en silva—; la tercera, Los adoradores del 
fuego, y la cuarta, La luz del harén, cuyas versiones castellanas, 
aún no se han hecho. Moore se opuso al romanticismo imperante, y 
en vez de buscar veneros de inspiración en Grecia y Roma, hubo de 
hallarlos en la distante India, poblada de leyendas misteriosas. 

Hace el autor un relato en prosa donde refiere que Abdallah, rey 
de Bucaria, pide para su hijo Aliris la mano de Lalla Rookh, hija 
del célebre emperador Arumgzabe. La gentil doncella se pone en 


marcha, con el propósito de unirse a su prometido, bajo el cuidado 


del mayordomo mayor, Faladín. Hostigada la princesa con las fra- 
ses irónicas contra su mayordomo, se percata como vivo interés de 
que entre los servidores enviados por su futuro hay un poeta que 
se llama Feramorz, cuyo empleo se reduce a contar historietas para 
amenizar la monotonía del largo viaje. Recita los cuatro poemas con 
tal énfasis, que la princesa se enamora al punto del apuesto narra- 
dor y sólo desea no llegar a Bucaria donde se unirá en matrimonio 
y dará definitivo adiós al poeta. Sin embargo, cuál no sería el 
asombro suyo cuando, al entrar en el regio alcázar, por imprevista 
metamorfosis, contempla a] propio Feramorz convertido en Aliris, 
quien al hacer un viaje de incógnito, se propuso conseguir a título 
de amante a la que en breve poseería a título de esposa. 

Superándose a sí mismo, Sánchez Pesquera escogió el verso blan- 
co, desesperación de poetas, porque el acometerlo es necesario 
prescindir de los fáciles encantos de la rima. v 
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En Ecos argentinos. Apuntes para la historia literarla de Es- 
paña en el siglo XIX, dice don Juan Valera que desde Santiago 
de Cuba un caballero llamado don Juan Ducazcal le hizo una con- 
sulta sobre los sonetos de otro cubano, amigo del consultante, cuyo 
nombre es don Miguel Sánchez Pesquera, quien es bastante conocido 
en la Península, por haber estudiado leyes en la Universidad de Ma- 
drid y publicado allí un tomo de poesías muy estimables, según le 
informaron cuantos las habían leído. 


Como se ha comprobado hasta la saciedad, Sánchez Pesquera 
no sólo es hijo de Venezuela, sino una de sus glorias indiscu- 
tibles. Tampoco estuvo muy acertado el docto crítico español cuando 
habla de la influencia ejercida en nuestro compatriota por José Ma- 
ría Heredia y Antero de Quental, pues si bien algunos sonetos tienen 
corte parnasiano, carecen del pesimismo desgarrador del gran poeta 
portugués que terminó por suicidarse. 


De los ocho sonetos analizados por Valera, pone dos para mues- 
tra del admirable talento lírico del autor. Así dicen: 


LA CIGARRA 


Amor del sol mi orinen es divino; 
embelesado Sócrates me oía; 
delicias era de la Grecia un día; 
me habló Virgilio en verso peregrino. 


Cantar, amar, morir es ml destino; 
yo de la ciencia gaya en la porfía 
el premio soy que el trovador ansía, 
canto la siesta en odorante pino. 


Soy la cinarra: en el tendido llano 
nací, de ¡unio en el calor primero, 
alma del trigo y su fecundo grano. 


Y enamorada de la luz, espero 
la encendida mañana de verano. 
y canto al sol..., Y cuando canto muero. 


LA ESTRELLA DE LA TARDE 


¡Ya estás allí! Cual fúlaido diamante 
en la frente del cielo, anunciadora 
del descanso y la paz que el alma implora, 
y del amor heraldo vigilante. 
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¡Ya estás allí! Fantástica. y brillante, -. 
como en piélago azul dorada prora, 
y la razón, que su destino ignora, 
torna hacia ti su esfuerzo vacilante. 


Virgen, empero, tú de humana duda 
y exenta de terrígenos temores, 
vas del espacio en la encantada vía, 


y, de la noche profetisa muda, 
alumbras con tus pálidos fulgores 
“el sonreir del moribundo día. 


Aunque Sánchez tad permaneció alejado de la di desde 
muy joven, tuvo “siempre su imagen grabada en el 'córazón, como 
lo demuestra el soneto dedicado a Cumaná, que así termina: * 


Sacras ondas del nuevo Manzanares MIL 
corred diciendo al mar cuál fué mi cuna. 


Más de una: vez manifestó Sánchez Pesquera” sus vivos' deseos 
de volver a la patria. Mejor fué que no los realizase; porque hubiera 
experimentado el supremo dolor de sentirse extranjero en ella, y 
porque ya sabía de antemano que' para enterrar a Cecilio Acosta 
se necesitó recurrir a la,,caridad pública. y que Pérez Bonalde ha- 
bía muerto solo y abandonado,..en una población ribereña del Caribe. 
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CENTENARIO DEL POETA 
Miguel Sánchez Pesquera 


"por ALBERTO SANABRIA 


h I 

a A ciudad está. dividida por un río de leyenda.— Las orillas 
del pintoresco Manzanares están sembradas de esbeltos cocoteros 
y de melancólicos sauces.— El cercano Mar Caribe poste envi- 
diables playas, ricas en fina arena y en los más variados peces. 

Las tardes de la ciudad primogénita se engalanan con log más 

hermosos crepúsculos.— El río paga su tributo al] mar en el más 
bello sitio, donde podrían copiarse mil. encantadores paisajes. 
Un cielo siempre azul, que hizo exclamar al sabio Humboldt, 
que allí se estaba más cerca de Dios._— La luna de claridad exage- 
rada, ilumina las noches de la vieja tierra cumanagota, derrochando 
su inagotable tesoro de luz y de poesía. : ad 

" "La naturaleza dotó a la legendaria ciudad con.sus más ricas 
galas, y la hizo eterna, depositaria de ilustres varones, que al correr 
de. los tiempos darían gloria a la, Patria, como sabios, héroes y 
artistas. | A a 
En tan privilegiada tierra oriental, nació el 12 de noviembre 
de 1.851, Miguel Sánchez Pesquera. : 


II 


-. Entre jos hogares.cumaneses del pasado siglo ocupa señalado pues- 
to el matrimonio formado por Don Miguel Sánchez Mayz y. Doña: Ma- 
ría. del Carmen. Pesquera y Espinosa: de- los Monteros.— Entre sus 
ilustres ascendientes se encuentra -el Teniente Coronel y Alcalde: o 
Castellano de Araya, Don Dionisio. Sánchez Ramírez de Arellano, y. su 
honorable consorte Doña Inés María Vallenilla Arana.— La familia 
de Sánchez Pesquera está emparentada .con los más importantes 
apellidos del Oriente venezolano.— Entre sus ascendientes ha habido 
destacados hombres de letras y valientes hombres de armas. 

"En aquel sereno ambiente de: paz:y de piedad cristiana transcu- 
rrén los primeros «años de Miguel Sánchez Pesquera, quien fué bau- 
tizado enla. Ermita de] Carmen, de señalada devoción en el: púeblo 
cumanés. pozas E 9. Laa 
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Entre las calles más históricas y populares de la ciudad de 
Cumaná, se encuentra la llamada de “La Matilde”, nombrada así 
por vivir en este sitio Doña Matilde Odoardo, madre del sabio mate- 
mático Don Juan Manuel Cajigal.— Doña Matilde casó en segundas 
nupcias con el notable médico español Doctor Alonso Ruiz, quien 
hizo la primera operación cesárea en Venezuela.— En esa historiada 
calle, pasó su infancia el sabio Cajigal; habitó durante largas tem- 
poradas el Príncipe de los Poetas Americanos, Don Andrés Bello; 
formó honorable hogar el Coronel Don José Salcedo, de noble estirpe 
hispana y quien luchó valientemente por la Independencia patria; y 
en fin, nació allí mismo, el eximio poeta Miguel Sánchez Pesquera. 

Cuando Cumaná se encontraba dedicada a las faenas de la cul- 
tura y del trabajo, cuando florecían más exuberantes sus ricas frutas 
en quintas, charas e ipures, cuando una brillante legión de hombres 
de ciencias y letras alcanzaba para la vieja ciudad el título de Ate- 
nas de América; unos breves instantes la convirtieron en un doloroso 
acervo de ruinas.— Era el día 15 de julio de 1.853.— La naturaleza 
convulsionada volvía a destruir a la ciudad noble y procera.— El 
flagelo del terremoto cumplía una vez más su trágico destino. 

La ciudad destruida fué abandonada entonces por los altos po- 
deres de la Nación; a la ruina del terremoto, siguieron las epide- 
mias y la guerra civil— Todo fué calamidad en aquel tiempo de 
imborrable y doloroso recuerdo. 

La familia Sánchez Pesquera se traslada provisionalmente al 
vecino pueblo de Carúpano, y el futuro bardo se llevaría en su in- 
fantil cerebro la imagen de la tierra desolada.— Volvió al poco 
tiempo, de nuevo a Cumaná, la familia ausente, y trajo la pena de 
la muerte, ocurrida en Carúpano, del padre de Sánchez Pesquera.— 
En su infancia estudia el inteligente niño, recibiendo enseñanzas y 
consejos de dos ilustres cumaneses, el Doctor Manuel Norberto Ve- 
tancourt y el General Angel Félix Barberi.— Algún tiempo después 
se embarca Sánchez Pesquera hacia Puerto Rico, y allí estudia bachi- 
llerato y encuentra propicio ambiente para su vocación literaria. 

En 1.869 se traslada a Madrid, donde vivían deudos suyos, y 
allí estudia Jurisprudencia Civil y Canónica, recibiendo Sánchez Pes- 
quera la borla doctoral, en ambos derechos, en el año de 1.873.— En 
la capital española se relaciona con reputados hombres de letras y 
conquista señalado aprecio. 


TIT 
El joven jurisconsulto adquiere en la capital española valiosas 
amistades, tanto en los círculos científicos, como «en los literarios 


y artísticos; emprende nuevo viaje a Puerto Rico, donde Hscialemnas con 
influencias familiares y de numerosos amigos. 
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En la isla borinqueña, que en los días coloniales tuvo señalados 
nexos con nuestra tierra cumanesa, especialmente en lo relacionado 
con los asuntos eclesiásticos, ya que dependía del Obispado de Puerto 
Rico, en los llamados Anejos Ultramarinos; ocupa Sánchez Pesquera 
importantes cargos, tales como Oficial de la Contaduría General de 
Hacienda, empleado de la Aduana de Ponce, Promotor Fiscal de San 
Germán, y también de Mayagiez, Juez de Aguadillas, de Humacao, 
de Mayagúez y de San Germán; Secretario de la Audiencia de San 
Juan de Puerto Rico, Magistrado de la Audiencia de Matanzas, de 
la de Pinar del Río, de la de Santiago de Cuba, de la de Manila; 
Fiscal y Juez de Instrucción en Puerto Rico.— No sólo en Puerto 
Rico fueron desempeñados dichos importantes cargos, sino también 
en Cuba y Filipinas. 

Don Miguel Sánchez Pesquera fué aventajado jurista, poeta de 
elevada inspiración e incansable viajero, por eso escribió tanto en 
la. Madre Patria, como en Cuba, Puerto Rico, las Islas Canarias y 
las Filipinas.— De tan ilustre hombre, se ha dicho que escribió en 
las cinco partes del mundo. al 

Uno de los principales motivos que lo obligaron a volver a Puerto 
Rico, fué estar al lado de su adorada madre, con quien quería com- 
partir triunfos y dolores.— Más tarde, en la delicada poesía titu- 
lada “El retrato de mi Madre”, cantará con dulce acento el poeta 
inmortal: 


¡El me recuerda que en mi patrio suelo 
y en la cuna al mirarte, sonreía, 
pues la primera vez que yo ví el cielo, 
lo ví desde tus ojos, madre mía! 


e... ........ deptos MR A a «AA 2. ooo 0000 


¿Qué es una madre? Fáltame el acento, 
y falta a mi garganta melodía: 
preguntadlo en el Gólgota sangriento 
donde al pie de la cruz llora María. 


IV 


En la isla borinqueña prendió el amor en el pecho del joven 
bardo la llama eterna del más puro afecto.— Sánchez Pesquera celebró 
allí su matrimonio con la distinguida Señorita Boleslabia Picornell y 
Cardona, habiendo ocurrido tan importante acontecimiento en la vida 
del poeta, en el año de 1.887.— Sánchez Pesquera cantó en versos 
hermosos la belleza y virtudes de su inolvidable musa y. compañera, 
quien fuera la .madre de -sus queridos .hijos.-— ¡Comparte ahora, 
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Sánchez Pesquera, las obligaciones del hogar, con las de su profe- 
sión de abogado y con las más líricas tareas, que lo harían, al co- 
rrer de los años, poeta de elevada inspiración y noble estro. 

En el año de 1.880 publica el Doctor Miguel Sánchez Pesquera 
su primer libro.— Son versos. de juventud, llenos del más: puro 
romanticismo. Don Felipe Tejera, en su notable libro “Perfiles 
Venezolanos”, obra completamente desconocida de las nuevas gene- 
raciones, lamenta que el poeta cumanés dé muestras de poca fe 
religiosa, y compara los poemas de dicho libro con los primeros 
del inmortal Pérez Bonalde,— El primer libro de Sánchez Pesquera 
está editado en Madrid, la ilusire capital española, donde el poeta 
encontraría las más destacadas g2mistades, tanto en la política, como 
en las ciencias y las letras.— Larga permanencia tuvo el gran 
aeda en la España inmortal.— Lo mejor de su obra literaria nació 
en tierras hispanas.— Alí tambien ocupó puestos de significación 
y se perfiló como brillante escritor y jurista.— Cuando lo sorprendió 
la muerte, había sido llamado para ocupar importante cargo en 
la Península. 

Aunque lejos siempre de la Patria, en la poesía de Sánchez Pes- 
quera asoma con frecuencia el recuerdo de su cuna oriental, que en 
ocasiones exterioriza al evocar dulcemente el sauce cumanés.— Su 
notable soneto a Cumaná, que nos hace recordar aque] otro del 
poeta Ros de Olano, a la ciudad de Caracas, retrata fielmente el 
amor del gran bardo por la gloriosa tierra de su nacimiento.— He 
aquí tan hermosa gema literaria: 


A CUMANA 


SU EJECUTORIA 


Puerto el mayor del mundo te brindara 
Mar que te ciñe en pavoroso anhelo: 
Desde que a Humboldt enamoró tu cielo 
No es el más terso y limpio ej de Backara. 


Cuando a la libera gente fuiste cara 
Dirán los que pregonan hoy tu duelo, 
Ruinas que cubren tu plutonio suelo 
Y el heredado ingenio en muestra rara. 


En tí nació el varón de alta memoria 
Que del mundo invenido entre dos mares 
Es la más pura, inmaculada gloria. 


Igual es tu infortunio a tu fortu a: 


Sacras linfas del nuevo Manzanares: 
Corred diciendo al mar cuál fué mi cuna. 
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El brillante escritor Don Eduardo Carreño, quien es gran admi- 
rador de Sánchez Pesquera, y ha publicado valiosos trabajos sobre 
el insigne bardo, ha escrito recientemente.— “Hay un hecho por 
demás significativo, que debe señalarse en la historia de las letras 
venezolanas, y es el de que fueron dos ilustres cumaneses, Jacinto 
Gutiérrez-Coll y Miguel Sánchez Pesquera, los introductores de la 
escuela parnasiana entre nosotros”.— Don Jacinto Gutiérrez-Coll 
estaba ligado a Sánchez Pesquera por nexos de familia y de pro- 
funda amistad— Recientemente se cumplió e] Cincuentenario de 
la muerte del poeta Gutiérrez-Coll, y tuvimos que lamentar que tan 
señalada efemérides pasara casi inadvertida.— Dos o tres escritores 
recordaron tan sólo al inolvidable bardo cumanés, cuyos sonetos 
son verdaderas joyas antológicas.— Nosotros cumplimos con el 
deber de recordar a tan gran poeta al cumplirse cincuenta años 
de. su muerte”. 

Entre las poesías más luminosas de Sánchez Pesquera, se des- 
taca la insuperable “MELODIA HEBRAICA”, donde el poeta de- 
rramó su más preciado tesoro espiritual, lleno de dulzura y de arte.— 
No podemos dejar de insertar, aunque sean unos fragmentos de 
tan hermosa joya lírica. 


“Pastores que abreváis vuestro ganado 
. junto a la fuente de la verde loma, 
decid en qué desierto, en qué collado 
ha posado su vuelo mi paloma. 


A ASAS 


RO COIN ii NS AS 


No soy la pecadora Magdalena 
que vierte el vaso del aceite santo 
a los pies de Jesús: una azucena 
ofrezco sólo a tu celeste encanto. 
¡Si eres una ilusión que se evapora 
y oculta sólo en mis entrañas arde, 
- huye con la sonrisa de la aurora, 
vuelve con los suspiros de la tarde! 


..o.oono. ciar... e... .ooc...... 
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Incontables elogios y numerosas publicaciones ha alcanzado la 
“Melodía Hebraica”, poema digno de ser perpetuado en blanco 
mármol, en la misma tumba del cantor inolvidable. 


Otra de las poesías de Don Miguel Sánchez Pesquera, que ha 
conquistado señalada popularidad es el bello y sugestivo poema 
titulado “La Tumba del Marino”.— Numerosa y selecta es la pro- 
ducción literaria de Sánchez Pesquera.— Así como también se des- 
tacó como notable traductor de poetas ingleses, franceses, alemanes, 
italianos y portugueses.— Es de suma importancia su labor de 
compilador y traductor, realizada en la “Antología de líricos ingle- 
ses y. angloamericanos”, publicada en Madrid, en cinco tomos, 
de 1.915 a 1.922. 


El distinguido escritor y acuciosísimo investigador Doctor Pedro 
Grases, publicó hace algún tiempo un interesante opúsculo titulado 
“Miguel Sánchez Pesquera en la Revista de Extremadura”, donde 
aparecen datos muy valiosos acerca de la colaboración del poeta 
cumanés en dicha publicación, así como también las relaciones lite- 
rarias entre el vate venezolano y Carolina Coronado, la gran poetisa 
romántica española.— Dicho trabajo lo consideramos muy importante 
para el estudio de la vida literaria de Don Miguel Sánchez Pesquera. 


Publicó Sánchez Pesquera en Puerto Rico, en 1.892, en volu- 
men, la traducción de “El velado profeta del Korassan.__. Primera 
leyenda del poema Lalla Rookh de Thomas Moore”.— Igualmente 
editó en Barcelona, de España, su libro “Sonetos”, con un mag- 
nífico prólogo del académico y filólogo Don Julio Calcaño.— Esta 
última publicación ocurrió el año de 1.900.— Dice, entre otras co- 
sas, el Señor Calcaño en el referido prólogo, lo siguiente:— “Las 
poesías del Doctor Sánchez Pesquera, entre las cuales hay más de 
treinta traducciones, son numerosas.— En el movimiento literario 
de Venezuela y la Península está él en su legítimo lugar: como 
bardo notable; y en el ejercicio de su profesión jurídica es también 
bastante conocido, disfrutando del alto aprecio de valiosas rela- 
ciones como las que tiene en Madrid”. 


vI 


A los 69 años de edad, en la importante ciudad de Barcelona 
de España, se durmió en la paz del Señor, el alto poeta venezola- 
no Doctor Don Miguel Sánchez Pesquera, el día 5 de noviembre de 
1.920.— Hasta sus últimos días abrigó la esperanza de volver a la 
Patria, lo cual no pudo realizar.— En cartas dirigidas en diversas 
ocasiones a su pariente y amigo, el Dr. F. C. Vetancourt Vigas, 
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reputado escritor e historiador, le habla Sánchez Pesquera con espe- 
cial cariño hacia Venezuela, y particularmente sobre Cumaná, la 
patria chica; y en esas cordiales epístolas trata sobre emigración, 
literatura, ciencias y artes.— Aconseja métodos agrícolas y el es- 
tudio de jóvenes cumaneses para la carrera náutica, y muchos otros 
detalles que revelan e] interés que mantenía el poeta por la Patria, 
siempre lejos. 

Ocasión propicia es ésta, en que celebramos el primer Centenario 
del nacimiento del Doctor Miguel Sánchez Pesquera, para que se 
publiquen sus Obras Completas.— Ningún homenaje más grato a 
su sagrada memoria que salvar del olvido y de la incuria de los tiem- 
pos, su rico tesoro espiritual 


Los versos. de Don Miguel Sánchez Pesquera serán siempre re-: 
cordados por todos los que sienten amor por el arte y culto por la 
belleza. 


Ante el recuerdo del glorioso bardo nos descubrimos reverentes! 


Poesías de Sánchez Pesquera 
en Puerto [Rico 


_ En otra oportunidad me fué grato dar unas poesías 
de Miguel Sánchez Pesquera publicadas en la “Revista de 
Extremadura” (1), con el propósito de contribuir al cono- 
cimiento de los escritos del poeta cumanés. A mi amigo 
Ernest A. Johnson debo ahora la localización de unos 
poemas de Sánchez Pesquera en Puerto Rico. Johnson 
en su investigación sobre Pérez Bonalde, recorrió las pu- 
blicaciones literarias de Puerto Rico, y a mi ruego fué 
anotando con cuidado los textos firmados por el poeta 
oriental. Constituye un valioso aporte para el estudio del 
poeta, pues en Puerto Rico pasó Sánchez Pesquera “sus 
mocedades, y luego, después de graduarse en. España 
(1869-1873), volvió a la isla a ejercer su profesión de ju- 
rista, hasta su traslado a Cuba. 

Es fecunda la producción del poeta durante su es- 
tancia en Puerto Rico. La más antigua poesia que he en- 
contrado es de 1869, cuando Sánchez Pesquera es mozo de 
18 años de edad. Esta colección comprende poesías fecha- 
das hasta 1894, y, aunque no es completa ni mucho menos, 
creemos pueda ser útil para apreciar al poeta y la orde- 
namos ahora como contribución al centenario de su na- 
cimiento. La forman poesias poco divulgadas en Vene- 
zuela. 

Según las noticias recogidas, colaboró Sánchez Pes- 
quera en las siguientes publicaciones: 


1. Aguinaldo, de Acosta, 1869. 

2. Aguinaldo, 1870. 

3. Aguinaldo, de Sacerrit, 1874. 

4. Almanaque del Buen Homor, 1875, en la imprenta 
y librería de González. 

5. Almanaque del Buen Humor, 1876. 

6. Revista Puertorriqueña, 1878, dirigida por José 
Gautier Benítez. 

7. El Buscapié, 1881. 

8. Almanaque del Buen Humor, 1884. 

9. Puerto Rico Ilustrado, 1886. 


(1) “Miguel Sánchez Pesquera en la “Revista de Extremadura”, 
en los Anales del Instituto Pedagógico, IV, Caracas, agosto de 1949. 
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10. Almana j 
A gue ea Damas para 1887, publicado por 

11. Revista Puertorriqueña, colabora desde 1888 has- 
ta 1893. 

12. Almanaque literario de Puerto Rico, 1889. 

13. La Ilustración Puertorriqueña, 1894. 


No me ha sido posible lograr la copia de todas las co- 
laboraciones de Sánchez Pesquera (2). Pero no renuncio 
a dar algún día la colección completa de las poesías apa- 
recidas en Puerto Rico. 

_ La ordeno cronológicamente, por la fecha de la pu- 
blicación donde aparecieron. 


Pedro Grases 


AL SOL 
(oda) 


a mi querido amigo, Baldomero Huete 


Sol de mi patria desde aquí te veo! 
Sol de mi patria desde aquí te canto! 
Ese calor de tu encendido manto 
Ese calor vital sentir deseo! 


P. Sansón 


Asoma el sol la esplendorosa frente: 
Rasgando el mar y debelando brumas, 
Cual si temblara Oriente, 

Al fulminar su rutilante rayo, 

Corona el cielo en pompa soberana, 

Y al raudo impulso de su inmensa lumbre, 
Dora la tierra y la celeste cumbre. 

De sacro fuego y majestad ceñido 

Te tiendes sobre el mar que desde el polo 


(2) Agradezco al Sr. Julio César López la cortesía de sus ges- 


tiones, pues gracias a él y a su esposa puedo ofrecer estas transcrip- 
ciones. Faltan las poesías aparecidas en las publicaciones señaladas 


con los Nos. 2, 3, 6, 8, 9 y 12. 
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De azul y nieve y plata se decora; 

Tu lumbre vencedora 

De confin en confín, de monte a monte, 
Corre veloz y ensancha el horizonte: 
Presto el aire se enciende, 

Un mar de luz con ímpetu se tiende: 
Y fruto de tu dulce maridaje 

Con nuestra tierra hermosa, 


. Señor del pensil se alza la rosa. 


Y en el cenit radiante levantado, 
Sumo decoro a tu esplendente vía, 
Mundos descubres hoy que ayer no había. 
Visible Dios de América en un tiempo! 
Felices y contentos 

Los incas te miraban: 

De la noche a la aurora eternamente. 
A ti su canto alzaban 

Los que gozan del trópico los vientos, 
Y la ceñida en palmas Zona ardiente, 
De Cinosura al contrapuesto polo 

Tú dominabas solo: 

Lleno de gratitud viendo en tu llama 


_ De su inocente vida. - 


El principio fecundo 

Ante tu majestad postróse un mundo. 
A tu influjo divino 

Mi patria desenvuelve su hermosura: 

Por ti eleva triunfante la palmera 


¿Sus plumas mil a la luciente esfera, 
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Por ti la ceiba el horizonte abraza, 

Y soberbias, perdidas de la altura 

Al cielo son afrenta y amenaza, 

Y las movibles prolongadas hojas 

Del plátano sonante 

Desgreñadas al ímpetu del viento, 

Templan tu ardor en la apacible orilla 

Del sesgo arroyo y del raudal tonante, 

Que alzan a par su desigual acento!... 
Cuánto placer el alma me llenara 

Si al contemplar tu lumbre bienhechora 

Estos preciosos campos recorriera 

Tierna beldad que mi pasión premiara... 

Casta, inocente, celestial paloma, 

Una de rosas mil linda diadema 
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Tu sien de nieve y de jazmín velara, 
Y en un desmayo de la muerte emblema. 
Cautiva dulcemente entre mis brazos, 
Estrechara a mi pecho en blandos lazos 
Tu blanco, tierno, palpitante seno 
De dulce amor y de suspiros lleno. 
Fuente que gime y brisa que suspira, 
Palma que en la llanura se columpia, 
Blando bullir de fervorosa onda 
Bañada en orlas de nevada espuma, 
Mágica voz de pájaro canoro 
Alzan en tu loor plácido coro 
Obra de mi Hacedor, yo te saludo! 
Al contemplarte en mi entusiasmo rudo 
Un éxtasis me arranca de la tierra 
Y a la sublime eternidad me aferra! 
Ah! si una llama de tu eterno fuego 
A mí ardorosamente descendiera 
Eterno como tú mi canto fuera! 
Quién eres di, lumbrera del espacio ? 
El ojo del Señor velando el Orbe? 
Eres su carro tú? portátil trono 
Donde se sienta a contemplar su gloria ? 
Eres tú débil rayo, 
O destello no más pálido y triste 
De otro sol que ilumina otro universo, 
Que penetrando la extensión vacía 
Su eterna claridad de allá te envía ? 
Los hombres a los hombres, 
Los tiempos a los tiempos se atropellan, 
Pasan y pasarán generaciones 
Y tú impasible, impávido y sereno, 
De tu fuente de luz brotando el día 
Proseguirás tu sólita carrera 
Dominador altivo de la esfera ? 
Celeste triunfador, nada te inquieta, 
Contra el tiempo y la muerte único atleta 
Cae un imperio y otro se levanta... 
Nada tu eterna juventud quebranta! 
Prestadme alas, Señor! El alma humana, 
Es digna de subir al firmamento 
Buscando en ese sol su regio asiento, 
El ave canta, y piérdese en el cielo, 
La hoja se desprende y tiene vuelo, 
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Y yo, Señor, tu hechura y semejanza, 

Hermano de ese sol y de esos astros, 

No he de seguir un día 

El inmortal camino 

Digno de mi esperanza y mi destino ? 
Sí! ese día vendrá, día de gloria! 

Morir no es sucumbir, es vencimiento, 

Cuando rotos los ejes de la tierra 

Se desquicie el radiante firmamento, 

Cuando tornando el primitivo caos 

En las olas de errantes aquilones 

Los mundos flotarán... nave perdida 

En el oceano inerte del vacío 

El universo vagará... tú en tanto 

Oh sol! no perderás tus resplandores: 

Del Hacedor en la sublime frente 

Tú te alzarás diadema reluciente! 


(En Aguinaldo, 1869, p. 82.). 


EN UN ABANICO 


Si necesitas para amar dos vidas 

te daré la mitad del corazón: 

pero la otra mitad... no me la pidas, 
déjame algo para amarte yo. 


(En Almanaque del Buen Humor, 1875, p. 6.). 


LA CREACION DE LA MUJER 


Una historia que está en mi fantasía 
y que la Biblia no me dijo ayer 
en tus hermosos ojos, alma mía, 

la acabo de aprender, 


Todo en silencio en derredor callaba 

sólo Dios con la mano en el compás, 

sereno, infatigable, trabajaba 
silencio y nada más. 
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Haya luz! y en las alas de las brisas 

un diluvio de lumbre descendió; 

y el mundo como un niño entre sonrisas 
y besos despertó. 


En el segundo día, de la tierra 

las aguas separó, poniendo fin 

al firmamento azul, donde se encierra 
cantando el serafín. 


No está completo el mundo todavía, 
dijo Dios y convierte en un vergel 
el seno estéril de la tierra fría, 

nadie reinaba en él. 


Ni una hoja se movía en la enramada 
ni un murmullo en la vasta soledad 
y reinaba en sus ámbitos la nada 

sin voz y sin edad. 


Como bajel de oro en mar oscura, 

el sol en los espacios encendió 

y como antorcha fúnebre en la altura 
la luna apareció. 


“No está completo el mundo todavía” 
la voz del Hacedor volvió a decir: 
y Dios las aves y los peces cría, 

en su naciente Ofir. 


En alas del amor y la esperanza 

el hombre fué formado por el bien 

y lo creó a su hechura y semejanza 
monarca del Edén. 


Cesó el trabajo de su afán prolijo, 

de sus bellas jornadas descansó; 

complacido del mundo lo bendijo 
y en su obra gozó, 


Al edificio colosal del mundo 

le falta su corona, dijo el Ser, 

y tuvo Dios un éxtasis fecundo... 
y formó la mujer. 


a 
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Adán contempla la mujer primera 

y da en su frente un beso virginal 

y el universo que de Dios espera 
tan hermosa señal, 


empezó su incesante movimiento 

y el fértil paraíso a florecer 

y el sol entre la música del viento 
la esfera a recorrer. 


Y al estallar el bramador torrente 

desplegando sus pétalos la flor, 

amaneció en las cumbres del Oriente 
el día del amor. 


A sus ojos el cielo se serena, 

y se humilla a sus pies el huracán, 

el león de placer el monte atruena, 
y el férvido volcán. 


Son las húmedas gotas del rocío, 

las perlas de la reina del pensil, 

y manso besa el piélago bravío 
sus plantas de marfil. 


Aves, cantad el femenil hechizo, 

Pulsa naturaleza tu laúd 

Cantad a la mujer que Dios la hizo 
con gracia y con virtud. 


Y en el puro vapor de la mañana, 

himnos alzad de gloria y de placer, 

y decid otra vez “Hosanna”, “Hosanna” i 
“Dios formó la mujer”. 


Y el sol alumbra con sus rayos de oro 
el inocente sueño de los dos, 
mientras llevan el cántico sonoro 

los ángeles a Dios... 


Esta historia de eterna poesía 

que la Escritura no me dijo ayer 

ahora entre tus ojos, alma mía, 
acabo de aprender. 


(En Almanaque del Buen Humor, 1875, p. 52-55). 
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SUNT LACRIMAE RERUM 


Alegre ruiseñor que en la espesura 
ajeno de pesar vuelas ligero, 

por qué encierra tu canto más ternura 
cuando te ves del hombre prisionero? 


Y tú, lirio gentil, cerrado el broche, 
bello egoísmo de la selva umbría, 

por qué exhalas tu aroma con la noche 
y lo recoges al rayar el día? 


Ay! del poeta el canto más fecundo 
es aquel que entre lágrimas espacia: 
la dicha mata el genio en este mundo 
sólo se canta bien en la desgracia. 


(En Almanaque del Buen Humor, 1876, p. 12) 


A UN JOVEN QUE CREIA MORIR PRONTO 
—El amado del cielo muere joven— 


No te espantes, oh joven, cuando veas 
en torno de los álamos y abetos, 

el remolino de crujientes hojas 

que el cierzo barre y te fatiga el pecho, 
porque el anciano que a tu lado pasa 
muere en lo que se va cada momento, 
en el amigo que a la tumba llevan, 

en los años que afrentan su cabello, 
en los que ausentes de su lado viajan; 
a cada instante muere en sus recuerdos, 
y atraviesa llevando en su camino 
dentro del alma viva, el amor muerto. 


Hubo un rey en Oriente que a la fosa 
llevó el anillo y el brillante cetro, 

y la copa de oro del banquete 

y la corona de su vasto imperio, 

y descendió a su túmulo de piedra 
con su arnés, su bandera y sus tropas; 
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y tú también así, joven dichoso, 
intactas llevarás sobre tu seno 

tus vírgenes y amadas ilusiones, 

y los hermosos días del buen tiempo 
contigo morirán; uniendo entonces 

el himno terrenal al de los cielos; 
porque es un premio a pocos concedido 
que en este mundo desgraciado y bello, 
como el rey de Oriente con sus joyas 
muera el rey de la vida con sus sueños. 


(En Almanaque del Buen Humor, 1876, p. 96-97). 


LA NEMESIS DIVINA 


Llegaba el sol a su ocaso: 
las olas de un mar de arena 
del chacal y de la hiena 
borran el sangriento paso. 


Un oasis no distante 

a la caravana espera, 

donde ofrece la palmera 
fresca sombra al caminante. 


Lleno de audaz impaciencia 
cruza Moisés el desierto, 

y a toda esperanza muerto 
dijo así a la Providencia: 


“¿Dónde tu bondad es ida ? 
¿Por qué en la vital jornada, 
la injusticia es coronada, 

la inocencia es perseguida ?” 


La ingrata blasfemia sube 
y al excelso trono va, 

mas con templanza Jehová 
responde desde la nube: 


“Hombre de tan poca fe 

que por alto bien suspiras, 
tú juzgas por lo que miras, 
yo juzgo por lo que sé. 
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“*Torna a esa fuente los ojos 
y escribe lo que allí veas”, 
Y entre las llamas febeas 
de los horizontes rojos, 


Miró Moisés un guerrero 
cabalgando hacia una fuente: 
aplaca su sed ardiente 

y escapa en corcel ligero. 


Rico de botín venía 

y, cabe la orilla amena, 
bolsa de dineros llena 
su olvido dejado había: 


Llega a su vez un mendigo, 
calma su sed el raudal, 

y haciendo hallazgo e] caudal, 
la bolsa llevó consigo. 


Viene un anciano en mal hora 
cabe el arroyo ligero, 

y en busca de su dinero 

torna el guerrero a deshora, 


Y contra el viejo se vuelve: 

“Lo que hallaste al punto dame”, 
dice, “antes que aquí se derrame 
toda tu sangre resuelve”. 


“Nada ha cogido mi mano”. 
“Mientes”, díjole el caudillo 
y ensangrentando el cuchillo 
cayó exánime el anciano. 


Y Moisés dice al Señor, 
lleno de espanto y de ira: 
“Es tu justicia mentira 
y tu verdad es error”. 


- “Insensato! (desde el cielo 
dijo una voz) ha treinta años 
que con pérfidos amaños 

y junto a este riachuelo, 
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“este anciano fué asesino 
del padre del pordiosero, 
y el ladrón de su dinero, 
y libre autor de su sino, 


“Ya por esta mi sentencia 
tiene el malvado castigo, 
y doy por suyo al mendigo 
el fruto de la violencia. 


“Y a ti cuyo labio pudo 
proferir injusto error, : 
yo te hago legislador, 

pero serás tartamudo. 
“Hombre de tan poca fe 
que al supremo bien aspiras, 
tú juzgas por lo que miras, 
yo juzgo por lo que sé”, 


(De El Buscapié, de 22 de mayo de 1881, p. 2). 


LA DAMA' DEL BOSQUE 
(imitación) 


AMNá en el fondo del bosque 

la princesa se ha dormido: 

ha cien años no despierta; 

y en el umbroso retiro 

presuroso el tiempo corre 

sobre su cuerpo inmarchito, 

sobre su faz siempre joven, 

de la hermosura arquetipo. 

Todo calla y todo sueña, 

en el encantado sitio: 

no mueve el viento el follaje 

ni se escucha humano ruido. 

El ruiseñor ha cien años 

no lanza nocturnos himnos, ' 
. Como de cristal cuajado su otib 

mudo yace el claro río: 

la fresca rosa entreabierta 
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se alZa sobre el talle altivo, 
huellas de cien primaveras 
deshojarla no han podido, 
Eterno fuera el encanto 

si del rey el rubio hijo 

una mañana no entrara 

en el sagrado recinto, 
descubriendo por acaso 

aquel tesoro escondido. 

Sobre la rosada boca 
imprime un beso furtivo 

por cien años esperado: 
teñida en rubor divino 

del mudo. aglayo despierta 
la dama tras un suspiro 

y entre asombrada y confusa 
sonríe al desconocido. 
Siempre nueva y vieja historia, 
que cantada causa hechizo: 
el despertador supremo 

no es otro que el Amor mismo 
y la princesa es el alma, 
Dama del bosque dormido. 


(En Almanaque de las Damas para 1887, p. 75-76). 


DESENCANTO 


Cansado estoy en la humanal contienda 
de ver tanto bribón rico y dichoso, 
y el pechero a merced del poderoso 
siendo la viña de Nabot su- hacienda. 


Hoy toda carne a corromper su senda 
marcha con mengua del incauto esposo; 
no importa que en tráfico ominoso 

el mal prospere y el honor se venda. 


No sólo el oro vil compra las almas; 
el falso lloro y el incauto beso 
triunfan del juez con victoriosas palmas. 
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Y la lisonja infiel himnos entona, 
secuestra el bien en sus halagos preso 
y a la proterva iniquidad corona. 


(En Almanaque de las Damas para 1887, p. 109). 


SONETO CELEBRE DE FELIX ARVERS 


Tengo un secreto solamente mío, 
eterno amor nacido en un momento, 
oculto mal sin esperanza siento 

y ella ignora mi amante desvarío. 


Sin ser notado, junto al bien que ansío, 
paso callando y solo me lamento; 

y rendiré mi postrimer aliento 
ignorando su amor o su desvío. 


Dios la hizo buena: empero ella no sabe, 
al pasar por el mundo el gran murmullo 
que levanta de amor su planta suave; 


y estos versos que inspira su alma bella, 
al leerlos tal vez, libre de orgullo, 
sin saberlo dirá: “¿Quién será ella ?” 


(En Revista Puertorriqueña, II, 1888, p. 976). 


LA CAPILLA DE WURMLINGEN 
(De Lenau) 


Cerníase apacible 

y aérea la capilla, cua] mecido 
bajel en la onda verde del collado, 
y al cielo sonreía cristalino. 


Al caer de la tarde, 

penetré en el santuario: en torno mío 
sentía palpitar el grave acento 

del sacerdote y los sagrados himnos. 
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La estatua de María, 

como inclinada en su empolvado nicho, 
parecía abismada en el recuerdo 
piadoso y triste de pasados siglos. 


El alba con sus rosas, 

con su luz el crepúsculo rojizo, 

van cada día a visitar su imagen 
y sólo es de los hombres el olvido. 


Misterioso aleteo 

al alma grato en derredor percibo, 
cual de férvidas preces, rezagadas, 

bajo el cóncavo techo, en su camino. 


Su adiós a la capilla 

envía el sol con rayo fugitivo. 

¡Cuál se agrupan las tumbas en el atrio, 
como familia en el hogar tranquilo! 


Las que privadas yacen 

de amantes deudos, con su soplo amigo 
circunda otoño, en tanto que las aves 
huyen al sol tras el calor estivo. 


Todo enmudece y duerme: 

del tiempo, más de un túmulo, es ludibrio, 
y de las cruces dóblanse los brazos 
como por hondo sueño entorpecidos. 


El árbol se desprende 

de sus hojas al cierzo vespertino, 

cual juguetes que deja de la mano 
cuando se duerme, a su pesar, un niño. 


Errátiles neblinas 

huyen al fin mis locos desvaríos, 

y un cansancio mortal con dulce abrazo 
retiene aquí mi espíritu cautivo. 


(En Revista Puertorriqueña, IV, 1890, p. 446). 
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LA CISTERNA 
(Búckert) 


Un árabe cierto día 

iba a pie con su camello: 

dócil de suyo el giboso, 

de pronto se torna fiero, 

y Se encabrita en tal forma 

que hace huir, temblando, al dueño. 


No hay por allí más que un pozo, 
y el bruto viene colérico: 

el conductor se acobarda, 

ya siente el hostil resuello 

y a la cisterna se acoge. 


Del brocal los muros negros 
vetustas zarzas tapizan, 

un hombre en ello asidero 

busca ansioso y queda al aire 
columpiándose y gimiendo. 
¿Qué vé si mira hacia arriba ? 
El formidable camello 

que la cabeza alargando 

por el turbante cogerlo 

con feroz diente amenaza. 

¿Y bajo sus pies? ¡Oh cielos! 
La hambrienta fauce de un. monstruo 
que abierta espera al suspenso. 
¿Y nada más? ¡Ay! el pobre, 
descubre un tercer peligro: 

La Zarza es vano sustento, 

pues dos ratas convecinas 

van asomando sus cuerpos. 
Una viste manto blanco, 

otra ostenta capuz negro, 

y cada cual a su turno 

muerde con paciente esfuerzo, 
frota, zapa, lima, roe, 

y grano a grano cayendo 

el brocal sobre la hidra, : 
Cuelgan los verdes sarmientos 
hacia el agua. No hay refugio. . 
Grave, inminente es el riesgo. 
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Lívido y convulso el labio, 
erizados los cabellos, 

de nadie esperan sus ojos 
socorro, favor, ni aliento. 
Mas sobre la misma rama 
a que se encuentra «sujeto, 
deliciosas moras penden, 


Cautivado del encuentro 

que dulzuras infinitas 
promete, desecha; el miedo 

y con golosinas sueña: 

y el formidable camello, 

y el dragón de hambrienta boca, 
y los roedores inquietos, 

se olvidan ante su gula, 

Deja al khruto con su empeño, 
deja al monstruo que bostece, 
deja a las ratas su cebo, 
tiende la mano a los frutos, 
saboréase con ellos, 

Vuelve a gustar, los agota 

y alégrase, en un momento 
olvidando sus terrores 

tan fundados como serios. 


Y preguntar no te ocurre 
¿quién será este majadero 
cuyas penas desvanece 

el más fútil embeleco ? 

Lo conozco: eres tú mismo - 
ese frívolo, ese necio: 

¿Lo dudas? Te lo aseguro. 
¿Cómo así? Pues oye, atento: 
Ese camello bravío 

que se revuelve soberbio 

y a su conductor maltrata, 


¿no es la vida? Y el hambriento. 


monstruo cuya vasta boca 
entre sombras y en silencio, 
nos está esperando a todos 
lo mismo al malo que al bueno, 
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¿qué es más que la. negra tumba? 
Y el breñal de zarza espeso 

que oculta, al hombre.que cae, 
de la huesa al fondo 'abierto, 

¿no es, pues, la naturaleza? 

Y esos dos ratones tercos, 

su frágil sostén minando 

con su roer sempiterno, 

¿no son la noche y el día ? 

Y esta que turba tu sueño, - 

dulce baya apetitosa 

que incita y engaña a un tiempo, 
puedes a tu vez nombrarla 

tú, alma imposible, que idéntico : 
fruto coges al pie mismo 

de tu sepulcro ya abierto. 


(En Revista Puertorriqueña, IV, 1890, p. 517). 


EL 'SALMO DE LAS POSTRIMERIAS 


Dios personal, eterno, inmenso y solo, 
incomprensible ser que hablas al hombre 
en la secreta prolación del viento, 

de la borrasca en la tremenda lira, 

en el trino del ave garladora, 

del turquesado lirio en el ropaje, 

de excelsos pinos y sagradas hayas, 
y en el misterio de dodónea encina, 
en los luceros fúlgidos que fingen 
islas de oro flotantes en el éter, 

en la ardentía ignara de las olas, 

en la tonante voz del Oceano, 

Dios personal, eterno, inmenso y solo, 
de tu criatura la oración recibe. 


Hora ya el astro délfico depone 
en lechos de cristal aurea corona, 
y en purpurada luz borda la nube, 
brilla a su vez el Occidente, se alza, 
en su espacioso cóncavo sereno... 


(Del libro inédito “Ecos Extranjeros”) 
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la casta luna de argentado plaustro, 
descoge el ala de la vida el himno, 
y desata el espíritu y lo aguija 

y al Tábor de los mundos se levanta. 
¡Salve, principio y fin de lo creado! 
¡Luz de la luz y de la nada esposo! 
¡Próvido genitor de alma natura! 

Te confiesa mi espíritu y te adora, 
no sólo en la visión del firmamento 
que me anuncia tu gloria te conozco, 
sino en la rubia espiga que abrumada 
con la dorada mies colma el granero; 
en el botón cerrado de la noche, 
luego abierto capuilo de la aurora, 

el universo entero te retrata. 

Las chispas cometarias que salpican 
las fimbrias de regia vestidura, 

el bólido que brilla y se deshace, 

la antorcha que perenne en la conciencia 
al amor como al crimen se ilumina, 
con lengua sin palabras te saluda, 
con ritmo sin prosodia te proclama. 


¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿A dó camino ? 
En vano a Job, blasfemadór sagrado, 
cabe el tostado médano dé arena, 

a las visiones de Ezequiel al fuego 

de la zarza de Horeb, a la soñada 

de Jacob ignea escala al redivivo 
espíritu de Lázaro, pregunto 

el secreto del ser. Avento el polvo 

de difuntos imperios, donde yacen 
Palmirene, Balbek, Menfis y Tebas, 
rasgo el broncíneo velo que los cubre, 

y a la piedra, a la flor, al astro, al viento 
y al Dios molecular que el Indo adora 

mi mente evoca entre el rumor sónoro, 
con que la estatua de Memnón responde, 
y el ritmo intercadente y silencioso 
que Grecia oyó tras el azul del cielo; 
interrogo la tumba, abro la historia, 

y a la callada tradición suscito 

y al iroqués que pávido despierta 

del Niágara potente en la caída, 
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al que del Tibre y del Oronte bebe, 

al troglodita de la luz sediento, 

del septentrión al pueblo de la aurora, 

y a la postre ¿quién soy? Uno de tantos 
en la voltaria rueda de los seres, 

frente a frente al enigma de la vida. 


Muerte, lo sé: terrible es tu semblante. 
Mas la ternura maternal, el llanto 

de Raquel sin consuelo, el sacrificio 
generoso del héroe, sacras sombras 

de Leonidas, Régulos, Guzmanes, 

el bien cautivo, la virtud atada 

al carro triunfador del goce injusto; 

y la gloria, fantasma luminoso, 

de perpetuarse anhélito instintivo; 

la sonrisa del mártir en la hoguera, 

y de Newton el cálculo sublime; 

la vigilante aspiración de dicha, 

Isis oculta, cuyo denso velo 

no levantó jamás mortal alguno, 

¿Todo en la tumba y con la tumba acaba ? 
Nunca, buen Dios: en ti, perenne foco, 
se enciende toda luz, y toda vida 

en ti vive, Señor: toda violencia 
concluye en tí. Ludibrio del destino, 

no es el hombre infeliz víctima tuya 
ni de la fuerza de un poder oculto 

que al común daño sobre el mundo impera. 
Huésped del tiempo, alado peregrino, 
muerte piadosa, sus cadenas rompe 

y a una vida inmortal las puertas abre 
y las cierra al enojo y a la envidia. 

El hombre ha de morir: así está escrito. 
Donde surge la vida, allí la muerte 
álzase omnipotente y la encadena, 

y arrancándole el cetro, pavorosa 

reina sobre sus débiles trofeos. 

Desde la hora primera que en los brazos 
maternos reposara el primer niño 

sin aliento, y sin luz en la pupila, 

hasta la última hora en que el postrero 
habitador del mundo lo abandone 

y se extinga la raza de los vivos, 
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jamás llegó ni llegará sin susto . 

la muerte: acaso el que recibe el golpe , 
de ¿u guadaña sin temor ni pena 

cual en plácido sueño de la vida, 
traspone los umbrales, más nosotros 
que al naufragio del ser sobrevivimos, 
para quien el hogar que embellecía 

ni de su sombra volverá a estar lleno, 
para quien se ha extinguido el dulce rayo 
del sol, y densa noche aterradora 

ha velado el fulgor de mediodía, 

para los que adoramos nuestros muertos 
siempre temprano llegará la. parca: 

es un largo lamento, una terrible 
agonía; el] dolor de los dolores. 

Hasta que a nuestro turno los seguimos 
y vienen. otros con el mismo llanto 

el césped a regar de nuestra tumba. 


No es infrecuente que a la puerta llame 
con mano aleve el desengaño rudo: 

de la esperanza verde rota el ala, 

el corazón como caliente, nido 

donde ya el ave del amor no hospeda 
y la amistad con la postrera copa 

del último festín, allá desfilan 


entre la leda desmarrida turba 


del carnaval orgiástico, ¡ay! entonces 
la muerte como un bálsamo se ofrece 


al hombre, en alas de su hermano el sueño. 


Pero rota la bruma, las. prisiones 
con que invernizo hielo encadenara 
las puras linfas de raudal sonoro 
deshechas al calor del tibio mayo, 
la noche del tormento se disipa: 
Aldebarán y Orión la frente irguiendo 
con rutilantes ojos nos contemplan, 
la luna del recuerdo empalidece, 

y otra de amor reverberante llama 
el espíritu enciende y le conforta: 

y a vida sabe el aura que difunde 
plácido olor de virginales rosas, 

y alto lenguaje y. numeroso ruido: 
en el vaivén de.la repuesta selva: ... 
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y más que a vida el cántico amebeo 
del ruiseñor que habita la espesura 
y de la alondra en el abierto surco 
y el beso de la luz sobre las ondas 
del mar dormido retratando el cielo. 


No vengas, pues, ¡oh, muerte! como el ángel 
que en noche infanda de pavor y llanto, 
lección eterna el faraón rebelde, 

colmó de luto los egipcios techos: 

Ven, sí, como la casta prometida 

que el beso espera del amante esposo, 
como la ungida virgen que desciende 

a quebrantar del opresor el cetro 

y la cárcel sin luz del oprimido 

y tú infeliz terrígena confía 

cual los patriarcas del naciente mundo, 
en la inmortal Jerusalem celeste. 
Recibe en paz el místico salario: 

sabe que al vencedor se le conoce 

por la sonrisa, como Ofelia exorna 

tu frente en flores, y a tu vez sonrie 

y lánzate del tiempo a la corriente, 

y como el vate florentino espera 

que blanca mano te señale e] cielo. 


(En Revista Puertorriqueña, IV, 1890, p. 691 y ss). 


EL POSTILLON 


(De Lenau) 


De mayo hermosa y grata 

era una noche: la gentil natura 

cual leves grumos de brillante plata, 
impelía las nubes en la altura. 


Todo duerme: aldehuela, 

prado y bosque: borrados los inciertos 
senderos en la sombra, sólo vela : 
la luna en los caminos ya desiertos. 
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Sonando en enramada 

el aura de la noche va, ligera, 

y en el lecho deslízase callada 

de los hijos del alma primavera. 


Muy lento y sin rumores, 

conduce el arroyuelo su corriente, 
porque inundaban soñadoras flores 

de voluptuoso aroma el mudo ambiente. 


Mas rápido y sonante, 

mi postillón, del látigo el chasquido 
hace vibrar, y en la extensión distante 
su cuerno es de los ecos repetido. 


Sus cuatro tordos baña, 

tibio sudor, devoran la llanura, 

y a un lejos repercute la montaña 
el ruido atronador de la herradura. 


No bien se los vislumbra, 

disípanse fugaces bosque y llano, 

y la dormida aldea en la penumbra, 
desaparece como un sueño vano. 


Pronto a la luz opaca 

de la noche de mayo, un cementerio, 
su silueta fatídica destaca, 

y al mortal sobrecoge su misterio. 


Ya sobre la colina - 
por cima el blanco paredón desnudo, 


levántase la cruz con la divina 
figura en su dolor intenso y mudo. 


El ímpetu refrena 

de los brutos y lentamente avanza 
el postillón, que con amarga pena 
dice cuando la cruz a ver alcanza: 


“Pues el dolor me invade, 


quieto e] carruaje aquí, quieto el overo. 


Descanso no será que os desagrade: 
allí enterrado está mi compañero. 
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“¡Qué alegre camarada, 

Señor, tenía un corazón de- oro; 
siempre me aflige su memoria amada, 
nadie el cuerno -como él vibró sonoro! - 


“Pasar suelo a menudo ; 
y de esta cruz deténgome al abrigo, 
para tocar en fraternal saludo, 
el aire predilecto de mi amigo”. 


Tomó el cuerno y su canto 

voló tan penetrante de alegría 

que tal vez los despojos al encanto 
se estremecieron en la tumba fría. 


Del rústico instrumento 

el son volvió del eco repetido, 

como si el muerto amigo a par del viento 
respondiera a su canto agradecido. 


Salvamos landa y vega, 

pero escuchar la mente aún imagina, 
como un sollozo que de lejos llega, 

el eco que devuelve la colina. 


(En Revista Puertorriqueña, IV, 1890, p. 609). 


LA VUELTA 


(de Npomuh Vogl) 


Seis años ha que ha partido, 
y en su bordón apoyado 
torna el viajero cansado 

al hogar donde ha nacido, 


Trocado el semblante austero 
moreno del sol está . 

y empolvado... ¿quién vendrá 
para abrazarle el primero? 
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Donde acaba el arrecife 

se alza del barrio la puerta; 
allí estaba siempre alerta 

el celoso almojarife: 


De nuestro viandante amigo 
fué otro tiempo y departieron, 
y muchas veces bebieron 

de la taberna al abrigo. 


Culpa es de] rayo solar 
que no le ha tostado en vano 
lo cierto es que el publicano 
no le conoció al pasar. 


Repuesto de su sorpresa 
sacude el polvo al sombrero, 
al calzado, y el sendero 

con lento paso atraviesa. 


Y al llegar a la ventana 
en donde rondar solía 

dijo a la bella María: 
“Buenos días, mi sultana”. 


Y aunque afecto engendra el roce 
no culpéis a la doncella 

si al pasar por junto a ella 
tampoco lo reconoce. 


Vuelve su madre, quizás 

de rezar por él, ya tarde: 
él le dice: “Dios os guarde” 
y ni una palabra más. 


Mas vedla: en abrazo estrecho 
lo oprime: “¡hijo mío!” exclama, 
y mudo raudal derrama 

de lágrimas en su pecho. 


Cambiado el hijo volvió 
tras larga ausencia criúel 
nadie dijera que es él... 
su madre lo conoció. 


(En Revista Puertorriqueña, IV, 1890, p. 860). 


— 153 


LETRAS 


SEPARACION 
(de Betty Paoli, Elizabeth Gluck) 


Cuando miro de Creso el hijo mudo 

la espada fulminar, enrojecida, 

de su padre infeliz sobre la frente, 
rompió el espanto de su lengua el nudo, 
y en ruego balbuciente 

“Al Rey —exclama— perdonad la vida”. 


Así tras largo tiempo en muda calma 
recóndita pasión guardé en mi seno, 

sin consentir que revelara el alma 

el hondo, inmenso amor de que está. lleno. 
Mas, llegada la hora 

de una eternal ausencia incontrastable, 
fuerza será que hable; 

vencer no puedo el mal que me devora: 
llega de separarnos el momento, 

y se escapa del labio que lo encierra 
el tantos años reprimido acento. 


Te amo como jamás amé en la tierra, 

te amo en la fiesta gárrula del día, 

te amo en las sombras de la noche errante, 
te amo en cada latido, en cada instante. 
En el beso que envía la mirada, 

por toda eternidad el alma mía. 

Mas ¡ay! que mi ventura 

como el príncipe lidio, de la espada 

a defender no acierto: 

su grito vencedor, de boca en boca 

la soldadesca domeñando toca: 

mi grito cae... pero a los piés de un muerto. 


(En Revista Puertorriqueña, IV, 1890, p. 941). 


ORIENTAL 


Huye Abraham a Egipto: Dios lo quiere. 
Y ya de Asiongaber toca la orilla 

y entre su ajuar sólo prefiere 

urna que esconde y cuyo fondo brilla. 
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De agujeros gribada está la urna 

y viva luz destella y grato aroma, 

ya en la estrellada soledad nocturna, 
ya cuando el alba en el Oriente asoma. 


Llega a un portazgo y cóbranle tributo 
—¿Es ámbar?_— le pregunta el del impuesto. 
—Yo pagaré por ámbar, por el fruto 

que bien os cuadre, y nada manifiesto. 


— ¿Serán rubíes que la Persia esconde, 
del Irán en el fértil paraíso ? 

Decid, viajero, Y Abraham responde; 
—Pagaré por rubíes si es preciso, 


Mas el esbirro de la ley, curioso 

otra vez le pregunta: —¿Son acaso 
perlas de Ofir? Respóndele orgulloso: 
—Por perlas pagaré, dejadme paso. 


Y atentando a la urna mano avara, 
a los ojos atónitos se ofrece 

en casta desnudez la linda Sara, 
nevado lirio que en Lichem florece. 


Codicia de Moab y de Idurnea, 

así viajaba la gallarda esposa 

del gran patriarca de la raza hebrea, 
como entre espinas la encendida rosa. 


Dejad que marche en éxodo tranquilo 
el anciano guardián de su decoro, 
y el loto azul del misterioso Nilo 
sirva de lecho a tan gentil tesoro. 


(En Revista Puertorriqueña, IV, 1890, p. 1040). 


EL VASO 
(de Lecomte de Lisle) 
Toma, pastor de las frugales cabras, 


encerado jarrón de asas iguales; 
conserva olor de cincelado cedro, 
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serpentea en el borde amante hiedra 
y con sus frutos de oro el helicrisio. 
Mira; esculpida por experta mano 
ceñida en flores y del peplo ornada, 
también un busto de mujer se ostenta 
riendo a sus burlados amadores. 

Sobre la roca, entre flotante líquen, 
arroja un pescador la red vacía; 

y ya rendido de la edad al peso 

el glauco mar sus fuerzas entumece: 
luego en cinta una vid de uvas maduras 
desmaya y un mancebo la custodia, 
tendido en el ramaje, y entre tanto 
dos zorras por detrás roen la cepa, 
mientras aquél prepara al saltamonte 
con verde junco y pajas un señuelo. 
Y en torno, en fin, del Zócalo de Dora 
de Corinto el acanto se desvuelve. 
Esta obra insigne al precio he recibido 
de una ubérrima cabra y fresco queso, 
y en premio te la doy, porque tus cantos 
son más dulces que el higo de Sycione 
y al mismo Pan le tornarán celoso. 


(En Revista Puertorriqueña, V, 1891, p. 11-12). 


MI MUJER Y MI SABLE 


(de Poetefi Sandor) 


De un pichón en mi techo suena el pío, 
brilla una estrella; y mi adorada esposa, 
como en la rama el matinal rocío, 
entre mis brazos con amor reposa. 


La beso, y '¿por qué no? Pobre ni avara 
de besos es mi boca; entretenida 
charla diérale al par, si no quedara 
por más de una caricia interrumpida. 


Cual perla brilla nuestro goce puro, 
cielo sin nubes en que amor respira. 
Ta] escena a mi sable fijo al muro 
parece disgustar, y hosco nos mira. 
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¿Acaso estás celoso, majadero ? 

No penetres cual hoz en mies ajena. 

Si precias de viril y de severo,. 

¿Por qué un asunto de mujer te. apena ? 


Harto, sable, conoces a mi esposa. 
¿A qué viene celarla de tal modo? 
Almas como la suya tan hermosa 
muy pocas hay, y tan cabal en todo. 


Que la patria me llame. A mi cintura 

ella te ceñirá con mano fuerte. 

“Id, dirá a] bendecirnos con. ternura, 

sed fieles uno al otro hasta la muerte”. 


(En Revista Puertorriqueña, V, 1891, p. 200-201). 


COSAI 
Cosai un arbusto halló, 
raro ejemplar que aprovecha 


para hacer arco a su flecha, 
y flechas y arco le dió 


de madera tan leal... 

(mas no está bien que se diga 
tan pronto lo que se abriga 
bajo este cuento oriental). 


Apostada junto a un pozo 
“y por la sed atraída : 

vió una cierva, y enseguida 
Je disparó sin rebozo. 


Si él ha herido no lo nota: 
mas apuntó con tal arte 
que pasó de parte a parte 
al animal, y se embota 


la flecha contra una fuerte: 
roca que chispas despide, 
pero la noche le impide 
conocer su buena suerte. 
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De nuevo pasa un rebaño, 
de nuevo dispara ciego, 

y otra vez chispas de fuego 
la flecha obtiene en su daño. 


Y dice: “A la roca dura 

tan sólo llamas arranco. 

¿Cómo ha de dar en el blanco 
flecha que engaños augura ?” 


De asombro y angustia lleno 
la quinta flecha dispara, 

y por suerte oculta y rara 
cumple el arco como bueno. 


Mas no viendo en derredor 
de la caza los despojos, 
de infieles culpa a los ojos 
y juzga al arco traidor. 


Brindar sustento y no parco 
a su familia creía, 

y Cosai con rabia impiía 
hizo pedazos e] arco. 


Y pronto a sus pies miró, 

al despuntar de la aurora, 
cinco piezas... ¿quién ignora 
que Cosai se arrepintió? 


(En Revista Puertorriqueña, V, 1891, p. 208). 


LOS OBREROS 


(de Longfellow) 


Del Tiempo en el alcázar soberano 
obreros somos todos: quién fabrica 
con el esfuerzo de su tosca mano, 
y quién con e] espíritu edifica. 
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Todo se ajusta a un fin: nada es inútil: 
tiene lugar previsto cada pieza: 

lo que a los ojos nos parece fútil, 

del alta mole es base y fortaleza. 


Para la construcción el providente 
Tiempo nos da dos días de la vida; 
siendo así nuestro ayer, nuestro presente, 
las piedras de esa fábrica pulida. 


No dejéis en la esbelta arquitectura 
ripios ni vanos: surja de tal modo, 


que aunque es trabajo de invisible hechura 


miradas hay que lo vigilan todo. 


En edad más dichosa para ej Arte 
el escultor en cincelar se esmera 
con cariñoso acierto cada parte, 
pues los dioses miraban por doquiera. 


Obedeciendo a “tan sagaz consigna 

en el alma, al igual que en el espacio, 
hagamos hora y de los dioses digna 
una morada espléndido palacio. 


Trunca, la humana vida, de otra suerte 
quien de escalar intrépido blasona 

la muralla del tiempo: pronto advierte 

que el peldaño a sus pies se desmorona. 


De, hoy haced un sólido cimiento 
porque pueda mañana alzarse erguido, 
seguros de encontrar el firme asiento 
que está sólo a los justos prometido. 


Y alcanzará nuestro poder fecundo 
a ver, desde inviolada torrecilla, 
como vasta planicie el ancho mundo 
y el cielo azul que ilimitado brilla. 


(En Revista Puertorriqueña, V, 1891, p. 379-380). 
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PANTEISMO 


¿No ves del rudo pedernal herido 
brotar la chispa súbita y arcana ? 
Tal es la que en la mente soberana 
reside como el pájaro en su nido. 


¿Ves en la mina del cobre renegrido ? 
Lira vibrante, cimbalo o campana, 
al beso de los céfiros, mañana, 
hermoso alado engendrará el sonido. 


Venus latente yace en la cantera! 
de mármol páreo, y brotará al conjuro 
de animador cincel, viva, hechicera... * 


Porque una voz en la materia habita, 
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y tiene una mirada al ciego,muro, 
y en la forma un espíritu palpita. 


(En Revista Puertorriqueña, V, 1891, p. 785). 


EL SUEÑO... 
¿Me preguntas, Gisela, qué es el sueño? * 
Es la sombra del árbol de la vida, 


La lección del morir, nunca aprendida, 
Y el reinado del grande y del pequeño. 


Que como yo de huésped tan pequeño 
Tus párpados no lloren la partida: 
Si es el sueño el país donde se olvida, 
Gisela, en olvidar cifra tu empeño. 


Haz de manera que al cerrar los ojos 
Tu conciencia de virgen no despierte 
Pávidas sombras y fantasmas rojos. 


No asesines, cual Macbeth, alma mía, 


Al inocente sueño, dulce muerte 
De la vida fugaz de cada día. 


¿CEn. Revista Puertorriqueña, V, 1891, p. 539). 
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LA PYTHIA 
(de Betty Paoli y Elizabeth Gluck) 


Nunca en horas serenas, 

para mí escasas brotan mis canciones: 
ni la salud a mi cantar reclamo 

que no tiene, lo sé, mi mal remedio. 


De la gloria tampoco 

al falso brillo mi canción aspira, 

que la inmortalidad que da la gloria 
a morir otra vez, falsa, condena. 


Ni por lucir yo canto 

la corona del mártir en mi frente, 
que sin piedad irónica la turba 
“Bien la mereces”, exclamar pudiera. 


Brota en la misma fuente 

mi canto que la extática respuesta 
que a la Pytia de Delfos arrogante 
el victorioso macedón le arranca. 


Los decretos del hado 

cuando el futuro en sus entrañas cela 
a la Vidente revelar Je manda, 

mas permanece la Vidente muda. 


Pero nada reprime 

del vencedor indómito el deseo, 

y a la pálida fiel sacerdotisa 

lleva su impía temeraria mano, 

y brutal y furente 
la arrastra al borde del abismo oscuro, 
y trémula de cólera y angustia 
“Invencible, prorrumpe, tú invencible”. 
Así todos mis cantos 

vuelta la vista al cielo los arranca 

ese poder salvaje que ha vencido 

mi corazón y que Dolor se nombra. 


(En Revista Puertorriqueña, V, 1891, p. 612-613). 


— 161 


LETRAS 


162 — 


EL FIRMAMENTO 


(de Soares do Passos) 


¡Gloria a Dios! Ved patente el libro inmenso, 
libro de lo infinito, 

donde en mil letras de fulgor intenso 
su nombre adoro escrito; 

ved de su tabernáculo corrida 

una punta del velo misterioso... 

¡Libre tus alas tiende hacia la vida 

De eterna dicha, espíritu anheloso! 


Estrellas que pobláis esas moradas, 

decid vuestros destinos: 

¿Ilumináis cual lámparas sagradas 
los umbrales divinos? 

Germinando del seno omnipotente 

y allá en la eternidad por fin sumidas, 

¿Sois ruedas de su carro reluciente 

al cruzar los espacios encendidas ? 


¿Y un astro cada cual ignoto encierra 
un sol, divino espejo, 

monarca de otros mundos, cual la tierra, 
que forman su cortejo? 

Nadie puede contaros. ¡Quién pudiera 

los mundos numerar a que dais vida, 

al hombre oscuros, cual la humana esfera 

sombra os parece en la extensión perdida ? 


Pero pronto brilláis allá en el fondo 
del trono soberano: 
¿Quién os podrá seguir en lo más hondo 
de ese infinito oceano ? 
¿Quién os contará en las que el cielo muestra 
playas henchidas de brillante albura, 
do El sostiene las hondas con su diestra 
de soles que serán allá en la altura! 


Un tiempo todo en la quietud yacía, 
entré la estéril nada: 

la noche iba a doquier: la luz del día 
era en Dios concentrada. 


POESIAS DE SANCHEZ PESQUERA EN PUERTO Rico 


El habló y las tinieblas un momento 
no fueron mas, en la extensión distante, 
¡El habló y anchuroso el firmamento 
velos de mundos descorrió al triunfante! 


Y despertóse todo y todo gira 

inmerso en sus fulgores, 
y cada mundo es sonorosa lira 

que canta sus loores: 
Cantad, oh mundos, que su brazo lanza 
arpas de la creación, frases del día, 
cantad a Aquél en férvida alabanza 
que os da sostén y en los espacios guía: 


Tierra, globo que lleva en las entrañas 
mi ser, el ser humano, 

¿Quién eres con tus Etnas, tus montañas 
y tu vasto oceano? 

Eres grano de arena arrebatado 

por el turbión inmenso de los mundos 

que rodean su trono levantado 

de la sidérea cumbre en los profundos. 


Y tú ¿quién eres, hombre, ente mezquino 
que remontarte piensas, 
queriendo sin cesar abrir camino 
en tus tinieblas densas? 
¿Qué eres con tu poder y tus progresos? 
Un átomo sutil, aliento leve. 
Vives un punto y quedan de tus huesos 
cenizas nada más que el aire mueve, 


Mas tú piensas, y el giro de los orbes 
“tu talento sondea; 

tú piensas, e inspirado en Dios te absorbes 
en la luz de la idea. 

Mas álzale inmortal! no se consume 

luz tan noble en estrecha sepultura. 

Gloria a Dios que en un átomo resume 

al ente audaz que trepará a la altura. 


Anda, si aún eres pobre, oh rey del mundo 
granjea alto destino, 

y cada vez levanta más profundo 
a Dios canto divino. 
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Y tú, oh tierra, en tus floridos mantos, 
guarda los hijos que en criar te esmeras, 
y tu canto de amor une a los cantos 

que alzan a Dios innúmeras esferas. 


Dicen que ya sin fuerza, moribunda, 
te doblas decadente: 

No, que entre tanto sol que te circunda 
tu sol aún es fulgente. 

Tú eres joven aún; cada momento 

Ves de un mundo las lentas agonías, 

Y tú surcas en tanto el firmamento 

Cubiertas de perfumes y armonías. 


Mas ¡Ay! tu acabarás: allí rutila 

hoy un astro brillante; 
mañana tiembla en su órbita, vacila 

y fenece al instante. 
¿Quién fué? ¿quién lo apagó? Sólo su aliento 
fué quien sopló en su luz ya fatigada, 
fueron los siglos mil y fué un momento 
que hizo a la eternidad volver la nada. 


Mas un día, quién sabe, un día al sendo 
peso de años y ruinas, 

tú has de caer en el volcán horrendo 
que tu sol denominas; 

tus hermanos también, esos planetas 

que vida igual y propio ardor inflama, 

cual mariposas de atracción sujetas 

se abrazarán cual tú en la misma llama. 


Entonces ¡oh sol! desde tu excelso trono 

tu vida ¿qué aprovecha ? 
¡Monarca solitario en abandono, 

con tu gloria deshecha! 
Tú acabarás también, la fría muerte 
alcanzará tu carro rutilante: 
Ella te sigue y presagió tu suerte 
en las sombras que empañan tu semblante. 


Que son ellas tal vez los finos restos 
de algún antiguo mundo 

que aún hierve palpitando en los recuestos 
de tu seno profundo. 
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Poco a poco tal vez cubra tu frente 
de un hijo y otro la ceniza fría, 

y ahogado bajo tantos de repente 
el brillo apagarás que te engreía. 


Las sombras pasarán sobre el imperio 
que tu antorcha encendía; 

mas ¿qué importa de menos un salterio 
del mundo en la armonia ? 

Otro sol como tú y otras esferas 

su himno dirán en la cerúlea cumbre, 

renovando en los ámbitos do imperas 

del sol de soles la divina lumbre. 


¡Gloria a su nombre! Un día meditando 
un más perfecto cielo, 
este que vemos a su altivo mando 
ha de rasgar su velo. 
Entonces, mundo, sol, astros brillantes, 
«como bando de águilas disperso, 
chocarán en destrozos humeantes 
la base al desquiciar del universo. 


La vida entonces, refluyendo al seno 
del foco soberano, 

habrá de concentrarse en el sereno 
infinito oceano. 

Y acabado por fin cuanto fulgura, 

quedarán en su júgubre abandono, 

el silencio aguardando voz futura, 

la eternidad y Dios sobre su trono. 


(En Revista Puertorriqueña, V, 1891, p. 732-737). 


NOCTURNO 


Cuando la noche en su misterio 
cubre la sierra, valles y aduar, 

y el pastorcillo que vaga errante 
la hora del miedo siente llegar, 
cuando los altos montes escuchan 
hablar en hondos sueños la mar, 
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y alguna estrella que ha envejecido 
por los espacios cayendo va. 
Cuando la dulce flor soñadora 
muestra en la noche su nívea faz, 
bebe el rocío y el casto aroma 

al vago viento da virginal. 
Entonces miro confusa a veces 

tu forma veloz cruzar, 

¡Oh, reina blanca de mis ensueños, 
que de ese cielo has de bajar! 


(En Revista Puertorriqueña, VII, 1893, p. 53). 


LA MUERTE 


“Tan presto” gime la gentil hermosa 
a quien la edad venturas prometía, 

y en la antorcha nupcia] que la engreía 
enciende su blandón la muerte odiosa. 


“Aún espera” con lengua temblorosa 
dice el anciano en tanto que la umbría 
su yerta pompa al ábrego confía 

y es luto del jardín la mustia rosa. 


No escrutaré, Señor, la que me has dado 
fugaz mansión en la terrestre esfera, 
y tu designio acataré profundo. 


Teman la muerte el pérfido y malvado. 
¡Si da miedo el morir, muy más lo diera 
la eternidad de] hombre sobre el mundo! 


(En Revista Puertorriqueña, VIT, 1893, p. 233) 


LA VIDA 


Va el hombre en pos de un ideal risueño 
y el futuro, esperanza lisonjera, 

piensa que le indemnice la quimera 

del bienestar de que juzgóse dueño. 
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En tornar al pasado no hay empeño: 
mas cada cual, hasta el anciano, espera, 
hallar la dicha en la ilusión postrera 
que le negó su juveni] ensueño. 


Paréntesis de llanto entre dos nadas, 
blanco al dolor, de sus aleves tiros, 
y por ninguna malla defendida, 


Desliza la existencia horas pasadas, 
y —Kformada la vida de suspiros— 
¡ay! cuando cesen... cesará la vida. 


(En Revista Puertorriqueña, VII, 1893, p. 269). 


HIMNO PAGANO 


Alma fecunda Génesis, 
riente primavera, 

¿Qué importa a] pecho mísero 
que a la azulada esfera, 
como la novia al tálamo, 
ascienda tu beldad, 

si la natura es sórdida 
de su ventana arcana, 

si huyen al soplo gélido 
de la conciencia vana, 
dulces creencias cándidas 
de la primera edad ? 


¡Ay, cuánto el alma huérfana 
llora el divino engaño, 

y cómo el vate étalo 

la juventud del año 
contempla al ver ja efímera 
que alienta en nuestro sér! 
¿Renacerá el espíritu. 

o morirá en su ocaso? 
¿Dónde el humano éxodo 
hallará enjuto paso? 

¿Qué Edipo el gran oráculo 
de, mundo ha de leer? 
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Tierno, galante céfiro 
sobre la flor esposa 
suscita amor balsámico, 
y anuncia fresca rosa 
sobre su verde trípode 
tiempo feliz vernal: 
salud, hueste fantástica; 
de nardos y jacintos 
salve, azucenas vírgenes, 
que sois en los recintos 
de las silvanas dríadas 
e] fuego y la vestal. 


Dolor, eterno déspota, 
sólo es verdad tu imperio, 
tú del humano espíritu 
encierras el misterio, 
rayo del padre Júpiter 
consagras el laurel. 

Tú eres potente estímulo 
de la gigante empresa 

y tu fecunda cólera 
sobre el mortal no cesa, 
y a tu calor, del cántico 
desbórdase la miel. 


Trinan las aves módulas 

el canto no aprendido 

y es signo de júbilo 

su acento agradecido, 

y el hombre riega en lágrimas 
su cuna y su ataúd. 
Siempre a la amante súplica 
fué insensible natura, 

nunca del bien solícita 

le concedió ventura 

eterna y ruda Némesis 

del genio y la virtud. 


Pues que los viejos ídolos 
bajan la frente al suelo 
rodando en la vorágine, 
y es sordo el duro cielo 
y de la vida el páramo 
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Gólgota sin Tabor; 

mojad el ala rápida 

del tiempo en áureo vino, 
chocad la copa férvida, 
ríamos del destino 
tejiendo danza pírrica 

y una guirnalda a Amor. 


Brindemos por el de Útica 
varón de ánimo recio, 
brindemos por Simónides, 
por Tíbulo y Lucrecio, 

y por Hipatia víctima 
del plástico ideal, 

por las divinas Piérides, 
por el sagrado monte 
donde mentiras áticas 
cantaba Anacreonte 

a las doncellas Arcades 
en plática jovial. 


Por el sapiente astrólogo 
que cambie nuestra suerte 
y encuentre en sus elíxires 
la muerte de la muerte, 

y a la fortuna espléndida 
dormida en su crisol... 
Pero si breve término 
todo mortal alcanza, 

no inquiete el hondo Ténaro 
nuestra febril pujanza. 
Rindamos el anhélido, 
pero de cara al sol. 


Después, en la hora última, 
como el buen rey de Thule, 
lancemos en el piélago 

la copa sin que adule 

nueva esperanza al ánimo 
que anhela en paz dormir; 
cifiamos cual la víctima 

la frente en nardo rosa, 

y como el cisne trémulo 
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sobre la linfa undosa, 
exhale nuestra cítara 
un cántico al morir... 


(En Revista Puertorriqueña, VII, 1893, p. 343, ss). 


LAS ESTACIONES 
(de Poetefi Sandor) 


La primavera te place, 

y a mí el otoño me es grato. 
Si es primavera tu vida, 

la mía es otoño pálido. 


Es tu semblante una rosa 

que en primavera ha brotado, 
y la llama de mis ojos 

del sol de otoño es un rayo. 


Si das un paso adelante 
y yo doy atrás un paso, 
nos juntaremos ¡oh, niña! 
en un ardiente verano. 


(En Revista Puertorriqueña, VII, 1893, p. 521). 


ULTIMO PENSAMIENTO DE WEBER 


¡Vírgenes, escuchad! Aquel que era 
orgullo de la patria de Beethoven, 
canta cual cisne por la vez postrera, 
inspirado, infeliz, artista y joven. 


Su fin presiente, y trémula su mano, 
como las hojas que deshoja el viento, 
esparce melancólica en el piano 

el último divino pensamiento. 


“Cuán triste es ver pasar nuestra existencia 
como la aroma de la flor querida; 
en un rayo de luz volar la esencia, 
y en un golpe de tos volar la vida! 


e 
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“Y ¿por qué ha de durar sólo una hora 
la inspiración que en: mi' cerebro arde, 
nacida con los rayos de la aurora 

y muerta con los rayos de la tarde. 


“¡ Adiós, mujeres, flores y sonrisas: 
adiós, sonidos, músicas silaves, 

ecos que se adormecen con las brisas, 
voces que se despiertan con las aves! 


“Cifieme ¡oh muerte! ya tu mustia palma 
nacer para morir fué mi delito; 

y ya siento en los poros de mi alma 

ese frío sutil del infinito”. 


Dice, y a Dios su espíritu ha entregado; 
y, como vaga en el altar perdido 

el incienso fugaz, sobre el teclado 
queda vagando el huérfano sonido... 


(En La Ilustración Puertorriqueña, 10 de febrero de 1894, p. 19). 


MI CASA RUSTICA 


Del mundo aburrido 
la vida me cansa, 
¿sabéis lo que anhelo 
tras noche tan larga ? 


Entre verdes pinos 
una humilde casa 
que arrullen palomas 
y acaricie e] alba. 


Dos o tres amigos 
que llenen mi alma 
con versos: y cantos 
sueños y baladas. 


Una ama de llaves 
sorda y mentecata, 
que me escancie vino 
O Cerveza amarga; 
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LETRAS 


Los acres perfumes 
del café en la taza 
que arrastren consigo 
tristezas pasadas; 


Y de humeantes pipas 
la espiral opaca 

que lleve en sus giros 
mis sueños de fama. 


Si la primavera 

o el otoño cuajan 
las rojas cerezas 
en la verde mata, 


y llegan muchachos 
en festiva zambra, 

dejadlos que suban 
y azoten las ramas. 


Si el ábrego triste 
gime en mi ventana 
y mi hogar chispea 
con vibrante llama, 


y el viajero llega 

tras larga jornada, 
bien venga el viajero, 
detenga su marcha. 


Y vayan al diablo 

ciudades y ramblas, 
pobladas de necios 
de bolsas y bancas; 


Pues soy con mis libros 
del bosque cigarra, 
menos que un jilguero 
y más que un monarca, 


(En La Ilustración Puertorriqueña, 10 de setiembre de 1894, p. 135). 
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CARTAS INEDITAS 
de Andrés Bello 


Andrés Bello sirvió en Londres durante los años de 
su permanencia en la capital inglesa puestos diplomáticos 
de importancia. El año 1810 partió de Venezuela como 
Secretario de la misión formada por Simón Bolívar y 
Luis López Méndez. Después desempeñó el cargo de se- 
cretario de la Legación chilena, y más tarde pasó al servi- 
cio de la Legación de la Gran Colombia de la que fué 
secretario y encargado de negocios por un breve tiempo. 
Tuvo también la representación de la Gran Colombia en 
los asuntos fiscales junto con Santos Michelena, quien 
desempeñaba el Consulado en la Gran Bretaña. 

La documentación de la actividad diplomática de Be- 
llo recogida por la Comisión Editora consta de tres tipos 
de textos: 1) las comunicaciones del secretario de Rela- 
ciones Exteriores; 2) las dirigidas al Secretario de Ha- 
cienda; y 3) los oficios de trámite y de asuntos relacio- 
nados con sus cargos, que pertenecen exclusivamente al 
mundo administrativo. 

Publicamos los textos dirigidos al Secretario de 
Hacienda. 

Todos ellos son de sumo interés para conocer la per- 
sonalidad de Andrés Bello. Por una parte nos presenta 
al pensador político, al servicio del ideal americano, en 
forma muy viva. Arroja mucha luz sobre los años poco 
conocidos de Bello en Londres y permite reconstruír la 
biografía del gran humanista de manera muy completa 
y fiel. En esta sección daremos los documentos que por 
tener datos personales pueden equipararse a las cartas 
de Bello aunque sean oficios relacionados con la vida 
oficial. 

Debemos el conocimiento y la posesión de la repro- 
ducción fotográfica de dichos textos a] Dr. José Manuel 
Rivas Sacconi, Director del Instituto Caro y Cuervo de 
Bogotá, quien, una vez más, ha comprometido la gratitud 
de esta Comisión con tan señalado servicio. Hacemos 
pública la reiteración de nuestro vivo agradecimiento. 

Toda la documentación existe en el archivo de la 
Cancillería de San Carlos de Bogotá, donde se conservan 
los papeles de la Gran Colombia. 

Reiteramos el ruego de que se facilite a la Comisión 
el acceso a las cartas de Bello o a él escritas, para in- 
corporarlas al Epistolario que se está preparando. 


Comisión Editora de las 
Obras Completas de 
Andrés Bello, 

Caracas. 
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(De fotografía del original) 

Londres Setiembre 10, de 1825 

Al Sr. Secretario de Estado del 
Despacho de Hacienda. 


Señor. 


He recibido el oficio que con fha. 16 de Mayo último 
se ha servido V. 5. dirigir al S". Agustín Gutierrez More- 
no, y en su ausencia a mí, confiriendo a uno de los dos 
el encargo de investigar los hechos, relativos al emprés- 
tito negociado aquí a nombre de la república el año 
próximo pasado, segun lo acordado por la Cámara de 
Representantes a consecuencia de queja producida por 
los Sr*s, Francisco y Arturo Baily y Isaac Goldsmid, co- 
rredores de esta plaza. 

No estando en Londres el S'. Gutiérrez Moreno, abri 
el citado oficio de V. S., y desde luego me encargo de la 
comisión, sin perjuicio de que retroceda al sujeto a quien 
ha venido conferida en primer lugar, si (como se cree) 
llegase de Guatemala en estos días. 

Por el proximo correo espero dirigir a V. $. el resul- 
tado de mis investigaciones, a lo ménos en parte. 

Aprovecho esta ocasión de tributar a V. S. mis res- 
petos, y la oferta de mis servicios, para cuanto me con- 
sidere útil. 


Dios guarde a V. $. 
Andrés Bello 


(Autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancillería 
de San Carlos. Bogotá). 


Señor 


Cuando ofrecí a V. S, remitirle por el proximo correo 
(de Octubre) una parte a lo ménos del resultado de mis 
Investigaciones sobre el emprestito negociado aquí a nom- 
bre de la Republica el año pasado de 1824, no esperaba 
encontrar las dificultades que despues he:tocado para 
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reunir materiales comparativos, y para obtener informes 
de particulares, por las largas distancias de esta inmensa 
capital que quitan infinito tiempo, y el poco que me han 
dejado en el último mes las ocupaciones de la legacion. 
Ruego a V. $. escuse esta inevitable demora, seguro 
de que hago y haré cuanto pueda en desempeño de la 
confianza con que me ha honrado el Gobierno. 


Dios guarde a V. S. 
A. Bello 


(Parece posdata del oficio anterior de Setiembre 10 de 1.825). 


(Autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancillería 
de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 


Londres 11 Feb* 1826. 


Al Honorable Señor Secretario de Estado y del Des- 
pacho de Hacienda 


Señor. 


El conocimiento que tendrá V. S. de la calamidad sin 
ejemplo que aflige actualmente al credito comercial en 
Inglaterra, y cuyos efectos se han hecho sentir mas o mé- 
nos por toda Europa, le habrán esplicado sin duda mi 
largo silencio en la comisión que por órden del Ejecutivo 
se sirvió V. S. confiarme. 

Esta calamidad ha disminuido considerablemente el 
valor de toda especie de obligaciones circulantes, sin ex- 
cluir las del Gobierno Británico; pero ningunas han su- 
frido una decadencia tan considerable como las de Co- 
lombia, que han llegado a estar a 53 por 100. 

Una investigación como la que el Gobierno me 
ha hecho la honra de encomendarme, no era a propósito 
para dar impulso a su crédito; y si, como se anuncia por 
todas partes, la República se propone levantar otro em- 
préstito, todo lo que pareciese afectar la reputación de 
los negociadores del anterior, prepararia mal el ánimo 
del público acia los que viniesen a solicitar el nuevo. 
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No por eso he suspendido del todo el cumplimiento 
de las órdenes de V. S. He dedicado a él casi todos los 
momentos que me dejan mis ocupaciones principales; que 
son considerables en el día; pero he creído de mi deber 
conducir este encargo con la menor publicidad posible. 

Ruego a V. S. se sirva hacerlo así presente a el Vice- 
Presidente encargado del poder ejecutivo. 

Con sentimientos de alta consideración y respeto, 
tengo el honor de ser, 


De V. $. 
obediente humilde servr. 


A. Bello 


(Autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancillería 
de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 


Londres nov* 15 de 1826 
Al Honor". Señor Secretario del Despacho de Hacienda 
Señor: 


Hemos recibido el oficio que se ha servido V. $. dirijir- 
nos con fecha 16 de julio ultimo, en que nos participa 
la resolución tomada por el congreso nacional, autori- 
zando al egecutivo, p* que procurase, por via de antici- 
pación, los medios de salvar el crédito público, pagando 
los intereses y proveyendo a la amortización hasta julio 
de 1827, y la órden dada por el egecutivo al S. Man!, José 
Hurtado, Ministro Plenipotenciario de la República cerca 
del Gobierno de S. M. B. para que aplique al pago de los 
intereses vencidos y que se vencieren hasta enero, la suma 
de más cuatrocientos mil libras á que parece asciende el 
crédito de Colombia contra la casa de B. A. Goldschmidt 
y C?, y además un millón de pesos que ha debido o debe 
recibir en virtud de las letras giradas por el gobierno del 
Perú sobre el producto del empréstito que trataba de 
levantar en Londres. Al mismo tiempo se sirve V. S. pre- 
venirnos que si por desgracia no se pudiere contar. con 
las citadas cuatrocientas mil libras ni con el. millón ¡de 
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pesos, solicitemos y procuremos obtener la anticipación 
de la suma bastante á cubrir los intereses que se hubieren 
devengado hasta el proximo enero, y á subministrar a 
la amortización las cantidades prescriptas por el contrato 
acompañandonos al efecto el correspond*. poder. 

Tenemos todo motivo de creer se verifique el caso 
previsto por V. $., p”. q”. con las cuatrocientas mil y mas 
libras de la deuda de B. A. Goldschmidt y C?. no solo no 
puede contarse p*. el pago de los dividendos hasta Enero, 
sino q*. aun es dudosísimo (segun el aspecto que presen- 
tan los negocios de dha casa, y la demanda intentada 
contra ella por el S”, Hurtado) que pueda jamás reco- 
brarse el todo ni una parte proporcionada a la que reci- 
ban los demás acreedores a prorrata. Las conversac*. que 
hemos tenido sobre este particular con el S”, Hurtado, 
nos convencen de no hallarse dispuesto a hacer suplemen- 
to alguno por cuenta de la deuda de Goldschmidt, y como 
dicho Señor se entenderá sin duda con V. S. en órden al 
punto delicado de su responsabilidad por aquellos cauda- 
les, escusamos mesclarnos en él, limitándonos a repetir 
á V. S. que absolutamen*. no hay que contar con el todo 
ó parte de dhas cuatrocientas mil libras. 

Poco ménos desesperado nos parece el segundo recur- 
so del pago de las letras giradas sobre el producto del 
empréstito Peruano. El S. Hurtado ha tenido repetidas 
conferencias con los Ministros de aquella República, y 
les ha pasado también algunos oficios de acuerdo con lo 
que nosotros le hemos inpuesto, en desempeño del encar- 
go con q. el gobierno se ha servido honrarnos; y hasta 
ahora parece resultar q”. sus instrucciones no les facul- 
taban p* contratar un empréstito con inmensa -pérdida 
con que sola (si de algún modo) pudieran lograrlo en las 
circunstancias del día, pues el crédito del Perú se halla 
aun mas abatido que el de Colombia. Como todavía no 
han dado dhos SS. una respuesta categórica y definitiva 
al Sr, Hurtado, es prematuro anunciar el exito de la ne- 
gociac”. entablada con ellos; pero creemos no aventurar 
ntro juicio en decir a V. S. que suponiendolos decididos 
a levantar un emprestito con cualesquiera sacrificios p 
el pago del millon de pesos, es probable no hallarian quien 
quisiese anticipar fondos a su gobierno. 

- En cuanto a la alternativa de procurar obtener de 
este comercio una anticipación, nos es sensible decir (y 
V. S. sin duda lo habrá deducido de la esposicion prece- 
dente) que el estado del credito de nuestra Republica es 
tal, que aun con sacrificios inmensos es probable no se 
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hallaria capitalista que quisiese adelantar fondos, y que 
si alguna casa (que lo dudamos) emprendiese una especu- 
lación de esta naturaleza, no seria, por supuesto de las 
mas respetables. Esta no es solo ntra opinion sino la del 
Señor Hurtado y la de todas las personas de juicio con 
quienes hemos hablado. Como la situación de la hacienda 
de Colombia y el modo de restablecer su crédito, son 
asunto general de conversación, hemos podido informar- 
nos de ello sin descubrir ntro encargo pues es tal la irri- 
tacion que existe ahora, q*. confesamos a V. S. no sabe- 
mos como emprender una negociac'. de esta especie, 
temiendo, como tememos, comprometer mucho en seme- 
jante paso el decoro de nuestro gobierno, y producir un 
efecto del todo contrario al que se desea, de reponer su 
crédito. 


Creemos, pues, de nuestro deber decir a V. $., que no 
tenemos esperanza de conseguir dicha anticipación de 
ninguno de los modos que V. S. indica. Nos proponemos, 
sin embargo, hacer algunas gestiones con el tiento y cir- 
cunspección que V. S. y las circunstancias prescriben; y 
si estas tentativas prometiesen algo, lo avisaremos a V. $. 
sin demora. La opinión gral es, que sin una remesa con- 
siderable de fondos procedentes de la tesorería colombia- 
na, no se podrá desvanecer la siniestra impresión q. ha 
hecho en el público el estado del pago de nuestros divi- 
dendos, que por desgracia ha coincidido con igual acci- 
dente en los del Perú y Chile, y con las alteraciones de 
los departamentos de Venezuela, Carabobo y Apure, acer- 
ca de los cuales acaban de recibirse noticias poco satis- 
factorias. 


Fácil será á la penetración de V, S. graduar el efecto 
combinado de todas estas desgraciadas circunstancias, so- 
bre un comercio que apenas empieza á recobrarse de la te- 
rrible crisis á que le condujo el abuso de especulaciones 
en que los empréstitos americanos se han considerado 
como de las mas ruinosas. La odiosidad que ha recaído 
sobre ellos es grande, como V. S. echará de ver en el 
tono de los papeles públicos. 


El segundo punto en que el egecutivo nos ha honrado 
con su confianza, es la elección de una casa q*. corra con 
el pago de los dividendos y de las cantidades destinadas 
a la amortización gradual de la deuda. Llegado el caso 
de proceder á la egecucion de esta parte de nuestro en- 
cargo, cumpliremos puntualmente todas las indicaciones 
q”. V. S, nos hace con respecto á ella. 
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Nos es sensible en sumo grado frustrar las esperanzas 
que hayan podido formarse sobre el exito de nuestra co- 
misión. Conocemos la situación angustiada en que se halla 
ahora la República, y es escusado decir cuanto nos com- 
placeria procurarle el alivio de una anticipación que pro- 
rrogase á época mas feliz el desempeño de sus obligacio- 
nes p* con el público Británico. Pero el primero de estos 
deberes era presentar al egecutivo sin disfraz y sin exa- 
geracion, la desfavorable situacion en que nos hallamos; 
y lo hemos cumplido con escrupulosidad. 

Con sentim', de la mas alta consideracion quedamos 
de V. S. obed'*". y seguros servidores. 


A. Bello 
S. Michelena 


(Parece letra de .S. Michelena, sólo la firma es autógrafa de 
Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancillería de San Carlos. 


Bogotá). 


(De fotografía dej original) 
Londres Dic*. 7 de 1826. 


Al Hon* Sor Secretario del Despacho de Hacienda 


Señor. 


Por la copia adjunta verá V. S. confirmado el anuncio 
que tuvimos la honra de hacerle en 15 de nov”. ultimo 
sobre la poca esperanza de obtener los medios que V. S. 
se servia indicarnos, en primero y segundo lugar p* el 
pago de los dividendos colombianos, y de las cantidades 
que p". el contrato de 1824 deben destinarse á la amorti- 
zación gradual de la deuda pública. 10) 

En cuanto al tercer medio que es el de solicitar de 
éste comercio una anticipación, estamos mas y mas con- 
vencidos cada dia de que en las circunstancias actuales 
es imposible obtenerla, si no fuese tal vez a costa de sa- 
crificios inmensos. 29 981 

La opinion de sugetos, cuyo Juicio tiene p?* nosotros 
mucho peso es: que un nuevo empréstito, lejos de resta- 
blecer el crédito de Colombia lo deprimiria al último 
punto: que aun cuando se lograse que la casa de Golds- 
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chmidi exhibiese el saldo que debe, ó que los ministros 
del Perú cuimpliesen las letras que se les han girado por 
su gobierno á favor del Señor Hurtado, y en consecuen- 
cia se pagasen uno o dos dividendos, la situacion de 
nuestro credito mejoraría poco Óó nada; y que no es 
posivie inspirar contianza al público sino remitiendo cau- 
dajes de Colombia. 

Así, ni vemos la posibilidad de lograr una anticipa- 
cion, ni creemos que lograda se consiguiese por medio de 
ena el objeto propuesto que es mejorar el crédito de la 
República. 

Nos ha parecido prudente no dejar ni aun traslucir 
la comision que el Egecutivo se ha servido confiarnos, 
porque estamos seguros de que haria la mas funesta im- 
presion actualmente. 

Con sentim'”, de la mas alta consideracion queda- 
mos de V. S. obedientes y seguros servidores. 


A. Bello 
S. Michelena 


A los Sres Andres Bello, Secretario de Legacion, y 
Santos Michelena Cónsul Gral de Colombia en Londres. 


Señores 


Desde que los SS. B. A. Goldschmidt y C?, sus- 
pendieron sus pagos no he cesado de tomar todas las 
medidas que dictaba la prudencia, y aun las judiciales que 
me permiten las Leyes para cobrar el balance existente 
en su poder; pero como habran visto Vimds por las publi- 
cac*. que hicieron los periódicos de los procedimientos de 
la corte de Chancilleria, estos SS. niegan deber cosa al- 
guna, no por que ellos hayan entregado la suma que se 
les reclama; sino porq”. habiendo dicho de nulidad del 
contrato, deducen no estar obligados a su cumplimiento. 

Los fundamentos en que se apoyan son tres. 1% que 
su contrato habiendo sido reformado por el Congreso de 
Colombia, no es ya el mismo á que se obligaron, y por con- 
siguiente que no se les puede compeler a su cumplim*”, 
22 q. no estando reconocida la República de Colombia 
por el gobierno ingles cuando se hizo el empréstito el 
contrato es ilegal; y 3% que estipulandose un premio ma- 
yor del 5 p%, único permitido por las leyes del pais, es 
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usurario: pues aunq. la obligación se firmó en Calais, 
y Hamburgo, ha sido unican1*. p* eludir las leyes, cuando 
el se celebraba con vasallos ingleses p* venderse en Ingla- 
terra, y cuando los dividendos mismos debian pagarse 
en Londres. 

No hare yo reflexion alguna sobre semejante defen- 
sa: la falta de honor, delicadeza y buena fe es tan noto- 
ria, que ella se deja conocer aun por las personas los mas 
parciales en la materia. Si los SS. B. A. Goldschmidt y 
C* no deben nada como quieren asegurar, el medio mas 
facil era presentar su cuenta de cargo y data, comproban- 
dola con recibos, y jurar que nada debian: pero ellos se 
resisten a estos pasos, y combinados con sus otros acree- 
dores, intentan usurpar al gobierno y al público ingles las 
sumas que han recibido p'. las obligaciones que se les 
vendieron. A mi no me ha quedado en semejantes circuns- 
tancias otro partido q*. tomar q. el perseguirlos en juicio; 
pero hecho ya contencioso este particular; no es posible 
contar p”. ahora con los fondos, ni puedo asegurar cuando 
podran realizarse. 

Las doscientas mil libras giradas por el Gobierno del 
Perú, es p* cuando se verifique el emprestito q*. mandó 
hacer, segun las contestac*. q? me han dado: los S5. en- 
cargados p". el dicho gobierno han encontrado dificulta- 
des muy graves p* llevarlo a efecto y creen q?. no se rea- 
lizará. Por tanto Vimds. pueden proceder á solicitar el 
avance q. es el único recurso que queda p* llenar los 
empeños de la República. 

Tengo el honor de ser de Vimds. con considerac". y 
respeto atento servidor 


Man!. José Hurtado. 


A A. Bello 


(Parece letra de S. Michelena, sólo la firma es de Bello. Se con- 
serva en el Archivo de la Cancillería de San Carlos. Bogotá). 
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Canto al Río Orinoco 
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por J. A. DE ARMAS CHITTY 


De COBRE, inédito 


En alfabeto de liamas, 
en letras de bronce oscuro, 
mientras bajaban las aguas 
hacia los cauces profundos, 
en lengua de Tamanacos 
Amalivaca dió el rumbo. 
De la Parima rocosa, 
del inmenso bosque mudo 
donde la tierra es más verde 
para la siembra del mundo, 
arranca el turbio Orinoco, 
le da al Casiquiare impulso, 
oye crujir al Ventuari, 
le abre el pecho al Cinaruco, 
colérico en los raudales 
tuerce el luminoso curso, 
y multiplicando islas, 
bruñido de soles rudos, 
abre en catorce caminos 
la tierra del guaraúno. 
Maipure fué con sus gentes 
a la conquista del mundo: 
llevaba cien mil piaroas, 
maquiritares crinudos, 
mapoyes color de tierra 
con la muerte bajo el puño. 
Maipure arrasa los pueblos, 
a los rios cambia el curso, 
goza mirando al maíz 
nacer de cráneos oscuros, 
y como nunca ve el cielo 
llena su pecho de orgullo. 


Canaima estuvo diez siglos 
oyendo el rumor confuso, 
hasta que al fin, impasible, 
impasible el ceño turbio, 
abre en dos al río inmenso, 
levanta el fondo convulso: : 


JS 
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e 


y) 


ES 


ME 


Y 


S 


LL, 


PASA 


184 — 


en las fauces del naufragio 
mueren los indios desnudos. 
Y en prueba de su venganza, 
el viejo dios iracundo 
siembra de rocas el sitio 
donde la tragedia estuvo. 


Negras curiaras veloces 
van por el río en tumulto. 
Idolos de angosta frente, 
ciegos de sombra y enjutos 
guardan en líneas borrosas 
el ascendiente confuso. 

Un grito fluvial recorre 

las vértebras del conjuro. 

Y por el claro camino 

que la violencia hizo turbio, 
indio que vive en la piedra 
bajo el signo del yagrumo, 
biblia del hombre en la selva, 
camino de agua fecundo, 
leyenda, múcura, grito, 
calvario de tres orgullos, 

sed que la angustia dejara 
de Guainía hasta Amacuro, 
dulce Guayana del sueño 
que vió a los abuelos juntos, 
con tu dulce entraña herida 
estás diciéndome el rumbo. 


Río inmenso, ayer sagrado, 
meta del patricio adusto, 
cerro de plata en Manoa, 
trágico aliento en el purguo, 
de las gentes que te sueñan 
el rumor fabril escucho, 

y te van naciendo puertos 
con hombres fuertes y rudos, 
grandes barcos de Manaos, 
escuelas, escuelas, surcos, 
arco indio, rio verde, 
cósmico, llano y abrupto, 
con ojos de agua y de piedra, 
serpiente de los yaruros, 

y con la mano del Delta 
como agarrando el futuro. 


i/ aan de Asbaje 


por HUMBERTO TEJERA 


Naciente sol de invierno tras la obscura 
sierra, sobre el plafondo del paisaje 
la refracta en cromático montaje: 
excelsa de himaláyica hermosura! 


Carne de aspiración, alada, pura, 
intenta la ascensión, el vuelo, el viaje... 
a erigir en la comba del celaje 
su gélida, yacente sepultura. 


Y hacia el mundo, lujuria veraniega, 
su cabellera boreal despliega 
hasta el Valle, placiente a sus halagos. 


De la tarde desciñe el chal de rosa 
y tiéndese, desnuda, astral, nivosa, 
a bañarse en la plata de los Lagos. 


LUNA SOBRE LA IZTACCIHUATL 


Urna argéntea del éter suspendida 
silenciando su lóbrega amenaza 
sobre el hondo estoicismo de esta raza 
que con bengalas el destino olvida... 


Cinosura en cenizas. Nieve ardida 
del come-llamas en bullente plaza. 
O, retoño de tierna luz rapaza 
en búcaro de gracia florecida: 
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SOR JUANA INES DE LA CRUZ, por Cabrera 


Luna, qué fuiste? Si joyel madrugas 
sobre los yelos atizando bramas 
a entremezclarte en nuestras ebrias tramas, 


acompasada a nuestras locas fugas 
¿ésa inédita voz, con que subyugas, 
corazón de reclusa, que aún nos amas? 


ORTO EN NEPANTLA 


El Volcán paternal mulló su cuna 
con orquideas y helechos de barranca. 
Envuelta en nieblas y claror de luna 
la frente le besó la Mujer Blanca. 


Embriagóla el nopal con híblea tuna 
y de la Mar del Sur, la brisa al anca 
trájole olor de ofrenda xicalanca: 
ópalos, y turquesa, y beriluna... 


Para ella entreabrió florón y greca 
la marañosa selva del tolteca. 
Y por ella, la heráldica invasora 


del “castilla”, en ya “nuestra” exuberancia, 
afloró con insólita elegancia 
su caracol de música en la Aurora! 


PLENILUNAR EN MEXICO 


De Luna argéntea, de Dormida Blanca, 
bajó, con su nevada de corderos 
la niña, por pinares de barranca 
sembrando de baladas los senderos. 
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Y al jardín virreynal, asombro arranca. 
Mas, ya princesa de los caballeros, 
huye la corte: en la tiniebla estanca 
sepulta, su diadema de luceros. 


De tu ámbar, Luna, de tu plata, Nieve, 
aprendió su alba toca la livura. 
Pero encierra en sus ojos de paloma 


gongorinos zureares de espesura, 
las fórmulas del beso y del aroma, 
virgen miel de la autóctona dulzura. 


SOMBRA EN SAN JERONIMO 


Y en esta paz tombal, de piedra dura, 
entre estos muros, de almenar fiereza, 
lMlagadas por cilicios y aspereza 
¡palpitó la Sibila de luz pura! 


“Magisterio purpúreo en la belleza 
y enseñanza nevada en la hermosura” 
irguiendo de Leona su nobleza, 
Corregidora en la literatura! 


Encelada, celeste, columbina, 
alas plegando en la patrista excedra, 
sus rejas ciñe de amorosa yedra 


La primer Mexicana diamantina: 
Aquí cantaba, alondra matutina, 
florida llama en lámpara de piedra. 


INUNDACION CASTALIDA 


Perla enclaustrada en tenebrosa valva. 
Flor de coral en garras de medusa. 
Gema enzarzada en teología abstrusa. 
Aureo laurel en calavera calva... 


Supliciada en silencios. Ya reclusa 
de inquisición proterva, y a mansalva... 
¡Décima, pulcra, refulgente Musa, 
nunciando el orto del amor que salva! 


De renuncia y silencio, emparedada 
en soledad. Cadáver, polvo, nada...- 
Y halló posteridad su luz parlera. 


Y encontró, sumisiosa y desprendida, 
el genio amante que la comprendiera 
en nube y luna de Mujer Dormida. 


EPITALAMIO Y EPITAFIO DE JUANA INES 


Muro de pergaminos marfileños 
cércala en su prisión de eternidades 
y aletea, entre invidias y crueldades, 
el nidal de palomas de sus sueños. 


Entre su pecho, los milagros lueños, 
la letra, devorando vanidades. 
Y un yerto amor, que gime “soledades” 
preso en votos de límites roqueños. 


Acorazada en lápidas y fosas 
estalla, ardida Juana Inés, en rosas! 
Eros, alas le da por cabecera. 


Amortajada en nébulas de luna 


cincélale indio amor tálamo y cuna 
en este lienzo que pintó Cabrera. 
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Sueño la Estación 


por LUZ MACHADO DE ARNAO 


Primavera 


Sobre ella debieran escribir solamente los pájaros. 
Porque aún cuando yo estruje una hoja debajo de mi na- 
riz y huela un puñado de tierra y toque en una rosa el 
seno de Ariadna dormida, nada podrá darme el límite 
exacto que el pájaro erige desde la pluma caída hasta la 


primera estrella. 


Quiero pensar la Primavera y sentirla como el som- 
brero de flores que compramos por primera vez; como 
un niño desnudo con una pluma azul en la cabeza, y en- 
cima de la tierra como esos retoños que el escultor deja 
en el mármol para que los ojos cuenten la profundidad 


de la imagen. 
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La Primavera debe ser una lámpara de cien anillos 
con todas las piedras encendidas. Una fruta mondada en 
la reja de la ventana; una balandra embarazada de peces, 
una mariposa tripulando una hoja o una hoja de laurel 
en una perla. Un río de zafiros para que se miren las 
nubes, una ciudad suspendida de los dedos del sol, que 
cuando llega el ocaso, cierra sus puertas con espejos y 
deja el umbral custodiado por todas las ovejas del mundo 
y por todas las campanas de plata que tañe la miel entre 
las uvas cuando las estrellas suspenden sus racimos hie- 


ráticos en la rama fria de la noche. 


Yo no he mirado jamás la Primavera. Pero creo que 
si la mirara, te amaría más de lo que te amo, porque 
pegaría mi oído a los árboles el 22 de marzo para oír cre- 
pitar bajo sus cortezas la savia nueva, y sé que escucha- 


ría tu sangre entonces bajo ella, tal como si jadearas sobre 


mi corazón cuando me amas. 
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Estío 


El Estío sí lo he visto. Puedo decir que lo conozco. 


El Estío es el trópico de pie sobre un cinto de escorpiones 
ardiendo; una traílla de constelaciones persiguiendo el 
mar desde la proa de la selva; una balanza donde cielo 
y tierra echan sus monedas más claras para medir la pa- 


sión del sol sobre las aguas. 


Levanta una columna con dos cuernos de aluminio 
hechos para que la Luna se acueste en las mañanas. Tie- 
ne ríos de vidrio y rebaños de azogue. Guarda un crisol 
de sal y otro de fiebre y en cada uno forja los anillos del 
día. Nace de las horas y crece con ellas alimentado por 
una misma leche de diamantes. Cuando mira hacia el 
Este, el horizonte se puebla de ciudades de malva y lino. 
Cuando contempla el Sur, traza el Norte con un junco de 


oro su perfil en donde la frente estalla como una rosa 


de alabastro. 
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Ciudad en el Otoño 


Estoy en el Otoño. Caen sobre mis hombros las hojas 


doradas al último crepúsculo y siento trizarse el mundo 
como este pequeño mosaico que baila ante mis ojos sus 
mínimas losas coloreadas con pájaros y leones y laureles. 
Estoy en el Otoño. No por la edad de los cabellos muer- 
tos sino porque en esta calle hay ahora un remolino bri- 
llante que sube y pasa y estremece los árboles hasta 
vencer las hojas. 


El tiempo se ha dormido cien veces delante de las 
estatuas y el frío acerca sus antorchas de acero a las me- 
jillas y hace crujir las cuerdas de los violines peregrinos. 
De pronto el cielo abre sus brocados de plata y las nubes 
repasan lecciones de pluma en las constelaciones. Enton- 
ces estas cúpulas sostienen las golondrinas en el viento 
hasta que los cuervos de más allá del mar soplan sus alas 


negras sobre la ciudad. 


Estoy en el Otoño. Quién puede contarme ahora nada 
de las hojas y el viento? Todos lo han visto alzar estatuas 
como árboles rotos en mitad del amor y pocos conocen 
la flor abierta e imprevista en mitad de su entraña. 
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Invierno 


El Invierno ha de ser un niño recién vestido de encaje 
con los pies metidos en un pozo de espuma. Un escenario 
donde los actores lloran con los ojos cerrados. Un ovillo 
de lumbre descubriendo el secreto de las magnolias antes 
de abrir. Un anillo de plumas desgajándose en los dedos 
de la soledad. 


Yo no he visto de él más que esos grandes candela- 
bros negros, apagados y fríos a lo largo de las calles, re- 
cordando a los hombres que las llamas están guardadas 
en el futuro. 


Ahora van las hojas a buscarlas desde la primera ma- 
drugada de la despedida y oigo girar en goznes de nieve 
la puerta del olvido y el mar asume las formas de di- 
ciembre. 


Desde lejos distingo sus arneses lúgubres esperando 
salir a la caza de la muerte agazapada en las avenidas, 
más allá de las campanas y de los ríos. 
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Andrés Bello y su Esposa Isabel Dunn 


Daguerrotipo propiedad del Sr. Louis J. Ricardo, en Curacao. 


(Véanse referencias) 


Fachada Actual de la Casa Natal de Bello 


(Véanse referencias) 
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Rincón del Anauco 


(Véanse referencias) 


Andrés Bello (Busto por Lorenzo González) 


(Véanse referencias) 


Estatua de Bello, por Chicharro Gamo 


(Véanse ref 


Avenida Andrés Bello 


(Véanse referencias) 


PANORAMA DE LAS IDEAS 
MI MS MU AS 


LEIBNIZ Y LA LOGISTICA 
CONTEMPORANEA 


por el Dr. GEORGI SCHISCHKOFF 


(Traducción del alemán por Alberto Weibezahn Massiani) 


Pp 


r ACIL es derivar del estudio histórico de la lógica, y más aún 
del de la logística, la convicción firme de que es a Leibniz a quien 
hay que agradecer el esfuerzo inicial en estos últimos siglos ten- 
diente a renovar la primera de ellas, y el haber aportado las con- 
cepciones fundamentales encaminadas a la constitución de la lógica 
matemática misma. Sin embargo, son tan pocas las veces que vemos 
cristalizadas estas concepciones fundamentales en la manera de ser 
de la lógica moderna, que de modo alguno debemos mirar en Leibniz 
al responsable de la evolución de la logística, entendida ésta como la 
forma perfecta de una lógica calculatoria pura y formal. Y es por 
ello. que precisamente en estos años, cuando conmemoramos una 
vez más el natalicio de tan grande filósofo, volviendo nuestra vista 
hacia: sus formidables «ideas, se nos impone el deber ineludible de 
mostrar cómo se: ha' pasado de largo, sin prestar atención alguna, 
junto a $u original proposición de elaborar una lógica de acuerdo con 
el modelo que para: tal fin nos ofrece la matemática. 

Se estima. como principio básico de la logística contemporánea, 
a. la'.expresión +e interpretación de conceptos y proposiciones, no a 
través de los términos usuales del lenguaje vulgar, -sino,: al igual 
que «los signos. en la matemática, mediante estos signos mismos 
o ¡sirviéndose de fórmulas especiales. Cúmplese este principio en 
el casp. especial:de las proposiciones, no en el de los conceptos, y 
la consecuencia de esta limitación.se deja .ver en las operaciones 
posteriores con símbolos de la lógiea matemática, al disponer en- 
tonces, como elementos, sólo de proposiciones: los conceptos, consi- 
derados como construcciones lógicas o lógico-categoriales, no hallan 
lugar como elementos fundamentales de la logística. “Se entiende 
por proposición toda aquella expresión de la cual tiene sentido el 
afirmar que su contenido es verdadero o falso. Por ejemplo: la _ma- 
temática es una ciencia; la nieve es negra; 9 es un número primo; 
etc., son proposiciones”. (1) Rudolf Carnap aclara el concepto de 
proposición mediante tres ejemplos (2) de los cuales se puede cole- 
gir que son los conceptos y no las proposiciones los que han de des- 


222% (1) D: Hilbert — W.: Ackermann, “Grundziige der theoretischen 
Logik”, Julius Springer Verlag, Berlin 1938, pág. 3. 

R. Carnap, “Abriss der Logistik”, Julius Springer Verlag, 
Viena 1929, p. 4. : 
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empeñar la función de elementos fundamentales de la lógica mate- 
mática, “El Matterhorn es una montaña en Europa”, o “x es una 
montaña en Europa”; “yo desprecio a aquel que ultraja a mi her- 
mano”, o “x desprecia a aquel que ultraja a y”. En tales proposiciones 
funcionales, las palabras son llamadas “constantes” y x e y, “varia- 
bles”, de tal suerte que x, en el primer caso, puede admitir como 
valores a todas las particularidades del conjunto “montañas en 
Europa”, y x e y, en el segundo caso, todas las particularidades de 
los conjuntos “hombres” o “seres vivientes” en general. Al reem- 
plazzr en sus respectivas esferas a x y a y, como conceptos, por 
objetos determinados, los valores así creados de las proposiciones 
“e] Matterhorn es una montaña en Europa” y “yo desprecio a aquel 
que ultraja a mi hermano”, son llamados “valores funcionales”. 
Por lo general, la lógica matemática desprecia a una teoría tal 
de la función proposicional cuyas variables estén dadas por concep- 
tos. La coordinación proposicional, como nuevo elemento, desempe- 
ñará desde este momento el papel principal, y como declara Hilbert, 
“la verdad o falsedad de coordinaciones proposicionales no depende 
del contenido de ellas, sino de la verdad o falsedad de esas mismas 
proposiciones coordenadas” (3). Se entiende por “función”, en logís- 
tica, la coordinación de proposiciones elementales. Estas proposicio- 
nes pueden ser verdaderas o falsas, y el valor definitivo de la 
coordinación proposicional no puede admitir más que uno de los dos 
valores lógicos dados a continuación, “verdadero” (V) o “falso” 
(F). Los diferentes valores que a través de la variación de «sus 
conceptos en las correspondientes esferas suyas le cabe aceptar a 
una función proposicional (coordinación proposicional), no consti- 
tuyen, de acuerdo con su contenido, objetos propios de la logística. (4). 
Junto al concepto de cálculo proposicional nos topamos, en Hil- 
bert y Ackermamn, con el concepto de “cálculo de las clases” (““cálcu- 
lo de los predicados””) (5). Aun cuando acá se toman en consideración 
los valores mismos de los predicados, las funciones de las clases 
admiten de nuevo sólo a V y F como valores, y no a otros valores 
cualesquiera que resultaren del contenido del concepto o del juicio. 
En funciones, la conexión de proposiciones aisladas es un pro- 
ceso de acomodación que practicamos a diario en nuestra conver- 
sación habitual. Estas conexiones se establecen en virtud de las 
formas sincategoremáticas como “y” “o”, “6..... a Ls o PR . 
entonces”, “equivalente a”, y otras. Aquellas proposiciones elementa- 
les cuyos contenidos deben quedar fuera de toda consideración y de 
los cuales sólo nos han de ser dados los valores V o F, suelen de- 


(3) D. Hilbert-W. Ackermann, “Grundzige der...”, p. 5. 


(4) Suelen definirse también como “funciones proposicionales de 
primer grado” (véase Carnap, “Abriss der...”, p. 21), es decir, 
funciones cuyos argumentos son individuos, aún cuando no se haya 
practicado una separación de las esferas de estos individuos como 


fundamentación para un cálculo de los valores de las funciones pro- 
posicionales mismas. 


(5) D. Hilbert-W, Ackermann, “Grundzige der...”, p. 36. 
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signarse LN e ; si se designan además las expresiones 
Ccopulativas y POor= E.) 0 (0 también”) Dor yr sia ae , 
entonces” por “__>”, etc., estará patente la justificación del len- 


guaje simbólico en la logística. Dadas las siguientes proposiciones: 
“Este hombre es un viajero”? y “este hombre es un americano”, que 
podrían designarse mediante X y Y, el símbolo XvY, por ejemplo, 
equivaldría a la coordinación proposicional: “Este hombre es un via- 
jero o este hombre es un americano”; el símbolo X—>Y significa- 
ría tanto como: “Si este hombre es un viajero, entonces este hombre 
es un americano”. La logística no se interesa por el sentido y con- 
tenido de estas proposiciones copulativas, sino por los valores lógicos 
V y F de las mismas. Está de manifiesto, por otra parte, que la lógica 
matemática define unívocamente todas sus expresiones simbólicas. 
Por ejemplo: “X v Y designa a aquella proposición que sólo es ver- 
dadera, y únicamente entonces, cuando al menos una de las dos 
proposiciones, X Ó Y, es también verdadera”, “X—>Y designa a 
aquella otra que sólo es falsa cuando X es verdadera y Y es falsa”. 

Por empleo múltiple de las cópulas fundamentales puede lograr- 
se, a partir de proposiciones dadas, conexiones proposicionales com- 
plejas, como: 


AY) € (Y—>2) € (X v Z). 


En ésta, el cálculo se hará luego por inserción de los conocidos valores 
lógicos V y F de las proposiciones X, Y, Z, y a través de las defi- 
niciones de las modalidades copulativas del valor lógico de la co- 
nexión proposicional. 

Existen conexiones proposicionales que pueden someterse a cons- 
trucciones diferentes, pero que siempre conservan uno y el mismo 
valor lógico. Tales conexiones proposicionales son calificadas de “equi- 
valentes” por la logística, la cual, a su vez, formula las siguientes 
equivalencias básicas (A 


(1) pS 

(2) >. AAPT A: 

(3) Xéá (1 E€ZD])AX 6 Y)€6LZ 

(4) OA GS 

(5) mer Vi, pa 

(6) Xa Mid) AV AV 4.) 

(1) X¿£(YvZ AXG6 Y) V (X4Z) (6) 


De las equivalencias (2 hasta 7) se derivan leyes, que por sus 
semejanzas con las leyes de conmutación, de asociación y de distri- 
bución en la aritmética, están sujetas a iguales denominaciones. Las 
mismas operaciones de coordinación presentan un cierto parecido 
con las operaciones básicas de la aritmética: adición, multiplicación, 
ete., pero disponen de nombres propios: a “X € Y” se le llama, fun- 
ción copulativa, “X v Y”, alternativa, y a “X_>Y”, función im» 
plicativa. 


(6) D. Hilbert-W. Ackermann, “Grundziige...”, p. 6. 
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De acuerdo con la definición de estas operaciones fundamentales 
y de estas seyes, la tarea consiguiente de la lógica matemática con- 
sistura en compar proposiciones dadas, practicar transformaciones 
Imemante el empleo de las leyes fundamentales (1 a 7), y determinar 
sus curresponwentes valores lógicos. Posteriormente se tratará de 
establecer regias para regular estas transiormaciones y se ofrecerán 
las rturmas normales de las funciones proposicionales, a través de 
las cuaies se podrán determinar, sin dificultad alguna, sus valores 
V ó Y. Todas aquellas posibles funciones que resultaren de estas 
coordinaciones y transformaciones, son estructuras de pensamientos 
tipicamente lógicos. La exposición de Hnlbert-Ackermann contiene 
investigaciones básicas acerca de la teoría de los cálculos predicati- 
vos, reducidos y amplificados (7), los cuales apuntan, a decir verdad, 
hacia una interpretación contentiva de conceptos, o bien, hacia una 
interpretación objetiva, pero que por hallarse tan desprovistas de 
presupuestos para eilo, sus posibilidades de ser utilizadas en aplica- 
ciones prácticas no irán más allá de la simple elaboración de una 
formalística a base a principios. 

La tarea definitiva de la logística, en la cual se muestra clara- 
mente el éxito de sus reglamentaciones para alcanzar un rápido pen- 
samuento mecánico, consiste en el empleo de ella misma para la 
construcción sistemática de los sistemas axiomáticos de todas las 
ciencias, y todavía más, para la derivación de los restantes teoremas 
científicos. Ejemplo patente de tal empieo, aunque en forma ingenua, 
lo ofrece Alfredo Tarski con su “construcción de un trozo de aritméti- 
ca” (8), y R. Carnap expone en formas simbólicas las regiones princi- 
pales de la logística aplicada, mediante la cual, tanto la aritmética, 
como la geometría, la física, la teoría de los conjuntos, la de la afini- 
dad y la dei conocimiento, como el análisis del lenguaje, entre otros, 
se proveen de nueva estructura y de nuevos fundamentos (9). 

Después de esta rápida visión panorámica ajustada a nuestros 
propósitos y dirigida hacia los conceptos fundamentales y la situación 
actual de la logística, pasemos a la cuestión de cómo se planteó 
Leibniz el problema de los fundamentos de la logística, de su estruc- 
tura acabada y de sus aplicaciones posibles. La idea que le condujo 
al concepto de logística fué la de una “scientia generalis”. Leibniz 
entendía por tal, aquella ciencia general a la cual estuvieran subordi- 
nadas, en calidad de miembros especiales, todas las esferas aisladas 
de la ciencia, y a la construcción de las cuales debía contribuír la 
primera por tratarse de partes de un todo, en base a múltiples datos. 
Como presupuesto para la creación de la “scientia generalis”, pensó 


(7) D. Hilbert-W. Ackermann, “Grundzilge der...”, ps. 45, 100. 


(8) A. Tarski, “Einfúhrung in die mathematische Logik und in 
die Methodologie der Mathematik”, Berlin 1938, p. 98. (También 
existe una traducción castellana publicada en la Argentina: “Intro- 
ducción a la lógica y a la metodología de las ciencias deductivas”, 
realizada por T. R. Bachiller y J. R. Fuentes. Biblioteca Nueva Cien- 
cia, Nueva Técnica.— Ed. Espasa Calpe, Argentina, Buenos Aires, 
1951). (N. del T.). 


(9) R. Carnap, “Abriss der Logistik”, ps. 70-97. 
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Leibniz en la elaboración previa de dos disciplinas. A la primera de és- 
tas llamóla “characteristica generalis” y entendió por tal la corres- 
pondencia lógicamente constituída y de amplitud máxima entre los sig- 
nos, por conducto de los cuales logran manifestarse los pensamientos 
humanos y el pensamiento mismo en sí, Debíase elaborar un sistema 
completo de signos e ideas a fin de poder establecer firmemente la su- 
bordinación unívoca entre signos e ideas, entre expresiones y pensa- 
mientos. En ello, los pensamientos simples, vale decir, los elementos 
primarios del pensar, debían ser expresados por signos sencillos, y 
los pensamientos restantes, considerados como resultantes de la com- 
posición de esos mismos signos, debían hallar su correspondiente 
expresión en los complejos de signos. Al conjunto de estos signos 
elementales, o bien, al de los correspondientes pensamientos prima- 
rios, les llamó Leibniz “alfabeto de los pensamientos humanos”, y 
creyó entonces que el número de esos pensamientos elementales era 
enteramente limitado, 

El presupuesto fundamental que estableció el filósofo para la crea- 
ción de su “characteristica generalis” fué el de que se aceptase que 
debía ser posible hallar y reducir sistemáticamente los conceptos 
sencillos, y aún hasta los más sencillos; en otras palabras, que los 
últimos elementos del pensar deberían ser hallados y reducidos sis- 
temáticamente. Tal idea debióla recibir seguramente de la lógica 
aristotélica (10), y le dió primera expresión en el “Ars combinatoria, 
1666”. El análisis que impuso Leibniz como método para la búsqueda 
de los conceptos más sencillos aportó, sin lugar a dudas, nuevas 
rutas frente a otros intentos similares anteriores al suyo, como aquel 
de Raimundo Lulio (11). A pesar de no haberle sido posible al filó- 
sofo de Hannover hallar mediante sus métodos el sistema completo 
de los conceptos sencillos, tal esfuerzo, que descubre el sentido de 
la “characteristica generalis”, sí constituyó, en cambio, el presu- 
puesto definitivo para la creación de la “scientia generalis”, sobre 
la cual queremos hacer aquí especial hincapié. Las reglas aritmé- 
ticas de combinación trabajadas por él, que debían hacer posible 
la derivación de conceptos superiores a partir de Jos elementales, 
condujeron a un segundo campo de operaciones, el cual, si se toman 
en consideración las conexiones lógicas entre los elementos de un 
concepto derivado, bien puede ser calificado de cálculo lógico. 

Este cálculo lógico —o “calculus ratiocinator”, para servirnos 
de la expresión leibniziana— significó para el filósofo una segunda 
disciplina, la cual, junto con la “characteristica generalis” ofrecían 
un punto de partida ineludible para la creación de la “scientia gene- 
ralis”. Después de reemplazar por signos los conceptos elementales 
del pensamiento humano, en virtud de los métodos contenidos en la 
“characteristica generalis”, las tareas del “calculus ratiocinator” se- 
rán semejantes a aquellas otras del álgebra, la cual ha de operar con 


(10) Compárese con W. Kabitz, “Die Philosophie des junguen 
Leibniz”, 1909, Heidelberg, p. 16. 


ici críti lulliana en 
11) Compárese con la exposición y crítica del arte lu 
el Po Combinatoria” de Leibniz, Ed. de Gerhardt, tomo IV; 61-64. 
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signos, representando éstos a los números. Es posible, pues, Susti- 
tuír los elementos del pensamiento por signos, y los cálculos lógicos 
deberán ser practicados de acuerdo con las leyes y reglas del pensar 
lógico, de modo parecido como son practicados los cálculos algebrai- 
cos, es decir, de acuerdo con las leyes del pensamiento aritmético o 
con las del pensamiento algebraico. 

Los resultados comunes de la “characteristica generalis” y del 
“Ccalculus ratiocinator” deben concluír necesariamente en la “scientia 
generalis” con carácter de “mathesis universalis”, dado el que se 
trata de una ciencia expresada en un lenguaje de signos y que reune 
en sí todas las demás ciencias aisladas en plan de sistemas, elabora- 
dos, como es de colegir, de manera deductiva.— Lo que debe desta- 
carse en la estructura de estos grandiosos pensamientos leibnizianos, 
es la circunstancia de que tanto las ideas de la “characteristica gene- 
ralis” como aquellas otras del “calculus ratiocinator” no aparecen 
aisladas entre sí, independientes las unas de las otras, sino como 
partes integrando un todo homogéneo. El hecho de hallar sistemá- 
ticamente los conceptos elementales y el de reemplazarles por signos 
sencillos, no constituye hoy todavía una tarea ajustada a posibilida- 
des comunes y fáciles de solucionar. Parecidamente, el programa del 
cálculo lógico presenta dificultades semejantes, esta vez, por caren- 
cia de fundamentación lógica, dada la circunstancia de que opera 
exclusivamente con signos, sin que tras de dichos signos hubieran 
sido colocados, con anterioridad, elementos unívocos de pensamiento. 

Las grandes tareas que se impusiera Leibniz en este sentido es- 
taban bien lejos de las imperfecciones descritas anteriormente, pero, 
por el contrario, los intentos de la logística contemporánea se man- 
tienen en ese plano de imperfección, puesto éste muy de manifiesto 
en la carencia de una base lógica-conceptual que acusa el cálculo 
lógico con signos. A fin de mostrar esto útimo, sometamos a un 
pequeño examen los temas de “characteristica generalis” y los del 
“Calculus ratiocinator”, por la solución definitiva de los cuales tanto 
se afana la lógica matemática. 

Es fácil observar desde el primer momento en la idea de la 
“Ccharacteristica generalis” dos tipos diferentes, pero igualmente 
importantes, de tareas fundamentales. La primera de ellas consistirá 
en la búsqueda y ordenamiento sistemático de los conceptos sencillos 
e indivisibles, considerados como los elementos necesarios para el 
pensar en conceptos superiores. A esta primera tarea la llamaremos 
la tarea de constitución cateaorial-conceptual de la “characteristica 
generalis””. La segunda de ellas consiste en la construcción de un 
sistema de signos elementales, los cuales deberán estar unívocamente 
asociados a Jos conceptos sencillos del pensamiento, sometidos sis- 
temáticamente. El sistema de tales signos, cuando éstos son em- 
pleados con carácter de representantes de los conceptos sencillos, 
constituye el llamado “alfabeto de los pensamientos humanos”. Esta 
segunda tarea, en tanto se ocupa exclusivamente de la elaboración 
de un sistema de sienos, la llamaremos la tarea formal de la “cha- 
racteristica generalis”. Tendrá ésta carácter pleno, y ya no más 
meramente formal, cuando le precedan la búsqueda de los conceptos 
elementales y el correspondiente ordenamiento de los mismos en un 
sistema cerrado. 

En la idea del “calculus ratiocinator” nos topamos igualmente 
con dos tareas semejantes. La primera trata de hallar y de ordenar 
sistemáticamente todas las proposiciones elementales, de las cuales 
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se sirve el pensamiento científico. Se trata de aquellos postulados 
y oraciones que no pueden ser reducidos a su vez a frases más ele- 
mentales. Otra característica de las proposiciones elementales es 
la de que sus conceptos son siempre conceptos elementales. El ordena- 
miento sistemático de todas las proposiciones elementales consiste 
en la reducción de éstas a sistemas carentes de contradicción, cada 
uno de los cuales es suficiente y necesario para la fundamentación 
de los distintos campos de la ciencia:«— Esta tarea, calificada en 
el sentido de la lógica moderna como de búsqueda y ordenamiento 
de las proposiciones elementales del pensamiento científico, la dis- 
tinguiremos como la tarea de constitución axiomática del “calculus 
ratiocinator”. La segunda de esas tareas propias de este mismo úl- 
timo cálculo, consiste, ante todo, en expresar las proposiciones ele- 
mentales a través de signos, los cuales están asociados unívocamente 
a los conceptos y a las palabras elementales de relación en las dis- 
tintas proposiciones. El centro de gravedad de esta tarea radicará, 
en lo sucesivo, en la derivación de conceptos superiores a partir de 
los elementales, y proposiciones superiores de otras elementales, 
cuestión ésta que se desarrolla en la operación de cálculo con los 
signos correspondientes. (12) Esta tarea de derivar construcciones 
lógicas superiores a partir de estructuras elementales, que puede 
presentarse también en forma de retorno de ciertas construcciones 
superiores dadas a las correspondientes construcciones elementales 
iniciales, hemos de calificarla como la tarea especificamente calcu- 
latoria del “calculus ratiocinator”. Pero, cuando esta tarea calcu- 
latoria está precedida sólo por la ejecución de la tarea formal de la 
“characteristica generalis”, débesele considerar igualmente entonces 
como puramente formal. Esta tarea calculatoria del “calculus ratio- 
cinator” tendrá carácter pleno de contenido y no meramente formal 
como se indicó anteriormente, cuando esté precedida también por la 
ejecución total de la tarea de constitución categorial-conceptual de 
la “characteristica generalis” y la de constitución axiomática del 
“Ccalculus ratiocinator”. 

La diferencia, dicho someramente, entre el concepto leibniziano 
de “cálculo lógico” y el de la logística contemporánea, estriba en el 
hecho de que, en Leibniz, la tarea calculatoria del “calculus ratioci- 
nator” está supuesta como ajena a todo formalismo, a saber, como 
un proceso que se apoya en los resultados de las tres tareas inicia- 
les ya descritas, en tanto que el cálculo lógico de la lógica matemá- 
tica se caracteriza, contrariamente, por un formalismo patente. Para 
Leibniz, el cálculo tiene sentido cuando se da como método de la 
“scientia generalis”, como operación con los conceptos y principios 
concretos de las ciencias especiales; la logística actual, por el con- 


(12) Una diferenciación parecida a la que se ha expuesto acá, 
relativa a las cuatro tareas fundamentales de la logística, se halla 
expuesta en la revista “Erkenntnis”, t. 3., — “Sobre los problemas 
y fines de la logística”, p. 76 ss. de Jórgen Jórgensen. Nuestra for- 
mulación de dichas tareas se diferencia de las exposiciones de Jór- 
gensen en que, mientras nosotros las destacamos como tareas parcia- 
les de la “characteristica generalis” y del “calculus ratiocinator”, 
Jórgensen se mantiene junto a aquellos problemas planteados, re- 
sueltos y por resolver de la lógica simbólica contemporánea. 
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trario, mira en el cálculo lógico un fin en sí, y en sus operaciones refe- 
ridas a signos, la manera. cómo se puede operar con conceptos en 
plan calculatorio exclusivamente. Ante la relación proposicional 


(Av Y) € (IZ) v (A £ 2) 


Leibniz se hubiese planteado dos. problemas de igual importancia: 
primero, el de la búsqueda de los valores lógicos “V” — o “F” de 
toda la relación, y, segundo, +el de la. enumeración exhaustiva de los 
casos concretos que fuese posible derivar a partir de esta fórmula 
general, cuando sus componentes A, Y, Z, sean reemplazados por 
miembros determinados del sistema ordenado de proposiciones ele- 
mentales. Ante todo, las proposiciones A, Y, Z, no constituyen, para 
Leibniz, los componentes últimos de esta fórmula, sino mejor, los 
conceptos elementales en estas proposiciones y también las relaciones; 
generales básicas que les conectan a los primeros en plan proposi- 
cional. Así, A, Y, y Z, reducidos a elementos de la: “characteristica 
generalis”, pueden ser representados a través de las siguientes ex- 
presiones j 


E RANA AS ba) 


A 
A A + by) 
Zo Az dd RI bz) 
en las cuales b1 b2 ........ traducen conceptos elementales, y donde 


la modalidad de las correspondientes relaciones conceptuales está 
dada por fa, ty y fz. Contrariamente, para la lógica simbólica de 
hoy, no se plantea otro problema en la conexión proposicional ex- 
puesta más arriba, que aquél relativo al valor lógico “V” - o “EF” de 
la misma. Una inversión de toda la conexión proposicional a con- 
ceptos elementales y a conexiones cónceptuales, con lo cual se 
posibilita la derivación de casos concretos a partir de esta misma 
conexión proposicional, no es cuestión que problematiza a la logística 
actual. 9 y E od 

Es difícil determinar unívocamente, en las concepciones leibni- 
zianas para la “scientia generalis” y para sus disciplinas anexas 
fundamentales, aquellos momentos que pudieran confirmar la inter- 
pretación, o bien, la versión descrita por nosotros acerca de la que 
hubiera sido la postura problemática de Leibniz ante el campo 
de la logística de nuestros días; además, intentar un análisis pro- 
fundo en base a los correspondientes textos leibnizianos se nos hace 
aquí del todo imposible. Sin embargo, atendiendo a nuestra tesis, dos 
momentos de esas concepciones están manifiestos a Ojos vistas, y 
bastará, en verdad, con hacerlos resaltar. El primero de ellos está 
dado en el hecho de que las ideas de la “characteristica generalis” 
y del “calculus ratiocinator” preceden a aquélla de la “scientia 
generalis” y en que el operar con predicamentos, conceptos y propo- 
siciones no exige necesariamente el tener que hacerlo con los signos 
representados por ella. El que Leibniz se émpeñara en mantener a 
la lócica exacta, la cual habría de fundamentar a la “scientia gene- 
ralis”, lejos de todo formulismoó, lo demuestra un segundo momento 
de los nrevistos anteriormente, y que 'estará presente en todas las 
restantes concepciones leibnizianas acerca ' de la Jócica. Era Su in- 
tención, de que esta última se estrúctúurara de acuerdo con'el modelo 
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de la matemática y sirviera de instrumento calculatorio del pensa- 
miento. A partir del “Ars combinatoria, 1666” — hasta sus últimos 
trabajos respecto a la relación entre la lógica y la matemática, sur- 
girá cada vez con mayor rigor y fuerza este criterio sobre la inte- 
gridad del pensamiento matemático. (13). 


Pero, —¿ qué significa eso de “de acuerdo con el modelo de la ma- 
temática”, y en dónde radica la integridad del pensamiento mate- 
mático, que con tanto ahinco quiere imponerlo Leibniz como fórmula 
ideal para la estructuración de la nueva lógica? — Estas preguntas 
hallan sus correspondientes respuestas si consideramos que aque- 
Das cuatro funciones. que se señalaron más arriba como propias de 
la “characteristica generalis” y del “calculus ratiocinator”, a saber, 
las tareas de constitución categorial-conceptual y la formal de la 
“characteristica generalis”, y aquellas de constitución axiomática y 
la calculatoria propias del “calculus ratiocinator”, también se hallan 
presentes, en calidad de fundamento, en la constitución de la ma- 
temática. 

Es sabido que los elementos del pensamiento matemático son 
los números, y más exactamente, los números primos, así como 
también todo tipo de unidades numéricas — enteros, unidades de 
quebrado, unidades aritméticas, algebraicas e imaginarias, etc. Todos 
los restantes objetos de este pensamiento (salvo la geometría) se 
dejan reducir, mediante el empieo del método analítico, a elementos 
últimos (unidades) del propio pensamiento matemático. En la dis- 
posición del sistema de estos elementos matemáticos débense resal- 
tar los siguientes momentos: 

a) la descomposición de las distintas unidades numéricas, con- 
sideradas como entes de pensamiento indivisibles e indepen- 
dientes entre sí; y ' 

b) el ordenamiento de aquellos números superiores, derivados 
de cada unidad, en series y esferas numéricas estructurales, 
naturales o convencionales, pero de determinación unívoca. 

Es harto sabido que. el desarrollo integral alcanzado por estos 
momentos fundamentales del pensamiento matemático se debe a la 
claridad que le es propia a todo lo matemático. Advertimos en este 
desarrollo la solución total de la primera tarea — de constitución 
categorial-conceptual—= de la “characteristica generalis” remitida, 
esta última, a la matemática. De manera parecida y satisfactoria 
está resuelta la tarea formal de esa misma “characteristica gene- 
ralis” en el campo matemático: la simbólica matemática de expre- 
sión dispone, ante todo, de cifras como signos elementales para ex- 
presar unidades numéricas, los cuales, sometidos a procesos de 
composición y de síntesis pueden expresar, de igual modo, números 
superiores. La matemática introdujo posteriormente los signos (le- 
tras) del alfabeto, a fin de significar un número cualquiera que deba 
ser propuesto como representante conceptual de una esfera numé- 
rica. Cabe expresar un número indeterminado superior, que pueda 
ser reducido a otros húmeros determinados o'indeterminados, por 
composición de sus signos correspondientes. : 

22 1:(18) Véase K. Dúrr, “Leibniz: Forschungen in dem Gebiete der 
Logistik”, Walterde Gruyter Verlag, Berlin, 1948 (N. del T.). 
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No es necesario demostrar aquí que la tarea de constitución 
axiomática del “calculus ratiocinator”, en el campo de la matemática, 
ya ha sido resuelta. La regla de las operaciones aritméticas y las 
leyes relativas a las conexiones numéricas han sido separadas uní- 
vocamente y permiten así todo tipo de combinaciones. La cuestión 
acerca de si el método formal de la axiomática aritmética actual, 
la cual no repara en la necesidad de definiciones reales de los con- 
ceptos contenidos en los axiomas, correspondé enteramente a las exi- 
gencias del “calculus ratiocinator”, y es un problema en sí que 
amerita una crítica especial. La función calculatoria específica del 
“Ccalculus ratiocinator” ha hallado, por el contrario, su solución total 
en la esfera de la matemática, sin haber tenido nada que objetar a 
la rigurosidad y fertilidad lógicas del mecanismo calculatorio mate- 
mático. Es justamente en este último mecanismo donde se manifiesta 
más patentemente aquella integridad que debe servir de modelo a 
la logística. Pero, no hay que olvidar que el presupuesto para que se 
dé tal integridad está en la solución total de las tres tareas iniciales, 
que como mostramos anteriormente, se ha logrado en la matemática, 
pero no así en la logística. 

Las operaciones con signos, en las cuales se desenvuelven las 
soluciones de todas las tareas de la logística, presentan un carácter 
de cálculo formal puro, dado el que la logística contemporánea no 
dispone de un sistema de elementos al que puedan ser reducidos los 
conceptos y proposiciones superiores. En comparación con las posi- 
bilidades de la matemática, la lógica simbólica cumple, al plan- 
teársele problemas semejantes, sólo con un número reducido de las 
tareas que le son propuestas de este modo. Por ejemplo, cuando se 
da en el campo matemático la conexión simbólica 


nt — xt 


ax2 po bxs =D 
n —x 


el cálculo algebraico puede enfrentarse entonces con los siguientes 
problemas generales: 
a) transformar la conexión anterior en una de forma más 
sencilla: 


(b — 1)x38, + (a—n)x2 — n x = n8 — t 


b) expresar la variable x como función de los parámetros a, b, n. t 


X= PF (abont) 
c) determinar el signo algebraico (+ 6 — ) que precede a 
x, en dependencia con los mismos signos algebraicos de los 


parámetros. 

Estas tres tareas del cálculo algebraico deben ser consideradas 
como generales, en tanto pueden ser remitidas a formas y a números: 
que no representan números determinados, dados individualmente, 
sino más bien, números cualesquiera. Pero el álgebra tiene además 
la posibilidad de someter la conexión simbólica a una interpretación 
individual, de provocar el paso de lo general a lo particular, de cua- 
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lesquiera valores numéricos de los signos a determinados valores 
numéricos. Y, al proponer para los parámetros anteriores los valores 
a—4, b—1, n—2, t—10, en la forma funcional 


SAI A) 


no sólo se está dando con ello la estructura de la forma funcional, 
o limitadamente la determinación de los números algebraicos de la 
variable x, sino también el valor individual mismo de x, que satis- 
face a esta igualdad. Es justamente esta determinación concreta de 
las variables de una forma simbólica de la matemática la que posi- 
bilita una conclusión, vale decir, un proveimiento de sentido verda- 
dero al pensamiento matemático. La integridad de la matemática, 
que tanto sugería Leibniz como modelo ideal para la lógica, consiste 
en la capacidad del cálculo matemático de pasar de lo general a lo 
particular, de poder derivar de esta misma individualidad lo cuanti- 
tativo y lo particular de las formas generales del pensamiento ma- 
temático. Para Leibniz, sin embargo, el problema central de todo 
su sistema estribaba, sin lugar a dudas, en lo individual mismo y 
en la determinación de la existencia de los objetos individuales. Es 
justamente en el campo de la matemática y en el de la lógica, donde 
se encuentra el lugar adecuado para interpretar, en sentido leibni- 
ziano, el paso de formas generales de pensamiento, dadas simbóli- 
camente, al pensamiento de las individualidades en la realidad lógico- 
matemática. 

Es fácil descubrir en esta interpretación cómo la lógica matemá- 
tica contemporánea carece de fundamento y de instrumento calcula- 
torio suficientes para derivar lo individual a partir de las formas 
múltiples de lo general. La forma equivalente 


F, (AKXY) LB 320 BDO AVdS 


en la cual A B LX Y significan proposiciones o conexiones proposi- 
cionales, posibilita, cuando más, las tareas generales al estilo de 
las tareas a), b) y c) de la matemática, descritas más arriba. Esta 
forma puede ser sometida, pues, a una transformación; a la conexión 
proposicional, es decir, a X, se le puede expresar en dependencia 
funcional con las restantes proposiciones; y, finalmente, X halla una 
determinación de acuerdo con los valores lógicos ( VW.) 6 (F ), lo 
cual traduce la máxima capacidad de rendimiento de la logística 
contemporánea. A ésta le está vedado el practicar derivaciones a 
partir de casos aislados, los cuales hallan su ley correspondiente en 
esta misma forma equivalente expuesta anteriormente, así como 
también, la determinación de X, individual por su contenido, mediante 
la sustitución de A B K L Y por proposiciones concretas dadas. 
Esta incapacidad de la lógica simbólica de dedicarse a tareas indi- 
viduales al estilo de la matemática, tiene su origen, como ya Se ha 
demostrado, en la carencia de un sistema ordenado e integra] de los 
conceptos fundamentales y proposiciones elementales por parte del 
pensamiento científico. 4 : 
Al someter aquí los rendimientos de la logística a una crítica 
tan severa, no se ha pasado por alto todas las dificultades deri- 
vadas de una construcción hipotética suya ceñida al patrón o modelo 
de la matemática. No debe silenciarse tampoco el hecho de que los 
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representantes actuales de esa ciencia están todos de acuerdo en 
pensar que ésta precisa de una evolución en los términos que hemos 
propuesto en este trabajo. (14). Si se ha demostrado ya, muy úinde- 
pendientemente de las concepciones leibnizianas, que la logística se 
impuso, en su primer estadio evolutivo, tareas puramente formales o 
simbólicas-calculatorias, ello debería inducir a intentar un esfuerzo 
por respetar esa concepción leibniziana, desconocida hace algunos 
decenios, en el segundo estadio evolutivo de la lógica matemática, y 
rescatar así lo que se hubiere perdido hasta el momento. Si al prin- 
cipio nos pareciera una quimera fantástica la idea de Leibniz acerca 
de un “alfabeto del pensamiento humano”, vale decir, de los concep- 
tos fundamentales y proposiciones elementales, no debemos olvidar 
que las interpretaciones simbólicas y formas del cálculo lógico sólo 
disponen de un sentido individual y verdadero, real, pleno de conte- 
nido, cuando las variables de estas formas son sustituídas por ele- 
mentos de un alfabeto de pensamiento que correspondan a los objetos 
y relaciones verdaderos. La creación de tal alfabeto, en otras pala- 
bras, de una esfera ordenada de los valores reales de la simbólica 
logística, es tarea sumamente ardua, que en ningún caso puede ser 
resuelta sin más ni más en un plan deductivo, y que jamás ofrece 
las facilidades de creación u ordenamiento de los campos numéricos 
y proposiciones elementales que disfruta la matemática. El principio 
para una tarea semejante habría que buscarlo quizá, en la investi- 
gación empírica de los fundamentos de las distintas ciencias, y en 
todos aquellos intentos que se esfuerzan por obtener sistemas de 
objetos elementales, de conceptos y de axiomas. Estos intentos son 
frecuentes en casi todas las ciencias particulares. Sólo falta una idea 
directora, un esfuerzo unitario, una meta común en todas estas 
tentativas en las diferentes esferas de las ciencias. Naturalmente, 
esta idea directora y esa meta común no pueden ser aportadas más 
que por la logística, toda vez que las investigaciones fundamentales 
de las ciencias individuales han de ser ajustadas a las restantes 
interpretaciones de ella, y más aún, si con ello se debe iniciar defi- 
nitivamente la aportación de los presupuestos para la creación de 
una “scientia generalis”. 


Sin entrar en detalles menores, se han mencionado acá algunos 
momentos relativos a los progresos específicos de la logística, que 
apuntan hacia un desarrollo suyo efectivo, tendiente a la creación 
de esos presupuestos para la mencionada “scientia generalis”. Entre 
los nombres de Frege, Peano y Russell, ligados todos ellos íntima- 
mente a la evolución de la logística, habría que destacar por mere- 
cimientos resaltantes al primero, y mencionar de manera muy espe- 
cial al tercero. Cuando Frege, en sus “Grundgesetze der Arithmetik” 
(15) (“Leyes fundamentales de la aritmética”) considera a esta 
última como una rama de la lógica, e intenta derivar las leyes nu- 
méricas y las conexiones mediante el] empleo exclusivo de los me- 
dios lógicos, no debe verse en todo esto más que el intento limi- 


(14) Véanse las págs. 77 y ss. del opúsculo de J. Jórgensen ci- 
tado en la nota 12. 


(15) Jena, 1893. 
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tado de construir una mínima parte de la “scientis generalis”. Es 
el caso, que las tentativas fregerianas ofrecieron pocos aportes para 
el desarrollo de la logística en su marcha evolutiva que debía culminar 
en la consecución de su estructura actual, y muchos de sus esfuerzos, 
con razón, se les califica de fracasados. Sin embargo, el gran aporte 
de Frege se impone, alcanzado éste sustancialmente a través de su 
“escritura conceptual”, cual es, mostrando la integridad de los mé- 
todos lógicos. No puede hablarse, por el contrario, de méritos mayo- 
ros por parte de Peano y su escuela en lo que respecta a la estructu- 
ración de la logística con contenido rígidamente lógico. Porque tanto 
en el campo de la lógica matemática como en el de la axiomática, 
la contribución de esta escuela se redujo exclusivamente al perfec- 
cionamiento de una simbólica congruente; y el análisis de los con- 
ceptos y proposiciones matemáticos, al cual debía servir la ideografía 
como instrumento, no fué practicado dentro del plan de un trabajo 
exclusivamente formal. 

Es en mucho de los trabajos de Bertrand Russell, verdadero fun- 
dador de la lógica moderna, donde aparecen ciertos momentos de 
manifiesto contenido lógico. La estructura de la logística contem- 
poránea, descrita ligeramente al comienzo de esta colaboración, y 
cuyo perfeccionamiento, en gran parte, debe agradecérsele a Russell 
igualmente, puede ser calificada de formal en sus rasgos generales, 
pero, ya en su estadio inicial se descubren ciertos principios russel- 
lianos que apuntan hacia un desarrollo ajustado a las máximas 
leibnizianas. Al hablar de este modo, pensamos en el establecimiento 
de las distintas modalidades funcionales de las otras tantas propo- 
siciones, como la copulativa ( € ), la alternativa ( v ) y la de im- 
plicación (—>). El hecho de que en la “Principia Mathematica” 
(16) de B. Rússell y A. N. Whitehead se halla elaborado sólo un 
número reducido de tales modalidades funcionales para elementos 
del pensamiento lógico, puede atribuírse a la circunstancia de que 
no se trata en ella de la elaboración de una lógica en sí la más 
general, sino, más bien, de una otra lógica como sistema deductivo, 
a la que se dejara reducir toda la matemática pura, vale decir, la 
totalidad de sus proposiciones y conceptos. A esta tarea limitada- 
mente congruente puede ser ligada una otra más extensa: la de 
hallar todas las modalidades posibles de conexión, o mejor, las ne- 
cesarias y suficientes, tanto para las correspondientes conexiones de 
proposiciones elementales como para las relativas a conceptos funda- 
mentales del pensamiento. Esta tarea general, que logra cumplirse 
en gran parte mediante la tarea de constitución axiomática del “calcu- 
lus ratiocinator”, alcanzará al principio, y probablemente siempre, 
una solución exclusivamente empírica e inductiva, y por esto será 
casi imposible determinar si han sido tomadas en cuenta todas y 
cada una de las posibilidades de conexión anteriormente menciona- 
das. Sin embargo, tal tarea deberá ser emprendida un día cualquiera 
si es que la logística aspira alguna vez abarcar un número cada vez 
mayor de objetos de contenido lógico. 

La “Teoría de los tipos lógicos”, creada por B. Russell, ofrece 
un segundo momento al cual podría ligarse la amplificación de la 
logística. La búsqueda de determinadas reglas que determinen los 


(16) B. Russell y A. N. Whitehead, “Principia Mathematica”, 
Cambridge at the University Press, 1925, 1927. 
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campos de variación de aquellas variables propias de funciones pro- 
posicionales dió ocasión para la formulación de esta teoría, Una 
función proposicional es la forma simbólica que resulta de la susti- 
tución de objetos, propiedades y conceptos de una proposición dada, 
por variables como ( X, Y, Z, ...). Al construír de ese modo la fun- 
ción proposicional u objetal 


X es y y Z 


expresada simbólicamente 


X(y€Zz) 


y aceptar para las variables y y z los valores: y=—líquida, z—negra, 
cabe pensar para x sólo valores dentro de una esfera determinada, 
siempre y cuando las proposiciones individuales derivadas de esa 
primera tengan sentido propio. En el supuesto de que x=alma, la 
proposición 


el alma es líquida y negra 


no traduce otra cosa que un absurdo manifiesto. Por el contrario, 
en los casos de que x=—tinta ó x—nieve, las proposiciones derivadas 
tienen pleno sentido. Esta determinación de esferas para los valores 
de las variables contenidas en funciones proposicionales debería de- 
ducirse a partir de la teoría de los tipos lógicos. No obstante, los 
problemas planteados alrededor de esta cuestión, no hallaron más 
que interpretaciones elementales (17), sin que se hubiesen ubicado 
los campos de objetos reales en la ordenación y determinación co- 
rrespondientes. Toda esta problemática no se encaminó hacia una 
conclusión definitiva, y la teoría, en su totalidad, fué incapaz de ofre- 
cer posibilidades de aplicación a casos concretos, en el sentido de 
los ejemplos ofrecidos anteriormente. 

Esta teoría puede, sin embargo, ser concretizada y amplificada 
en una dirección determinada, lo cual da derecho a considerarla como 
punto de partida para el crecimiento de la logística de acuerdo con 
los cánones leibnizianos. Quizá sea posible tan sólo separar las es- 
feras de objetos, las de propiedades y las de los conceptos entre sí, 
de manera exclusivamente empírica, y habrá que hacer uso para 
ello de una teoría especialmente práctica y de aplicación inmediata 
al concepto y al objeto. En tanto los entes de pensamiento continúen 
siendo considerados como objetos, y en tanto sean empleados como 
fundamento para las restantes esferas objetales, habrá necesidad de 
recurrir a elementos últimos del pensamiento y de enfrentarse deci- 
didamente con la tarea de constitución categorial-conceptual de la 
“characteristica generalis”. Una otra oportunidad para extender la 
logística en este mismo sentido la ofrece la idea relativa a la crea- 
ción de una lógica intencional, la cual deberá suplir, mediante la 
regulación de las relaciones entre el sentido de las diferentes pro- 
posiciones, a la lógica de los valores (V) de verdad, y (F) o de 
falsedad, llamada también lógica extensional. Los intentos por lograr 
un análisis lógico de la estructura del mundo y del lenguaje, y aque- 


(17) Véase “Die Typentheorie” en la obra de Carnap “Abriss.. ul 
págs. 19 y ss. 
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llos otros esfuerzos encaminados hacia la constitución de una morfo- 
logía del pensamiento filosófico, bien pueden ser vistos como aportes 
etectivos dirigidos a amplificar aún más la logística en la misma 
dirección señalada anteriormente. Nos vienen a la memoria, en 
relación con lo dicho, obras como “Der logische Aufbau der Welt (18) 
(“La construcción lógica del mundo”) y “Logische Syntax der Spra- 
che” (19) (“Sintaxis lógica del lenguaje”), ambas de Rudolf Carnap, 
y los valiosos aportes de Heindich Scholz en su “Methaphysik als 
strenge Wissenschaft” (20) (“La metafísica como ciencia rigurosa”). 
Aún cuando estas investigaciones se desarrollan dentro de las posi- 
bilidades formales de la logística, no por esto dejan de apuntar 
hac.a los análisis que conducen a las estructuras fundamentales y 
a los últimos conceptos del pensamiento, en los cuales cabe distinguir 
las primeras bases de la “scientia generalis”. 

Junto a estos puntos de partida para la construcción de la lo- 
gística en sentido leibniziano, fáciles de hallar en la lógica simbólica 
actual, no debemos despreciar ciertos intentos de la investigación 
filosófica, que también pueden ser considerados como contribuciones 
para esa misma construcción. Nos referimos a la teoría categorial, 
que aparece en todo gran sistema a través del curso de la historia de 
la filosofía, y que recibe especial cuidado por parte de algunos 
círculos filosóficos modernos. Lastimosamente salta a la vista en 
todos estos intentos la circunstancia de que ninguno de ellos ofrece 
una teoría plena que haga pensar en una utilidad concreta; es por 
ello que jamás del lado de la logística se ha pensado emprender algo 
en base a los resultados de la teoría categorial. Las únicas vías de 
contribución de esta teoría categorial a la causa de la lógica de 
la ciencia y a la expansión de la logística en el sentido tantas veces 
indicado, serían las de echar a un lado sus consideraciones princi- 
pales y dar un paso firme hacia el trabajo constructivo y concreto. 
(21). La construcción de la lógica simbólica con contenido genuina- 
mente lógico, pensada como instrumento de la “scientia generalis”, 
exige urgentemente un sistema amplio de categorías, donde quepa 
enumerar, en ordenación estructural, todas las categorías y conceptos 
categoriales a ellas ligados, las últimas especies, y aún hasta los 
predicamentos, en aquellas interpretaciones de la escolástica. Tal 
sistema será en un principio, y quizá mientras dure su desarrollo 
evolutivo, un sistema abierto y en muchos sentidos incompleto. Pero, 
cuando queramos calificar a la tarea de la “characteristica genera- 
lis” como un algo ciertamente realizable y no como un algo mera- 
mente simbólico, entonces veremos en la construcción, aunque in- 
completa, de un sistema semejante, el único camino viable para lograr 
ese propósito. 


(18) Berlin, 1928. 
(19) Berlin, 1934. 
(20) Kóln, 1941. 


(21) Nos referimos a la obra de Nic. Hartmann, “Der Aufbau 
der realen Welt” (Grundriss der allgemeinen Kategorienlehre). Berlin 
1940, cuyas exposiciones bien pueden ser utilizadas como base para 


iniciar ese trabajo constructivo. 
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Condillac-Berkeley y Bello 
por JUAN DAVID GARCIA BACCA 


D OS fuerzas de igual intensidad o valor absoluto, de sentido 
comurario, y aplicadas al mismo punto, dicen los físicos, dan por 
resultante cero. Equilibrio estático, sin consecuencias ni dinámicas 
ni cinemáticas. En total, nada. 


Sensualismo fenoménico, idealismo fenoménico, —Condillac y 
Berkeley—, ambos de aproximada intensidad filosófica, de dirección 
evidentemente contraria, y aplicados al mismo punto del alma de 
Bello, a su entendimiento y facuitades filosóficas, parece que tenían 
que dar, sin escape, cero: carencia de sistema filosófico. 


Pero también, no mucho antes, le habían aplicado a Kant dos 
fuerzas contrarias: sensualismo sujetivista de Hume e idealismo 
sujetivista de Leibniz, y la resultante, la Aufhebung, fué nada menos 
que idealismo transcendental, del que, casi iba a decir, estamos to- 
dos viviendo, cuando de teoría de la ciencia moderna se trata. 


Es claro que también en la mente de Bello se dieron cita, y 
contendieron, Leibniz y Hume. ¿Qué secretas preferencias, o afini- 
dades electivas, actuaron en Bello, en virtud de las cuales ni Hume 
ni Kant, ni Leibniz, ni Descartes... llegan a disfrutar de las in- 
fluencias descaradas, y aun escandalosas, de y Condillac y Ber- 
keley largamente gozaron? | 


Querría que fuera, siquiera por unos momentos o líneas, verdad, 
eso de que nadie es buen juez en causa propia, para poder meterme 
a Juez de Bello, en causa suya, tan suya como lo es la de determinar 
su proyecto existencial, hacerle su psicoanálisis o diagnóstico exis- 
tencial,— demos al César Sartre estas frases altisonantes, que son 
suyas—, o señalar su “vocación”, que decían nuestros clásicos de 
ascética y mística, saber a qué le llama Dios a uno, y qué es lo que 
tiene que decir con su voz material mientras ande por este mundo 
de animales racionales, o sea, animales que dan voces. 


Nadie es buen juez en causa propia, no porque le falten datos 
para juzgarse, ni menos la sensación y ponderación real interna de 
la fuerza de los motivos de sus. acciones, no digamos que la indivi- 
dualidad de cada uno, por ser algo real y lo más realísimo de cada 
uno, da un módulo, tono, timbre originalísimo” y único a todo lo 
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mostrenco y común de la especie “hombre”; uno no es buen juez 
en causa propia porque no nos gusta tener que hacer la faena pita- 
górica que el sabio griego' expresaba delicadamente al decir: “Si, 
al mirarte en el espejo, te apareces bello, debes procurar que tus 
acciones sean bellas; si te apareces feo, con una bondad bella de 
ver has de enderezar lo que de “belleza natural te falte”. Así habló 
Bías, el Prieneo. Sabemos muy bien lo que nos falta, y confiamos, 
por la intimidad, que nadie podrá llegar a descubrir lo que nosotros 
bien nos sabemos. Que juzgue el otro; que su sentencia nunca será 
tan dura como la que nosotros, con nuestros datos, habríamos ¡jus- 
ticieramente de pronunciar. 


Que ta] sea la verdad, nos lo recordará el refrán; más sabe el 
Joco en:su cása que el cuerdo 'en la ajena, suponiendo que el loco 
quiere enterarse de lo que en su casa pasa, y que el cuerdo quiera 
también enterarse, y .aunque:lo quiera. 


Pues bien: no busco excusa alguna para la audacia de intentar 
hacerle a Bello un psicoanálisis existencial. Sartre se lo ha hecho 
a Baudelaire y a Dostoiewski. Los malos ejemplos cuéntanse entre 
las causas ejemplares, es decir, finales y formales, que son una de 
las cuatro que Aristóteles señalaba por principios de todas las cosas. 


Al gramático nato Bello le sedujo de Condillac la gramática téc- 
nica; le-sobornó de Berkeley la gramática metafísica. Y toda su 
vida fué Bello. tras una gramática transcendental, que es la síntesis 
superadora, la Aufhebung, equivalente al idealismo: transcendental 
kantiano. 


(No me atrevo a usar, ni a introducir bajo mi responsabilidad, 
la frase “gramaticismo transcendental”, para conservar la analogía 
con idealismo transcendental). yo ol sí ¡Bau 


Ya los humildes sentidos del .hombre poseen la admirable fa- 
cultad de anular. (no, de aniquilar), de pasarse por alto, la realidad 
brutal de lo físico. Porque anulamos la distancia, los ojos ven a 
distancia; porque el oído anula el aire, no oímos ni numeramos ni 
vibramos con el aire, sino oímos simple y directamente que es una 
campana la que suena, o un pájaro el que canta. Porque los ojos 
anulan Ja realidad física de la luz, no tiene por qué contar doscientos 
o cuatrocientos billones de vibraciones transversales por segundo, 
ni hacer de :fotómétro, o: contador dé fotones, para, y en él, ver 
mismo de un color rojo o violeta;:todo eso, tan importante para 
física y para lo físico, nos lo pasamos por alto, olímpicamente lo 
ignoramos. ¡AJá la ciencia que lo descubra! Nuestra conciencia 
no es sino un caso continuo, escandaloso o edificante, de este menos- 
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precio de la realidad que le sirve de base, no de constitutivo. Creo 
que todos preferimos notar placer o dolor, sentirnos bien o mal, a 
que nuestra vida se redujera a una presentación continua de la 
inmensa y complicadísima lección de química, de física, de fisiología 
que debe ser la realidad en sí de nuestro cuerpo. Nos permitimos, 
y podemos permitirnos, el lujo vital de ignorar todo eso, para así 
vivirnos a nosotros mismos. La verdad vital oculta, anula, la verdad 
real, Óntica (y perdón por el término). 


Pero este prodigio continuo de poder ser lo real sin tener que 
conocerlo en su realidad, ya no nos causa admiración. Lo somos. A 
este fenómeno llama Sartre función anuladora (annéantissante) de 
la conciencia. No se ha agotado, sin embargo, con el despectivo 
trato ontológico que damos al cuerpo, la provisión y potencia de 
anulación de la conciencia. El lenguaje, la facultad simbólica en 
general, nos ofrece otro caso de continua y perennemente disposi- 
ble potencia de anulación, de preterición despectiva y magnificente, 
señorial y altanera, de la realidad misma que sirve de pretexto a 
nuestra vida. 


Creo que ninguno de mis lectores habrá estado cayendo en cuenta, 
mientras esto lee, de la clase de papel en que está escrito, del tipo 
de letra, de sus cualidades cromáticas, de su puro y real geometris- 
mo; todo eso queda oculto, preterido realmente, conscientemente, 
mientras y porque uno lee. Es preciso que la voz de quien nos habla 
llegue a ciertos límites de desapacilidad para que nos enteremos de 
esa su mala calidad física. 


El lenguaje, hablado o escrito, implica por constitución un sis- 
temático anulamiento, una posibilidad permanente de preterición, 
de la realidad física sobre que se asienta; mejor: que hace de pre- 
texto, no de causa, de la aparición del sentido, de lo que se nos dice. 


El lenguaje es una mostración, un hecho, de real anulación de 
la materia. De su radical insustancialidad, y la frase es de Bello, 
y bien típica suya. Cuando una frase está correctamente construída 
y perfectamente dicha percibimos realmente el sentido; desaperci- 
bimos, no menos realmente, la realidad material en que se aparece 
e] sentido. 


Deletreamos, sólo cuando aún no sabemos leer. La esclavitud 
del silabario, a la letra que mata, a la realidad física de la letra, 
impide la libertad del espíritu, el libre vuelo hacia el sentido. 


Si, pues, el lenguaje, y en general la función simbolizadora del 
espíritu, produce una real, sentida, percibida anulación de la reali- 
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dad, si el lenguaje es una insubstancialización de la materia, dentro, 
ciertamente, de límites modestos, pero no por modestos, menos rea- 
les—, conjeturemos, con Berkeley, lo que pudiera hacer un Espíritu 
absoluto. Sería, evidentemente, capaz de darse el lujo de mostrar 
la absoluta insustancialidad de la materia, no precisamente aniqui- 
lándola, volviéndola al no ser, a la nada, sino trocándola íntegra- 


mente en signos, en lenguaje, en lengua divina, sobre Dios y para 
Dios. 


¡Ahí es nada lo que estas teorías de Berkeley sedujeron al gra- 
mático Bello! ¡Mostrar la insustancialidad de lo real material, pre- 
cisamente por y en la gramática y en el lenguaje y por él! ¡Mostra- 
ción de la espiritualidad eficiente y real del Espíritu, y hasta del 
espíritu finito, por la existencia y funciones nulificantes, preterientes, 
del lenguaje! 


Condillac, y aquellos sus tan calumniados colegas de sensualis- 
mo, nada tenían de materialistas. La sensación es propia y exclu- 
siva del alma, dirá en el mismo sentido Bello; decir que los ojos 
ven, añadirá Bello, sirviéndose de una acariciada frase de Reid, es 
como afirmar que el telescopio ve. Los sentidos no son parte esencial 
del alma, ni su causa material; son simplemente “ministros”, ser- 
vidores. De ahí su teoría de los signos, de la sensación como signo, 
a veces triple, como en el caso de la vista, sentido más noble por 
su potencia de triple anulación de lo real, para hacer de ello lugar 
de aparición de las ideas. 


“Comenzamos por levantar polvo, nos advertía delicadamente 
Berkeley, y después nos quejamos de no ver”, Si ponemos entre 
cuerpo y alma unión sustancial, si admitimos que la materia es 
sustancia, causa material intrínseca, componente íntimo nuestro, 
¿cómo semejante polvo de teorías va a permitirnos ver la espiritua- 
lidad de todo lo nuestro, aun la de nuestros sentidos ? 


Empero Berkeley no dió de esta su teoría, o tal vez realidad 
inmediata, una prueba experimental. El mundo real, material, no es 
sino un'conjunto de signos por los que Dios nos habla. Muy natural 
que un obispo dijera tal. Y mejor aún si realmente se lo creyó. Tam:- 
bién Galileo, que no era precisamente un devoto, había afirmado que 
el mundo es un libro que está escrito en caracteres matemáticos, y 
que, por tanto, era menester aprender la clave de las ciencias ma- 
temáticas para llegar a leerlo. Y puestos a mirar hacia atrás, sin 
el peligro ya de la mujer de Loth, Santo Tomás había sostenido 
que todo lo del universo es o imagen, 0 vestigio o huella de Dios, 
es decir: símbolo de Dios, lenguaje divino. Y un mucho más atrás 
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creyó el Psalmista descubrir “que los cielos cantan y prociaman 
la gloria de Dios”. : 


Mas todas estas funciones simbólicas de la realidad no se ven; 
se creen o se demuestran filosóficamente, que es una manera de 
confesar que no se ven. 


Bello echa por otro camino, y tal vez sea el primer caso en la 
historia de la Filosofía. Si el espíritu no solamente es espíritu, sino 
que además puede espiritualizar, es eficaz y eficientemente espíritu, 
habrá que señalar hechos en que realmente ponga de manifiesto 
que ha espiritualizado su contrario: la materia. 


La materia queda hecha insustancial; se deja que sea materia, 
pero no se deja que se manifieste como materia, cual en sí, como 
para sí, cuando el espíritu, aun el humilde nuestro, la transustancia 
en símbolo, en lenguaje, en sistema de signos que nos hagan perder 
de vista su brutal, zopenca, atarugada realidad, y nos sirva de medio 
transparente a través del cua] veamos ideas. 


El espíritu trueca, por una especie de cristalización, no física, 
la materia en transparencia. Mas no la vuelve transparente con 
intranscendente transparencia, cual la de los cristales físicos; la 
materia, en función de signo, no es visible, ni audible; ha perdido 
estas sus cualidades materiales clásicas. Nos hace ver, oír, ideas. 


Y si por unos momentos es lícito emplear la terminología kan- 
tiana, deberíamos decir: el lenguaje es la condición de posibilidad 
real de que la materia se espiritualice; la ocasión sistemática, no 
accidental, de que el espíritu muestre que es y obra como tal. 


Semejante función transcendental de] Espíritu, mediante el len- 
guaje, tenía que seducir a un gramático nato que fuera a la una 
y en uno filósofo. Bello intentará, —no pudo pasar del intento, por 
obra y gracia de externas y accidentales circunstancias—, de dar 
una deducción de las leyes fundamentales de la gramática, partiendo 
de las leyes fundamentales del espíritu. A tal programa hemos dado 
el calificativo de deducción transcendental de la realidad eficiente 
del espíritu. La existencia del lenguaje es la condición real para 
semejante mostración, al modo que la existencia de la ciencia física 
fué para Kant medio y dato imprescindible para la deducción trans- 
cendental de las categorías, para mostrar que son integrantes de 
la realidad. 


La gramática para uso de infantes, aun la para gloria de aca- 
démicos, hasta la Grammatica speculativa, no digamos la Sintaxis 
lógica moderna se van, filosóficamente hablando, por las ramas. 
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El lenguaje tiene, por propia, una función transcendental: espiritua- 
lizar la materia, ciertas materias, trocándolas en signo, en símbolo, 
por los cuales nos habla el espíritu, y nos habla de ideas, y tal vez 
a algunos felices les hable y se les revele El Espíritu. 


Bello tiene ante la vista a Condillac, como tipo de gramático 
queno llegará, cuando más, sino a gramática especulativa. o cálculo 
de. lenguas. El lenguaje da para más, y más altas funciones filosó- 
ficas, y para más importantes demostraciones metafísicas. El Con- 
dillac de nuestra época se llama Carnap, o Morris, o Tarski... No 
se pasa de positivismo lógico. 


Bello tiene tiene sus ojos fijos en Berkeley; y creo se hubiera 
considerado feliz si hubiera podido demostrar, plenariamente, que 
las leyes del Lenguaje derivan de las Leyes del Espíritu, y que se da 
un lenguaje tal que es capaz de trocar en signos toda la materia de 
este mundo, y no sola y transitoriamente las vibraciones del aire o 
ciertos trazos sobre ciertas superficies privilegiadas, y abnegadas 
ónticamente. 


Plan digno de un positivismo espiritualista integral. 


Y aquí termina mi psicoanálisis existencial de Bello. “Los muer- 
tos, —advierte, previsor, Sartre—, son presa para los vivos”. A veces 
lo son para las elucubraciones de los vivos. Confío no haberme pa- 
sado de “vivo”, o de listo. Si no la bondad intrínseca de la obra, 
espero que Bello me pague al menos, “la buena “voluntad”. 


La Revista Nacional de Cultura sólo publica colabo- 
ración. inédita expresamente solicitada, y no mantiene 


correspondencia sobre la colaboración espontánea. 
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La Universidad y la Escuela 


por LUIS-ALBERTO SANCHEZ 


N O pretendo ofrecer mi ideario, o el de alguien, quien quiera que 

sea, sobre el jugoso y pugnaz tema de “La Escuela y la Universi- 
dad”. Me limito a resumir mi experiencia en el curso de treinta 
años, a través de unas doce Universidades, de otros tantos países, 
de las cuales, por lo menos, he servido por considerables períodos, a 
unas ocho; en Perú, Ecuador, Estados Unidos, Guatemala, Panamá, 
Puerto Rico, Chile y Argentina. Como el asunto continúa en primer 
plano, considero útil cotejar puntos de vista y resultados prácti- 
cos. Despojándome de todo prejuicio, y aun de todo preconcepto, lo 
cual es no sólo difícil sino quizás contraproducente, llego a la con- 
clusión de que se deben encarar, fundamentalmente, las siguientes 
cuestiones: 


(a) si existe coordinación entre la Escuela Secundaria y la Univer- 
sidad; de existir, si ella se revela en el método, el rumbo o las 
asignaturas; 

(b) si los egresados de la Escuela Secundaria están preparados para 
(1) los estudios profesionales: (2) la investigación, y (3) la pro- 
fesión de hombres; i 

(c) si no hay coordinación, ¿en qué campos se advierten las ventajas 
y las desventajas, comparando el contenido de la enseñanza de 
1918 y de 1950? (historia, geografía, ciencias físicas, matemá- 
ticas, biología, política, idiomas vivos, idiomas muertos, idioma 
propio, bellas artes, filosofía, letras). 

(ch) si revelan madurez los egresados de la Escuela Secundaria, 
¿cómo se manifiesta en los asuntos públicos y privados ? 

(d) si esa madurez o esa preparación cultural no existen: ¿cómo 
remediarlo? ¿una etapa preuniversitaria, post-escolar, mixta, de 
qué tipo? 

(e) diferencias tangibles entre el profesorado, la enseñanza y el 
alumnado de ambos regímenes docentes; 

(£) importancia que tengan los debates sobre temas públicos, sobre 
temas académicos, sobre deportes (competencias) y compara- 
ción de resultados. 

(g) relación entre el Hogar y la Escuela Secundaria; el Hogar y la 
Universidad: comprobaciones y programas. 

(h) distinción, si la hubiese, entre los métodos, los fines, la discipli- 


na, los estímulos, etc., entre los mencionados regímenes de en- 
señanza. 09 : 
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(1) intervención de la Universidad en los planes de educación co- 
mún, o viceversa. 


Este conjunto de problemas no agota la materia; pero, propor- 
ciona un punto de partida sólido para iniciar el debate. Como en 
los asuntos enumerados no intervienen cuestiones gonfesionales, 
partidistas, sectarias, sino que se abren a toda indagación, parece 
lógico tratar de resolver cada apartado para, después, encarar el 
conjunto de nuevo, según determinadas teorías. 


I 


Por lo general, ni en los Estados Unidos ni en Indoamérica existe 
la deseable y deseada correspondencia entre los estudios secundarios 
y universitarios, como también es muy débil el vínculo entre la es- 
cuela elemental y la secundaria. La existencia del “College” en los 
Estados Unidos representa una confirmación de lo dicho. El plan 
8-4-4- antes de la Universidad, representando la Escuela Elemental, 
el High School y el College, indica de suyo muchas cosas, de que, 
en seguida hablaremos. E] programa de 6-6, de 6-6-2- etc., que co- 
rresponden, por ejemplo, a Perú y Chile, antes de la Universidad, 
encierra, por supuesto, su propia filosofía. 

La coordinación se refiere, desde luego, al objetivo de la educa- 
ción. Esa no existe. Los datos anotados antes, señalan modos de 
suplir la coordinación fallida o vacua; subrayan, pues, que la des- 
coordinación existe. Son remedios para curar un mal, no eslabones 
de una cadena que no existe. 

Desde el comienzo, la diferencia se hace visible. 

La Escuela Secundaria, Sea pública o privada, está sometida 
a un plan nacional, obligatorio, dentro del cual se admiten pocas 
excepciones y variantes. El Estado se reserva impregnar, imponer 
o simplemente señalar su tendencia en la escuela elemental y se- 
cundaria. La Universidad se exime, al menos legalmente, de ello. En 
los países donde existe la autonomía universitaria, aun la Universi- 
dad oficial trata de formular sus programas sin tomar en cuenta 
al Estado ni, por tanto, a la Escuela, pretendiendo que ésta se amolde 
a la Universidad. Ahí donde la Universidad privada denomina, cada 
comité de fideicomisarios (board of tusttees) O cada Iglesia, o cada 
Municipio, o cada Estado dentro de la Federación, posee la prerrogati- 
va de dirigir sus estudios y crear sus cátedras, y escoger sus profeso- 
res, y establecer su reglamento interno, sin ninguna taxativa, ni inter- 
vención de ninguna clase, fuera de sus propias autoridades. Esta 
libertad de la enseñanza Universitaria choca con la relativa libertad de 
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cátedra de la Escuela Secundaria y Elemental. De ahí, una primera 
incoherencia, reflejada en e] currículum, la orientación de los cono- 
cimientos, la actitud ante la vida, la disposición ante el debate libre. 


El problema no consiste, pues, sólo en que el egresado de la Es- 
cuela Secundaria tenga o no tales o-cuales- conocimientos:. no es un 
problema de sabér: es un problema de poder saber y de saber para 
qué se sabe. En otros términos, es una crisis de evaluación. Al alum- 
no secundario se le prepara para el examen, y al universitario para 


la competencia en la vida. Cuando este último fin se reduce a] pri- 


mero (el examen), la Universidad deja de serlo para convertirse 
en una Escuela Secundaria más desarrollada, pero de ningún modo 
en una Universidad. 

Citemos. dos: ejemplos: historia y biología. 


La ¡aptitud crítica, discriminativa, analítica, ladito propia 
de la verdadera cultura 'histórica: debiera: iniciarse desde Ja escuela 
secundaria, sin perjuicio de ja historia narrativa, base de toda crítica. 
El exceso de la historia “cultural'” cuando:se carece de hechos (na- 
rrativa) es tan maligno como: la súbita historia crítica, «sin transi- 
ción de la narrativa :a la crítica, o como: la supernarrativa, o más 
pormenorizada 'aún, «casi doméstica (petitie histoire) que algunos 
eruditos gustan usar.en-sus cursos universitarios: 


Igual ocurre con la biología. Si el] alumno está preparado en 
una mera enumeración anatómica, sin concepto de la vida; o con- 
ceptuando: la vida, dentro: de un criterio confesional, como sólo una 
antesala de la muerte, sin fines: propios, su acceso a la biología se 
verá frustrado, le producirá una:verdadera obnubilación espiritual, 
le creará complejos anti-religiosos, fomentará sus inevitables ardo- 
res adolescentes, creará un tipo de. ánimo poco propicio al estudio 
de. una de las ciencias fundamentales del hombre y para el hombre. 


En suma, la. coordinación entre la Escuela Secundaria y la Uni- 


versidad no existe. Más aún, la situación empeora por cuanto cada. 


día se desdibuja más la fisonomía de la. Universidad, crecen sus ob- 
jetivos, se: estremezclan sus propósitos. De todos. modos, hay algo 
que en la: Escuela Secundaria ni siquiera se insinúa: la investigación, 


la profesionalización, e] concepto de la. vida, y. el deber público. La. 


correlación entre los diferentes conocimientos o saberes. Cada ma- 
teria o asignatura aparece como un reino aparte, sin contaminación 
con el resto de las. disciplinas literarias o científicas. De una con- 
cepción provincial del saber debe pasar el estudiante a una concep- 


ción total, universal: el salto,.de tan. brusco, produce peridentes a 


menudo fatales para la salud. espiritual. : 
En suma, dentro de la mayotía de las Malos: aaa) predomi- 


nán' dos tendenciás: :d suponer que lá enseñanza “se divide en seccio-' 
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nes irreductiblemente diversas y hasta antagónicas; o suponer que 
no existe sino un camino de concordancia: la supremacía de la Uni- 
versidad sobre la Educación Secundaria y Elemental. 

Cuando uno ha ejercido el magisterio elementa] y el secundario, 
antes o después de consagrarse al Universitario, comprende que, 
partiendo de tan falaz premisa, sólo puede arribarse a una más 
inexacta conclusión, 


TI 


Desde luego, planteado lo anterior, va de suyo que los egresados 
de la Escuela Secundaria no están preparados para la investigación, 
ni para el estudio profesional ni para la decisiva profesión de hombre. 

En la Escuela Secundaria suelen brindarse nada más que solu- 
ciones, lo cual se hace más notorio en los Planteles Militares o Mi-. 
litarizados, según imborrable experiencia que de ello tengo. Un jo- 
ven habituado a aprender conclusiones, ignora y hasta desprecia el 
camino de llegar a ellas. Por tanto, está desvinculado de la investi- 
gación. Mas, hay otro riesgo: a menudo, en escuelas supuestamente 
modernas, se hace una pantomima de investigación, mediante “tests” 
rudimentarios que sólo son aceptables en una educación de masas, 
no porque sean buenos, sino porque son inevitables. Se añade a esto 
un remedo de investigación, mediante las llamadas “discusiones”, 
nombre aparatoso para las antiguas lecciones con el condimento de 
la colectivización y una mayor provisionalidad, “Discutir” consiste 
en que el maestro propone un problema, y los alumnos, con o sin. 
anuncio previo, con o sin lecturas previas, opinan sobre el tema con 
saludable irreverencia, a veces, y siempre con conmovedora alacridad. 


Quizás, algo se haya avanzado een tal aspecto, mediante el real- 
zamiento de los descubrimientos físicos de nuestros días, Las figu- 
ras de Edison, Einstein, etc., poseen cierto sortilegio para el adoles-, 
cente, pero se confunde su importancia con la del taumaturgo y-la 
del caudillo: se los admira como creadores, esto es, como iluminadores,: 
más que como buscadores, como debieran serlo. 


Además, la Escuela y el Hogar contribuyen a desviar al joven 
de toda inquietud investigatoria. Se les enseña a considerar la Uni- 
versidad como un lugar para adiestrar “técnicos”, y se ¡identifica 
a los técnicos con cualquier poseedor de título profesional, posea 0 
no los rudimentos del:arte o ciencia a que se dedique. El irrespeto 
hacia la verdadera tarea Universitaria, emanado de la poderosa com- 
binación Casa-Escuela, coopera a dificultar la tarea del. profesor' 
universitario cuando trata de interesar a sus alumnos en la investi- 
gación real, por donde se alcanza la tecnificación efectiva. : 
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Tampoco anticipa la Escuela Secundaria nada sobre la ense- 
fianza profesional. Aun aquella rama, denominada “vocacional”, se 
refiere más a ocupaciones manuales que a intelectuales. No llevan 
los jóvenes una noción precisa de lo que quieren ser, porque nadie 
les ha explicado qué es lo que podrían ser, o, en otros términos, cuál 
es e] contenido de cada posibilidad o profesión. 

Una sumaria encuesta revelaría que un alto porcentaje de los 
jóvenes que ingresan a la carrera médica, ignoran lo que ella es, y 
sólo saben que “ningún médico se muere de hambre, porque siem- 
pre ha habido y habrá enfermos que curar”. Los abogados se pre- 
sentan a los ojos del estudiante, como enredistas profesionales, a 
quienes nada importa el derecho ni mucho menos la justicia. A los 
ingenieros y maestros se les inculca la idea de que, de todos modos, 
tendrán un recurso: emplearse para servir al Estado, quien les pa- 
gará una pensión cuando hayan trabajado cierto número de años. 
“Los dentistas siempre tienen clientes” es la mejor recomendación 
“vocacional” a un joven aspirante a hallar una profesión. En el más 
difundido de los casos, la Escuela Secundaria brinda dos máximas 
iluminantes: (1) “hay que estudiar una carrera, cualquiera que ella 
sea, porque el hombre sin profesión ganará siempre menos”, y (2) 
“con profesión o sin ella, el hombre astuto será dueño de un porvenir”. 

Tales consejos y reflexiones aumentan la de suyo ardua tarea 
de la Universidad, en su aspecto de Escuela profesional. 

Mas, queda un vacío más grave que todos los expuestos: el de 
la ausencia de sentido humano. 

Los programas intelectuales y los pragmatistas alejan, por igual, 
al joven de su más auténtica y profunda profesión: la de hombre. 
Los primeros, porque se satisfacen con atiborrar nociones; los se- 
gundos, porque confundiendo la conducta con el modo de vivir (mo- 
dus vivendi) inmortalizan al joven, le inyectan menosprecio hacia el 
saber, olvido de las normas éticas, alejamiento del deber, y le con- 
denan a un materialismo grosero y adulador del “fait accompli”, 
como quiera que se produzca, sólo por la circunstancia de haberse 
realizado. 

Si el intelectualismo (pésima traducción del humanismo europeo) 
ha inflado la circulación de la pequeña ciencia; el practicismo (peor 
versión del pragmatismo deweyano) ha prostituído las conciencias. 
Después de todo, la palabrería de aquéllos contenía cierto romántico 
apego a los principios morales, a las conquistas del espíritu, sin per- 
juicio de la disposición para encerrar las obras materiales; en cambio, 
el grosero agnosticismo de éstos, ha acabado por dar su adhesión a 
todo el que llene la tripa, aunque para eso sea preciso prostituír el 
alma... o el cuerpo. En el ámbito colectivo, las consecuencias de 
ambos extremismos son deplorables y se reflejan en nuestra desorien- 
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tación actual. La Universidad tendrá que tomar sobre sus hombros 
la pesada carga de rectificar el des-rumbo y hallar un camino am- 
plio y humano, dentro del cual sea posible conciliar ambas tendencias. 

De hecho, tal encargo constituye una de las más agobiantes 
tareas de la Universidad americana y europea. Más aún: de la uni- 
versidad del mundo, 


III 


No existe, pues, la deseada coordinación entre ambos estadios 
o etapas de la Educación. Conviene dilucidar, aunque sea rápidamen- 
te, las ventajas y desventajas visibles en esa situación, colocándose 
uno en dos diferentes puntos de vista: al terminar la guerra del 14, 
y al iniciarse la próxima contienda, es decir, al filo de la 11 y IM 
guerras mundiales. Si en 1917 surge, con la evolución rusa, un mar- 
xismo rejuvenecido y romántico, y las masas alzan el pendón de 
sus reivindicaciones inmediatas; ahora surge la contrarrevolución 
totalitaria, con el Estado hecho Dios, enarbolándose como bandera 
el control de la vida individual y de la colectiva, aunque teóricamente 
la primera haya rescatado prerrogativas voceadas, sólo voceadas, 
desde 1789: me refiero a los Derechos Humanos. 

Bastará una somera inspección sobre ciertos campos de estudio. 
Empecemos por la Historia y la Geografía. 

La Historia que se estudiaba en la Escuela Secundaria hasta 
1918 fué casi exclusivamente narrativa; la Geografía, descriptiva. 
El alumno aprendía los hechos. Se agregaba muy pocos juicios, pe- 
ro, después de todo, sabía de coro los principales sucesos, las más 
notables fechas, los nombres más decisivos, las batallas (oh, las 
batallas!) y los tratados de paz. Desde luego, adquiría idea muy 
aproximada sobre la población del globo, los diversos países, sus 
sistemas de gobierno, su área territorial, su demografía, sus pro- 
ductos principales, sus ríos, sus puertos, sus capitales, su volumen 
comercial. Tampoco se le instruía acerca de los grandes problemas 
geográficos, la autarquía, las zonas de influencia etc. 

Cuando un alumno así llegaba a la Universidad, no acertaba 
a encarar el magno problema de la valoración, por medio del cotejo 
y la crítica; pero poseía la clave de los hechos, con lo cual, mediante 
un período preliminar, estaba en aptitud de entrar de lleno en sus 
deberes universitarios. 

La intensidad de los asuntos contemporáneos, mezclada a la ine- 
vitable toma de posiciones doctrinarias de los maestros, al politiza- 
miento de todos los seres, así como a la conveniencia de clarificar 
ciertos hechos históricos y geográficos y eliminar los elementos 
estrictamente probélicos, para abrir paso a una tarea de cooperación 
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pacífica, arrebataron su agnosticismo pintoresco a la enseñanza de 
la Historia y la Geografía en la Escuela, y le imprimieron cierto 
pedantesco aire principista o doctrinal. Aparece, entonces, la His- 
toria de la Cultura (sin un cursillo sobre la Cultura en sí) y la 
inclusión de la Geografía entre las Ciencias Sociales, en donde su- 
pedita los hechos geográficos a las cuestiones sociales o regionales, 
con lo cua] el alumno entra al campo del análisis crítico, sin ha- 
berse tomado el tiempo necesario para adquirir los factores necesa- 
rios a todo análisis: los hechos por analizar y criticar. Eso fué como 
tratar de enseñar a tomar el peso con balanza, pero sin objetos que 
pesar; o a correr sin piernas; o a mirar sin ojos; o a leer sin letras. 

El prurito de reducirlo todo a “problemas”, cierta intolerable 
debilidad por los principios abstractos, disfrazándolos de problemas 
concretos, imprimió un viraje de 180 grados a la instrucción en mu- 
chas partes. Yo he visto cómo —cito como ejemplo el caso— alum- 
nos que no sabían nada, NADA sobre la historia y la política sud- 
americanas, debían empezar sus/estudios respectivos con un curso 
sobre “La democracia en Latinoamérica”, "Las instituciones tute- 
lares en las Repúblicas del Sur” etc. Daba pavor oír los inevitables 
dislates ahí vertidos, y la absurda posición estandardizada con que 
todo lo sometían profesor y alumnos a cánones distintos. 

He preguntado una vez, en Universidad, ¿cuál era la primera 
ciudad latina del mundo? Y se me contestó, casi con exactitud: Bue- 
nos Aires. Yo argúí: ¿Y París? Y el alumno, muy distinguido por 
lo demás, me retrucó la pregunta diciéndome: “Pero ¿es que París 
es una ciudad latina ?”., Le habían enseñado, muy a la norteameri- 
cana empírica, que los “latinos'” son los latinoamericanos, y no los 
franceses, italianos y aun españoles, en un chisgarabis metodológico 
digno de la mayor deploración, 

Creo, por este y otro caso, que en el terreno de la historia y la 
geografía el programa de problemas sobre la mera narración y des- 
cripción es desventajoso. 

En el campo de la sociología, se da primacía a la estadística, 
en respuesta al mayor realce que antes se daba a la teoría. Ambos 
sistemas son erróneos, y no me atrevería a decir cuál más, dado que 
si las teorías resultan abstractas, las estadísticas no dicen nada de 
suyo, pues son meros instrumentos a disposición de quien las maneja, 

Tocante a Higiene, antes apenas se daban ciertas normas sobre 
el modo de conducirse en público y privado, y algunas reglas de 
derecho común. La aparición del Freudismo acentuó la importancia 
del elemento sexual, al extremo que la Educación Sexual fué admi- 
tida inclusive en algunos planteles confesionales. Lo cua] dice muy 
bien de quienes lo aceptaron. Mas, ¿por qué descuidar absolutamente 
aquello denominado generalmente “el Carreño”, o 'sea el tratado 
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de urbanidad? Con un explosivo retorno a las teorías de Rousseaur 
y Pestalozzi, se resolvió que el niño creciese sin trabas, libremente, 
para hacerlo un ciudadano libre y salvarlo de “complejos”, pero ¿en 
qué medida debemos convertir la sociedad en una sucursal de la yun- 
ga, si siempre hay forma de conciliar la espontaneidad con la deli- 
cadeza, la sexología con la continencia y el pudor, la psicología con 
la ética, y 'el deporte con la poesía ? 

Un joven preparado bajo tan antagónicos e inadecuados prin- 
cipios no sabrá sino muy difícilmente, escoger cuando llega su hora 
universitaria, que es como si dijéramos la hora de su vocación pro- 
funda e irremediable. 

En suma, no se ha avanzado en el camino de conectar una etapa 
y otra. Gráficamente, para un adolescente, Cantú es más provechoso 
que Spengler y que Toybnee, y nunca podrá entender a éste si no 
posee algo del primero, del pintoresco, superficial, pero extenso e 
ilustrativo Cantú. 


IV 


En Chile existe un examen llamado de “madurez” que sirve 
para comprobar que un solicitante posee la capacidad necesaria para 
saber los cursos de Enseñanza Secundaria. El examen siguiente, “de 
Bachillerato” es de conocimientos, y se divide en especialidades de 
Ciencias, Letras, Matemáticas; su finalidad consiste en averiguar 
qué conocimientos tiene ya (no en potencia, sino de hecho) el pos- 
tulante a Universidad. 

Me parece una terminología errónea. Al menos, desde el punto 
de vista universitario, la madurez sería lo decisivo, por encima del 
bachillerato. Lo que la Universidad y la Vida exigen es gente “ma- 
dura”, no “bachilleres”. La suma de conocimientos demuestra domi- 
nio de nociones y ejercicios realizados; la madurez, creo yo, la po- 
sibilidad de adquirir y dominar otros muchos. 

De toda suerte, los egresados de la Escuela Secundaria no reve- 
lan madurez ni capacidad para la vida pública. Los norteamericanos, 
porque la ignoran y se les mantiene en sus campos, qdo del 
trajín cotidiano; los sudamericanos, porque la falta de todo ro 
miento, los hace convivir exageradamente con la parte superficial, 
emotiva de los problemas públicos, cuya apariencia vale para ellos 
más que sus esencias, tal vez porque éstas no pi ips ningún 
papel ante sus mentes teñidas de pasión y de prejuicio: rs 

Los dos tipos, el estudiante aséptico, incontaminado, química- 
mente puro; y el pasionista, prejuicioso, emotivo, prematuramente 
contaminado, —resultan dos extremos indeseables. Pero, puesto a 
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escoger, me decidiría yo, como lo decía el Dr. Stephen Duggan en 
su libro “The Two Amenicas” (New York, 1933) por aquel que agrega 
sabor de vida a su teórico aprendizaje. 

Por lo mismo de tal preferencia, en ninguna parte asume mayor 
importancia el problema de la educación integral que en América 
Latina, donde el estudiante posee, por el mero hecho de serlo, una 
personalidad política. Esto puede ser malo o bueno; lo importante 
es que... ES, o sea, que existe. Creo que si no se exagera tal actitud, 
si se la conduce y limita, coadyuva positivamente al progreso moral 
de la vida pública. 


v 


La falta de consonancia entre la Secundaria y la Universidad 
es, pues, visible, donde quiera. En el sistema sajón no se cura, sino 
se adiciona o complementa la primera con los cuatro años de “'Co- 
llege”, especie de estudios preuniversitarios postescolares. Entre 
nosotros se apela a varios medios aislados o cunjuntos: a) examen 
de admisión, b) Facultad preparatoria, c) estudios propedéuticos 
especiales. 

Si la Enseñanza estuviese coordinada, como debe ser, el examen 
de admisión a la Universidad sería abusivo e ilegal. Un alumno con 
certificados de su Educación Secundaria tiene derecho a ingresar a 
los profesionales o investigatorios, mediante, a lo sumo, un examen 
de idoneidad espiritual o psíquica y otro de salud física, que no se 
deben confundir con el de revisión de conocimientos ahora en boga. 
Si el sistema es bueno, se supone que los conocimientos están ad- 
quiridos: lo que se debe investigar es si la escogitación de la “ca- 
rrera” se ajusta a la vocación y habilidades del postulante, y si 
su capacidad física le permite enfrentarlos vencedoramente. Nada 
más. Pero, como la Universidad desconfía, con razón, de la Secun- 
daria, y ésta no mira ni a la Universidad ni a la Vida, salvo ciertos 
casos (el chileno, por ejemplo, me parece muy claro), o sólo mira a 
cierto aspecto de la Vida, pues se impone el examen de conocimientos 
o Ingreso.— Puestos ya dentro de tal sistema, conviene insistir en 
que, si se admitiese la revisión de conocimientos, sería grandemente 
inoportuno aceptar los programas o cuestionarios que hoy se usan, 
verdaderas trampas para cualquier individuo por culto que sea, o 
modo nominal de asentar autoridad sin ejercerla. Además, habría 
que repudiar por infantil y confuso el otro sistema, el de los “tests”, 
auténtica lotería mental, en que unos cuantos “si” o unos cuantos 
“no” adecuada o inadecuadamente colocados deciden del futuro de 
un joven. La sola enunciación de tal procedimiento discriminador 
señala deficiencias vitandas de concepto pedagógico, ya que si, en 
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la Escuela Elemental, puede aceptarse un “si” o un “no” como res- 
puesta a un problema, en la vida de la cultura que corresponde a 
la Univesidad, nada es un “si” absoluto, ni un “no” absoluto. Todo 
es “si” y “no”, o más “si” que “no”, o más “no” que “si”. 

La Facultad preparatoria me parece lo mejor. No el College, 
porque el nombre tiene para nosotros connotación escolar, preuni- 
versitaria. Tampoco el de Facultad de Cultura General, como se ha 
propuesto a veces, ya que, según la acertada observación de Ortega 
y Gasset, una cultura que no sea “general” deja de ser cultura. Me 
parece que el nombre usado en Puerto Rico, “Facultad de Estudios 
Generales” es adecuado, ya que se relaciona con el nombre medieval 
de “Estudio General” dado a la Universidad, y justifica la índole del 
programa cultural indispensable a toda Universidad y a todo pro- 
fesional. Estimo, si, que esa Facultad tiene que ser fundamental- 
mente de régimen electivo, y defiendo el régimen, provechosamente 
probado, de nuestro Colegio Universitario de San Marcos (1931-32 
y 1946-49) en el que, según refiero en un libro mío, los estudios se 
dividen en tres categorías: a) los básicos, obligatorios y uniformes 
para todos los alumnos; b) los básicos opcionales, que cada Facultad 
exige para su currículum y que están obligados a seguir sólo los 
alumnos postulantes a cada Facultad; y c) los electivos libres, que 
todo alumno debe escoger sin cortapisas, een disciplina distinta a la 
que sería su profesión, a fin de completar su cultura. Estimo que 
esa Facultad debe durar tres años, y que el estudio profesional neto 
debe rebajarse en cada caso en un año, dividido en semestres para 
mayor flexibilidad del estudio. 

Los estudios propedéuticos especiales, sin Facultad o Colegio 
ad hoc, denuncian provisionalidad. En algunos casos, se trata sólo 
de asegurar clientela a Facultades desprovistas de alumnos, bien sea 
porque su orientación y contenido no atraiga al estudiante, bien 
—y ocurre— porque su personal pedagógico carece de atractivo y 
autoridad que seduzca al alumnado. Tal lo ocurrido con las Facul- 
tades de Ciencia y Letras, en Lima, cuyas secciones pre médicas y 
pre Derecho, respectivamente poseen un carácter ambiguo, de lo 
que resulta su pérdida de validez, como se advierte en las reticencias 
con que las reciben a sus alumnos Universidades extranjeras, entre 
ellas la de Chile. A menudo he debido librar batallas orales con algu- 
nos decanos, especialmente con los representantes de Medicina ante el 
Consejo Universitario de Santiago de Chile, para demostrarles que 
los egresados de las “pre” de San Marcos son Universitarios en ejer- 
cicio y no postulantes a Universidad. 

El asunto del enlace entre la Secundaria y la Universidad debe 
ser considerado, pues, desde diversos ángulos: primero, el de refor- 
mar la Secundaria estableciendo, al menos en sus dos últimos años, 
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una diversificación inicial entre el que se prepara para la Vida sin doc- 
torados ni grados, y el que buscará una profesión en la Universidad; 
segundo, fijando un tipo de pruebas de admisión adecuado a su fi- 
nalidad vocacional; tercero, creando una Facultad obligatoria para 
todos, donde se suministre elementos de cultura básica, y A LA 
CUAL: DEBE VOLVERSE ANTES DE OPTAR EL GRADO PRO- 
FESIONAL PARA UN CORTO TRABAJO DE REINTEGRACION 
DEL FUTURO PROFESIONAL EN LA CULTURA BASICA, como 
se intentó en la Universidad de La Plata, en 1943, bajo el Rectorado 
de Alfredo Palacios. 


Insisto en esta última parte como cuestión fundamental si se 
quiere que América disponga, efectivamente, de un tipo de cultura 
verdadero: 


VI 


Dos proposiciones (la “e” y la “f”) deben ser examinadas en 
este parágrafo. 


Por lo general, por falta de titulados, muchos profesores uni- 
versitarios lo son también de Secundaria. Dada la exigilidad del 
salario profesoral, con su consiguiente falta de estímulos ello parece 
inevitable. Pues, hay que acabar con ello. No debemos insistir en 
la práctica que he visto en Argentina (especialmente) Perú, Ecuador, 
aun Chile, donde el profesor Universitario debe dictar muchas horas 
de Secundaria o Liceo. Aparte de que le impide prepararse y estar 
al día, ambas actividades usan una técnica diferente. 


Un profesor Secundario tiene, a su alcance, la coerción implí- 
cita en la obligatoriedad de asistencia, la cautela del padre de fa- 
milia, la condición de minoridad del alumno, el carácter descriptivo 
de los cursos, la edad adolescente del estudiante, etc. Un profesor 
universitario se enfrenta a mayores de edad, que se matriculan li- 
bremente, sobre cuya asistencia no puede ni debe ejercerse la misma 
severa vigilancia que en la Escuela, a quien hay que exigir rendi- 
miento en trabajo personal, cuyo criterio debe funcionar más que su 
memoria. Un detalle que retrate este enfocamiento: soy enemigo 
de permitir a los alumnos fumar en clase, así sean mayores de edad, 
así como me niego a pasar lista todos los días en la Universidad. 
El contacto del profesor universitario con su alumnado tiene que 
ser estrecho, lo cual elimina los métodos de control escolares y 
aviva la cooperación humana y cultural entre ambos. 
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Si alumno y profesor son distintos en la Secundaria y la Univer- 
sidad, el método de enseñanza tiene que ser diferente. En la realidad, 
como aun ocurre una desagradable identificación entre uno y otro 
profesorado, los sistemas de enseñanza no se diferencian todo lo que 
debieran. Pierden ambos ramos. Los alumnos de Secundaria porque 
reciben lecciones a veces analíticas, donde debieran ser sintéticas; 
los univeritarios, porque se las dan sintéticas, cuando debieran ser 
analíticas. 


En nada se comprueba mejor la desorientación existente como 
en el debate y la disciplina. El profesor universitario tiende a ser 
demasiado informal y, por ende, liberalísimo en la Escuela Secun- 
daria; mientras que el de esta última especialidad, trata de ser exi- 
gente y “escuelero” en la Universidad. El de mente universitaria, 
fomenta los debates cuando aun no tiene un alumnado ad hoc, dies- 
tro en las bases “factuales” de todo debate; el de mente escolar 
trata de persistir en la lección magistral y la toma de apuntes, 
sometiendo a su alumno a una pertinaz repetición de conceptos del 
maestro. Se explica: en la Universidad, la investigación exige crite- 
rio propio, libre examen, análisis; en la escuela, la asimilación de 
nociones no demanda sino sistematización de informes, disposición me- 
tódica de conceptos. La una se orienta hacia la verticalidad; la otra 
puede limitarse a un saber horizontal. Si añadimos la actividad pro- 
fesional, encontraremos otra diferencia básica. El aprendiz de técnico 
trata de especializarse, encarnizándose en un aspecto dado; el apren- 
diz de hombre debe extenderse, ampliando su perspectiva, disponién- 
dola a contemplar y dar cabida a toda clase de problemas y de 
hechos. 


Planteadas así las cosas, no cabe duda de que el terreno en que 
actúan las dos docencias es característico. De ahí la conveniencia de 
usar máxima cautela en el nombramiento de los respectivos profe- 
sorados, y si, por inevitables requisitos de personal o presupuesto, 
se usarán a los mismos individuos, deberá estudiarse en qué campos 
o asignaturas, si, y en qué asignaturas, no, se emplee simultánea- 
mente a profesores para una y otra enseñanza. 


El debate en la Universidad es algo esencial. No tanto, ni en 
igual intensidad, tocante a la Escuela Secundaria. En cuanto a las 
competencias deportivas, ellas son igualmente importantes en una 
y otra rama, pero no debe darse igual prioridad a unos y otros de- 
portes. En la Escuela Secundaria deben predominar las justas gim- 
násticas y las rivalidades atléticas de tipo colectivo o por equipos; 
en las Universitarias, aunque insistir en aquéllas siempre será poco, 
podrán autorizarse deportes más violentos. El remo, por ejemplo; 
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la esgrima, el boxeo, el futbol norteamericano, la lucha libre, el 
levantamiento de pesas y el rugby son propios de Universidad, no 
de Escuela Secundaria; tampoco las carreras de más de 1.000 metros. 

En suma, conforme se vaya ahondando en esta diferencia, se 
descubrirán perfiles característicos: una vasta zona de actividad 
propia, intelectual, moral y físicamente hablando. 


vI 


Casi resulta ocioso señalar la notoria diferencia entre la forma 
de encarar las relaciones entre el Hogar y la Escuela en una y otra 
etapa del aprendizaje. 


El alumno de Escuela Secundaria vive, mayoritariamente, en 
su Hogar; el de Universidad, puede vivir en el Hogar o no. De 
hecho, a menudo, vive fuera de él. 


En ello no consiste la distinción fundamental: el padre de fa- 
milia suele supervigilar, muy de cerca, la marcha de los estudios 
del alumno de Escuela Secundaria, y, además, ejerce cierto contra- 
lor sobre el maestro. No ocurre tal en la Universidad. Al menos, 
en las de origen latino e hispánico, donde el padre casi está elimi- 
nado y se exige la matrícula personal, directa, del joven, y su res- 
ponsabilidad también directa y personal por los estudios que realiza. 

No obedece lo dicho a una fórmula caprichosa o a un criterio 
de edad. Hay algo más importante. El adolescente de Escuela Secun- 
daria, si bien, como todos, se prepara para la vida, también se pre- 
para para servir a su Hogar; de él sale y a él retorna. El universi- 
tario se supone que ya salió del Hogar: se prepara la vida, para la 
profesión, para la ciencia, todo ello al margen de su casa. 


Por eso, así como nada conviene tanto en la Educación Secun- 
daria como constituir Ligas o Asociaciones de Padres de Familia 
que tengan representantes oficiales ante los Planteles de Enseñanza; 
así, cuando se trata de la Universidad, lo pertinente será constituir 
cuerpos o sociedades de Graduados o Egresados, representados, en 
forma proporcional en los Consejos Directivos, ante los cuales re- 
presentan la voz de la madurez fuera del claustro, pero inicialmente 
vinculado a él. 


Así también como los Padres de Familia deben de ser oídos 
cuando se discute un plan reorganizador o reformador de Enseñanza, 
Elemental y Secundaria; así también los Graduados o Egresados 
deberán ser oídos en el caso de la Universidad, y ésta, ineluctable- 
mente, en todo debate sobre la Reforma de la Enseñanza General. 
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En la ley 10555, del Perú, se establecía, como requisito condicio- 
nal, que la Universidad debería participar en la discusión y forma- 
ción de la Ley de Enseñanza. No se fijó eso por un criterio superes- 
timativo de la institución, sino porque (1) la Universidad es una 
parte del proceso educativo general; (2) porque en la Universidad 
se preparan a los maestros, mediante la Facultad de Educación 
y (3) porque, como norma, en todo debate de interés público, la 
Universidad debe ser oída, ya que en ella se reúnen los especialistas 
de las diversas disciplinas científicas, literarias, jurídicas, etc. 

Mientras así no se proceda, subsistirá un perjudicial disloca- 
miento básico en la cultura de nuestros pueblos. Los Ministros mi- 
lagrosos, los Sarmientos de guardarropía, los Legisladores omnisa- 
pientes, todo eso pertenece al pasado, es decir, a lo malo del pasado, 
o al Mal-Pasado, ya que por otra parte, la intervención universitaria 
en todo lo concerniente a la vida cultural de una nación pertenece 
también el pasado, pero al Buen-Pasado. 

La Reforma de la Universidad, para adecuarla a las necesidades 
permanentes y actuales de un pueblo, significa no sólo intervenir en 
el reajuste de sus métodos propios, sino que debe extenderse a la 
estructuración de las relaciones entre las diversas etapas de la En- 
señanza General. Especialización implica jerarquía y planificación. 
Lo otro, el parcelamiento anárquico de] conocimiento y la segmen- 
tación del saber apenas alcanza a los linderos de un retrasado 
durkheinianismo, propio de la más jactanciosa —y estéril— hora del 
siglo XIX. Hemos entrado ya en la segunda mitad del XX, Recor- 
démoslo y celebrémoslo con obras fecundas, antes que con ditirambos 
inútiles. 
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CARTAS INEDITAS DE ANDRES BELLO 


La Comisión Editora de las Obras Completas de Andrés Bello 
inició, a partir del número 76 de la “Revista Nacional de Cultura”, 
la publicación del texto de las cartas inéditas escritas por Bello y 
dirigidas a Bello. 

Al inaugurar esta nueva sección permanente, la “Revista Na- 
cional de Cultura” agradece vivamente a quienes posean cartas iné- 
ditas de Bello o dirigidas a Bello, las faciliten a la Comisión Editora 
a fin de que puedan ser incluídas en el Epistolario del Maestro 
— debidamente anotado— que dicha Comisión está preparando. 
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por DANIEL GUERRA IÑIGUEZ 
| /| IGUEL Peña viene al mundo en Valencia cuando sólo hay 
atisbos de revolución en las leales colonias de Fernando vi. Al 
llegar el momento inicial, 1810, Peña ha cumplido 29 años y tiene 
todo el empuje de una juventud resuelta, decidida, que ha estado en 
permanente antagonismo con los convencionalismos reinantes. 

La revolución lo encuentra en calidad de Relator de la Real 
Audiencia de Caracas. Pero anteriormente, ¿qué ha hecho el hombre ? 

Peña siente marcada predilección por las cuestiones públicas 
de la colonia, y enrumba su vocación intelectual por el estudio del 
Derecho. En la Universidad de Caracas da las primeras manifesta- 
ciones de un hombre inquieto, con ansias de estudiarlo todo y que 
pocas veces se domina en sus arranques de cólera. Desde un prin- 
cipio encuentra cierta contradicción entre lo que se enseña y la 
práctica de la vida; entre los principios escolásticos y la realidad 
viviente. Pero su sobresalto no tiene límites cuando estudia la vida 
jurídica del coloniaje, y compara la regulación fría y oligárquica de 
la legislatura española y los abusos y atropellos que cometen los 
encargados de ejecutar la justicia en estas regiones. La cuestión 
administrativa, ¡ni decirlo! Peña no concibe cómo es posible que un 
asunto de simple trámite, que puede resolverse en pocas horas, tenga 
que subir en consulta a España, atravesando durante meses el 
Atlántico. Desde sus primeros años de estudio, ha podido comprobar 
el empeño de sus profesores, frailes y ortodoxos intelectuales, de 
puntualizar siempre las bases filosóficas en que descansa el derecho 
divino de los reyes, el legitimismo, y el derecho indiscutible de Fer- 
nando VII de mandar en estas comarcas. En cambio, lee con avidez 
las enseñanzas de Vitoria, que soslayan aquellos profesores, y que 
explica el hecho americano con un pensamiento profundo de justicia 
que ignora la mayoría de los pensadores de la tierra, en la cual 
lo mío es mío y lo tuyo es tuyo. Vitoria plantea para Peña un tre- 
mendo dilema: o los americanos serán dueños de su propio suelo 
por el título de pobladores autóctonos, que es la tesis del célebre 
internacionalista; o América será de los españoles por el derecho 
de conquista. La solución que él siente, prevé y otea en el horizonte 
es la primera, He aquí una bella oportunidad para que se demuestre 
de manera evidente el triunfo generoso de la idea. ¿Se realizará 
ese postulado? Cuando llegue la ocasión, Peña le dará el aporte de 
su voluntad y de su entereza. Mientras tanto, es necesario vivir y 
amoldarse a los convencionalismos y exigencias sociales. 

Peña se gradúa de licenciado en Derecho, coronando brillantes 
estudios y mereciendo el aprecio de profesores y compañeros de curso. 
A poco le sorprende su designación para Relator de la Audiencia, 
de Caracas. Es verdaderamente problemático para un hombre de 26 
años encontrarse reunido con unos ancianos y doctos juristas que 
han consagrado más de medio siglo a la ciencia del Derecho. Pero 
es poco problema para un hombre ambicioso. Con seriedad, con sen- 
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cillez, concurre Peña a las deliberaciones de la Audiencia. Su pala- 
bra joven pero docta, se deja oir con juicios mesurados y serenos. 
Aquel hombre que habla tan bien de la limpieza de sangre, de terre- 
nos baldíos, de acreencias vencidas, ¿no es el mismo que antes sin- 
tiera hondas preocupaciones juveniles? Peña, como hombre sensato, 
aplica y conoce el derezho que regula el orden jurídico de ese entonces, 
pero no deja de reconocer lag llamaradas de fuego que se levantarán 
en el futuro. Lo que no sabe él mismo es la intervención personal que 
tendrá en dichos acontecimientos. 

Mientras tanto, ha sido comisionado por la Audiencia de Cara- 
cas para que asesore a un abogado inglés en Trinidad. Peña se apa- 
siona por Já fuentes jurídicas inglesas, bebe dicho conocimiento en 
los viejos maestros del Derecho británico y se le concede licencia 
para actuar en los dominios ingleses. De lejos observa los aconteci- 
mientos que se han sucedido en América, y particularmente lo exal- 
tan los sucesos del 19 de abril ocurridos en Caracas. El abogado 
venezolano va de un lado a otro, habla con sus amigos, y se pre- 
gunta interiormente, ¿será este acontecimiento punto inicial de la 
hecatombe que había previsto con mucha antelación? La crisis de 
los principios jurídico-institucionales que había oteado en el horizonte 
de las antiguas colonias americanas, ¿daba ahora el toque de alar- 
ma? Peña escoge la mejor actitud, la de observar de lejos y desapa- 
sionadamente a los acontecimientos y se enfrasca en sus compromi- 
sos profesionales. Sin embargo, tiene tiempo para recapitular los 
acontecimientos que han sucedido en Caracas, y que tienen alarmados 
a Jos hasta ayer pacíficos y obedientes parroquianos. Papeles fami- 
liares, recados de los amigos, gran cantidad de noticias llueve por 
algún tiempo sobre gu mesa de trabajo. 

Indudablemente, el valenciano era un hombre de la época. Sus 
previsiones de antaño, se veían confirmadas ahora. Cuando estima 
que las novedades en Venezuela están más o menos encaminadas a 
un fin, decide acercarse a la patria. Lo hace en los primeros tiem- 
pos de 1811 y se mezcla a los acontecimientos que convulsionan la 
vida social de la colonia. Los amigos, compañeros de estudio y de- 
más jóvenes que lo conocen y respetan, le pintan lo que ha sucedido 
en el país de la manera más optimista. La independencia de Vene- 
zúela es un hecho, y Peña suma sus esfuerzos al gran movimiento 
de voluntades que predomina en ese instante. Es asiduo concurrente 
a las sesiones de la Sociedad Patriótica, y desde su llegada, casi 
sin consultarle, “se le ha elegido Diputado al Congreso Nacional. 

En la exaltada reunión de la Sociedad Patriótica del 4 de julio, 
donde Bolívar ha expresado con voz enronquecida por la emoción 
que no existen dos Congresos y sí una voluntad inequívoca de es- 
tablecer la independencia política de Venezuela, Peña conmueve la 
tribuna republicana que ha oído las voces acaloradas de Coto Paúl, 
Vicente Salias, Felipe Fermín Paúl y Francisco Espejo, y trae al 
ámbito de aquel club revolucionario una voz de estudio y reflexión 
abonada con razones de convicción y de peso. En esa memorable 
reunión, cuando todos con entusiasmo ardiente han abogado por la 
lbertad de Venezuela, Peña une su voto al de los demás que se han 
expresado en ese sentido, pero haciendo hincapié en las razones his- 
tóricas que lo asisten. “Cuando echamos una ojeada sobre la historia 
política de Venezuela hasta el 19 de abril del año pasado, —expresa— 
se nos presenta luego el teatro más horrible en que el despotismo 
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con todos sus atributos ejerció su imperio de ferocidad por trescien- 
tos años: veremos la humanidad degradada hasta aquel punto de 
impotencia moral que entorpece todas las facultades; veremos el 
monopolio y el egoísmo jugar los primeros papeles en esta escena 
de crímenes y de horrores; veremos los derechos del hombre vulne- 
rados, pisoteados y reputados por delincuencia de alta traición; ve- 
remos al gobierno español empeñado por sistema en obstruir todos 
los canalez de la ilustración pública, y condenar a los americanos 
a, un estado de barbarie que sólo él podría contener su sacudimiento; 
veremos a la augusta religión que profesamos, y que fué establecida 
sobre las bases sólidas de la unión, de la concordia, de la paz y de 
la justicia, profanada por el barbarismo español, y valerse de su 
excelso nombre para proscribir a todo hombre que quería instruirse 
y darse a conocer; veremos, en fin, la agricultura, el comercio, la 
industria, y las artes ser lla presa de estos malvados; y sacar de 
estas fuentes de la felicidad común todas las utilidades e interés 
que les proporcionaba la impunidad de sus delitos, y las tramas 
sagaces con que satisfacieron su insaciable codicia”. 

Indudablemente Peña había cambiado, opinaban sus antiguos 
clientes y acomodados parroquianos. ¿Era posible que el culto re- 
lator de la Audiencia se expresara de ese modo del Gobierno espa- 
ñol? Egoísmo, monopolio, degradación moral, derechos humanos 
vulnerados, ¿era ese el saldo del Gobierno español al que había ser- 
vido con tánto entusiasmo? Bien claro se veía que los hombres 
habían cambiado y los tiempos también. Peña, en su fondo, se había 
sumado al movimiento revolucionario con calor, y le daba el aporte 
de su talento y de su voluntad. ¿No era ésta acaso la oportunidad 
esperada? No bien había pronunciado aquellas palabras cuando 
con voz ahogada por los murmullos de la admiración, se pronuncia 
por la libertad inmediata de Venezuela, a la cual compara con la 
leyendaria Sagunto, y a la que considera cercada por las fuerzas de 
la opresión. Vencer o morir es el dilema que se le presenta a los 
venezolanos, y de quienes él quiere ocupar el primer puesto. 

La palabra inflamada llega con el discurso de Peña a las puer- 
tas del Congreso. ¿No es, junto con la oración patriótica de Bolívar, 
la mejor arenga que se ha hecho en nombre de la libertad? El acto 
de la declaración tiene lugar el día siguiente. Y se abre un compás 
de ilusiones para la patria. 

La cámara de Diputados de 1812 lo elige como su comisionado 
y agente para restablecer la opinión revolucionaria en los valles de 
Aragua, desde El Consejo hasta Tocuvito. En esta calidad lo en- 
cuentra Miranda en su primera campaña al centro y de quien es, 
automáticamente, el asesor civil. En un momento dado, Peña no está 
de acuerdo con las providencias que ha tomado el Generalísimo, una 
de las cuales había atentado contra la seguridad personal de su 
padre. Cuando Miranda regresa a Caracas, se encuentra acusado 
ante la Cámara, y el agente del Congreso viene exclusivamente a 
la capital para sostener su acusación. 

¿Qué es lo que le pasa a Peña? ¿Está loco o es que lleva su 
fe republicana hasta el paroxismo? Acusar al hombre público nú- 
mero uno, no era lo más acertado en aquellos momentos. Sin embar- 
go, lo hace y obedece solícito a la voz de la pasión. En el fondo, el 
valenciano ha tenido oportunidad de conocer y tratar a Miranda. 
Su displicencia, su autoritarismo, su mentalidad a veces en desacuer- 
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do con la realidad social que le circunda, le hace prever que el ya 
anciano caraqueño no será el hombre de las circunstancias. ¿Por 
qué tratar con dejo disciplinario a hombres que nunca han tenido 
reglas de conducta preestablecidas y que son capaces únicamente de 
dirigir montoneras? Los pequeños resquemores que se suscitan en- 
tre los oficiales y el Generalísimo es la prueba concluyente de lo 
que ha pensado Peña. El Congreso no tiene más remedio que oir la 
acusación. Peña se propone luchar contra la corriente. La opinión 
pública no acompaña al ensoberbecido orador, ni tampoco al Con- 
greso. Pero con su arrogancia había puesto de manifiesto la liber- 
tad de que se goza en una república. Los derechos del hombre 
que él consideraba vulnerados, bien merecían aquella actitud. Mi- 
randa mira de reojo a su acusador y se da cuenta de las altas pa- 
siones, para el bien o para el mal, de aquel hombre que todo sudo- 
roso trata de confundir al militar que lleva la batuta en Venezuela. 
Miranda piensa para sí “¿acusado también en el seno de la patria ?” 
Indudablemente que esta arremetida era un simple remedo de la 
terrible acusación que se le hizo en Francia de querer matar a 
la república. Lo único que no pensó Miranda cuando observaba 
sigilosamente a su acusador fué que éste fuera, precisamente, el 
ejecutor material de la sentencia que se le pretendió aplicar en 
Francia. No se necesita mucho tiempo para que Peña junto con 
el coronel de las Casas, prenda a Miranda cuando trataba de aban- 
donar el país después de la capitulación con Monteverde. ¿Cómo? 
¿Es Peña el que ejecuta esta acción ? Miranda llevará durante su 
vida que se precipita ya en el ocaso, el amargor de aquella madru- 
gada litoralense. A raíz del incidente del Congreso, el acusado 
había nombrado a Peña Gobernador político de La Guaira. Su es- 
tupor no tenía límites. Bolívar, el menudo y vibrante hombre que 
se había consagrado a la causa revolucionaria; Peña, el apasionado 
repúblico. dudaban de sus sentimientos y creían que eludía Sus 
responsabilidades públicas. El, que había tenido comprensión para 
con los dos, ahora no la tenían para con él. Esto era el acabóse 
para el Precursor. Su cerebro era un volcán y su cabeza ardía, en 
contraste con aquel frío de la madrugada guaireña, 

Peña no tiene tiempo para recapacitar sobre lo que ha hecho. 
Vuela rápidamente a mantener la revolución en los valles de Ara- 
gua. Mientras hayan hombres de voluntad, hay esperanzas. Ya 
tiene conocimiento del Manifiesto de Cartagena y de los móviles 
libertadores de Bolívar. Tal vez sea en Bolívar, piensa, en quien se 
puedan confiar las esperanzas de la patria. En Valencia resiste junto 
con Escalona las fuerzas realistas que comanda Boves. El sitio 
de Valencia se hace insostenible para los patriotas y el ardoroso 
jurista no tiene más remedio que aceptar la negociación de con- 
diciones que se le confía. ¡Condiciones con Boves! ¡¿;¡No era el mismo 
caso de Monteverde? El mejor ejemplo de ello fué la prisión que 
sufrió Peña por orden del jefe de la horda invasora. 


* 
* * 


Boves entra a saco sobre la depauperada Valencia. Todo el 
esfuerzo libertador del año 13, queda sin sentido. El asturiano des- 
encadena una orgía de sangre y de sensualismo que la gente no 
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llegó nunca a imaginar. Las familias maltratadas y ofendidas, los 
patriotas encarcelados y suprimidas sus vidas, y constantes exce- 
sos callejeros de barbarismo y libertinaje. La república caía de 
nuevo, y sobre la inmensa extensión de tierra generosa y sufrida, 
chillaba con un gesto nocturnal la risa diabólica de Boves. 

El saqueo en Valencia se repite con una periodicidad deses- 
perante. ¿Cuándo se saciarán estos desalmados de tánto pillaje y 
bandolerismo? Ni siquiera tienen las familias la oportunidad de 
huir, pues todos los caminos se encuentran custodiados. Boves se 
cree con derecho a descansar después de tanta guerra, y lo hace, 
precisamente, sobre los hombros y la dignidad de los valencianos. 

Después de la caída de Valencia, Bolívar no tiene más remedio 
que regresar a Caracas. Y ante el anuncio de que Boves se dirigía 
a la Capital, hecho por oficiales de avanzada que había establecido 
convenientemente, dispone la emigración de la población caraqueña 
a oriente. El ejemplo del saqueo que sufrió Valencia estaba muy 
cercano y la emigración era la única forma de ponerse a salvo de 
tan criminal enemigo. La muerte y la desolación fué acabando con 
aquellas mujeres grávidas y sudorosas, con los endebles y entu- 
mecidos ancianos, con las muchachas pálidas y angustiadas que 
guardaban todavía un espíritu de feminismo en sus actitudes. ¿Qué 
era esto por fin? ¿Una guerra mediante la cual se dirimían unos 
principios, unas ideas fundamentales para la nacionalidad, o era 
una maldición, un castigo implacable de la vida o de aquellos hom- 
bres empeñados en las armas? La moralidad de Bolívar decaía por 
momentos al ver a su alrededor tanto sufrimiento. Pero su desen- 
canto iba a ser mayor cuando después de tanto sacrificio, iba a 
ser desconocido en oriente por José Félix Ribas. ¿Se podía esperar 
mayor irrisión? ¡Que ironías, las de la vida! No sólo había que 
luchar contra los españoles y sus seguidores, sino contra las am- 
biciones desmesuradas y personalistas de los mismos patriotas. A 
raíz de este suceso, Bolívar se embarca para la Nueva Granada 
y de allí a las antillas. Desde Jamaica, utilizando un viejo sistema, 
dirige a un personaje desconocido una carta en la que expresa con- 
ceptos e ideas que son respuestas afirmativas y optimistas. a pre- 
guntas y cuestiones que interiormente se ha formulado. América 
y el porvenir de su destino histórico salen redivivas de su pluma. 
El militar cedía el puesto al pensador, y el estadista comenzaba a 
otear en el horizonte. ¿No era Bolívar digno de la epopeya que 
iba protagonizar ? 

De Jamaica pasa Bolívar a Haití. Aquí organiza dos expedi- 
ciones desde los Cayos y dichas intentonas fracasan. Es desconocido 
nuevamente por las fuerzas patriotas que mandan Mariño y Ber- 
múdez, Bolívar no desmaya. De su retiro lo mandan a buscar los 
oficiales victoriosos en Juncal y se traslada a Guayana, donde Piar 
ha ganado la batalla de San Félix. La causa de los patriotas ya está 
asegurada. Boves ha dejado la vida en una de las batallas que sos- 
tiene contra los patriotas y Bolívar da los pasos necesarios para la 
instalación del Congreso de Angostura. Mientras tanto, ¿qué ha 
hecho Peña ? 

Peña, el diputado de Escalona, a quien Boves se había compro- 
metido a respetar en su persona y en sus bienes, como a todos los 
miembros de] movimiento patriota, yace durante tres días en un 
calabozo de su ciudad natal. A su encierro llegan las noticias de 
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las excentricidades del jefe español y lo llena de indignación el es- 
carnio que ha hecho de su palabra el sanguinario asturiano. ¡Ah, 
Peña! En los tres días que tiene sumido en el calabozo, el jurista- 
soldado se ha acordado de Miranda. ¿No era idéntico el caso porque 
atravesaba al del Precursor? Lo único que faltaba era que llegara 
un patriota enfurecido, lo cogiera por las solapas y lo entregara, sin 
derecho a explicaciones, de improviso, sumariamente, al linchamiento 
de los mismos patriotas. Pero el sino del jurista valenciano era muy 
distinto al del ilustre caraqueño. Una republicana se interesa por 
su suerte, cuyo nombre, Vicenta Rodríguez de Escorihuela, debe 
pasar a la historia, y en medio de la soldadesca realista, huye a 
los extramuros de la ciudad. De allí se disfraza de clérigo, en las 
carreteras desoladas de pordiosero, y en poblados, donde sospecha 
ser conocido, se hace pasar por sujeto afectado de convulsiones ner- 
viosas o como enajenado mental. Son días inmensos, noches frías 
e inhospitalarias que martirizan y enconan a la siempre ardiente 
carne de Peña. Son días y noches de sufrimientos ilímites que abra- 
san su cuerpo y su cerebro. El fantasma de Miranda lo persigue to- 
davía. No propiamente el rencor del Generalísimo, que hace tiempo 
ha perdonado, sino su propia conciencia que le reprocha haber sido 
tan ejecutivo con Miranda y sobre todo que, en su condición de Ma- 
gistrado civil del departamento, estaba en la obligación de darle una 
oportunidad para que explicara su conducta y se defendiera de las 
acusaciones que se le hacían. Días y noches pasa Peña huyendo de 
su propia sombra, ensimismado y taciturno. Pero, para su suerte, 
no podrá lamentar, como lo hizo Miranda cuando le preguntaron des- 
pués sobre el peso de los grillos que portaba, que se hubiese cometido 
una injusticia con él. 

En el cerebro del activo valenciano, bullen todas estas ideas y 
recuerdos, y cada vez siente la necesidad de reunirse con las fuer- 
zas patriotas que, según ha tenido noticias, merodean por el llano. 
Después de mucho andar y sufrir penalidades, Peña se aproxima a 
las fuerzas que comanda Pedro Zaraza. Los antecedentes, el contacto 
personal que ha tenido con algunos oficiales que rodean a este in- 
trépido llanero, hacen que a poco el fugitivo jurista asuma el cargo 
de Secretario General y comience a organizar el movimiento. Poco 
a poco se va ganando la simpatía y el corazón de aquellos hombres, 
y sus consejos vehementes y apasionados, así como su infatigable 
actividad, conquistan el aprecio y la consideración de todos. 

Lo primero que comprende Peña es que debe organizar a aquella 
gente en torno a una disciplina y a una mística. El 25 de marzo de 
1816, con este fin, reúne un Congreso de Oficiales que él por unani- 
midad preside. Se trata fundamentalmente de reconocer un Jefe 
Supremo que se encargue de la reconquista de la. libertad. Este acto, 
eminentemente político y oportuno, hace que oficiales y caciques que 
emprendían una lucha lugareña y bajo los impulsos del capricho 
personal, sintiesen los beneficios de una camaradería y efectiva 
ayuda que habían desconocido hasta entonces. Llega a reunir 93 
oficiales, de milicia regular e irregular, y este cuerpo representa- 
tivo lo comisiona para que vaya a ponerse en contacto con el Liber- 
tador que se encuentra en oriente. Sorteando mil dificultades, bur- 
lando los soldados realistas y creyéndose a menudo perseguido por 
las fuerzas enemigas, Peña llega a Giria, en donde lo detiene una 
fiebre que casi lo lleva a la sepultura. La temperatura del puerto y 
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las constantes noticias de aproximamiento de las fuerzas realistas 
por mar o por tierra, no son factores a propósito para que un enfermo 
recupere su salud. Peña se ve en el forzoso caso de abandonar su 
misión, y va a reponer sus fuerzas físicas en la isla de Trinidad, el 
viejo islote que tantos recuerdos gratos le proporciona ahora. Sus 
actividades profesionales, el círculo de sus amigos y las preferencias 
que tenía el gobernador de la Isla hacia su persona, vienen como 
en tropel a su memoria. Los pocos años que han pasado —escasa- 
mente cinco— le parecen una eternidad. ¡Cómo lo ha cambiado la 
política, la lucha por la libertad de su patria! Sobre todo su carác- 
ter, ¡cómo ha cambiado! Aquel joven estudioso y atento, que vino 
a la isla con las mejores recomendaciones que de la Audiencia se 
podían apetecer, ahora es un amargado por la lucha, que recibe 
con recelo las noticias que le dan en su lecho de convaleciente. 
¡Cómo las ambiciones cambian a los hombres y cómo hay que con- 
quistar, a veces, en detrimento de uno mismo, los altos ideales que 
lo pueden animar y que sirven para darle sentido a la vida! Pero 
en fin, la vida es obra, y la lucha no es sino un acicate que el des- 
tino pone a los espíritus fuertes que quieren triunfar. 

Peña queda allí por algún tiempo. Un poco restablecido aún, 
reclinado sobre un postigo que da a una calle donde negras corpu- 
lentas y sensuales ofrecen frutos del país, cavila sobre el futuro que 
le espera y que se cierne sobre la patria. Peña conoce sus impulsos, 
ese volcán tremendo de sus propias pasiones, pero no llega ni siquiera 
a sospechar las principales contigencias de su vida: el caso Infante, 
el depósito de las rentas agrícolas de Venezuela, el año terrible del 
26, la Convención de Ocaña, las reuniones tumultuosas del Congreso 
de Valencia, la palabra vibrante de Quintero, la desmembración de 
la patria grande y la actitud maliciosa y montañera de Páez. Peña 
no prevé ni de manera remota estos acontecimientos, lo que si es 
capaz de garantizar es su amor por la patria, su gran espíritu de 
lucha, y, sobre todo, sus fuertes pasiones, que anublarán muchos 


actos de su vida, pero que ahora siente hormiguear en su pecho en 
aquella pintoresca isla. 
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THE “DE PRIMO PRINCIPIO” OF 
JOHN DUNS SCOTUS, a revised 
text and translation by Evan Ro- 
che, O. F. M.; E. Nauwelaerts, 

Lovaina, 1949. 152 páginas. 


El tratadito de Duns Escoto so- 
bre “El Primer principio” ocupa, 
entre las obras del doctor sutil, el 
mismo lugar que el de “Ente et 
Essentia” de S. Tomás. Ambos son 
breves, concisos de estilo, conden- 
sados de pensamiento, y, sorpren- 
dentemente, el tema elegido indica 
la preocupación filosófica central 
característica de ambos escritores. 


S. Tomás en el opúsculo sobre 
El Ser y la Esencia enfoca ya, 
—es escrito suyo de juventud—, 
las cuestiones todas de la metafí- 
sica desde el punto de vista de la 
esencia y existencia, punto de en- 
foque que dominará en todas sus 
obras posteriores, aunque sean, y 
por serlo, de teología. La brevedad 
supracondensada del opúsculo in- 
citó al Card. Cayetano a darle unos 
comentarios que se han hecho fa- 
mosos en la historia del tomismo 
por su profundidad y amplitud, 
obras también de juventud del fa- 
moso cardenal, brazo teológico de- 
recho de León X. 


El opúsculo de Duns Escoto es 
obra, al parecer, de madurez, y 
tardía; pero nos declara no menos 
indudablemente cuál había sido y 
estaba siendo su punto de enfoque 
del problema central de la divini- 
dad: el de Primer principio, frente 
al de Ser y Esencia, de Santo To- 
más. La edición que nos ofrece el 
P. Roche es ejemplar desde muchos 
puntos de vista; comenzando por 
el tipográfico, continuando por el 
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de fijación concienzuda del texto 
original latino, y terminando por 
la traducción inglesa y notas bre- 
ves que la acompañan. 


No será tal vez por demás ad- 
vertir que si “De Primo principio” 
es ciertamente obra genuina de 
Duns Escoto, no lo es seguramente 
otra de título parecido, a él atri- 
buída: De rerum principio. 


El Primum Principium de que 
habla aquí Escoto no es, natural- 
mente, un primer principio de ló- 
gica, o el principio de contradic- 
ción, sino Dios en persona y en 
realidad. Así que todo este tra- 
tado es de teología natural, esen- 
cia, atributos divinos, relación con 
los principiados... 


A pesar de su rigor científico 
está impregnado, como todo lo 
auténticamente franciscano, de pie- 
dad y reverencia, que se notan en 
el trato personal (de Tú) que está 
dando continuamente a Dios, —y 
no en el impersonal de Ser—, y 
en las invocaciones con que termi- 
na y comienza la obra. 


No harán mal los estudiantes de 
filosofía medieval en comparar tan- 
to el estilo como el contenido y 
enfoque del problema de Dios en 
Santo Tomás, por ejemplo, en el 
tratado Del Ser y de la Esencia, 
con el de Escoto en este opúsculo 
de “Primo Principio”. 


Juan David García Bacca 
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GREEK PHILOSOPHY, A CO- 
LLECTION OF TEXTS, seleccio- 
nados y anotados por C. J. de 
Vogel, vol. |. Desde Tales a Platón, 
Leiden, 1950, 318 páginas. 


Esta obra viene a llenar un vacío 
que se estaba haciendo sentir 
perentoriamente en las facultades 
de filosofía: el de una antología, 
bien seleccionada, de los textos bá- 
sicos de la filosofía, en su original, 
o cuando más con un discreto y 
neutral número de notas que ayu- 
den a la orientación general, de- 
jando la interpretación tanto a la 
impresión inmediata del lector co- 
mo a los comentarios del profesor. 

Los Presocráticos de  Diels - 
Krantz, aparte de la dificultad de 
conseguirlos, estaban sobrecarga- 
dos de aparato técnico, inútil al 
estudiante, sólo apto para los es- 
pecialistas. La obra presente, pro- 
yectada en dos volúmenes, de] que 
ha salido el primero, —con textos 
desde los Presocráticos, a Platón 
inclusive—, ofrece el texto original 
griego, sin comentarios, con una 
leve indicación marginal de las 
materias que trata el texto corres- 
pondiente. 

Para textos en castellano de fi- 
losofía griega, hay obras dispo- 
nibles como la Antología filosófica 
del Dr. Gaos, o la más reciente 
de J. Marías, y aun la nuestra 
de Presocráticos en dos volúmenes. 
Empero en todas ellas falta la pre- 
sencia de] original griego, presen- 
cia, que como todas las presencias 
de realidades, no se pueden suplir 
con nada. El lector de nuestra len- 
gua que no esté muy al cabo y 
dominio del griego, o que quiera, 
cosa laudable, y, rara avis, tomar 
contacto y experiencia con lo que 
dijeron los presocráticos, socráti- 
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cos y demás filósofos griegos, podrá 
aprovechar las traducciones caste- 
llanas dichas, y podrá entonces 
notar que la mejor traducción se 
queda a mil leguas de] original, 
como el mejor retrato no puede su- 
plir la presencia en carne y huesos 
de una persona real. 

Este primer volumen comprende: 
1) los presocráticos: escuela mile- 
sia, Pitágoras, Heráclito, escuela 
eleática, pluralistas y atomistas, 
Diógenes de Apolonia. En especial 
se halla íntegro el poema de Par- 
ménides, y de Empédocles lo más 
importante. 2) Ej libro segundo 
tiene por título general “El hombre 
en el centro de la filosofía”, y 
abarca textos de sofistas, sacados 
sobre todo de Platón; 3) Sócrates, 
textos referentes a su vida y doc- 
trina; 4) Socráticos menores; por 
fin 5) Platón, desde la página 170 
a la 299, en que se han tomado de 
sus obras los pasajes más impor- 
tantes, sobre todas sus doctrinas 
filosóficas. 


La edición presente comprende 


no solamente los textos auténticos, 
que a veces serían muy escasos, 
sino la doxografía, las referencias, 
a veces por el contrario muy lar- 
gas y detalladas que se encuentran 
en filósofos o historiadores poste- 
riores, y que constituyen por sí 
solas casi un comentario e inter- 
pretación histórica de los textos 
originales perdidos o reducidos a 
un mínimo. 


Juan David García Bacca 
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EL SER Y EL TIEMPO, de Martín 

Heidegger, traducción de J. Gaos, 

Fondo de Cultura Económica, LII 
510 páginas. 1951. 


Entre las pocas veces que pode- 
mos dar en Castellano toda su 
fuerza, compleja, a la frase “Por 
fin”, creo que una de ellas, y muy 
justificadamente, se aplica a la 
aparición de la traducción de El 
ser y el Tiempo, de Heiddegger; 
traducción que venía haciéndose al 
castellano y anunciándose tantos 
y tantos años ha que, hasta verla, 
no lo hemos creído. Sólo Gaos na- 
ció para hacer semejante traduc- 
ción, y salir adelante en tal em- 
peño, diré imitando un poco lo que 
Cervantes dice de la historia verí- 
dica de su Don Quijote. 


Los conocedores del origina] ale- 
mán saben qué dificultades ofrece 
el original mismo; así que entre 
ellos no hallará seguramente Gaos 
crítico alguno que le eche la pri- 
mera piedra. Puede que los encuen- 
tre entre los ignorantes de tal 
idioma, y creídos conocedores del 
castellano y de sus “adquiridos” 
derechos. 


En el Prólogo a la traducción, 
Gaos se ha creído en la obligación 
de justificar su modo de traducir. 
Ser y Tiempo de Heidegger no es 
ni más ni menos intraducible que 
la Metafísica de Aristóteles. Pero 
para saber que algo es intraducible 
hay que conocer el original, y no 
solamente escandalizarse ante el 
texto en castellano. Para el griego 
clásico la Metafísica de Aristóte- 
les, ni siquiera estaba escrita en 
griego. Y si tradujéramos en len- 
guaje corriente las hileras inter- 
minables de símbolos logísticos de 
Principia mathematica de Russell- 
Whitehead, tendríamos una sarta 
de palabras que casi ningún gra- 
mático se atrevería a reconocer 
por castellano. Pues bien: el len- 
guaje heideggeriano y el aristoté- 
lico se parecen al lenguaje técnico 
¡de lógica matemática, o de mate- 
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máticas simplemente; y son, in- 
clusive en su original griego o 
alemán, “cuerpos” extraños. 

El lenguaje neideggeriano se ase- 
meja mucho más al matemático 
y logístico, que al literario de un 
d.álogo platónico. Igual sucede en 
la “traducción” de Gaos: su Cas- 
tellano se asemeja a lo que debe: 
a un lenguaje técnico filosófico, que, 
casualmente, porque es casualidad, 
está en un idioma que se dice ser 
castellano. 

Quien no sepa geometría, adver- 
tía sin tapujos un lema o inscrip- 
ción que dicen estaba en los dinte- 
les de la Academia platónica, que 
no entre. Casi literalmente habría 
que decir lo de El Ser y Tiempo, 
de Gaos. Los guijarros se convier- 
ten en pulidas guijas con el paso y 
repaso de la corriente; con la lec- 
tura y relección de esta “traduc- 
ción” se le pulirán al lector muchas 
cosas que al principio le parecerán 
y no dudo que las sentirá, como 
asperezas lingúísticas. Ahora, que 
¿cuántos tendrán esa paciencia, 
sin la que no se entra en el reino 
de la Filosofía? 

Gaos ha intentado darnos una 
justificación de algunos extremos 
de su traducción en un diccionario, 
de unas treinta y cuatro densas 
páginas. Creo que ningún crítico 
de Gaos continuará siéndolo si se 
pone a rehacer tal diccionario, con 
el criterio de que término que em- 
plee una vez tiene que servirle a 
lo largo de toda la obra. Así no 
hay casi término, con sentido ya 
acaparado, que resista; entre ellos 
los que yo mismo he empleado al- 
gunas veces para textos reducidos 
uv cuestiones especiales. Y admito 
plenamente la advertencia que me 
hace Gaos. 

La vergienza de hablar filoso- 
fía en castellano ha impedido más 
de una vez que hablemos de filo- 
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sofía en términos y lenguaje filo- 
sófico, como lo hacen ya los mate- 
máticos y lógicos; creo que Gaos 
nos ha dado el buen ejemplo de 
hacerlo. Los violentos se llevan el 
reino de los cielos, dice ez Nuevo 
Testamento; no nos arredremos an- 
te justificadas violencias al len- 


JULIO GARMENDIA.— La Tuna 
de Oro.— Editorial Avila Gráfica.— 
Caracas.— Venezuela.— 1951. 


En la producción literaria del 
último año, ocupa sitio de excelen- 
cia el conjunto de relatos escritos 
por Julio Garmendia titulado “La 
Tuna de Oro”. No se trata de un 
libro más dentro del montón. Es- 
tamos, por el contrario, ante una 
acabada obra de belleza literaria. 


José Fabbiani Ruiz, en su libro 
“Cuentos y. Cuentistas”, señaló 
acertadamente, que “Garmendia po- 
see como ningún otro el secreto de 
la precisión, del ajuste cabal entre 
las palabras y su sentido” y Pedro 
Sotillo, en las páginas cariñosas 
que le dedicara recientemente desde 
las columnas de El Heraldo, apun- 
tó que “llega a hablar con las pa- 
labras más difíciles, después de un 
proceso de sobrehumana naturali- 
dad, con ese tono fluyente y preciso 
del buen escritor”. 


No hemos escogido al azar estas 
citas. Por el contrario, hemos que- 
rido transcribir dos opiniones que 
coinciden en ponderar la escritura 
del autor de “La Tuna de Oro”. 
Porque, en verdad, nada seduce 
tanto como su estilo dúctil y firme, 
leve y conciso, austero y elegante, 
rico y parco, capaz de expresar los 
más tenues estremecimientos del 
sueño y de] sentimiento. Es un idio- 
ma de belleza con añejos sabores 
y emoción siempre actual que al- 
canza la serena forma inagotable 
de lo que pudiéramos calificar de: 
clásico. 
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guaje, si queremos hacer filosofía 
que no sea medio literaria, y hablar 
de filosofía con lenguaje propio, y 
no bizqueando para ver qué cara 
nos hacen los literatos, o los que 
se creen tales. 


Juan David García Bacca 


O 


Garmendia salva los escollos de 
los “modismos” literarios, de las 
“maneras de hacer” que suelen con- 
fundir el artificio propio de todo 
arte con lo artificioso y a las que 
son tan dados muchos prosistas jó- 
venes de Venezuela, enfermos de 
literatura; evita los arrecifes del 
engolamiento académico; sortea los 
fondos peligrosos de los vanos alar- 
des estilísticos, las orfebrerías ima- 
ginísticas y los deliquios palabre- 
ros propios del genio tropical y de 
la inspiración romántica o neo-ro- 
mántica; evita las vertiginosas co- 
rrientes de las instrospecciones y 
los pantanos del sueño para ofrecer, 
en definitiva, la navegación de al- 
tura de un idioma preciso y puro, 
clásico, en el sentido más genuino 
de esta palabra calumniada. 


Garmendia es un artista en una 
tierra que produce, preferentemen- 
te, oradores y prosadores excesi- 
vos. Los ocho relatos, cuentos o 
estampas que componen su libro, 
nos ofrecen un mundo de emocio- 
nes y de ideas, de finas observa- 
ciones, de rasgos de vida y de 
sutiles sugerencias no exentas de 
melancolía y de fervor humano, 
Han sido señalados ya como carac- 
terísticos de sus cuentos, el escep- 
ticismo un tanto nostalgioso que 
tiñe su pensamiento, el humor y 
la burla leve como una sonrisa 
vagamente desencantada con que 
brinda su lección de arte sereno, el 


acento íntimo, recatado de su obra 
y los temas predominantemente 
psicológicos, de interior dimensión. 
No vamos, ahora, a repetir lo que 
otros han dicho en la hora opor- 
tuna de reconocer los méritos de 
este escritor de lograda madurez 
que, sin embargo, sólo ha publicado 
dos libros porque, al parecer, no 
ha tenido empeño en escribir más, 
ya que don y virtud de arte le 
sobran. 

El relato que da su nombre al 
libro nos aproxima a la mejor tra- 
dición de la picaresca española. 
Ese Hote] criollísimo y españolí- 
simo, mitad casa de huéspedes, 
mitad casa de vecindad, con su 
humanidad abigarrada y pintoresca 
que parece brotada de cuadros del 
mejor costumbrismo revela los do- 
nes de novelista que tras la modes- 
tia de su empeño, posee el autor 
de “La Tuna de Oro”. Los perso- 
najes que se agitan en esa paja- 
rera de locura que es el Hotel “La 
Tuna de Oro” —vestigio de un pa- 
sado criollo que se extingue ante el 
avance del “confort”  uniforma- 
do— están abocetados con trazos 
breves y firmes y en cada apa- 
rición nos entregan su personali- 
dad viviente. “Manzanita” —Ccuen- 
to con sabor frutal— rebosa de 
intención venezolanista y en su 
gracia y frescura repite y renueva 
la antigua historia de las frutas 
que hablan. “El Médico de los 
Muertos” sorprende, a] principio, 
por su inspiración macabra que mi- 
tiga la nota humorística, pero muy 
pronto el lector se familiariza con 
los muertos conversadores a quie- 
nes amenazan los graves síntomas 
de la vida, como un mal que trae 
la primavera turbadora. Este cuen- 
to es uno de los más extraños 


cantos a la vida triunfante que nos 
ha sido dado leer. El relato breve 
y poderoso -—de-:un maravilloso 
poder delicado— que se titula “Ela- 
dia” conmueve por la ternura, el 
cálido fervor, las sugerencias de 
vida interior callada, con que se 
presenta el personaje, la bienaven- 
turada Eladia, negra de alma diá- 
fana, celeste. “Las Dos Chelita” 
delinean choques y encuentros de 
almas infantiles y, pasando por 
“Tres Mujeres” y “La Pequeña In- 
maculada””, estampas no siempre 
logradas en cuanto a la dinámica 
de la acción, el libro remata, con 
esplendor, en el cuento “Guachi- 
rongo”, texto digno de figurar en 
una antología por el equilibrio 
asombroso logrado entre todos los 
elementos que lo constituyen: fondo 
y forma, uso de las palabras, juego 
de las imágenes. Aquel orate, ha- 
bitante del crepúsculo, bobo de 
pueblo, se levanta como un mis- 
terioso símbolo al término del li- 
bro. Su danza crepuscular tiene un 
poder de invocación que nos deja 
a todos en suspenso, como si fuera 
a pasar algo, como si desde el fondo 
de] tiempo, del ocaso o de la vida, 
iba a desprenderse una anuncia- 
rión de belleza. Acaso sea la que 
nos ofreció, en ocho jornadas de 
escritura, Julio Garmendia, a cuyo 
talento exigimos próximas obras, 
sucesivas creaciones, páginas tan 
delicadas y transparentes como las 
que nos brindó en “La 'Tuna de 
Oro”, libro que empieza en una 
casa de locura, con aires bohemios 
y pringosos de vecindad urbana y 
huéspedes en pantuflas, para cul- 
minar en la danza crepuscular de 
un enajenado, poeta y soñador. 


Juan Liscano 
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JUAN SANCHEZ.PELAEZ. “Ele- 
na y los Elementos”. Illustra: Mateo 
Manaure. Caracas, 1951. 


¡E 


Nada le hace tanto daño a la 
Poesía como las polémicas de es- 
cuelas y de capillas a que ella pue- 
da dar lugar o los disparates con 
visos de exégesis o de formulación 
doctrinaria que en nombre suyo 
escriben aficionados o críticos más 
O menos sinceros. 


Unos miran la Poesía con seve- 

ras gafas de guardianes de la len- 
gua y de la claridad, pendientes de 
medir la excelencia creadora con 
metros preceptivos. Otros especulan 
en torno a ella, teorizan, hablan 
de la autonomía de las palabras y 
de su reonancia desdoblada y ter- 
minan siempre por relacionarla con 
los más extraños intelectualismos. 
Si los primeros son ciegos, los 
segundos están enfermos de litera- 
tura. Entre unos, acartonados, y 
otros, engreídos, la Poesía, feliz- 
mente, sigue cumpliendo su alto 
destino. 
"El poemario “Elena y los Ele- 
mentos” de Juan Sánchez Peláez 
—poeta exigente para con la Poe- 
sía y para consigo mismo— se 
prestaría, a las mil maravillas, a 
toda suerte de ejercicios críticos. 
Los guardianes del orden poético 
lo convertirían en blanco de sus 
dardos y los jóvenes y alocados 
estetas enfermos de' literatura, en 
deliciosos motivos de retorcimiento 
intelectual, en razón de la violencia 
de las imágenes, de la audacia de 
la escritura en la que abundan neo- 
logismos y giros arbitrarios de 
sintaxis, de lo complejo de la ins- 
piración que extrae del mundo oní- 
rico su simbología y con ella ela- 
bora toda una mitología particular, 
de la acritud de las expresiones, 
de la obsesión sexual, de la rebel- 
día asfixiada y la melancolía de- 
sesperada que lo alientan. 


Sánchez Peláez, hasta ahora, no 
había publicado obra alguna pese 
a que fuera consecuente cultivador 
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de la Poesía. Ello habla en favor 
de su modestia y voluntad de ha- 
liazgo estético. Sin premuras nos 
ha dado, al fin, su libro primigenio. 
“Elena y los Elementos”, ilustrado 
certeramente por Manaure quien 
da vida terrible a los monstruos 
de] instinto y del sueño, constituye 
una tentativa poética responsable 
y fervorosa que encuentra materia 
nutricia en la experiencia personal, 
la intensidad creadora del sueño y 
la liberación de] inconsciente. 


Se le ha concedido una filiación 
surrealista, a la poética de Sánchez 
Peláez. En cierto sentido, la obser- 
vación es valedera. Este poeta ve- 
nezolano es buen conocedor del 
mencionado movimiento y lector 
consecuente de sus poetas. Las pro- 
yecciones ulteriores del surrealis- 
mo le son familiares. Sin embargo, 
sus procedimientos, su inspiración, 
no pueden ser tratados como si 
provinieran de una fuente estric- 
tamente surrealista. Sánchez Pe- 
láez ha tomado de aquella expe- 
riencia lo que le convenía, y sin 
caer en los excesos de la escritura 
automática y la taquigrafía oníri- 
ca, sin someter su poética a la 
tensión excesiva de una sola di- 
rección, sin presentarla como pro- 
ducto de una teoría “a priori”, ha 
elaborado un todo —una realidad 
poética— que seduce por la virtud 
lírica intrínseca. Aquí la Poesía 
no está al servicio de la tesis su- 
rrealista. Más bien métodos y pro- 
cedimientos estilísticos que éste 
ofreciera, son usados para una fi- 
nalidad de arte y de encuentro del 
hombre con “la negra edad” de sus 
orígenes. 


Con acierto, Fabbiani señaló que 
la poesía de Sánchez Peláez es: 
“Poesía amorosa, sacudida por un 
exaltado  neo-romanticismo”. En 
verdad, el surrealismo es un mo- 
vimiento neo-romántico. Tomó im- 


pulso en las visiones demoníacas 
de los románticos, en el sombrío 
orgullo destructor de Lautreamont, 
hijo espiritual de Byron. Cultivó, 
como el romanticismo, las posibi- 
lidades infinitas del sueño, las po- 


testades interiores del hombre, y 
elaboró el mito del individuo, se- 
mejante en todo a] hérce que se 
levanta del verso siguiente tomado 
de un poema de “Elena y los ele- 
mentos”: 


“Yo soy mi propio ángel y mi único demonio” 


Preside todo el poema de Sán- 
chez Peláez, una extraña figura- 
ción del sueño, —de un sueño 
netamente poético— a la que él 
llama “Elena”, cuyas formas Ma- 


naure imagina en sus dibujos —ex- 
trañas formas de poderosas suge- 
rencias sexuales y femeninas—, y 
que se integra en versos como los 
que transcribimos a continuación: 


.. ¿A Ella, que burla mi carne, que desvela 
mi hueso, que solloza en mi sombra. 


(Elena y Jos Elementos) 


Y es la mujer sometida al clima negro 


(Por Razones de Odio) 


Ella, la heroína de los infiernos 


(Transfiguración del Amor) 


. la mujer fatal cuya espalda se inclina dulcemente en las riberas 


sombrías... 


(Profundidad del Amor) 


Tú eres como una catástrofe 


Tú tienes el ojo 


de la bella 


Y ej fuego de la bestia 
(La Luna está en el sitio que tú amas) 


Este apasionante encuentro 


Estamos ante una heroína, ro- 
mántica, bien romántica, mujer in- 
fernal, monstruo del insomnio, mis- 
teriosa flor sexual de tinieblas, 
llama de la sangre, bella y per- 
yersa, Es, sin duda alguna, Elena, 
la eterna, la del eterno femenino, 

ero, esta vez, asociada a 105 mons- 
truos del subconsciente y del sueño 
'a la simbología freudiana, a. las 
visiones del surrealismo buceador. 
Es una clásica aparición vestida 
con las ropas de su tiempo. Es la 
Bella Elena 1952, tiempo apocalíp- 
tico, tiempo de bombas atómicas, 


de hombres reventados, de madres 
'= las cosas, los elementos y los seres: 


destrozadas. Es una visión de amor 


con la doncella subterránea 
(Diálogo y Recuerdo) 


brotada de un tiempo de muerte. 
El poeta la invoca como a una an- 
tigua potestad propiciadora, en tor- 
no a ella, en puro rito de acción 
poética, coloca los elementos de un 
mundo en crisis, fragmentado, y 
éstos aparecen dispersos, aislados 
o asociados caprichosamente sin 
otro vínculo que el de la visión; 
coloca también su alma, su ser, las 
partes de su humanidad doliente, 
sus recuerdos, sus intuiciones pre- 
monitoras, sus angustias ancestra- 
les, acaso para que ella reconstruya 
el universo destrozado. Entonces, 
quizás, se reintegren a un orden 


Un día sea. Un día finalizará este sueño. 
Yo me levanto. Las nubes plásticas 
arraigan en qimas de dolor. 


Yo te buscaré, claridad simple. 


JkAN ARISTEGUIETA. Las Puer- 
tas del Secreto. En la Colección 
Abril de la Revista Lírica Hispana. 
Caracas. Venezuela. Segunda Edi- 
ción. 1952. Tip. La Nación. 


“Las Puertas del Secreto” se ti- 
tula el último poemario de Jean 
Aristeguieta. Esta: obra obtuvo el 
Premio de Poesía en el más reciente 
concurso de los que organiza casi 
todos los años, la Agrupación Cul- 
tural Interamericana, correspon- 
diente, esta vez, a 1951. 


Dos ediciones mereció esta obra. 
La primera lleva pie de publicación 
de la acreditada colección “Biblio- 
teca Femenina Venezolana” for- 
mada con las obras laureadas en 
los Concursos Femeninos de .la 
Agrupación Cultura] Interamerica- 


Juan Liscano 


O 


na. La segunda edición es un ob- 
sequio de “Lírica Hispana”, la re- 
vista de poesía que fundara Conie 
Lobell en febrero de 1943 y cuya 
dirección comparte ahora con la 
autora de “Las Puertas del Se- 
creto”. Esta segunda edición con- 
tiene algunas supresiones y añadi- 
duras de poemas. Pero, en esencia, 
éstas no alteran el carácter del 
poemario. 

“Las Puertas del Secreto” se 
brinda con ardientes expresiones lí- 
ricas, luminosas imágenes y un 
temblor íntimo, secreto, apasionado, 
de amorosa plenitud alcanzada. 


Te quiero con dulce fuego, 
Por eso te doy mi alma 
Tras las puertas del secreto. 


Acaso sea en este libro cuando Jean Aristeguieta logra sus mejo- 


res acentos amatorios: 


Amor que mis sentidos atraviesa 


Y cruel hiere la rosa de mi nombre 


Todo un pórtico de entrada ha- 
cia el secreto umbral clausurado 
es esta “Invocación a Safo” a la 
cual arrancáramos los dos versos 
iniciales citados. Un gran estreme- 


rosa, de alucinada imaginería pues- 
ta al servicio de la emoción 
creadora, es esta “Invocación” que, 
por momentos, logra la madurez y 
limpidez idiomáticas de los mejo- 


cimiento de lirismo, de ansia amo-res clásicos. 


Y Safo delicada lira pura 
Me da su resplandor su poesía 


..o.o. .. 


Que el amor es un mar atribulado. 
Un cielo con relámpagos de triunfo 
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No sería posible, en una nota 
bibliográfica como esta, aludir a 
todos y a cada uno de los poe- 
mas —veinticinco en total__ que 
componen “Las Puertas del Secre- 
to”. Hemos de limitarnos a seña- 
lar que además de la “Invocación”, 
es preciso destacar los titulados 
“Libertad”, “Oda Nocturna por su 
sangre”, de extraordinaria nobleza 
de expresión y arrebatado fervor, 
“Oda con Amor”, “Canto Libre”, 
“Nada ya me Apartará de esta 
Visión Mágica” y “Más Allá”. En 
ellos está el alma misma del libro 
con su entrañado secreto vital, su 
magia, su delirio poético y su poder 
de canto. 


El secreto que esconden esas 
puertas, cerradas para el profano, 
es doble como la flor de la vida y 
de la muerte o el espejo. del día 
y de la noche. Es secreto de viva 
voz y de sentimiento vivo o puesto 
al vivo. Es el secreto universal, tan 


antiguo como el hombre y como la 
belleza que él descubriera para sí 
mismo. Ese secreto doble tiene los 
siguientes nombres que hemos de 
escribir con el guión unitario del 
que tanto gusta Jean Aristeguieta: 
Amor-Poesía, o Poesía-Amor. Es 
una identidad que Jean Aristeguie- 
ta ha integrado'a su ser con un 
fervor, una vehemencia y un apa- 
sionamiento ciegos de los cuales, 
tan sólo, son capaces las mujeres, 
abismales y celestes como el uni- 
verso que tejen en sus infinitas 
mallas. El Amor es Poesía, la 
Poesía es Amor, y todo se ordena 
por Ellos, y las obras de la sangre 
son obras de Ellos. Con esa lím- 
pida inspiración platónica, Jean 
Aristeguieta ha elaborado su delica- 
disimo mundo interior cuyas emo- 
ciones traduce, incesantemente, a la 
escritura. de] poema, al dibujo del 
póema. En verdad, como cantara 
ella misma, la sangre está “hecha 
para un alto. ejercicio de dulzura”. 


Es libre aroma es aire delirante + 
Su sangre que rodean hierbas y .ardores 
Oh sangre atormentada sangre amante. 


Si ese Amor, si esa Poesía, tie- 
nen rostro humano, vida transito- 
ria, o mejor dicho, si suelen en- 
earnar en una forma pasajera y 
deleznable para hallar el milagro 
de una vida humana, es asunto que 
no concierne sino al inspirado que 
está transmitiendo su mensaje in- 
temporal. Nosotros, los lectores, el' 
público, como en los largos teatros. 
de la leyenda, debemos limitarnos 
a llorar o a reir, a gritar o a 


aplaudir, de'acuerdo con la virtud 
milagrosa de la tragedia y el poder 
de «representarla. Como expresaba 
García Lorca: “El público no debe 
atravesar las sedas y los cartones 
que el poeta levanta en su dormi- 
torio. Romeo puede ser un ave y 
Julieta puede ser.una piedra. Ro- 
meo puede ser un grano de sal 
y Julieta puede ser un mapa ¿Qué 
le importa esto al público?” 

- Basta con la verdad del canto: 


Tu alma empieza por mi alma 
Poesía estremecida. Poesía 


Juan Liscano 


CESAR DAVILA ANDRADE, Ca- 
tedral Salvaje. Editorial AMDAM. 
Caracas, Venezuela. 1951, 


——————=—————— == 


César Dávila Andrade, empezó 
a escribir este poema trascenden- 
tal en Quito, capital de su Ecuador 
ardiente y lo terminó en Caracas, 
donde está residenciado desde hace 
un tiempo. 


“Catedral Salvaje” constituye 
una audaz tentativa poética. Se 
trata de un solo poema extenso, 
dividido en tres partes: Catedral 
Salvaje, El Habitante y Vaticinio, 


Sorprende la intensidad de los 
sentimientos, la violencia de las 
imágenes, la aspereza del idioma. 
El poema transmite al lector com- 
prensivo una sensación desgarra- 
dora de nascencia, de brote, de 
conciencia puesta al vivo. Todo es 
poder de visualizar, de ahondar 
gracias a la imagen, en los mundos 
del símbolo y de las intuiciones, 
de los recuerdos y de las visiones, 
de traer a flote delirios, naufra- 
gios y agonías, de enfrentarse a la 
realidad exterior y penetrar en su 
sentido oculto, de anunciar el ad- 
venimiento de una nueva luz, tras 
las oscuras sombras, de una nueva 
conciencia libertada e integrada 
en la cadena sucesiva de sus mar- 
tirios. 


O 


No es posible comprender este 
poema con la sola virtud estética. 
¡No! “Catedra] Salvaje” no aspira 
a ser, en propiedad de sentido y de 
intención, una obra de arte. Aquí 
la escritura y el estilo visten una 
experiencia anímica profunda y un 
cuerpo de ideas metafísicas y mís- 
ticas que para su cabal captación, 
requieren algo más que simple in- 
terés por la belleza artística, por 
la existencia dez poema, como for- 
ma estética limitada. Un ala de 
revelación roza la poesía encres- 
pada que nos brinda esta plaquette, 
que de haber sido publicada en 
forma de libro, hubiera llenado 
buen número de páginas. Esa re- 
velación se expresa en una escri- 
tura atormentada y fulgurante de 
imágenes, destellos y sonoridades 
diversas; ora acres, rotas, diso- 
nantes; ora profundas y armonio- 
sas, largas. 

Desde la cúspide de la montaña 
—Monte sacro, Sinaí, o cima alta 
donde meditar y obtener la visión— 
el poeta mira su tierra, su país, 
el mundo, y lanza al aire de la 
noche profunda la llamada, el vati- 
cinio, al cual responderá «el por- 
venir, 


Y vi toda la tierra de Tomebamba, florecida! 

Sibambe, con sus hoces de azufre, cortando antorchas en la altura! 
Las rocas de] Carihuayrazo, recamadas de sílice e imanes. 

El Cotopaxi, ardiendo en el ascua de su ebúrnea lascivia! 

Hasta la mar dormida en la profundidad, 

después de tanta audacia estéril y voluble! 


Con esta primera estancia inicia 
Dávila Andrade su poema. Todo él 
se brindará en estancias sucesivas, 
de versos desiguales, sometidos a 
la armonía de las ideas y de las 
emociones. El poeta, desde esa al- 
tura a cuyos pies se extiende la 
patria —““cuarta comarca de la Tie- 
rra”, “territorio de cumbres. ..”—. 
desde esa visión cenital, canta, po- 
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seído, y destruye en é] al ser limi- 
tado por el tiempo, para que nazca 
el Hombre infinito en quien se unen 
antepasados indios, padres españo- 
les quemados por altos alcooles, 
madres y multitudes. La “Catedral 
Salvaje” es el sitio ideal o real 
donde se cumple el rito expiatorio 
de muerte y resurrección, que con- 
templa una primera etapa de toma 


de conciencia ——primera parte del 
poema—, una invocación al alma 
de los antepasados —““El Habitan- 
te"— y la final destrucción del 


“yo” inmediato individual, median- 
te la destrucción de la imagen ar- 
dida del padre. Entonces: 


Así, subo al país de la perpetua profecía. 
Tierra ocultada por la madre en el fondo del hijo 
para remota alianza con el padre infinito y misterioso! 


Porque es eterno el hombre! 


Y eternidad activa le devora y le viste! 


En la primera parte del poema 
se evoca o invoca o describe el 
mundo que tiene en la “Catedral 
Salvaje”, es decir en la montaña, 
—JILos Andes, en fin— su símbolo 
mayor. Desde la altura de su ins- 
piración el poeta canta ya la huma- 
nidad y a las formas que llenan 
ese mundo. Desde el aire sideral 
de los altos montes hasta al hom- 
bre que quema su cadáver en aras 
de un renacimiento, pasando por 
los antepasados incas —“Oh infi- 
nito antepasado de mil rostros, mil 
alas y mil colas”— y los antepa- 
sados españoles —“Venían fibrosos 
de sed y de lujuria! Tenían den- 


Cierta vez 


tera de hambre; mandíbulas para 
las hazañas, testículos de machos 
cabríos para penetrar selvas vírge- 
nes...” —log humildes trabajado- 
res de la tierra, los aventureros 
del oro, las mujeres parturientas, 


los pastores, y sus llamas— “Qué 
animal es ése, de ojos de mujer, 
que mira los nevados”... y “tiene 


vagina de muchacha y cohabita con 
los pastores solitarios de las cum- 
bres...”. La invocación entra den- 
tro de una visión aún más precisa, 
en la segunda parte del poema 
—“El Habitante”— que principia 
con estos versos significativos: 


el maíz infinito había sido suyo! 


Finalmente, “Vaticinio”, nos en- 
trega la experiencia en que el NO 
individual, limitado por las ascen- 
dencias inmediatas y las desespe- 
ranzas, perdido en “la noche como 
un paraíso de mucosas”, se entrega 
a la obra de renacimiento, cum- 
plido el sacrificio y, liberado, anun- 
cia a aquél que viene cada mil años, 
“a desposorios y matanzas”, y que 
muere de la herida que abre ince- 
santemente al avanzar. 


En esta obra de envergadura y 
de ardiente inspiración pasa como 
un soplo poderoso, el aliento del 
Neruda de “Alturas de Macchu Pic- 
chu” y la audacia estilística de 


Vallejo, sin menoscabar la origina- 
lidad emocional dez poeta ecuato- 
riano. Su poema es una visión de 
acendrado misticismo que corona 
la experiencia del “yo” individual 
trasmutado en nuevo “yo” colec- 
tivo. 

César Dávila Andrade ha metido 
a todo su Ecuador terrible y her- 
moso, desesperado y creador, en 
este poema que abre perspectivas 
hacia misteriosas emociones y gran- 
des fórmulas de amorosa integri- 
dad humana. 


Juan Liscano 
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GAETAN-PICON: “Panorama de 

la nouvelle 'littérature francaise”. 

Ediciones de la librería Gallimard 
1949. 524 páginas. 
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Es muy difícil, por. razones Ob- 
vias, tener de la literatura contem- 
poránea en cualquier país una ima- 
gen fiel, no sólo bien documentada 
sino también escrita con juicio 
crítico ' absolutamente: - imparcial. 
En efecto la falta de perspectiva 
histórica impide a menudo al crí- 
tico formarse una idea caba] de 
los verdaderos valores y de los 
que no lo son. Muy. meritoria es 
pues la labor de Gaétan Picon, al 
emprender esta tarea difícil, sem- 
brada de escollos de toda clase y 
sumamente delicada. La literatura 
francesa es rica. Se puede decir 
que ha estado siempre desde hace 
“cien años al frente del movimiento 
literario mundial, imponiendo sus 
modas y sus ismos, abriendo la vía 
a las transformaciones. y a las re- 
voluciones. Simbolismo, -parnaso, 
poesía pura, surrealismo, existen- 
cialismo, movimientos genuinamen- 
te parisinos y franceses, dan. su 
fisonomía especia] a la literatura 
en el mundo «entero durante el 
último siglo. ¡Cuántos nombres 
célebres se destacan de una pro- 
ducción inmensa, heterogénea y 
asombrosamente múltiple! Pero, 
¿qué es de la literatura actual? 
El señor Gaégtan Picon supone a 
un lector sorprendido en 1939 por 
la guerra en un rincón apartado 
a] cual no le ha llegado ningún 
libro de los muchos que se han pu- 
blicado en Francia entre aquella 
fecha y la actual. Este lector abru- 
ma al crítico a preguntas. ¿Qué 
debe leer? ¿Dónde está lo esencial 
y lo más valioso de la producción 
francesa contemporánea? ¿Qué 
programa de lectura establecer 
para estar a] día? Gaétan Picon 
escribe para este lector, es decir 
para todos nosotros, para cuantos 
durante años de desquiciamiento 
mundial han vivido apartados y 
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en la ignorancia casi completa del 


' movimiento ' literario francés con- 


temporáneo. De aquí el valor ex- 
cepciona] de su obra, no tanto por 
los juicios que lleva “sobre tal o 
cual escritor, porque al fin y al 
cabo sólo. el porvenir nos dirá si 
Picon tenía o no razón, como por 
su respuesta a nuestra curiosi- 
dad, su documentación, su estí- 
mulo para que nos adentremos 
por nuestra propia cuenta en un 
dominio poco conocido. “Pensa- 
mos, escribe Picon, que existe una 
nueva literatura francesa distribuí- 
da alrededor de fuerzas y tenden- 
cias irreductibes a las que domina- 
ban los años 1920 o 30. Este libro 
está escrito con una óptica precisa, 
que no es la de la historia. No 
constituye una. presentación histó- 
ricamente .equitativa de los escri- 
tores de este siglo, ni siquiera de 
todos . los, escritores actualmente 
vivos, sino una presentación de las 
obras relacionadas con las tenden- 
cias que rigen nuestra actualidad 
y deciden el porvenir inmediato”. 
Se trata pues de un panorama muy 
“actual”, que tiene la ambición de 
ser para el lector no una historia 
propiamente dicha, sino una guía, 
“no la descripción de los paisajes 
que se extienden detrás de nosotros, 
sino la topografía (por cierto aven- 
turada) de] suelo que pisamos”. 


La obra de Gaétán Picon, abarca 
a los escritores que llama los úl- 
timos clásicos, Gide, Claudel, Va- 
léry, la generación de 1930, los 
novelistas y poetas nuevos, los en- 
sayistas y los dramaturgos. Una 
segunda parte, por cierto muy va- 
liosa, está constituida por una an- 
tología de textos característicos de 
Bernanos, Malraux, Aragon, Saint- 
Exupéry, Sartre, Queneau, Camus, 
Iluard, Breton, etc, etc..., y una 
tercera parte encierra “documen- 


tos'” es decir textos de polémica, 
de estética, extractos de libros so- 
bre problemas actuales, de ayer y 
de hoy, ya que ha sido propósito 
de Picon hablar de los autores y 
de las obras en relación estrecha 
con las tendencias del mundo con- 
temporáneo. Todo esto hace de su 
libro, a la vez crítica y antología, 


PIERRE DESCAVES: “Le Prési- 
dent Balzac”. Ediciones Robert 
Laffont, París 1951, 262 páginas. 


Era para Pierre Descaves, ac- 
tualmente presidente de la sociedad 
de “Gens de Lettres” de Francia 
una tentación muy comprensiva y 
muy natural el escribir la historia 
del paso por esta misma Sociedad, 
hoy ilustre, que agrupa 4.000 es- 
eritores franceses, de Balzac que 
la fundó y la presidió algún tiempo. 
A la creación de la comedia inhu- 
mana, como la llamó un crítico 
humorista, hace falta añadir la de 
esta corporación destinada a reunir 
todos los literatos y hombres de 
pluma y defender sus intereses mo- 
rales y materiales. Por tan extraño 
que esto nos parezca ahora, la 
propiedad literaria casi no existía 
en Francia en tiempos de Balzac, 
y las producciones del espíritu es- 
taban entregadas al vandalismo 
de las reproducciones clandestinas 
y publicaciones fraudulentas en de- 
trimento de la fama y del bolsillo 
del verdadero autor. Con su pers- 
picacia acostumbrada, su sentido 
de la realidad y al mismo tiempo 
la fuerza de ilusión necesaria para 
emprender tamaña empresa, Bal- 
zac se lanzó a ella con valor e 
inteligencia, logrando vencer las 
primeras resistencias y reunir al- 
gunos compañeros de letras que 
formarían el núcleo de la futura 
asociación. Cuáles fueron las diver- 
sas vicisitudes de esta nueva aven- 
tura que le estaba signada por el 
destino al gigante de la novela 
francesa, he aquí lo que nos cuenta 


una obra llena de palpitante inte- 
rés, que juzgamos: imprescindible 
para los estudiosos y de una ma- 
nera general para todos los aficio- 
nados, y son muchos en Venezuela, 
a la literatura francesa. 


René L. F. Durand 
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Pierre Descaves con una documen- 
tación concienzuda y estilo ágil, 
haciendo plena luz sobre el papel 
que desempeñó en aquellas circuns- 
tancias y poniendo de relieve este 
momento de su vida agitada y tan 
activa. Balzac fundador de la So- 
ciété des Gens de Lettres la presi- 
dió unos pocos meses sin grande 
acierto según parece: abrumado 
por la labor de galeote que se había 
impuesto no pudo dedicar a ésta su 
hija todo el tiempo y. todos los 
cuidados que él hubiera querido. 
Pero el movimiento estaba lanzado 
y era lo esencial. 


A pesar de su título, el libro de 
Pierre Descaves no está dedicado 
por completo al estudio de este epi- 
sodio de la vida de Balzac. Una 
segunda parte, casi tan importante 
en densidad como la primera, titu- 
lada “Balzaciens et Balzacolátres”, 
pasa revista a ciertos aspectos del 
culto provocado por la afición a 
las obras-del Maestro. Aunque me- 
nos originales que la primera, ya 
que compendia hechos a veces co- 
nocidos dispersos en tal o cual 
obra de crítica o de biografía, nos 
presenta muy útilmente en un 
cuadro bastante impresionante las 
fases más espectaculares del fe- 
nómeno balzaciano. Una de las 
consecuencias más curiosas de la 
influencia de la Comedia Humana 
es haber provocado la eclosión de 
una pléyade de investigadores que 
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han llevado a un mejor conocimien- 
to de su ídolo y su obra la misma 
tenacidad heroica con que él mis- 
mo emprendiera la erección de su 
estupendo monumento literario. Es- 
ta pequeña contribución de histo- 
ria literaria es sumamente suges- 
tiva y aunque nada tiene que ver 
con las aventuras de Balzac en la 
cueva de los piratas (hace falta 
leer literatos), es de un interés 
cierto y agradable lectura. Las 
últimas páginas hacen revivir el 
culto a Balzac de los hermanos 
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JEANNE GALZY: “George Sand”, 

ediciones René Julliárd, París 1950, 
334 páginas. 


SAA E 2 — eg A > 


En los números 82-83 de la “Re- 
vista Nacional de Cultura” corres- 
pondientes a Setiembre-Diciembre 
de 1950, dimos cuenta de un libro 
de Jacques Vivent publicado por 
la librería Hachette, dedicado a 
resolver el enigma que ofrece al 
biógrafo, según algunos, la vida 
privada de George Sand. Libro de 
tesis y libro atrevido, en el cual 
el biógrafo se hace sobre todo psi- 
cólogo y tiene la pretensión de 
penetrar con mirada aguda y es- 
calpelo en mano en lo más recón- 
dito del temperamento físico y 
emocional de la ilustre novelista. 

Los admiradores y lectores de 
George Sand agradecerán sin duda 
a Jeanne Galzy el habernos propor- 
cionado en este nuevo libro —tes- 
timonio de la popularidad perma- 
nente de una figura y de una 
obra— una biografía más amplia, 
menos sujeta a uña visión precon- 
cebida de hechos que por lo demás 
escapan fácilmente a las más su- 
tiles disquisiciones. Un tempera- 
mento femenino se acerca con 
amor y comprensión a otro tempe- 
ramento femenino y de este éstudio 
escrito visiblemente en simpatía, 
surge una nueva luz que por ser 
más suave no €s por éllo menos 
penetrante. 
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Goncourt tal como se desprende 
de su famoso Diario. 

De Pierre Descaves ya hemos 
reseñado en un número anterior 
de esta Revista “Les Cent jours 
de Mr. de Balzac”. Esta nueva 
contribucción del crítico francés, 
conocido aquí en Venezuela por los 
artículos que publican a menudo los 
diarios locales, será seguramente 
apreciada según corresponda a sus 
méritos reales. 


René L. F. Durand 


O 


No queremos decir que la luci- 
dez necesaria en toda obra de crÍ- 
tica dé aquí un lugar indebido a 
la reconstrucción puramente per- 
sonal y emotiva de una vida tan 
densa, tan vehemente como lo fué 
la de George Sand. Jeanne Galzy 
nó ignora que hay a pesar de todo 
cierto misterio, una zona poco ex- 
plicada o explicada poco satisfac- 
toriamente, en la vida agitada del 
autor de “Lélia”, y no cierra vo- 
luntariamente los ojos ante la di- 
ficultad que su exploración presen- 
ta. “Hay un enigma Sand, escribe 
de modo muy significativo, lo mis- 
mo que hay un enigma Récamier. 
No de la misma naturaleza. Sand 
ha probado con superabundancia 
que estaba constituída muy nor- 
malmente. Péro es cierto que entre 
el hombre viril y la mujer plena- 
mente femenina, hay una infinidad 
de tipós en que las características 
se atenúan o se mezclan...” 

Jeanne Galzy nos encamina pues, 
muy humanamente, muy razona- 
blemente, pero con perspicacia, ha- 
cia una solución de equilibrio del 
problema personal de George Sand. 
Esta actitud és seguramente la más 
cuerda, teniendo en cuenta la do- 
cumentación ya conocida acerca de 
la novelistá y mientras nó se re- 


velen al público los misteriosos 
archivos acopiados por Spoelberch 
de Lovenjoul con mandato expreso 
de no divulgarlos. Tiene además la 
ventaja de no “centrar” exclusi- 
vamente el interés sobre un punto 
puramente íntimo en detrimento de 
la significación profunda de la 
obra. A este respecto, el libro de 
la señora Galzy presenta una buena 
información sobre el nacimiento y 
el desarrollo de la copiosa produc- 
ción sandiana, sus relaciones con 
la vida de su autora, y con su 
tiempo, sus defectos y méritos, su 
originalidad o actualidad eventua- 
les. Tal vez sería tiempo de ali- 
gerar un poco el peso fatal que 
hace gravitar sobre la obra lite- 
Yaria el recuerdo de Musset o de 
Chopin. Hay en esta obra una parte 
de insoportable declamación, o de 
reivindicación pueril. Pero hay 
también un prestigio ante el cual 
el lector actual no puede permane- 
cer insensible. La expresión lite- 
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HNO. PEDRO BERTIN, lasallista. 
“E Educador de Hoy frente a los 
problemas sociales”. 668 páginas. 
Caracas, Librería Escolar. 1951. 


Un libro ofrecido a los maestros 
y a los padres de familia, según 
ya consta en la portada. Escrito 
en forma dialogada entre dos per- 
sonajes: el educador y el letrado. 
Dividido en' tres títulos y en Ca- 
torce partes que comprenden desde 
el pasado de la educación a sus 
perspectivas futuras dentro de la 
orientación cátólica, pasando por 
el estudio de la educación moral, 
fámiliar, sexual, física, intelectual 
y social. 

No cabe más en la amplitud del 
propósito. El autor manifiesta, con 
toda franqueza, que no ha podido 
nutrirse de la literatura clásica; 
que Se ha nutrido, en cambio, de 
cuarenta y cinco años de labor 
pedagógica, con Su correspondiente 
experiencia. Con lo cual nos invita 


raria del amor al terruño, por 
ejemplo, que debía engendrar en 
siglo XX tantos regionalismos, na- 
ce con las novelas campesinas de 
George Sand. Tiene don de inven- 
ción, fluidez y precisión de estilo; 
y sobre todo escribió para desha- 
cerse del mundo ideal que llenaba 
su alma apasionada, sedienta de 
justicia social y de fraternidad. Es 
esta sinceridad la que le asegura 
en nuestros días la permanencia 
del interés hacia su persona y su 
obra, atestiguada por la publica- 
ción de este estudio que si bien 
no encierra nada particularmente 
nuevo nos presenta sin embargo 
con plena honradez intelectual un 
buen panorama del universo per- 
sonal y literario de la que fué no 
solamente “un enigma” sino tam- 
bién y sobre todo una de las más 
afamadas representantes del ro- 
manticismo francés. 


René L. F. Durand 
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a seguir las largas páginas que sin 
duda tiene el derecho de dedicar a 
las cuestiones de formación huma- 
na que han ocupado la mayor parte 
de su vida. Vida de religioso y de 
abnegada vocación. 

El libro no evita lo pintoresco, 
A menudo lo busca, para contras- 
tes o para comparaciones. Lo que 
empieza a verse en la portada y 
en las numerosas ilustraciones grá- 
ficas. De gusto desigual: unas son 
discretas, elegantes y justas; otras 
en cambio, un poco burdas, crudas, 
exageradas 0 convencionales. Se 
comprende que todo se ha hecho 
para impresionar al lector, no siem- 
pre de cultura elevada. 

Cómo educador de mucha prác- 
tica, el hermano Bertin no deja de 
lamentarse de los obligados memo- 
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rismos que suelen campear en la 
educación primaria. Recuerda que 
hay “examinadores” que no dejan 
de preguntar a los niños detalles 
eruditos que sólo pudieron apren- 
der en los libros, mientras jamás 
se ocupan de preguntar cosas que 
el niño haya podido aprender real- 
mente por observación directa. 

Sabemos que este mal se ha re- 
mediado en gran parte. Pero no se 
evitará del todo hasta que triunfe 
la idea de que en primaria no debe 
haber exámenes de ninguna clase, 
sino apreciación escolar definitiva 
del maestro. Y conste que el Her- 
mano Bertin no llega a preconi- 
zarlo. 

En cuanto a la educación moral, 
propiamente dicha, el autor es 
bien claro y bien afirmativo: su 
orientación es, claro está, la cris- 
tiana, con numerosas referencias 
a los documentos papales de nues- 
tro siglo, sobre pedagogía, deberes 
familiares, etc. Cree el Hermano 
Bertin que, muchas veces, se ado- 
lece de imprecisión moral; tanto 
más reprobable cuanto que se prac- 
tica un verdadero dogmatismo 


JEAN PIAGET. “Introduction a 

l Epistemologie aénétique” 3 vo- 

lúmenes. 362 * 355 * 344 páginas. 

Paris. Presses universitalires de 
France. 1950. 


Esta es una obra extensa, aun- 
que en realidad sea bastante breve 
la parte de ella destinada a la 
Epistemología general, genética o 
no: una “introducción” —bastan- 
te atrevida, como en seguida vere- 
mos— de cincuenta páginas escasas 
sobre el millar de las que compo- 
nen los tres volúmenes del estudio 
entero. 


Por la orientación genética o psi- 
cologista del mismo, el autor va 
atendiendo sucesivamente: A) a la 
“construcción” del número y del 
espacio, dentro del pensamiento 
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científico en varias ramas del 
saber. 

Es partidario de la enseñanza 
directa. Y lo es, también directa- 
mente, por imperativo de la prác- 
tica y no por influencia de los 
libros. Son numerosos los pasajes 
del libro que comentamos en los 
cuales campea el fruto de la ob- 
servación personal 

Conste, por último, que el autor 
no retrocede ante ninguna cues- 
tión: así se trate de los problemas 
sociales más espinosos, así haya 
que referirse a vicios secretos y 
a las complejidades de la educación 
sexual de los adolescentes. 

Algunos exámenes breves de mé- 
todos pedagógicos o didácticos de 
los más preconizados o “de moda” 
desde los “centros de interés”, 
completan el cuadro de lo que el 
Hermano Bertin quiere decir a los 
padres y a los educadores con su 
derecho innegable de educador ex- 
perimentado. 

El libro es un gran aporte a la 
bibliografía nacional. 


Domingo Casanovas 
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matemático (asunto principal del 
primer tomo); B) a la naturaleza 
de las nociones cinemáticas y me- 
cánicas en la conjunción de tiempo, 
velocidad y fuerza (Primer capítulo 
del segundo tomo, correspondiente 
al pensamiento físico); C) a la 
evolución de las grandes doctrinas 
físicas hasta sus asomos metafí- 
sicos (desarollo del resto del se- 
gundo tomo); D) al pensamiento 
biológico (Primera parte del tercer 
tomo); y E) a la evolución de los 
conocimientos psicológico y socio- 
lógico. que naturalmente culminan, 
para Piaget, en lla formulación de 
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las leyes lógicas (objeto principal 
del tercer tomo). 

Todo termina en una “conclu- 
sión” que coincide punto por punto 
con el programa de la obra, es- 
bozado desde el comienzo y corro- 
borado experimentalmente, tal co- 
mo era de esperarse, o quizás de 
temerse. 

Así se establece que no hay un 
conocimiento científico “tout court” 
o sea no especificado en tal o cual 
ciencia; negación que aparece en 
la página doce del primer volu- 
men y que se repite, con alguna 
moderación adicional, en la página 
273 del volumen tercero. Fie] a 
este pensamiento, tan antisocrático, 
de negar el género por sus espe- 
cies, Piaget se encuentra en el 
caso de seguir negando hasta la 
existencia y, desde luego, el con- 
cepto de un conocimiento matemá- 
tico o de un conocimiento biológico. 
Sin perjuicio de estudiarlos en su 
evolución; en la “historia natural” 
de sus formas. 

Es triste que el caudal efectivo 


de datos precisos y aún preciosos: 


que Piaget ha tenido la paciencia 
de acumular durante su larga vida 
de investigador estén enlazados en 
tal pobreza filosófica y tengan que 
desfilar sin incorporarse a una teo- 
ría válida. 

Claro que Piaget empieza por 
decirnos, prácticamente, que no 
cree en la técnica filosófica. Es- 
tima que, como en las grandes épo- 
cas, el filósofo no debe ser más 
que un científico capaz de destinar 
sus horas perdidas al lujo de una 
síntesis sobre la ciencia que cul- 
tiva y sobre las otras, sin restar 
por eso no tiempo ni energía a Su 
única labor sustantiva de hacer 
ciencia. Si así no se hace, se carece 
de toda autoridad, según el desta- 
cado psicólogo del país de Calvino. 


No deja de ser exacta la apre- 
ciación de que resultan vanas mu- 
chas especulaciones aparentemente 
filosóficas, carentes de base huma- 
na, ligadas solamente a lo más 
superficial de la historia anecdótica 
o de la literatura fácil. Pero de 
eso a que sea indispensable el cul- 
tivo de una ciencia determinada 
para plantear problemas filosófi- 
cos hay muchísima distancia. No 
nos atreveríamos a saltar de un 
tranco. 


En primer término, no se ve 
claro que después de cultivar una 
ciencia se pueda pontificar empí- 
ricamente sobre las demás. A no 
ser que las ciencias fueran esen- 
cialmente análogas, lo que Piaget 
nos niega, según hemos visto. 


En segundo término, no se com- 
prende por qué causa la Filosofía 
no puede partir de alguna gran 
experiencia no científica, como las 
hondas experiencias que proporcio- 
na el Arte, la Religión, el Derecho, 
una tragedia personal o de pueblo. 
Es de temer que Piaget no haya 
pensado nunca en nada de esto. 


Piaget confiesa que su idea de 
una Epistemología genética, hecha 
sin definir de antemano ni el co- 
nocimiento científico ni mucho me- 
nos el conocimiento en general, le 
viene nada menos que de los tiem- 
pos en que estudiaba Zoología. Es 
simplemente un biólogo y un psi- 
cólogo del conocimiento. 


Para ello hay que abonarle .sus 
muchas obras, en especia] las des- 
tinadas a la formación de ciertas 
nociones en la conciencia del niño. 

Nada añade al mérito de Piaget 
la obra actual de la que damos 
cuenta. 


Domingo Casanovas 
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ANALES ECLESIASTICOS VE- 
NEZOLANOS. Por Monseñor Nico- 
lás E. Navarro. Obispo Titular de 
Usula. Segunda Edición corregida 
y considerablemente aumentada), 
Caracas. Tipografía 
Americana, 1951. 


A AA ——— ——————— 


La segunda edición de este va- 
lioso libro, tiene para quien estas 
líneas escribe especial significado. 
Aparte de lo que dicho libro vale 
como contribución fundamental a 
la Historia de la Iglesia en Veneé- 
zuela, su aparición está unida a 
gratos recuerdos de su primera ju- 
ventud, y a los días en que, apenas 
estudiante universitario, comenzaba 
a traginar por los no siempre sa- 
tisfactorios caminos del archivo y 
de la investigación histórica. La 
figura de Monseñor Navarro apa- 
recía entonces a mi inexperta ima- 
ginación, como la de un maestro 
del pasado, libro abierto de tiem- 
pos ya idos, en cuyas páginas bri- 
llantes, épocas y hombres, proce- 
dimientos e ideas, contaban sus 
triunfos y sus fracasos, convir- 
tiéndose por ello en carne viva de 
la Patria. 

Decidido por los estudios histó- 
ricos, resuelto a penetrar en el pa- 
sado para divulgarlo y para expo- 
ner sus preciosas enseñanzas, los 
“Anales Eclesiásticos Venezolanos” 
aparecidos en 1929, y que entonces 
leí con avidez fueron ocasión para 
que ensayase un juicio de la obra, 
y expusiese al ilustre autor la opi- 
nión que su trabajo me merecía. 
Acertado o no aquel juicio, que 
entonces quedó inédito, Monseñor 
Navarro lo acogió con paternal 
benevolencia y me animó a no des- 
mayar en mi gusto por la historia 
y por la investigación archivística. 
Desde entonces me honro con la 
amistad del benemérito Prelado, 
quien, pródigo y generoso, en di- 
ferentes ocasiones ha tenido para 
conmigo frases laudatorias y ex- 
presiones de estímulo. 

Es por ello que celebro jubiloso 
esta segunda edición de los “Ana- 
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les”. Y como yo, todos aquellos 
que ahondan el pasado para extraer 
de él nuevas y mejores guías en 
el camino al porvenir. Es obra de 
grandes alientos, única en su gé- 
nero en Venezuela, por su tema, 
que ha quedado exhausto, y por 
su magistral exposición. 

Se comienza el texto con la fa- 
mosa Bula del Papa Julio Segundo, 
creadora del Patronato Regio, y se 
continúa con las Letras de Funda- 
ción del primer obispado erigido 
en Venezuela, y del cual fuera sede 
la ciudad de Coro. Viene al re- 
cuerdo la desteñida figura del 
obispo Bastidas con los ingenuos 
estatutos de erección de la nueva 
Catedral, donde al lado de un chan- 
tre que fuera músico, se colocaba 
a un Maestrescuela que enseñara 
gramática a los parroquianos, un 
Tesorero que abriera y cerrara las 
puertas del templo, y un ministro 
perrero que entendiera en echar los 
perros de la iglesia los días sá- 
bado y de vigilia. Era el texto del 
estatuto un traslado del original 
latino que había firmado don Ro- 
drigo de Bastidas en Santo Do- 
mingo, del cual había obtenido 
testimonio, en la Nueva Segovia de 
Barquisimeto, por 1566 el Obispo 
Agreda. 

En los comentados Anales, la 
parte destinada al citado . Obispo 
Bastidas, ha sido cuidadosamente 
revisada y nos ofrece Monseñor 
Navarro un cuadro completo del 
famoso Prelado, con todas sus pe- 
ripecias de pastor de almas y de 
gobernador militar y político de la 
antigua Provincia. 

Modifica o rectifica la sucesión 
de los primeros Titulares, dejando 
perfectamente clara la actuación 
de los obispos 2%, 3% y 4%, descar» 


tando por completo la posibilidad 
de que hubiera habido alguno lla- 
mado Bartolomé Venezolano. 

Se reanuda el relato con la vida 
y obra de los Prelados Coloniales: 
figuras tan adustas y severas como 
la de los Obispos Alcega y Bohor- 
ques; Mauro de Tovar y González 
de Acuña; Baños y Escalona; Diez 
Madroñero y Martí. 

Elevada a Arzobispado la sede 
de Caracas, la ocuparon sucesiva- 
mente los ilustrísimos señores Iba- 
rra y Coll Prat, tocándole a éste 
actuar en los días críticos de la 
guerra de independencia. La difícil 
situación porque atravesara el dis- 
tinguido Prelado y la manera como 
sorteó los odios y rivalidades de 
los bandos en lucha, quedaron ma- 
gistralmente relatadas en las pá- 
ginas de Monseñor Navarro. 

Consolidada la República, el au- 
tor evoca la personalidad de aque- 
llos egregios varones que lo fueron 
los Arzobispos Méndez y Fernán- 
dez Peña, Próceres de la Indepen- 
dencia; y posteriormente Guevara 
y Ponte; Uzcátegui y Castro; Rin- 
cón González y Castillo, este últi- 
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J. A. DE ARMAS CHITTY. Origen 
y Formación de algunos Pueblos 
de Venezuela. Tipografía Ameri- 
cana. Caracas, 1951. 


<__— a 


Un nuevo e interesante trabajo 
de investigación y de análisis in- 
corpora hoy a nuestra bibliografía 
histórica nacional el conocido es- 
critor señor J. A. de Armas Chitty, 
Comisionado de Investigaciones 
Históricas de la Universidad Cen- 
tral. Integran el libro nueve relatos 
que el lector evoca con emoción y 
entusiasmo. Se sienten los pasos 
del conquistador, que abre caminos 
y del misionero que siembra la se- 
milla de la fe. Surge la encomien- 
da, se agrupan los indios y a lo 
largo del llano ¡límite se levantan 
San Miguel de Orituco, Altagracia, 
Maicara, Lezama, representadas 


mo actualmente en ejercicio. El 
agitado pontificado del Arzobispo 
Guevara y Lira, aparece admira- 
bilemente expuesto y enjuiciado con 
sensatez y cordura. 

Completan la obra nóminas muy 
valiosas e interesantes como la de 
los Vicarios Capitulares; Canóni- 
gos de Caracas elevados a la dig- 
nidad episcopal; Diócesis Sufra- 
gáneas; Vicariatos y Prefectura 
Apostólicos; Representación Pon- 
tificia e Institutos religiosos. Y 
como adorno de gran mérito la 
parte iconográfica con los retratos 
poco conocidos de los Obispos Bo- 
horques, González de Acuña, Esca- 
lona, Valverde, Martí, Ibarra, Coll 
y Prat, Méndez, Guevara y Castro. 

Saludamos complacidos esta se- 
gunda salida de tan valiosa obra 
histórica, con votos fervientes por- 
que nuevos triunfos ciñan la frente 
de Monseñor Navarro y muchos 
años de vida le permitan la reali- 
zación de obras tan valiosas como 
la que hemos comentado. 


Héctor García Chuecos 
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por hombres que propagan la cul- 
tura, fomentan la cría, siembran 
el tabaco y echan las bases de una 
rudimentaria economía. 
Asombran con su hazaña el Oc- 
cidente Venezolano las recias figu- 
ras de Juan Rodríguez Suárez y 
de Juan Maldonado; se funda a 
Mérida, San Cristóbal y La Grita; 
y en el correr de los años nacen y 
se desarrollan como promesas y 
esperanzas, Lobatera, Michelena, 
Rubio, y con ellas la riqueza. de 
la tierra, el auge de la agricultura. 
La fundación de San Sebastián 
de los Reyes, abierta hacia el llano 
como centinela de la encomienda 
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y de la misión, dice del empeño 
extraordinario de los hombres de 
la Conquista, de los que con Diego 
de Losada cruzaron la montaña, 
vadearon los ríos, dominaron los 
indígenas y abrieron fácil ruta a 
las comarcas del Centro. Díaz de 
Alfaro ratificaba así sus dotes de 
capitán y de fundador. Luego evo- 
camos los días de la justicia de 
Pérez de Tolosa que culmina en 
el suplicio de Carvajal y abre la 
era de la Colonización, cristalizada 
ésta en empresas de gran fuste, 
como la marcha de Juan de Vi- 
llegas, el descubrimiento del Ta- 
carigua, la fundación de Santiago 
de León de Caracas. 

Se recuerdan empresas muy no- 
tables como las que coronan a Cai- 
cara del Orinoco, San Juan de 
los Morros y Atapirire, y asistimos 
a la vida ensoñadora de Cubagua, 
con su famosa Nueva Cádiz, sus 
ricas perlas, sus hermosas calles, 
su tráfico de esclavos, su triste 
desintegración y su terrible cata- 
clismo, con todas las advertencias 
y comentarios que el propio Armas 
Chitty acota a los relatos del ce- 
lebrado autor de las Elegías. Unos 


MANUEL GARCIA DE SENA. 
Historia Concisa de los Estados 
Unidos desde el descubrimiento de 
la América hasta el año de 1807, 
Prólogo de Pedro Grases. Colec- 
ción “Ideario Nacional”. N* 1. Edi- 
ciones de la Fundación Eugenio 
Mendoza. Sección de Cultura. 
Caracas, 1952. 
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Los estudiosos de nuestra evolu- 
ción literaria y los propios histo- 
riadores de la revolución de inde- 
pendencia saludarán complacidos 
esta moderna edición de la curiosa 
obra que el venezolano Manuel 
García de Sena publicara en Fila- 
delfia hacia 1811. Satisfacción que 
en gran parte debemos a la inte- 
ligencia y generosidad del distin- 
guido compatriota don Eugenio 
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últimos datos nos informan acerca 
de los restos de la legendaria ciu- 
dad, excavaciones realizadas y es- 
tado de la investigación histórica. 
Se refiere por último a su histo- 
riado escudo, único superviviente 
de su pasado esplendor. 

La valiosa información que en 
el libro se contiene, los testimonios 
documentales que dan base al re- 
lato, las mismas pequeñas seccio- 
nes que integran los capítulos: 
todo unido a un sobrio y elegante 
estilo hacen grata su lectura. Es 
un precioso mosaico, donde junto 
a un elogio justiciero, como el 
triibutado a “la forja común” en 
el cuadro de Atapirire, se golpea 
duramente en el ánimo de aquéllos, 
para quienes la obra de los Rosas 
en el Palmar, es espejo y es 
ejemplo. 

Algunos fotostatos ilustrativos y 
un índice de nombres de personas 
y lugares, redondean la importan- 
cia de la publicación que comenta- 
mos. A la que auguramos el más 
franco éxito, 


Héctor García Chuecos 


Mendoza hijo, quien en gesto digno 
de todo encomio y de la más alta 
imitación ha destinado parte de 
sus bienes a patrocinar la divul- 
gación por medio de libros de cuan- 
to sea noble y útil manifestación 
del pensamiento nacional. 

Con grande acierto los encarga- 
dos de poner.en ejecución el mag- 
nífico proyecto del señor Mendoza, 
escogieron para ¡iniciar esta serie 


la cbra del olvidado escritor Gar- 
cía de Sena. Los méritos del autor 
y las cualidades de la obra justi- 
fican en gran manera la elec- 
ción. Circunstancias todas admi- 
rablemente expuestas, en el bien 
escrito prólogo que la ilustra, 
fruto de la experta pluma del doc- 
tor Pedro Grases. 

Aun suponiendo que García de 
Sena se hubiera ausentado de Ve- 
nezuela hacia 1803, su labor de 
escritor reivindica para la cultura 
de la Colonia el valor de la tarea 
realizada. Y coloca a García de 
Sena en la lista de venezolanos 
eminentes a quienes les tocó ir pre- 
parando inteligencias y conciencias 
para la grande obra de la inde- 
pendencia. 


La emancipación de las Colo- 
nias Norteamericanas, era para los 
días de García de Sena claro ejem- 
plo que debía ofrecerse nítido a las 
Colonias de] Sur. Y este fué su 
empeño al acometer la prepara- 
ción de aquella obra que había de 
ser prédica y acción. 


¿Pero fué obra en efecto de 
García de Sena esta Historia que 
comentamos? ¿La escribió en in- 
glés para halagar al pueblo nor- 
teamericano, y luego la ofreció en 
español a sus compatriotas? No 
deben tomarse muy en serio sus 
“pocos conocimientos en el idioma 
inglés”, dado que lo mismo dice 
del español, y a pesar de que era 
hombre también de expresarse en 
pulero francés, como puede verse 
en las dos cartas que inserta Gra- 
ses en su prólogo. 


e 5 —— 
'SISO, CARLOS. La formación del 
pueblo venezolano. Madrid, 1951. 


Esta obra en dos tomos del doc- 
tor Carlos Siso viene a ser la con- 
tinuación ampliada de su libro 
publicado en 1941 bajo el mismo 
título. Se trata de un dilatado y 
cuidadoso estudio que Se remonta 


“La Historia Concisa...” es un 
todo orgánico, admirablemente pla- 
neado y descarta la opinión de que 
fuese “una compilación de varios 
textos traducidos”, como opina el 
sabio profesor John E. Englekirk. 
No olvidemos que el mismo García 
de Sena se lisonjeaba con la es- 
peranza de que retardando su pu- 
blicación y revisándola más des- 
pacio, acaso les presentaría una 
lectura más agradable y divertida. 
Hasta tanto no encontremos el 
texto original inglés, la paternidad 
de la Historia tenemos que asig- 
narla al propio García de Sena. 
En lo que sale ganancioso nuestro 
compatriota, y con él la genera- 
ción de hombres que como Bello 
y Roscio, Sanz y Uztáriz, y tantos 
otros eran fruto de la cultura co- 
lonial. 

No insistiré aquí en alabar los 
méritos de la obra de García de 
Sena. Bástenos recordar que circu- 
1ó ampliamente y fué leída con 
interés de Filadelfia a Buenos Ai- 
res y Montevideo, por todos cuan- 


tos soñaban con la independencia 


y libertad de América. 

Cita especial merece el enjun- 
dioso prólogo del doctor Pedro 
Grases, por lo que de justiciero 
significa en la reivindicación his- 
tórica del nombre de García de 
Sena. Y un aplauso muy bien otor- 
gado para el noble gesto de don 
Eugenio Mendoza, que hará posible 
la publicación de libros como éste, 
que son a la vez estímulo y jus- 
ticia. 


Héctor García Chuecos 
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a los orígenes geográficos y racia- 
les y que puede calificarse como 
una contribución positiva y valio- 
sa a la bibliografía sociológica del 
país. 
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En efecto, el extenso contenido 
del libro abarca desde un capitulo 
dedicado a la población precolom- 
bina en América y Venezuela hasta 
el entoque cientifico, fundado en 
datos históricos consagrados ya, de 
las instituciones venezolanas, del 
pensamiento político del Liberta- 
dor simon Bolvar, de los prejui- 
cios de raza y de la tisonomuia, en 
general, del pueblo venezolano. 

xl estilo en que está escrito “La 
formación del pueblo venezolano” 
nadúa tiene que envidiar a la mejor 
prosa, ceñida a cánones estrictos 
en el orden gramatical que le co- 
munican cierto anejo sabor, pero 
siempre límpida, siempre expresiva 
y elocuente, dotado de poder de 
atracción, aun cuando trata mate- 
rias que ya han sido abordadas 
por otros escritores y que por ello 
su inclusión en este libro ha sido 
la consecuencia de la necesidad, ya 
que estamos al frente de un análi- 
sis total del proceso histórico de 
la Nación. 

Igual anotación puede hacerse en 
torno al contenido intelectual en 
sí del libro del doctor Carlos Siso. 
No es un acumulamiento de cifras, 
hechos y afirmaciones adocenadas 
lo que encuentra el lector en esta 
nueva publicación. Hay en ella, por 
el contrario, profundas reflexiones 
que elevan considerablemente el 
nivel cultural de la contribución 


AE EUR ATTE AMO EVEN 
GRISANTI, ANGEL. El Precursor 
Neogranadino Vargas. 
Bogotá, 1951. 
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El escritor Angel Grisanti saca 
a luz, a través de esta obra, un 
personaje casi desconocido en la 
historia de Venezuela y el cual, 
sin embargo, mucho tuvo que ver 
con el proceso anterior a la inde- 
pendencia americana, en su papel 
de precursor junto con Francisco 
Miranda, Nariño, García del Río, 
Caldas y Fernández Madrid. 
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colombiano andariego, 


bibliográfica en que la hemos co- 
locado. 

“La formación del pueblo vene- 
zolano” aspira y lo logra en muchas 
ocasiones, a hacer interpretaciones 
exactas de la realidad histórica y 
del presente nacional. En este sen- 
tido se observa en dicha obra un 
acento de originalidad que la dis- 
tingue de casi todas las aportacio- 
nes que le han precedido en el 
campo de la historia, cuyo acade- 
micismo y presunta objetividad 
resultó en ocasiones contraprodu- 
cente del punto de vista creador. 

Es verdad que el doctor Siso se 
apega a los hechos pero asimismo 
es cierto que no omite las ideas 
y los planteamientos teóricos. Es 
así cómo, al esbozar los prejuicios 
raciales existentes en Venezuela 
desde la Colonia, formula aprecia- 
ciones acerca del origen de tales 
prejuicios en relación con la raza 
negra. Siso, en verdad, se inscribe 
en la escuela positiva de Emilio 
Durkheim, el sociólogo francés que 
da importancia superior a los he- 
chos sociales sobre los individuales. 
En este sentido, Carlos Siso, es 
una mentalidad progresista, que 
con su importante libro “La for- 
mación del pueblo venezolano” ha 
ratificado su ya conocida capaci- 
dad intelectual. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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Pedro Fermín de Vargas es un 
amigo de 
vivir sin estabilidad, enamorador 
de mujeres ajenas, activo y erudito. 
Su historia tiene mucho parecido 
econ una novela de aventuras y su 
cultura se sale de lo: común. No 
es el humanista de la sino 
que, en tiempos de filosofías y le- 


tras, él estudia, economía política, 


hacienda «pública y se: hace hábil 
negociadór político. + *- =20<:000 

Grisanti, investigando “en los ar- 
chivos de la Acauerma de la-H1s- 
toria de Bogotá aescubre este per- 
sonaje cuya raz “terti en ep.soulos 
picarescos que parecen desgi0sados 
ae La Celestina, de Gui blas de 
Santillana o de El Lazariuio de 
Tormes”, ofrece interesantes aspec- 
tos psicológicos y abundantes ele- 
mentos de juicio para la Historia 
americana. 

Pedro Fermín de Vargas viaja 
por luropa, usa diversos nombres, 
seduce y rapta una señora, habla 
con el primer ministro Pitt —el 
amigo de Miranda—, conspira con- 
tra Hspaña, forma revoluciones en 
las Antillas y Trinidad y, en fin, 
llena una vida de inquietud, des- 
arreglos y contrastes. SS 

Es así como el autor presenta, 
en estilo por demás hábil y ligero, 
los dos aspectos de una persona- 
lidad contradictoria. Hl pucaresco 
y ¡subversivo del neogranadino y 
el positivo y americanista, el que 
le dió nombradía y. ló colocó para 
la posteridad al lado de los grandes 
nombres de los precursores. 

Angel Grisanti, con una- biblio- 
grafía histórica extensa, viene en 
esta obra a hacer crónica fácil y 
amena. El mismo confiesa y se 
excusa del poco rigor que exista 
en” este su reciente libro, el cual 
escribe en Bogotá, alejado de su 
biblioteca, sin libros de consulta 


E 
MATERIALES PARA LA HISTO- 
RIA DEL PERIODISMO EN VE- 
NEZUELA DURANTE EL SIGLO 
XIX. Universidad Central. Compi- 
lación, prólogo y notas de Pedro 
Grases. Caracas, 1950. 
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He aquí una publicación que se 
venía haciendo esperar demasiado 
tiempo en el país. Antes de ella 
no se conocían sino trabajos mo- 
nográficos y parciales acerca del 
desarrollo del periodismo -patrio, 


y casi de memoria: Sin embargo, 
“El Precursor neogranadino Var- 
gas'' es de gran calidad interpre- 
tativa y narrativa, por cuanto está 
hecho con el deseo. de biografiar 
un personaje que por sí solo oírece 
excelente material como documen- 
to humano. 

De aquí, sin duda alguna, que 
Grisant1, otrora riguroso historia- 
dor, serio y comedido, en esta obra 
se contagie con la ágil figura que 
tiene” entre manos y nos entregue 
un libro lleno de colorido, poco 
común en los predios históricos y 
académicos y, sobre todo, pleno de 
vitalidad y fuerza descriptiva. 

Más bien podría denominarse 
“crónica”. o “reportaje” este relato 
del historiador Angel Grisanti. Pe- 
dro Fermín de Vargas, por lo de- 
más, no se presta para otra cosa. 
Está distante de la seriedad his- 
tórica de un Miranda, en nada se 
parece aja equilibrada personalidad 
de:um Caidas, sino que es la emi- 
mencia trashumante, el culto con- 
vertido en filósofo andariego, un 
tanto humorista, y. otro tanto de- 
lincuente, capaz de una gran misión 
al mismo tiempo que de una vida 
aventurera y amoral. Por esta obra, 
valga el dato, obtuvo Grisanti, una 
mención honorífica: en el reciente 
veredicto. sobre prosa dictado por 
el Júrado de: Prosa Nacional. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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tales como los que el mismo libro 
reune, debidos a Tulio Febres Cor- 
dero, José E. Machado, Arístides 
Rojas, Santiago Key-Ayala, Eloy 
G: González y Manuel Segundo 
sanchez! 12 7055 : 
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Estos “Materiales”, como bien 
dice el doctor Gustavo Díaz Solís, 
autor de la “Presentación”, por la 
visión de conjunto que ofrecen pue- 
den servir para asentar “al 
hipótesis para la explicación cien- 
tífica del carácter nacional”. 


Gracias a la eficacia trabajadora 
del doctor Pedro Grases, español 
radicado entre nosotros desde hace 
muchos años y a quien se deben 
trabajos similares en torno a An- 
drés Bello y alrededor de inves- 
tigaciones y ordenamientos biblio- 
gráficos en la Biblioteca Nacional, 
ha podido darse a luz esta obra 
de síntesis que comprende títulos 
de periódicos y revistas publicados 
en el siglo pasado, nombres de 
redactores y administradores y de- 
nominaciones de imprentas existen- 
tes en la Nación en el mencionado 
siglo. 


A través de la obra objeto de 
este comentario, en efecto, se pue- 
den apreciar muchos rasgos distin- 
tivos de la nacionalidad. Están en 
esos periódicos citados, en los frag- 
mentos, en los mismos nombres 
que los distinguen, huellas muy 
claras del mundo que vivió la' Re- 
pública durante todo un siglo, du- 
rante el cua] se hizo la indepen- 
dencia, se peleó la Guerra Federal, 
se consolidó la separación de la 
Gran Colombia y se echaron las 


MARIO BRICEÑO-IRAGORRY.— 
“Virutas”. Cuadernos Literarios de 
la Asociación de Escritores Vene- 


zolanos. Caracas, 1951. 
_ _____Q_>>Po QuE o —— 


Con el título de “Virutas” ha he- 
cho don Mario Briceño-Iragorry 
su última entrega literaria, con- 
sistente en un folleto editado por 
la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, y donde encontramos algo 
así como un resumen de su pen- 
samiento humanístico al par que 
moderno. Preguntamos: ¿Cuál ha 
sido la idea del autor al imprimir 
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bases, aun vacilantes y agitadas, de 
nuestras características de pueblo. 

Desde la Gazeta de Caracas, apa- 
recida a comienzos del siglo, en 
1808, hasta 1899, se observa, cier- 
tamente, la profunda beligerancia 
en que incurre Venezuela como 
centro impreciso de un conglome- 
rado sacudido por la pasión polí- 
tica, por los prejuicios raciales y 
por la constante crisis experimen- 
tada por la libertad jurídica. Todo 
el proceso nacional ha de adver- 
tirse en la Prensa, que es el órgano 
de la elocuencia y de la expresión 
públicas. Esta Prensa da la medida 
de la lucha interna, del duro ba- 
tallar entre los hombres. 

Los “Materiales” editados por la 
Escuela de Periodismo constituyen, 
sin duda alguna, una de las escasas 
publicaciones que la Universidad 
Central ha realizado en los últimos 
años con sentido cabal de su 
función divulgadora. Se le debe 
agradecer al compilador su valioso 
aporte, tanto al recoger nombres 
que por el carácter efímero de las 
publicaciones periódicas iban en 
vías de olvidarse definitivamente, 
como al ordenar un extenso ma- 
terial que puede ser la base para 
un estudio más amplio e interpre- 
tativo de los elementos que plantea 
y ofrece. 


Rafael-Clemente Arráiz 


O 


en la portada de este folleto la 
palabra “VIRUTAS”? El mismo 
nos lo explica en las palabras que 
sirven de proemio. 

“Como huella de la constante 
labor del fino ebanista o de] rudo ' 
carpintero, restan por adornos de 
los talleres, delgadas y frágiles 
virutas, que lucieron como vanas 
flores sobre la: recia mano que go- 


bierna la garlopa”. En lo literario, 
la equivalencia de semejante pro- 
ceso la constituye el sobrante de 
aquellos sentimientos e ideas que 
han sido formulados anteriormen- 
te, y alrededor de los cuales se des- 
envuelve una doctrina cualquiera. 

Si en el fondo ideológico y efec- 
tivo de estas notas es el mismo con 
que podemos encontrarnos en cua- 
lesquiera de las otras escritas por 
Briceño-Iragorry, en él su frescu- 
ra nos da la impresión de algo 
siempre novedoso, siempre renova- 
do. Es la virtud del escritor ge- 
nuino, especie de taumaturgo cuya 
pluma hace el milagro de exhumar 
ideas, al parecer cadaverizadas, 
ofreciéndolas plenas de vitalidad, 
de ritmo sanguíneo, 

Las notas de que se compone 
este glosario no pueden ser más 
homogéneas: su unidad radica en 
el tema preferentemente humanís- 
tico. Si evoca la. sombra de Virgi- 
lio, sobre todo el de las églogas, 
y si. lo emparenta con nuestro 
egregio Bello, quien, no sólo se 
inspira en el poeta de las “Geór- 
gicas”, sino también en el español 
VITTORIA y en el francés Delille. 

Pero Bello era un humanista, y 
como tal debiera preferir lo espe- 
cíficamente latino. De ahí que Bri- 
ceño-Iragorry recuerde unas pala- 
bras insertas en la “Antología de 
poetas hispano-americanos” por 
don Marcelino Menéndez y Pelayo: 
“En los cantos de Bello llegan a 
nosotros los sones de la avena vir- 
giliana y de la flauta de Sicilia, 
armoniosamente mezclados con el 
“yaraví amoroso”. 

Hispanista de enraizada concien- 
cia, tal que su humanismo: es un 
producto de este sentimiento. Don 
Mario nos -lleva hacia el tema de 
la cultura colonial cuando escribe 
sobre el «maestro salmantino Fray 
Francisco de Vittoria, muerto en 
1546, y a quien llama “el más 
eximio representante del siglo XVI 
español”. El padre Vittoria, según 
don Mario, ejerce en Salamanca 
una función similar en cierto modo 
a la que en Caracas ejerciera el 


padre Marrero durante el siglo 
XVIII: aireada de ideas modernas. 
Dice el autor: “La vieja teoría del 
imperio universal, de fuerza huma- 
na y ámbito teológico, que estuvo 
encarnada en Carlomagno, y la 
propia tesis que daba al Pontífice 
Romano carácter de administrador 
del Universo y lo hacía capaz, en 
consecuencia, de autorizar la ocu- 
pación. de los nuevos. territorios, 
hubieron de hallar en el teólogo 
de Salamanca oposición enérgica y 
decidora...” 

Sin embargo, al fraile salmanti- 
no no le faltan expedientes, acaso 
simples sofismas, para legitimar 
la obra de España en las colonias 
americanas. Semejante peripecia 
histórica entra en la categoría de 
los. hechos dialécticos; es el acon- 
tecer: en virtud de cuya influencia 
se crean y desaparecen las civili- 
zaciones, los ciclos culturales en 
su proceso indefinido. 

--Sobre la raíz de nuestro pensa- 
miento, consigna don Mario lo si- 
guiente: “Un país como Venezuela, 
clamoroso de arquetipos que guíen 
y ayuden en la formación de nues- 
tra conciencia social, no tiene ne- 
cesidad de buscarlos fuera de sus 
límites. Bello, Sanz, Vargas, Ra- 
mos, Toro, Cecilio Acosta, López 
Méndez, están pidiendo conciencias 
nuevas que imiten y prosigan la 
pujanza. de sus pensamientos”. 
¡Muy bien! Pero, ¿Y los nuevos 
rumbos que sigue hoy el pensa- 
miento universal? ¿Habríamos de 
marginarlos para quedarnos ancla- 
dos en una forma, si no anacrónica, 
por lo menos ajena al torbellino 
de las nuevas inquietudes sociales ? 

Hay un: planteamiento de pro- 
blemas nacidos al influjo de ¡inte= 
reses que se han creado en los 
últimos meses. Una conciencia im- 
pregnada de universalismo, de ma- 
terialismo que no permite idealizar 
ni especular con las simples fór- 
mulas: del. humanismo abstracto. 
Lo cual no significa, que deba sub- 
estimarse la raíz de nuestra cul- 
tura, edificada sobre los cimientos 
del idealismo y de la mística. 
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La presente entrega del cuaderno 
N* 68 de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos, es una acertada 
selección de trabajos literarios de 
don Mario, quien de esta manera 
aumenta la bibliografía venezola- 
na, y acusa, además, una seria 


RAMON HURTADO. “La Hora de 

Ambar y Prosa Dispersa”. Edicio- 

nes de la Línea Aeropostal Vene- 
zolana. Caracas, 1951. 


De vez en cuando, en alguna 
nota volandera, suele evocarse la 
figura de Ramón Hurtado, aquel 
mosquetero del ideal, nacido en 
una época durante la cual estaban 
ya en decadencia los valores es- 
pirituales. Figura rara y compleja 
la de este escritor, cuyo estilo y 
cuya sensibilidad recogen lo más 
acendrado del modernismo para 
amalgamarlo con aquella nueva le- 
vadura que aparece en las letras 
después de 1918. 

Su procerato romántico, su plu- 
maje cyranesco, es asimismo un 
signo de su gallardía de bohemio. 
Pero conviene no confundir este 
signo, eminentemente aristocrático, 
con la bohemia donde se mueven, 
entre vasos de alcohol, los perso- 
najes de Emilio Carrere. En cam- 
bio, con Enrique Murges, aprende- 
ría a amar la buhardilla parisiense, 
en cuyo regazo acunaron sus sue- 
ños los artistas del siglo XIX. 

Ramón Hurtado florece en una 
época cuando lo romántico y lo 
modernista desembocan en una nue- 
va sensibilidad caracterizada por 
la imagen y el esquematismo. Re- 
chaza lo excesivamente sumario, 
simplificado, y se complace en des- 
lumbrarnos con una pedrería ver- 
bal donde el sensualismo constituye 
la nota dominante. Su prosa es 
bruñida cual un camafeo del Re- 
nacimiento. Suele evocar también 
las sedas y los marfiles, los esmal- 
tes y las filigranas orientales. Un 
orientalismo sensual que nos trae 
a la memoria el orientalismo de 
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preocupación por los actuales di- 
rigentes de la Asociación, al hacer 
una verdadera escogencia del ma- 
terial para sus Cuadernos Lite- 
rarios. 


Eduardo Arroyo Alvarez 


O 


ciertos románticos franceses, des- 
bordantes de luz y de color. 

Hurtado escribió preferentemen- 
te sobre paisajes nebulosos como 
el de Holanda, que describe en 
“Cofias, nieblas y molinos”, su pri- 
mer libro. Asimismo, su raigam- 
bre modernista, entroncada con los 
poetas del simbolismo francés, ha- 
cíalo preferir algunas veces el ma- 
tiz, las tonalidades imprecisas, los 
colores crepusculares, como pode- 
mos apreciarlo en “La Hora de 
Ambar”. 

Hay en este libro todo lo des- 
vaído, a] par que lo suntuoso de 
la literatura de fin de siglo, con- 
figurada dentro de moldes, en los 
que descubrimos ese preciosismo 
verbal tan amado por los prosistas 
de] novecientos, e incluso los que, 
como Hurtado, hubieron de suce- 
derlo hacia la segunda década del 
siglo. “La Hora de Ambar” es un 
conjunto de prosas líricas cuya 
sensibilidad y factura es la misma 
que encontramos en su primer li- 
bro. Los temas predilectos del mo- 
dernismo, es decir, lo exótico, lo 
impreciso de ciertos matices, cons- 
tituyen el eje emocional en torno 
del cual se desenvuelven esas pro- 
sas. Podemos recordar algunas: 
“En Holanda” “Croquis Parisién”, 
“Bretaña Autumnal”, “Miércoles 
de Ceniza”, donde el escritor con- 
firma cuanto queda dicho sobre la 
psicología, sobre su modalidad li- 
teraria. 

Como palabras luminosas, Hur- 
tado desglosa un pensamiento de 


Carios Baudelaire: “¿Cuál de no- 
sotros, en sus días de ambición, no 
legó a soñar con el milagro de 
una prosa poética, musical, sin rit- 
mo ni rima, bastante flexible y 
bastante truncada para adaptarse 
a los movimientos líricos del alma, 
a las ondulaciones del ensueño, a los 
sobresaltos de la conciencia?”... 
Es esta la médula de] simbolismo 
francés, de cuya raíz nace nuestra 
literatura modernista. Fiel al enun- 
ciado de Baudelaire, en la “Hora 
de Ambar”, encontramos visiones 
e imágenes que se diluyen en un 
gris otoñal, en un clima de subje- 
tiva melancolía. 

¿Cuáles son las decoraciones en 
que más abunda Ramón Hurtado? : 
“Un parque. A lo lejos la terraza 
de un casino; ¿Niza, Biarritz, Dau- 
ville? Con su columna pompeyana 
y sus mesitas gráciles en las que 
humean las tazas de té, entre lar- 
gos floreros donde languidece una 
rosa”. De esta literatura delicues- 
cente, crepuscular y llena de refi- 
namientos europeos ya queda muy 
poco, casi nada. Los hombres han 
descubierto que el arte es algo 
más que la simple joyería verbal 
e imaginativa. Pero en la prosa 
suntuaria de Ramón Hurtado ha- 
llamos un poco de aliento humano, 
profundamente emotivo, que le im- 
prime caracteres de perenne vi- 
gencia. 

Nacido en 1892, la trayectoria de 
su vida literaria alcanza su ma- 
yoría durante los años en que tam- 
bién el modernismo llega a su 
punto culminante en nuestro país. 
La generación del 18, encargada de 
establecer nuevos cánones, O por 
lo menos de renovar los ya exis- 
tentes, pudo influir en él, pero sin 


A 
OLIVES BRACHFIELD: “Sievers 
en Mérida”. Ediciones de la Uni- 
versidad de Los Andes. 
Mérida. 1951. 
K—_——_—_—___________—_—_—— 


Aparte de sus funciones especí- 
ficas, pero como un complemento 
de las mismas, la Universidad de 


alterarle lo más genuino de. su 
prosa Jírica. 

Raúl Carrasquel y Valverde lo 
ha definido muy bien: “Alquimista 
de la trase, burilador de la idea...” 
“Medio musulmán con la pereza 
voluptuosa y el riente fatalismo; 
muy criollo, no obstante su exo- 
tismo artístico y su cosmopoltis- 
mo intelectual...” Asi, con su 
“Hora de Ambar”, ú “Hora de 
Onice” como lo llama Carrasquel, 
la memoria del exquisito oriebre 
nos hace pensar en aquel arte de 
suntuosidades, tan diferentes de las 
insustanciales garrulerías de hoy. 

kista edición de 'La Hora de 
Ambar” que hoy comentamos, ha 
sido lograda gracias a la campaña 
de publicidad emprendida por la 
“Línea Aeropostal Venezolana”, 
quien así se suma a quienes lu- 
echan por difundir la literatura 
venezojana. De las palabras que 
anteceden al presente volumen, el 
número uno de la colección, des- 
glosamos un fragmento de los 
“PROPOSITOS” que firma el se- 
ñor Rafael Arráiz, Presidente de 
la “Línea Aeropostal Venezolana”: 
“Con la edición de esta obra, que 
recoge parte de la producción lite- 
raria de Ramón Hurtado, comienza, 
la Aeropostal la publicación men- 
sual de obras representativas del 
pensamiento y la cultura venezola- 
na...” Esta iniciativa de la “Línea 
Aeropostal Venezolana” debe ser 
secundada por otras empresas si- 
milares y particulares, para que 
así llegue hasta nuestro pueblo lo 
mejor de nuestra producción lite- 
raria y artística. 


Eduardo Arroyo Alvarez 


O 


Los Andes ha venido cumpliendo 
una tesonera labor cultural por 
medio de publicaciones donde des- 
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arrollan temas de diversa índole. 
Nombres cimeros de las letras me- 
rideñas como los Picón Lares, los 
Spinetti Dini, Raúl Chuecos Picón, 
Menotti Spósito y otros, figuran 
en dicha bibliografía en la cual 
suelen enfocarse principalmente 
materia de etnografía, geología e 
historia universitaria. 

En 'el loable empeño de divulgar 
cuanto se relaciona con la región, 
se han publicado folletos y opúscu- 
los no sólo de ensayistas venezo- 
lanos, sino también de sabios ex- 
tranjeros como Wilhenm Sievers, 
acerca del cual escribe  Olives 
Brachfield en la última entrega, 
correspondiente al año de 1951. Sie- 
vers, hamburgués con estudios en 
las universidades de Jena, Leipzig 
y Gotinga, llega a nuestro país 
durante la postrimerías del siglo 
XIX, así como su ilustre conte- 
rráneo Humboldt, había llegado a 
fines del siglo XVIM. Ambos es- 
criben con entusiasmo sobre Vene- 
zuela, y sus estudios constituyen 
un invalorable aporte en el des- 
arrollo de nuestras ciencias natu- 
rales. 

Humboldt con su “Viaje a las 
regiones equinocciales”, y Sievers 
con su libro “Venezuela”, publicado 
en 1888, y donde se insertan im- 


portantes datos de cartografía, son, 


acreedores al reconocimiento de 
los venezolanos. Es en 1884 cuando 
el nombre de Sievers, comienza 
a figurar en la nómina de nuestros 
exploradores científicos, especial- 
mente sobre la naturaleza de Los 
Andes. 

Oigamos a Brachfield en su no- 
ta biográfica: “Sievers, fué, sin 
duda, el primero en emitir una hi- 
pótesis sobre la forma geológica 
de la cordillera merideña...” “Es 
de notar que Sievers se muestra 
algo inconsecuente consigo mismo, 
pues las alturas que figuran en el 
hermoso mapa que acompaña al 
libro que venimos comentando, no 
concuerdan con las que consigna 
en el texto de la obra...” * 

Aún en el estilo es posible des- 
cubrir ciertas analogías entre Hum- 
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boldt y Sievers. Ambos intercalan 
a menudo ej elemento descriptivo, 
sobre costumbres regionales, con 
lo cual el texto se hace menos 
árido. Lo mismo que el enorme sa- 
bio del “Cosmos”, nuestro geólogo 
se complace en describir escenas 
donde lo típico ameniza el cuadro. 
Llegado al país en los finales del 
1884, la Navidad lo encuentra cerca 
de Puerto Cabello, en casa de una 
familia alemana, donde el clásico 
pino de las nevadas navidades nór- 
dicas suele evocarle el recuerdo de 
la patria lejana. 

Y si Humboldt asiste a un mo- 
mento de nuestra historia, cuando 
se encrespan las primeras fogara- 
das revolucionarias como  ante- 
sala de la Independencia, Sievers 
aparece también en un escenario 
donde se enciende la guerra civil, 
No es un simple escudriñamiento 
de la Naturaleza, sino que al par 
hace observaciones, acerca de nues- 
tra psicología, de nuestras costum- 
bres, de nuestro medio. 

Una de las más importantes es 
la relacionada con los regionalis- 
mos andinos. Sobre el espíritu can- 
tonal de ciertas provincias como 
Mérida y Trujillo, formula concep- 
tos que responden a un criterio 
completamente nuevo: “Este anta- 


gonismo entre Trujillo y Mérida, se 


debe, pues, al aislamiento de am- 
bas por la gran cumbre del Páramo 
de Mucuchíes, y se manifiesta en 
las costumbres, y asimismo en el 
dialecto; en Trujillo se puede re- 
gistrar toda una serie de provin- 
cialismos que en Mérida y Táchira 
no se emplean, y viceversa. En 
general, se puede decir que Mérida, 
y muy particularmente el Táchira, 
observan costumbres fuertemente 
colombianas, mientras que Trujillo 
gravita hacia e] oriente de la Re- 
pública...” 


Hay igualmente en el libro de 
Sievers notas curiosas que denotan 
en éste al observador para quien na- 
da pasa inadvertido. Refiriéndose a 
la estructura de Mérida, dice “La 
ciudad, como todas las venezola- 
nas, tiene un plan caracterizado 


por unas calles que se cruzan per- 
pendicularmente, y cuyo centro 
está formado por la gran Plaza. 
En esta se halla en el lado Sur, 
en dirección de la Sierra Nevada, 
la Catedral, y al Oeste el edificio 
del Gobierno cuya sala de colum- 
nas constituyen lo único notable 
en él. Antes, dicho edificio del go- 
bierno sostenía una torre, que sin 
embargo se derrumbó por inani- 
ción de edad, y nunca fué recons- 
truída. En la parte Norte de la 


J. F. ACEVEDO MIJARES. Histo- 
ria del Arte en Venezuela. Tomo l 
Editorial Avila Gráfica, 1951. 
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A pesar del esfuerzo que en los 
últimos años han realizado arqueó- 
logos e indigenistas venezolanos, 
los orígenes y procesos de nuestra 
cultura precolombina, se mantienen 
aún envueltos en una semipenum- 
bra cuyo velo nos impide formular 
una idea sobre ella; o por lo me- 
nos, una visión panorámica no 
fragmentaria como la que hoy te- 
nemos cuando se habla, verbigra- 
cia, sobre los mitos caribes sobre 
la alfarería arwaca. No hace to- 
davía un mes de haber regresado 
la expedición franco-venezolana que 
descubriera las fuentes orinoquen- 
ses, afanosamente buscadas desde 
Walter Raleigh hasta los últimos 
exploradores del siglo XIX. Seme- 
jante episodio, cuya trascendencia 
repercute, no sólo en el orden geo- 
gráfico, sino también en el cultu- 
ral, abre una nueva era para las 
investigaciones arqueológicas y lin- 
gilísticas. Tal vez llegue a deslin- 
darse la zona cultural venezolana, 
o sea el camino de acceso por 
donde se filtren las primeras mi- 
graciones caribes, procedentes del 
Sur, dejándonos sus matices dia- 
lectales entroncados luego con el 
arwaco. 

Pero mientras esto se realiza, 
deberemos conformarnos con los 
datos frecuentemente contradicto- 


plaza hay tiendas, y en el lado 
Este, casas de habitación...” 

Libro de un indiscutible interés, 
el de Sievers, comentado por Oli- 
ves Brachfield, nos ofrece un cua- 
dro o boceto de nuestra naturaleza 
andina, donde, junto con lo exube- 
rante de la flora serrana, nos en- 
contramos el tipicismo de las cos- 
tumbres, y el planteamiento de 
algunos problemas regionales ya 
sin vigencia. 


Eduardo Arroyo Alvarez 


O 


rios, que en torno de nuestra cul- 
tura precolombina, nos suministran 
algunos estudiosos, especializados 
en tan importante materia. Sobre 
esto ha escrito José T. Acevedo 
Mijares, una obra ilustrativa, cu- 
yo primer tomo acabo de leer: 
“Historia del Arte en Venezuela”, 
donde, si bien no se especula con 
ninguna idea nueva, se contribuye 
con un valioso aporte para el co- 
nocimiento del arte precolombino 
venezolano, hasta aquel linde en 
que lo permiten las indagaciones 
hechas. 

Comienza Acevedo Mijares por 
fijar contraste de las culturas me- 
jicanas y peruanas con relación a 
la nuestra, cuyo nivel apenas ha- 
bía traspuesto, y es en las comar- 
cas menos incivilizadas la fase 
del nomadismo: la caza, la pesca, 
y la recolección de frutos silves- 
tres. Es decir, mientras los mayas 
edificaban ciudades como Chichen 
y Uxmal, y mientras los quechúas 
habían logrado fórmulas o estruc- 
turas sociales como el “Aylla”, 
nosotros éramos clanes nómades y 
guerrerosa, agrupaciones, sin otra 
cohesión que la personificada en 
el tótem. Los mayas resumían sus 
grandes simbolismos teológicos en 
aquel maravilloso “Popol Vuh”, 
cuyos signos encarnan toda la sa- 


— 273 


biduría de su pueblo; los incas 
adoraban el Sol, “Inti” y esa helio- 
latría” constituye una de las pri- 
meras bases en que descansa su 
ciencia: cosmogónica. Nosotros, en 
cambio, vivíamos en un mundo in- 
diferenciado de oscuros mitos y 
poderes sobrenaturales. ¿Cómo po- 
dría crearse así una cultura simi- 
lar, o siquiera parecida ala de 
aquellos dos imperios pi 
binos ? 

Sin embargo, hubo regiones en 
las cuales florecía un arte incipien- 
te para cuando llegaron los espa- 
ñioles, vestigios de la antigua 
civilización arwaca. “Así vemos, 
escribe Acevedo Mijares, cómo en 

' los alrededores del Lago de Taca- 
rigua y Maracaibo, en las regiones 
de Apure y Barinas y a lo largo 
de .la cordillera de los, Andes, se 
desarrolló un arte de cerámica, y 
sus decoraciones plásticas, que en 
muchos aspectos es aventajado y 
de cierta ascendencia asiática”. 

Ya el escritor Ratto Ciarlo ha 
publicado un folleto sobre lo que 
él llama “La Venus del Tacarigua”. 
Iconografía cuya presencia parece 
confirmar la tesis expuesta por al- 
gunos arqueólogos e indigenistas 
venezolanos, de. que en. ciertas 
agrupaciones no era desconocida la 
estructura social del matriarcado, 
Además, objetos de cerámica des- 
cubiertos en recientes excavaciones 
en Aragua y Carabobo, nos hacen 
pensar en una remota cultura la- 
custre que florecía muchos siglos 
antes. del Descubrimiento. Huella 
quizás de aquellos arwacos a los 


RODOLFO MOLEIRO. “Reitera- 
ciones del Bosque y Otros Poemas”. 
Cuadernos Literarios de la “Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos”. 
Caracas, 1951. 


Ha 206 ozor 


Nos entrega el poeta Rodolfo 
Moleiro en las bellas páginas de 
este libro el más limpio testimo- 


nio de su vida al servicio de la: 
poesía. Poeta verdadero, poseedor 
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cuales: diezman las sucesivas ma- 
reas del caribe-guerrero y empren- 
dedor. . 

Raíz arwaca «señalan algunos 
indólogos, mediante.el estudio com- 
parativo de los dialectos y lenguas, 
en la brava pero también laboriosa 
raza Ccaquetía, con asiento en los 
médanos falconianos. La crónica 
colonial nos habla acerca de los 
ricos aderezos con que solía ador- 
narse Manaure, cacique de aquellas 
tribus, para: conferenciar con los 
capitanes españoles. En artes plás- 
ticas, los ceramistas caquetíos de- 
jaron un copioso material de estu- 
dio. Aunque nuestra arqueología 
aún se mantiene en una fase pri- 
maria, no es imposible, determinar 
algunos aspectos del arte preco- 
lombino venezolano; y en este 
sentido suele contribuir de modo 
encomiable, la obra de Acevedo 
Mijares, cuyos intereses por cuanto 
se relacionan con nuestra cultura 
lo evidencian otros ensayos litera- 
rios y monografías. 

A pesar de los valores que hemos 
señalado en ella, leída la “Historia 
de] Arte en Venezuela”, Tomo 1, he- 
mos cerrado el libro sin que nin- 
guna emoción deje en nosotros. Es 
un libro que no responde al nom- 
bre, es un simple esquema, donde 
ha sido colocado un nombre pom- 
poso ostentoso. Esperamos los 
otros tomos ' ofrecidos, a ver, si 
Acevedo Mijares, nos brinda algo 
más sólido y extenso en el estudio 
de “nuestro arte. 


: Eduardo Arroyo Alvarez 


ma 


de muy personales vIrtiides para el 
ejercicio del canto, dueño de un 
singular instrumento melódico, €l 
ha realizado esta obra con la ju- 
bilosa- eficacia de: quien alcanza, 


con el menor dispendio de elemen- 
tos expresivos, la mayor suma de 
belleza. Porque la poesía se levanta, 
en sus poemas, en cada uno de 
los poemas que integran este vo- 
lumen, con insospechada desnudez. 
La evidenciamos, cálida, tierna, vi- 
va, más allá de la escasez verbal, 
de la discretísima dimensión de 
los versos. Creemos que “Reitera- 
ciones del Bosque y Otros Poe- 
mas”, por su clarísima verdad lí- 
rica, es un libro extraordinario en 
la poesía nacional de la hora. Ha 
llegado, de pronto, a] primer plano 
de la atención crítica, como una 
lección de equilibrio para las ar- 
duas tareas de creación. 

Estas reiteraciones, pues, como 
en los planos de la creación musi- 
cal, son variaciones alrededor de 
un tema inicial, medula, al fin y 
al cabo, de] todo. La poesía crece 
y se desenvuelve en el bosque ma- 
ravilloso, generando la unidad del 
libro, acumulando hallazgos, hasta 


acabar una «especie de mundo ce- 
rrado, que adquiere la dignidad 
delo simbólico. Una poderosa sen- 
sibilidad ordena los elementos de 
este ámbito. Y cuando nos distrae- 
mos de] hechizo poético puro, en 
la noble dulzura de los versos, en 
la severa disciplina a que han sido 
sometidas las palabras, en la des- 
treza con que se gobierna el ritmo 
entero, sentimos palpitar las me- 
jores experiencias que ha alcan- 
zado la escritura poética en la 
lengua castellana. Por boca del 
poeta, justamente, lo castellano 
—Uuna actitud que tiene la vecindad 
de lo místico— demuestra su ina- 
gotada vigencia. 

Y, antes que darnos a la tarea 
de caracterizar tan puro lenguaje, 
tan seguro dominio poético, dé- 
mosle paso a la voz de] autor. Ella 
nos pondrá, dulcemente, en el cen- 
tro de la maravillada verdad, en 
el fondo del basque lírico. Alí 
donde: 


“No se oyen. las brisas, 


son huellas. 


Se quedan las miradas 
en la luz mansa de las frutas”. 


(Pórtico). 


“Cuál lilusorios ecos 
apuntan negros brillos 
sobre hierbas y helechos”. 


Una estricta economía verbal, 
una voz depurada hasta la trans- 
parencia, sostienen la tarea aso- 
ciativa que se concreta en metá- 
foras de novedosa frescura. Esta- 


(Densidad). 


mos ante un estilo, si así puede 
llamarse, cuya claridad es parte 
para que el hecho poético se des- 
taque con mayores brillos. Véase, 
en prueba, este poema: 


“Cárcel de noche tengo, 
móvil su pared alta 

de tiniebla y fragancia. 
Entre flores, un ciego 

las sueña, las rescata 

de sí mismo, de su piélago. : 


Pasan la azul mañana, 
la rosa conmovida, 

en esa voz de aqua, 

en esa oscura brisa. 
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l 


Hay una frase lenta 

de no sé cuál morada 
y sigilos de reja 

y el suspiro de un alma. 


Presumo por la senda 
un tornasol de pluma 
y un relucir de piedra 
y una rojez de fruta. 


Borrados y no extintos 
alientan los danaires. 
Se anudan en los nidos 
horizontes de viajes. 


¿Qué rocíos sin alba, 
qué tréboles sin misa, 
conciertan su vigilia 
con lengua sofocada? 


En la dulce tiniebla, 
codicioso de brillo, 
un universo espera, 
un mundo detenido”. 


Desnudar la gracia poética a 
nivel de la emoción, próxima y 
lejana al mismo tiempo de noso- 
tros, como quería Valery, para que 
no la profanen nuestras pasiones 
ni nuestra peripecia, es cuanto, 
para inacabado gozo espiritual, ha 
hecho Moleiro. Por el cauce de su 


(Nocturno). 


voz fluye la conmovida ternura hu- 
mana, restándole a] ponderado 
equilibrio que signa esta obra, lo 
que pudiera afectarlo de frialdad. 
E] poeta ha hecho de su bosqué un 
recinto de variadas sugestiones y 
de conmovedora hermosura: 


“Cuando tus hijos duermen 
tu devoción hace crecer la luna. 


Suspendes en tus ojos 
soledad de la noche más augusta. 


No hablas por temor de que se rompa . 
un sueño de menudos universos. 


Si contemplas el monte 
tanta luz te cilicia de recuerdos. 


Presiento tu suspiro 
en el jazmín que sin rumor trasciende”. 


Podemos ubicar a nuestro poeta 
en la corriente más pura de la 
poesía española contemporánea. 
Aquélla que tiene, entre sus nom- 
bres más sustantivos y universales, 
los de Machado, Guillén, Salinas, 
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(Desvelo). 


Alberti. Cerramos “Reiteraciones 
dez Bosque y Otros Poemas” con 
la certeza de haber frecuentado un 
maestro de nuestra poesía. 


Pedro Pablo Paredes 


LUCILA VELASQUEZ.— “Amada 
Tierra”.— Caracas: 1951. 


La emoción creadora, un día 
cualquiera, despierta. Y abre, des- 
mesuradamente, los ojos del asom- 
bro. Un maravillado círculo la in- 
cita y la sostiene vigilante. La 
geografía inmediata, aquélla que 
apenas sirve para soñar la que, 
invisible más alá de los límites 
ordinarios, ha de continuarla, co- 
menzará a enriquecer la avidez 
personal. Diríase que la sensibili- 
dad crece a] contacto tibio con la 
ancha, dilatada presencia de la 
tierra. El espíritu, en función poé- 
tica, propicio a los estímulos de 
su propio ámbito, intuirá, con de- 
licioso saboreo, la hermosura te- 
rrestre. Formas, colores, sonidos, 
integrarán, en su fondo, la leva- 
dura milagrosa con la cual, en la 
hora de la creación, saldrá, fresco 
de luz, el pan de la belleza. 


El poeta, pues, y es el caso de 
Lucila Velásquez, regresa de su 
larga comunión con la tierra. Con 
su tierra. Con su, como ella la 
llama desde el título del libro, 
“amada tierra”. La autora ha rea- 
lizado una viva experiencia en 
contacto con la naturaleza. Se ha 
entregado, como quien dice, al pai- 
saje, en la medida en que ese mis- 
mo paisaje ha estado al nivel de 
su sensibilidad. Y de tal coinciden- 
cia, que para cualquier profano no 
habría pasado de la conquista in- 
trascendente de una vivencia más, 
ha surgido, chispa de conmovedora 
eficacia, la poesía. 


O 


En relación con esto último, la 
verdadera unidad de este libro, es- 
tá sostenida y contenida en la te- 
mática que pudiéramos, desde ya, 
calificar de telúrica. Por estar con- 
cebida y realizada específicamente 
sobre la intuición de la tierra. Y 
estamos aludiendo, desde luego, a 
los poemas esenciales de la pre- 
sente entrega de la autora: “Ima- 
gen Terrestre”, “Elegía a El Tocu- 
yo”, “Rostros de Mérida en Piedra, 
y Vegetal”, “Soledad Terrena” y 
“Preguntas a una Hoja”. Con la 
salvedad, como veremos, de que en 
estos dos últimos poemas, nuestra 
poetisa hace de los elementos in- 
tuídos de la realidad sólo punto de 
partida para medir la dimensión 
de su soledad íntima o cumplida 
satisfacción a su sensibilidad ele- 
gíaca.' 


Reafirma, indudablemente, Luci- 
la Velásquez sus signos poéticos 
característicos: equilibrado respeto 
por las formas métricas; versos de 
recia andadura melódica; y la poe- 
sía que mana del juego imaginífico 
o emotivo, uno y otro velados sua-. 
vemente de cierta atmósfera ele- 
gíaca. Se trata, aquí, de un limpio 
trabajo poético, donde están pre- 
sentes, no sólo las reales condicio- 
nes creadoras de Lucila Velásquez, 
sino las conquistas de la poesía 
nueva. 

Y he aquí a la poetisa doblada 


de fervor, en “Imagen Terrestre”, 
sobre el mapa amoroso de la patria: 


“Cuatro nortes convocan tu rítmica estatura 
—terrestre danzarina— de pié en el universo. 
Te rodean la noche y el día desprendidos 
como limos azules desde el agua del tiempo. 


cono....o.....s 


«Tu pié corre en un friso de lisa nervadura: 

caños de labios secos, bancos de ardida grama. 
Llamaradas de arena alzan brazos gimientes 
en el límite recto donde el sol se desangra”. 
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Igual abundancia de valores lí- 


ricos puros, en una más acentuada 
—las razones son obvias— tonali- 


dad dolorosa, hallamos en la “Ele- 
gía a El Tocuyo”: 


“Toco tus altos hombros caídos, tus murados 
escudos sometidos por recónditos fuegos. 

El aire de tus sienes morado por la muerte. 
Tu sol de antigua rosa desflorado en el cielo. 


e..oo..on..o..........os 


eo oo. .o..o............ 2. . 


Descubro los cerrados silencios de tus puertas, 
llamando en la espesura el rostro de altos muertos. 


.ooop..o..o.o.o.o..o...s 


..ooo.o....o..o...........sss. 


Oid, ciudad, el canto que pulsa tu silencio: 
en él alzo tu rostro de milenaria piedra”. 


La sensibilidad poética de Lucila 
Velásquez, como en el conocido 


mito titánico, cobra su mayor im- 


pulso cada vez que toma directo 
contacto con nuestra sorprendente 
geografía: 


“Verde rostro en el duro grabado de la tierra, 
escudo de la estirpe que anuncian las espigas. 


...ooo.pon....o nro... 


ro oo..o.....ooo.o...s 


Cubierta con tu peso de piedra hasta los hombros 
vengo a medir tu regla grandeza contenida. 


eo o.ocop.opnon.oopo.r.oss. 


roo... . .....o....o.s 


Qué silvestre tu pié demorado en la nieve. 
Cuántas aguas lavando la mano de la piedra. 
El rocío es un árbol desprendido del alba, 
caído sobre el pecho desnudo de la hierba”. 
(Rostros de Mérida en Piedra y Vegetal). 


Hemos ya aludido al tono carac- 
terísticamente doloroso, funerario 
a veces, de esta poesía. Bastaría 
releer las imágenes más significa- 
tivas de las citas anteriores para 
probarlo. Pero, donde tal actitud 
íntima —prolongación de lo telú- 


rico en lo íntimo hasta formar una 
cerrada síntesis— descubre corres- 
pondencias simbólicas, es en esos 
detalles que ofrece la realidad co- 
mo testimonio de la caída inevita- 
ble en el fondo de] tiempo: 


“Me duele el punto seco de tu desprendimiento: 
allá donde una marca profunda te recuerda. 


.e..o oo... noa9€sm3. . q. ..... 


e... ..o.o...o.o.o.o..». 


¿Llegas de un lento espacio, tiernísimo, perdido, 
donde el tiempo levanta Jas marchitas memorias? 


.eoo ooo... .oosro.p.o.o... 


eo no.nooooo.ooo....o 


¿Qué vital amargura te adelgaza las fibras, 
cercándolas de frías orillas ¡infinitas ? 

¿Serás, tal vez, la víspera de mis huesos mortales 
anunciándome el día de las secas raíces?” 


Tal es, en sus poemas fundamen- 
tales, en su porción más valedera, 
“Amada Tierra”, el reciente volu- 
men de nuestra poetisa Lucila Ve- 
lásquez. Un nombre femenino que, 
con el libro que acabamos de co- 
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(Preguntas a una Hoja). 


mentar un tanto a la ligera, entra 
con pié seguro en los dominios de 
la poesía nacional de la hora pre- 
sente. 


Pedro Pablo Pa redes 


A 


CARLOS GOTTBERG.— “Digo del 
Otro Arbol”.— Ediciones Siempre. 
Caracas: 1951. 


Con este libro, “Digo del Otro 
Arbol”, una nueva voz poética se 
abre paso en el ámbito de la crea- 
ción literaria. Se trata de un nom- 
bre nuevo: Carlos Gottberg. Se 
trata —y esto es lo esencial— de 
una voz nueva. Una voz que llega 
cargada de frescura, llena de vita- 
lísimo poderío creador, como que 
mana de los más hondos hontana- 
res del hombre. La poesía que salta 
espontánea de la bien conformada 
capacidad para, en el hallazgo 
poético, dejar a igual altura de 
nuestra emoción el armonioso equi- 
librio de las imágenes. Carlos Gott- 
berg, según lo testimonia este libro, 
tiene la responsabilidad necesaria 
para entregarnos el resultado lim- 
pio de su tarea, sin contaminacio- 
nes biográficas ni compromisos 


O 


anecdóticos. La unidad, pues, de su 
poesía, en este libro, se proyecta, 
desde la simbólica insistencia te- 
mática —árbol del sueño— hasta 
las más vivas verdades de dentro 
o de fuera. Todo ello, en la forma, 
sin violentar demasiado los ritmos, 
en una escritura particularmente 
rica en valores de estricta entidad 
estética. 


Poesía caudalosamente imaginí- 
fica, en el sentido más moderno del 
término, la contenida en “Digo del 
Otro Arbol”, más que influencias 
quién no las tiene— revela una 
certera, discreta asimilación de las 
experiencias de la creación con- 
temporánea. Veamos hasta dónde 
ta] signo puede vertebrar la di- 
mensión de este libro: 


“Yo me refiero al árbol que nos abre los brazos, 
rescatada de límites la suspendida frente 
y su raíz de niebla encendida en la sangre. 


.Coonno.$ pos. <$ ooo... .9$Poops$o.|.......... 


e... .......... 


el corazón del hombre es una fruta al viento”. 


(Digo del Otro Arbol). 


“Estamos, padre, en esta unidad que borra tu fin y mi principio 
y sonará el minuto en que ya no sabremos cuál] de los dos ha enmu- 


E [decido”. 
(Manifiesto del Padre). 


“De dónde, pues, mis manos curvas y amarillas 
y la brasa del hueso tendida hacia los aires? 

De dónde esta tristeza de rama clausurada 

y este contentamiento de retoño en los ojos”. 


(Alguna Vez fuí Arbol). 


“Te descubro en la brisa de cabello: invisible 
y en los largos silencios que hay entre las palabras. 


Oh tallo del ensueño: 


de mi voz a tu voz hay toda una tristeza 
nombrándote en el bosque de los días. 
De tu voz a mi voz corre un río de adioses”. 


(Oh Tallo del Ensueño). 
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“Agua de la canción, 
niña sin senos 


que por el valle de la infancia dabas 


al límpido badajo de los días 


tus ingenuas campanas de hojalata”. . 
(Son Acaso tu Voz estos Jazmines). 


“De tener estas manos, 


el aire sería un aire lleno de mariposas”. 


(Vigencia de sus manos). 


“Playa de algún lamento me recorres 


y las manos del día te descubren 


entre la aurora naufragada”. 


Así se desenvuelve la escritura 
poética de Carlos Gottberg. Del 
principio al cabo, ej poeta que hay 
en el autor está presente en cada 
página. Acaso con una sola trai- 
ción a la organicidad del volumen: 
la representada por los tres sone- 
tos que aquí se incluyen. Sonetos 
donde el dominio de la altura lí- 


GABRIEL D. LOPEZ.— “Ayer”. 
Editorial Ancora.— Caracas: 1951. 


Con e] sugestivo título de “Ayer” 
nos entrega su escritura en verso 
Gabriel D. López. Se trata de una 
breve obra que revela, al primer 
golpe de vista, profundas desigual- 
dades. Circunstancia esta que afec- 
ta en forma decisiva el resultado 
estético a que endereza sus esfuer- 
zos toda labor creadora. Y habla- 
mos de desigualdades, así, en plu- 
ral, porque las hallamos tanto en 
lo que atañe a la forma como en 
lo que se refiere al fondo. Carece 
de unidad, pues, primero, la forma 
en este libro porque los temas es- 


“Angelical y bella: rosa viva 


(Tierra donde te Amo). 


rica se pierde visiblemente. Nuestro 
autor, según se nos alcanza, está 
entero al margen de la severa 
disciplina métrica. 

“Digo del Otro Arbol” inscribe 
un nuevo nombre en nuestro de- 
venir poético. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


tán desarrollados tanto en verso 
libre como en versos rigurosamen- 
te medidos; porque el lenguaje, en 
unos y otros, a veces, difiere tanto 
en energía, en elegancia poética, 
que no parece proceder de la misma 
fuente; y porque los elementos poé- 
ticos que se ponen en juego en 
ambos tipos de versos obligan a 
pensar en que el autor poseyera, 
en vez de su estilo, dos estilos di- 
ferentes. Y vengan las citas indis- 
pensables que fundamentan. nues- 
tra afirmación: 


del ameno jardín de la hermosura. 
Es cuanto más hermosa más esquiva; 
mariposa con alas de ternura”. 


(El Misterio de, sus Ojos). 


“Tu nombre es como un grito 


de la raza extinguida, 
tiene un olor de selva; 


y el agua de tu buche es como el llanto 
que derrama el dolor, cuando te quiebras”. 


En lo que hace al fondo, la falta 
de unidad es, asimismo, evidente. 
“viene el autor marcada predilec- 
ción por los motivos circunstancia- 
les. Esos amables motivos que no 
debieran violar jamás la deliciosa 
clausura de los álbumes. Le da, 
además, nuestro autor, demasiada 
beligerancia a lo anecdótico, lo 
cual, a veces, en temas de amor, 
le obliga a tocar los linderos de 
lo manido. Allí donde las metáfo- 
ras ya jubiladas le cierran el paso 
al hecho poético. Reléase, para no 
prodigar las citas, la primera que 
hicimos más arriba. 


(Tinaja). 


Gabriel D. López, no obstante 
cuanto dejamos precisado, demues- 
tra condiciones para la obra poé- 
tica, Es cuando roza su sensibilidad 
lo que llamaríamos los temas crio- 
llos. Temas que él desarrolla en 
versos desembarazados de lazos 
métricos, ya dotados de muy acep- 
table andadura, y que se desen- 
vuelven dentro de cierta atmósfera 
nativista. Pese a algunos recargos 
descriptivos, es entonces cuando el 
autor alcanza un lenguaje poético 
equilibrado que lo sitúa ya más 
cerca de la edad actua] de la poe- 
sía. Ejemplo: 


“La tosca hechura de tu forma indígena 


fué obra de la tribu, 


cuando la selva. nuestra 


se inauguró en el arte 


con el arco, la giiira y la guarura. 


Tus formas se plasmaron 


bajo el sol de la tarde, 


y en las manos broncíneas 


de las mujeres mozas 


iban tomando al viento 


la euritmia de sus talles”. 


A 
TEODORO COVA FERNANDEZ. 
«“Sinfonías de Ayer”.— Publicacio- 
nes de la Casa del Orinoco.— 
Caracas: 1951. 


El autor de este libro, Teodoro 
Cova Fernández, es nativo de nues- 
tra maravillosa tierra guayanesa, 
Murió el año antepasado. Y trae- 
mos a cuento estas dos relaciones 
porque ellas nos recuerdan dos pro- 
blemas psicológicos de la creación 
literaria que desarrollaremos en 
posterior ocasión. Son: el de la ac- 


(Tinaja). 


Pedro Pablo Paredes 


O 


titud creadora que no revela in- 
fluencias del ambiente por más 
rico que éste sea en motivos es- 
téticos; y el de la sensibilidad que 
no llega a incorporarse a las con- 
quistas realizadas por la literatura 
de su tiempo. Tal es el caso de 
Cova Fernández. Escribe él hundi- 
do en lo más poderoso de nuestra 
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naturaleza, en lo más abrumador 
de nuestra tierra; y por sus poe- 
mas cruzan flores, seres, doncellas 
y estaciones absolutamente desco- 
nocidos para el poeta. Realiza él 
su breve obra poética, seguramente, 
en la última parte dez medio siglo 
recién cancelado; y la entonación 
y la atmósfera de esa misma obra, 
sus características generales, bas- 
tan para calificarla —a lo sumo— 
de neo-romántica. ) 
Profundamente intimista, colo- 
quial, como para ser recitada a 
media voz, una media voz que no 
alcance a turbar la soledad en que 
debió ser desarrollada, la poesía 
de Cova Fernández crea de inme- 
diato una apenumbrada atmósfera 
sentimental. De aquí que sus temas 


sean característicos: el olvido, la 
ausencia, la muerte, el dolor, la 
confidencia amorosa. Una poesía 
específicamente emotiva. Y que 
corre, manantial de inagotada emo- 
ción, siempre sometida a la disci- 
plina del cauce métrico. A través 
de sonetos, décimas, pareados, en- 
dechas, etc. Y nos estamos refirien- 
do'ahora a la porción más valedera 
del autor recogida en el presente 
volumen. En el cual, como ocurre 
siempre, casi siempre, el poema 
circunstancial, biográfico, en el que 
brilla el retoricismo, abunda y ha- 
ce desapacible la más emocionada 
lectura. 

Véase, como confirmación de lo 
anteriormente afirmado, e] siguien- 
te soneto: 


“Vienes a mí como una pastorcita 
celebrando las vísperas pascuales, 
llenos los ojos de bondad bendita 

y el corazón de azules madrigales. 


El molino decrépito dormita; 

y ante tus ilusiones vesperales, 
está absorta mi ánima contrita 

y están llenos de paz los espigales. 


Fiiltra sus oros el poniente rudo; 
y ante la castidad de tus halagos 
me voy quedando extrañamente mudo... 


Mientras que tú, bajo los vientos vagos, 
sueñas mi amor cual un bebé desnudo 
que te van a traer los Reyes Magos”. 


Dolorosa, hondamente acongoja- 
da la voz de Cova Fernández. En 
tal aire de soledad se desarrolla 


“Noche... calma... luna... 


(Pastorela). 


este nocturno en el que se asoma 
la influencia de Silva. 


Congoja inclemente 


Hue hace entre las manos abatir la frente. 


El tedio que ronda, la pena que amarga, 
y esta noche triste, larga, larga, larga... 


Entonces. 


eo .o..o hoo...s. 


3 ah entonces, en esta ribera, 19 


ella BA yo jugando con la pecto y e 


e.sooo.o...........s»o 


po rr 


La noche, la luna. Y el aría del río, 
que irá repitiendo su nombre y el mío”. 
(Aria del Dolor y la Esperanza). 


“Es esa hora en que llorar sentimos 
el niño eterno que llevamos dentro; 
mientras un viejo amor casi olvidado, 
como una flor azul abre en el pecho”. 


Teodoro Cova Fernández es una 
especie de “juglar retrasado”. Un 
nombre, a juzgar por este volumen, 
que le nació demasiado tarde a una 
época de la poesía. A pesar de las 


e 
RAFAEL DEL BOSQUE.— “Ver- 
sos a Venezuela”. — Editorial His- 


pano-Americana. — 1951. 
PI O QQOÓRÓ0Q0ÓOAA 


La escritura poética ha tenido 
siempre dos manifestaciones for- 
males diferentes. Una clara, diá- 
fana, directa, que parece nacer en 
persecusión de la memoria popu- 
lar. Desnuda de aderezos; depósito 
de anécdotas, leyendas, mitos. Co- 
mo que sólo tiene por fin impre- 
sionar la sensibilidad más primaria. 
Y servirle, al mismo tiempo, de 
vehículo a sus elementos caracte- 
rísticos. Es la corriente antigua- 
mente llamada juglaresca. Del me- 
tro corto y ágil, así como de la, a 
veces, intrascendente calidad de sus 
' temas, dependía su perduración 
en la vida del pueblo. Por tan aus- 
teros cauces ha corrido, y sigue 
corriendo, el agua de la sabiduría 


de la masa: el folklore. Una se-. 


gunda corriente, paralela a la an- 
terior, es la que, definidamente 
imaginífica, Se levanta desde la 
luminosa verdad paralelística hasta 
la altura en que la belleza fulge 
en puras relaciones simbólicas. ES 
la poesía que se escribe, con pa- 
labras gongorinas, “no para los 
muchos”; o en términos de Juan 
Ramón Jiménez, para “la inmensa 
minoría”. 

Rafael del Bosque, en su reciente 
volumen titulado “Versos a Vene- 


condiciones para la creación líri- 
ca, que, sin duda, revela. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


zuela”, presenta, entre otras carac- 
terísticas, las que siguen: a) pre- 
ferencia por los metros cortos y 
las combinaciones estróficas de 
mayor sabor castellano. Tanto que, 
a ratos, recuerda, por la agilidad 
en que desarrolla sus temas, por la 
gracia con que echa mano de] gra- 
cejo popular sin perder la altura 
poética, los mejores momentos con- 
tenidos en los viejos cancioneros. 
Y no estamos a la rebusca de in- 
fluencias, sino tratando de fijar el 
parentesco nobilísimo de esta poe- 
sía en el tiempo y en el espacio. 
b) Consecuencialmente, la temática 
de este libro es variada: nostalgias 
de la patria distante; el pájaro 
que siembra de menudos trinos los 
predios del alba; la zagala que pa- 
sa; el paisaje que limita por unos 
instantes la emoción del autor; el 
pregón callejero, que, en el fondo, 
anula los límites entre el gozo per- 
sona] y la angustia de la vida. Cc) 
Poesía, en resumen, alcanzada, co- 
mo quería otro gran poeta español, 
con log menores elementos posi- 
bles. Pura sobriedad verbal: im- 
pacto: certero a la sensibilidad del 
lector. He aquí algunas comproba- 
ciones indispensables de lo dicho: 
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“La Tarde 


—caprichosa y coqueta— 


la tarde 


se ha vestido de fiesta. 


Primero se vistió de rosa pálido 
y luego se vistió de azul turquesa. 
Después de un rojo púrpura... y ahora 


de un intenso violeta. 


.oo.o..o.......,....».» 


Morados 
la cúpula, el fastigio, 
la cruz y la veleta. 


..ooo.oo..o..z,so.n.... 


los ocres paredones 


de las casonas viejas”. 


e. oo .o.o...oo.o.o....o 


..oo..o..oo.........s 


(La Ciudad de Los Crepúsculos). 


—“ ¿Quién sois, señora, decidme? 
—Una ¡incansable viajera. 

— ¿Hacia dónde camináis? 

—A lo alto de una estrella. 

— ¿Permitís que os acompañe? 
—Hacedlo si así os paciera. 


Ella pidióle una mano; 


él ofrecióle la diestra 


y, al estrecharle la mano, 
la sangre se heló en sus venas”. 


(El Maestrito). 


“Mi cuerpo, que es barro, espera 
y de esperar no se cansa... 

pero a mi alma, en la espera, 

le están naciendo las alas. 


Yo sé que pronto: un buen día; 


al morir la madrugada; 


cuando las brisas suspiran; 
cuando los pájaros cantan; 
cuando las flores elevan 


sus corolas perfumadas; 


cuando a los cielos sonríen 
las tibias luces del alba...” 


Rafael del Bosque, poeta y profe- 
sor españo] notabilísimo, residente 
entre nosotros desde hace algunos 
años, nos entrega en las páginas de 
“Versos a Venezuela” una emocio- 
nada y bella prueba de la influencia 
que nuestro ambiente ha ejercido 
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(Vuelo). 


sobre su capacidad creadora. Este 
autor, uno más de la diáspora es- 
pañola, pertenece, por indiscutibles 
derechos, a la nueva edad de la 
poesía peninsular. 


Pedro Pablo Paredes 


JUAN USLAR PIETRI: “Historia 
de la Filosofía del Derecho y del 
Estado”. (132 páginas). París, 1951. 


El autor de la presente obra 
ha publicado ya, en Caracas y du- 
rante los años 1949 y 1950, otras 
tres, tituladas: “Aspectos de la 
Historia Universal”, “Historia de 
Robespierre” y “Boves”. Desconoz- 
co tales publicaciones, pero sin 
duda son suficientes los simples 
títulos, unidos a las características 
más aparenciales de esta “Historia 
de la Filosofía del Derecho y del 
Estado” ahora redactada y publi- 
cada en París, para delimitar con 
claridad suficiente el ámbito de su 
vocación como escritor. Y a juz- 
gar por la lectura de este último 
ensayo, este joven historiador y 
filósofo de la política y el derecho 
tiene también preocupaciones eco- 
nómico-sociales muy definidas, las 
cuales por fuerza será preciso po- 
ner de relieve en nuestro comen- 
tario. 


Redúcese esta “Historia”? a un 
rápido esbozo expositivo de la evo- 
lución ideológica de nuestra cul- 
tura occidental en cuanto al De- 
recho y al Estado respecta. Mas 
el afán del autor no consiste en 
analizar de manera desinteresada, 
en ahondar con inquisitiva objeti- 
vidad y sin ulterior designio los 
detalles y momentos diversos de 
dicha evolución. Muy al contrario, 
le preocupa ante todo la, síntesis 
en que culmina cada uno de esos 
momentos, y ello en cuanto repre- 
senta la posible prueba a una tesis 
adelantada por el autor. Trátase, 
pues, de un ensayo de comproba- 
ción histórica a una idea. Y esta 
idea, esta tesis que sirve de nervio 
y sostén a todas sus páginas, acaso 
podría ser calificada de marxista. 


Yo'no sé si el autor —de quien 
no tengo más noticia que la suge- 
rida por sus apellidos— admitirá 
sin protesta o sin importantes dis- 
tingos este crudo apelativo. Pero 


será preciso insistir, al menos, en: 


O 


que resulta claramente visible la 
aludida influencia. Y no sólo en 
ciertas expresiones que salpican a 
veces su prosa (“Estado basado en 
la explotación”, por ejemplo), sino 
también en las expresas manifes- 
taciones de su pensamiento. “La 
Filosofía, el Estado y el Derecho 
—nos dice para comenzar— Son 
reflejos todos de su mundo, de su 
medio ambiente, de sus factores de 
producción”. Y líneas más adelante 
queda apretadamente perfilada es- 
ta idea: “Lo mismo que la filoso- 
fía y el derecho, el Estado es el 
caparazón jurídico de una clase 
determinada, que por razones eco- 
nómicas detenta el poder” (pág. 9). 
Desde este punto de vista, ya no 
puede extrañarnos la siguiente 
frase: “Descartes es el filósofo de 
esa burguesía que llena a París, 
Nápoles, Lyon, Hamburgo, Flo- 
rencia”. 

Basta leer el simple índice —con 
rápidas excursiones al texto— para 
aprehender brevemente la línea ge- 
neral de la evolución estudiada, 
tal cual la destaca el autor. La 
filosofía —viene a decirnos— nace 
en Grecia como mero “producto” 
del ¡medio en su aspecto econó- 
mico. Tras las etapas “esclavistas” 
de Grecia y de Roma, más el sub- 
siguiente “descubrimiento dialéc-. 
tico” (pág. 39) de. San Agustín, 
toda la Edad Media cabe en la li- 
gada significación de dos vocablos: 
Feudalismo y Escolástica. Será en 
el Renacimiento, con las conse- 
cuencias económicas de los descu-: 
brimientos geográficos, cuando una 
nueva clase, la burguesía, se abre 
paso en la historia. De ella nos 
vienen las filosofías de Maquiave- 
lo, Bacon, Hobbes o Descartes. Y 
“la burguesía culmina acabando 
con el feudalismo, del cual es ori- 
ginaria”. Pues todo acaba —como 
dice el autor, al resumir el men- 
tado “descubrimiento dialéctico”—, 
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y cada perfección de un proceso 
lleva en su vientre la simiente con- 
tradictoria. El esquema será siem- 
pre el mismo. Por eso escribe, para 
destacar la aparición de una nueva 
clase: Ahora que “los medios de 
producción están en manos de la 
burguesía, la cual es dueña de] de- 
recho y del Estado”, “con el acre- 
centamiento del poderío burgués se 
desarrolla a su vez el poderío de 
la clase obrera” (pág. 97). Y ya 
tenemos la nueva y última etapa 
fundamental en la evolución es- 
tudiada. Dentro de ella expone las 
concepciones de Comte, Hegel, 
Marx y Engels, Spencer, Stammler, 
Kelsen, y Radbruch. Para terminar 
con está consideración: “Actual- 
mente, el Derecho moderno no pue- 
de ignorar lo social. El Estado 
contemporáneo tiende, ya abierta- 
mente o de manera moderada, se- 
gún sús determinadas condiciones, 
a ahogar las viejas libertades in- 
dividuales”. 

Dos conceptos básicos, expresa- 
mente definidos por el autor, vie- 
nen a vertebrar la visión de esta 
línea evolutiva. Son los conceptos 
de “materialismo” e “idealismo”. 
Con sus propias palabras: “Se 
entiende por materialismo la filo- 
sofía que parte del ser material 
como productor del pensamiento, 
de lá idea. Se llaman idealistas 
aquéllos que, por el contrario, par- 
ten de la idea, diciendo que el ser 
es posterior al pensamiento” (pág. 
11). Como el lector comprobará, 
la interpretación hasta aquí expues- 
ta sí que puede ser calificada aho- 
ra de materialista, al menos en el 
sentido definido, sin que el autor 
pueda oponernos ya distingo al- 
guno. 


JUAN USLAR PIETRI: “La Es- 
tructura Social y Política de Vene- 
zuela”. (98 páginas). — París, 1951. 


¿Cuál será el núcleo entrañable, 
revelador, en que pudiera resumir- 
se la historia dé Venezuela y, en 
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La índole de esta simple nota no 
permité extenderse en una crítica 
generál; mucho menos, en el aná- 
lisis y comentario de los detalles. 
Tan sólo queda espacio para opo- 
ner —sin comprobación, desde lue- 
go— nuestra fe “idealista”. Eso sí, 
de la manera más tajante, franca 
y decidida. Toda la evolución cul- 
tural, la realidad misma en cuanto 
medio —puesto que es “realidad” 
todo aquello con lo cual nos topa- 
mos y que en modo alguno podre- 
mos eludir—, es en última ins- 
tancia de clara índole espiritual, 
ideológica. De las ideas —de las 
ideas nacidas en la mente huma- 
na— siempre ha brotado y brotará 
cuanto existe. Aun lo más mate- 
rial. Pues las cosas más ajenas al 
hombre en apariencia, las que en 
virtud de tal carácter llamamos 
simplemente “cosas”, no son nada 
en sí mismas, sino una interpreta- 
ción del hombre. En suma, son 
ideas. No podemos insistir ni pre- 
cisar mejor nuestro pensamiento. 
Está, por lo demás, bien claro al 
buen entendedor. Pero cuanto la 
ágil prosa del autor subdice, y el 
presto ritmo de lo que podría lla- 
marse su “andadura mental” re- 
comienda, nos hacen sentir cierto 
afán o a Afán que —bien 
entendido— sólo se despierta ante 
valores plausibles. Por eso sugeri- 
mos al autor una atenta revisión 
del proceso a que ha sometido el 
sentido de nuestra cultura occiden- 
tal, en la firme esperanza de que 
un acercamiento mayor a los he- 
chos le haga tambalear en su fe 
“materialista” y le lleve a modifi- 
car sus conclusiones. 


Manuel Granell 


O 


cierto modo, la de toda la Amé- 
rica Hispana? Tal viene a ser la 
pregunta fundamental, el ambicio- 


Ron 


so empeño que promueve este en- 
sayo interpretativo de Juan Uslar, 
esas páginas de patriótica estirpe, 
que el propio autor califica de “aus- 
teras”, y en las cuales la honradez 
del propósito va de la mano con 
la “simple y sencilla” manera en 
el decir. 

Redactada tan sólo dos o tres me- 
ses después de otra obra del autor 
—la “Historia de la Filosofía del 
Derecho y del Estado”— donde do- 
mina una excesiva preocupación 
por lo económico-social como clave 
viva de todo proceso histórico, el 
meditador no pudo por menos de 
condensar, mediante ciertas líneas 
caídas como al azar en las restan- 
tes, la tesis entonces mantenida, 
y la cual también orienta ahora 
su intelectiva búsqueda. Y se ex- 
presa así: “Los grandes movimien- 
tos sociales, la suerte política y 
económica de los pueblos, no pro- 
vienen de las ideas ni de los es- 
critos. Los escritos y las ideas 
nacen precisamente de la nece- 
sidad social, del ambiente que los 
necesita, y vienen a dar forma y 
a expresar con filosofías concretas 
el movimiento del cual ellos son 
típicos reflejos” (página 51). En 
consecuencia, será en lo económi- 
co ante todo, y, en un segundo 
plano, en lo social y político, donde 
sin duda creerá hallar la respuesta 
exacta que dé última claridad men- 
tal a los hechos analizados. 

Con tal disposición de ánimo, el 
autor va estudiando con celo, al 
través de las nueve meditaciones 
que integran el ensayo, todos los 
hechos básicos de la historia ve- 
nezolana. Ante todo, comienza afir- 
mando la esencial unidad orgánica 
de la Gran Colombia. Analiza luego 
la anarquía política de las nacio- 
nes bolivarianas —Cuya causa pro- 
funda halla en el feudalismo 
español—, y €l fenómeno del “cau- 
dillismo”, expresión inevitable de 
la “anarquía económica”. Investiga 
entonces la raíz económica que 
motivó la Independencia, tras un 
análisis de los momentos que a ella 
conducen: la aristocracia racial de 


los “mantuanos”; la “lucha de cla- 
ses” desencadenada como arma de- 
fensiva por los realistas, que fué 
el motor de los “pardos” de Bo- 
ves; las hábiles y engañosas pro- 
mesas de Páez, quien supo hacerse, 
a la muerte de Boves, con un ejér- 
cito de llaneros aliado, por sorpren- 
dente y oculta manera, a los “man- 
tuanos y blancos”; en fin, el amplio 
sentido de nacionalidad incorporado 
por Bolívar. Y el autor afirma: “La 
liberación, la verdadera lucha pa- 
tria, la guerra internacional au- 
téntica, comienza cuando los lla- 
neros y los negros se agregan a 
los mantuanos para derrotar las 
tropas españolas, cuando las dos 
clases antagonistas, los poseedores 
y los miserables, unen sus vidas y 
sus lanzas contra el general Mo- 


+ rillo: es allí, en ese preciso instan- 


te, que comienza la guerra de la 
independencia venezolana” (pági- 
na 62). 

Llevando siempre en la mente el 
mismo esquema, busca ahora ex- 
plicación semejante al fracaso, al 
inevitable fracaso de Bolívar, pues- 
to que su unificadora idea política 
habría de toparse con el latente 
feudalismo español como un “ve- 
neno”, con “la estructura social, 
política y económica” que la Colo- 
nia había heredado en su sangre 
de España; y Critica también el 
falso, aparente liberalismo ame- 
ricano —comprensible tan sólo co- 
mo mera arma política, pero sin 
verdadera savia social ni económi- 
ca que lo justifique—; hasta hacer 
resaltar, por último, dos divorcios 
de claras, esenciales consecuen- 
cias: el divorcio —que puede con- 
siderarse constitutivo de toda la 
historia venezolana— entre el clero 
y la política, y el cual ha hecho 
prácticamente inoperante la rel 
gión en la esfera del Estado, y el 
actual divorcio entre la Nación y 
el Estado —motivado por el ágil 
ritmo constructivo de éste, frente 
a la lentitud y esporádico retro- 
ceso del primero—. 


Con habilidad y denodado espí- 
ritu, el autor va encuadrando, pues, 
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todos los hechos en ese previo es- 
quema mental donde lo económico- 
social sirve de clave. Pero, a veces, 
los hechos parecen rebelársele. Di- 
ríase, incluso, que en ocasiones 
parecen acusar perfiles ideológi- 
“cos muy diferentes. Y aunque afir- 
ma —muy atinadamente, por lo 
demás, y frente a la “concepción 
fatalista”— la “opinión científica 
moderna”, según la cual “los ac- 
cidentes geográficos, raciales o cli- 
máticos no influyen sobre los hom- 
bres de una manera definitiva y 
determinante” (página 12), es evi- 
dente que este otro determinismo, 
este “fatalismo” de los hechos y 
climas económicos, no siempre 
“parece imponerse como debiera. En 
efecto, leyendo este afanoso en- 
“sayo, tan ambicioso y honrado en 
el esfuerzo, más de una vez me 
iba confirmando yo en la idea de 
que no es posible entender ni ex- 
plicar con rigor último la historia 
hispanoamericana, sin establecer 
unos previos y delicados análisis 
de ciertos conceptos que a esta his- 
“toria corresponden, como los men- 
tados en los términos “colonia” y 
“criollo”, por ejemplo; que, para 
saber exactamente qué hombres 
«hacen o padecen dicha historia, era 
preciso delimitar con exactitud, y 
para cada nuevo país americano, la 
proporción y fusión íntima de los 


JOSE CADALSO: “Noches Lúgu- 
bres”.— Edición e Introducción de 
Edith F. Helman.— Ediciones “El 
Viento Sur”. — (Santander, 
Madrid, 1951). 


Mrs. Edith F. Helman, editora 
de estas nuevas “Noches Lúgubres” 
tan cuidadosamente impresas por 
la colección El Viento Sur, ya es 
una decidida y entusiasta hispanis- 
ta norteamericana, sobre todo en 
los temas literarios de los siglos 
XVII y XIX. Tanto desde su cá- 
tedra del Simons College, en Bos- 
ton, como desde diversas revistas 
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diversos componentes raciales; que, 
en suma, para comprender a Amé- 
rica es preciso peraltar con el 
máximo rigor lo específico ameri- 
cano. Porque toda América debe 
ser estudiada y entendida a base 
de conceptos, de categorías muy 
diferentes a las válidas para la 


“actual historia europea. Por ejem- 


plo, puede dar clara luz, e iluminar 
los hechos de la historia venezolana 
de modo muy diverso, la simple 


¡categoría histórica “mundo colo- 


nial” que Ortega ha destacado hace 
unos veinte años en unas páginas 
hoy muy olvidadas (Cf. “Sobre los 
Estados Unidos”, Obras Completas, 
tomo IV, págs. 369-79). Y para 
evitar explicaciones que el espacio 
nos veda, sirva este otro ejemplo: 
No hay en la historia americana 
—no ha habido, si se prefiere—, 
auténtica lucha de clases, sino des- 
ahogos muy hondos y soterrados 
de naturales resentimientos de ra- 
za —Ilo cual, en último término, 
más bien daría lugar a lo que po- 
dría llamarse una “lucha de Cas- 
tas”—. O sea, con factores tan 
diferentes, la operación resultante 
por fuerza será muy diferente tam- 
bién. Así parece palparlo a veces, 
y de modo más o menos consciente, 
el propio autor del ensayo. 


Manuel Granell 


O 


especializadas de Estados Unidos, 
Mrs. Helman viene dando pruebas 
de su continuada labor crítica. Una 
escrupulosa confrontación de los 
datos, que en todo momento la hace 
caminar con segura cautela, parece 
ser su nota más relevante. Con esa 
misma cautela y apego a los datos 
fué escribiendo, primero una pene- 
trante tesis sobre don Juan Valera, 


después varios ensayos sobre al- 
gunas figuras y temas españoles, 
desde Leopoldo Alas al orteguiano 
Instituto de Humanidades. No por 
ello ha desdeñado la ingrata tarea 
de verter al propio idioma algunas 
páginas de difícil estilo. Suyo es, 
por ejemplo, el texto inglés de las 
conferencias que Pedro Salinas re- 
cogiera en su día bajo el título 
general: “Reality and Poet in Spa- 
nish Poetry” (1940). Y ahora, como 
afortunada secuela de un reciente 
viaje de investigación por España, 
donde supo sacar a las largas horas 
de búsqueda por Bibliotecas y Ar- 
chivos el grato fruto, nos ofrece es- 
ta edición de las famosas Noches 
románticas del Coronel Cadalso. 
Una edición que, en realidad, es 
mucho más que eso; pues aparte del 
documentado andamiaje crítico y de 
su lúcida e interesante Introduc- 
ción, viene a dar respuesta, quizá 
definitiva, al llamado problema de 
las “Noches Lúgubres”. 

Trátase de lo siguiente. Todavía 
en 1942, cuando Guillermo Díaz- 
Plaja lanza la segunda edición de 
su excelente “Introducción al Es- 
tudio del Romanticismo Español” 
—que le valió el Premio Nacional 
de Literatura en 1935—, fteníase 
por sentado que la primera edición 
de las Noches era la llamada de 
Sastres, impresa en 1798. Pero 
Díaz-Plaja nos da a conocer, en 
largo apéndice de su obra, otra 
más antigua, muy curiosa por Sus 
libérrimas variantes, publicada en 
el Diario de Barcelona en Julio de 
1793. Fírmala El Catalán Melan- 
cólico, quien dice en carta intro- 
ductoria a] editor haberla escrito la 
noche última, desvelado por el ca- 
lor veraniego. Ahora bien: si esta 
Noche lúgubre del melancólico ca- 
talán fué compuesta durante el 
verano de 1793, o sea once años 
después de la muerte del Coronel 
Cadalso frente a Gibraltar, es evi- 
dente que el documento descubierto 
por Díaz-Plaja, según palabras del 
mismo, “plantea con claridad el 
problema de la paternidad de las 
Noches” (pág. 279). El conocido 


hecho de que el propio Cadalso se 
refiera a una composición suya de 
tal título —tanto en las “Cartas 
marruecas” como en las “Poe- 
sías”—, ya no parece ser prueba 
bastante. Por lo demás, de las 
Cartas a las Noches hay todo un 
abismo: son dos mundos diferentes, 
dos estilos dispares. “Estilística- 
mente hablando —observa Díaz- 
Plaja—, es absolutamente claro 
que el tono de las Noches lúgu- 
bres no tiene nada que ver con el 
tono general de la obra de Cadalso, 
tan sobrio, tan reposado, tan ra- 
cional” (pág. 281). De ahí esta 
atrevida afirmación: “De haber es- 
crito Cadalso unas Noches, no se- 
rían éstas” (pág. 282). Y también 
la siguiente pregunta complemen- 
taria: “Así las cosas, ¿no serían 
las Noches lúgubres una expresión 
literaria al uso de lo que debió de 
ser la leyenda de Cadalso, tan 
grata a los espíritus sensibles de 
los últimos años del siglo XVIII?” 
(pág. 282). Como el lector sabe, 
alúdese a la conocida especie de 
haber profanado Cadalso la tumba 
de su amada, la actriz Ibañez, y 
al hecho de ser tal tema el de sus 
Noches. 

Pero la tesis del amigo Díaz-Pla- 
ja no tuvo suerte. Por lo pronto, en 
1943 y en las páginas de la madri- 
leña Revista de Bibliografía Na- 
cional, bajo el título de “El pro- 
blema de las Noches lúgubres”, da 
cuenta Juan Antonio Tamayo de 
otra edición anterior a la del Ca- 
talán melancólico, de modo que se 
invalida la presunta originalidad 
de éste. Trátase de la incluída en 
el tomo 1 de la Miscelánea erudita 
de piezas escogidas, impresa en 
Alcalá el año 1792. No interesan 
a caso más detalles. Salvo estas 
líneas proféticas de Tamayo: “Es 
de esperar, pues, que un nuevo ha- 
llazgo nos proporcione algún día 
una edición de dicha obra todavía 
anterior”. 

Y esto fué lo ocurrido durante 
el viaje de Mrs. Helman. Merced 
a su búsqueda apasionada por em- 
polvados archivos madrileños, des- 
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cubre en la Hemeroteca Municipal 
una edición más antigua que la de 
Tamayo, quizá la auténtica prime- 
ra edición, puesto que se trata de 
una revista, el “Correo de Madrid 
(o de los Ciegos)”, donde no sólo 
aparece —desde diciembre de 1789 
a enero de 1790— el texto de las 
tres primeras Noches, como meses 
antes apareciera el de las Cartas 
marruecas y algunas poesías, sino 
que se afirma procede lo publicado 
de manos de un oficial compañero 
del “célebre Señor de Cadalso”. Y 
antes de cumplirse un año del 
profetizado hallazgo, en abril de 
1950, Mrs. Helman da cuenta de 
él desde la Hispanic Review (vol. 
XVIM, n* 2, páginas 126-134) bajo 
el título: “The first printing of 
Cadalso's Noches lúgubres”. 

Los hechos que motivaban la sos- 
pecha de Díaz-Plaja han perdido 
por tanto su valor. Queda ahí, no 
obstante, el espíritu de Cadalso, 
tal como aparece en “Los eruditos 
a la violeta” o en las “Cartas ma- 
rruecas”, en notoria antítesis al 
manifestado por el autor de las 
Noches. Pero, ¿podría dudarse por 
tan sutiles motivos que fueran esas 
las Noches que dice haber escrito 
Cadalso? Nuevos documentos de 
extraordinaria importancia —Eel 
Diario del Coronel y su Corres- 
pondencia—, que no pudo consultar 
Mrs. Helman, pero cuya inminente 
aparición en uno de los tomos del 
Homenaje a don Ramón Menéndez 
Pidal anuncia, quizá permitan de- 
cidir de una vez sobre el particu- 
lar. Mas anticipándose a ello, y a 
base exclusiva de las obras cono- 
cidas, Mrs. Helman sostiene la te- 
sis de que un antagónico dualismo 


_ A 
BIBLIOTECA MODERNA “MON- 
DADORI”.— 4J] Gotico”.— A cura 
di Virgilio Gilardoni.—Verona, 1951. 


Este nuevo volumen de la Bi- 
blioteca Moderna es la segunda 
Obra correspondiente a la selección 
de arte que ha comenzado a pu- 
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informa el espíritu de Cadalso. A 
su juicio, era “un racionalista sen- 
timental, un europeizante profun- 
damente español, un neo-clásico por 
cultura y teoría de escuela, pero 
un romántico en la práctica de la 
vida'?”; cuando Cadalso “logra con- 
ciliar estas tendencias contrapues- 
tas”, el resultado inevitable son las 
“Cartas marruecas”; en cambio, 
cuando “quedan en abierta oposi- 
ción sentimientos e ideas, creencias 
y opiniones”, domínale “intensa 
angustia”, brota en él esa “extre- 
mada desesperación que expresa 
en algunas cartas y versos, y sobre 
todo en sus “Noches lúgubres” 
(página 51). 

En sobrio y perfecto decir cas- 
tellano, esta valiosa Introducción 
de Mrs. Helman divídese en tres 
partes: “Cadalso, romántico antes 
del romanticismo”; “Las Noches 
lúgubres, obra romántica”; “Histo- 
ria del texto de las Noches lúgu- 
bres”. Numerosas y pertinentes 
notas avaloran la Introducción y 
el texto mismo. Siguen varios apén- 
dices del máximo interés, de los 
cuales conviene destacar la famosa 
“Carta de un amigo”, y también 
la lista de ediciones, traducciones 
e imitaciones de la obra comentada, 
Por último, la reproducción del re- 
trato anónimo de Cadalso existente 
en el Museo Municipal de Cádiz, 
unida a diversos facsímiles de im- 
presos y autógrafos que sirven pa- 
ra acercarnos gozosamente a los 
documentos esenciales, hacen de 
esta cuidada edición toda una joya 
literaria. 


Manuel Granell 
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blicar la editorial Mondadori, de 
Italia. El primero fué un libro crí- 
tico-biográfico sobre Tintoretto, el 
celebrado pintor de Venecia, orde- 


nado y dirigido por el crítico de 
arte Dino Formaggio, que tuvimos 
oportunidad de reseñar desde estas 
mismas páginas y cuya importan- 
cia puede medirse por el] simple 
hecho editorial de haberse proce- 
dido a una segunda edición, a po- 
cos meses de la primera, enrique- 
cida con nuevas ilustraciones y 
nuevas notas críticas. 

Este de ahora, que en forma 
concreta y con bastante precisión 
de datos, notas de discusión y co- 
mentarios artísticos sobre las obras 
presentadas, trata sobre el “estilo 
gótico”, estuvo al cuidado, tam- 
bién, de un notable crítico de arte, 
especialista en la materia, Virgilio 
Gilardoni. 155 ilustraciones com- 
pletan la obra, con suficiencia de 
materia] para integrar la visión 
de una entidad orgánica del asunto 
tratado. 

Virgilio Gilardoni realiza un aná- 
lisis severo y serio del significado 
y de] valor de este estilo. Siguiendo 
sus razonamientos críticos se con- 
cluye en un perfil valorativamente 
reivindicativo del gótico. Este es- 
tilo —digámoslo con las mismas 
palabras de la presentación— no 
posee a la luz de nuestros días 
aque] sentido despreciativo que le 
daban los artistas del Renacimien- 
to. Tampoco es “arte del Norte” 
y tanto menos arte alemán, aun- 
que surja en el norte, en la Isla de 
Francia. Y es error, también, 
—como lo hacen los franceses—, 
considerarlo un “estilo nacional”, 
o interpretarlo como aspecto eter- 
namente intermitente, pretendiendo 
establecer sus caracteres antes del 
propio nacimiento. Alrededor de es- 
tos puntos, con una cierta inten- 
ción polémica, pero armado de 
hechos demostrativos y de una 
lógica convincente, gira todo el 
discurso crítico del autor, preten- 
diendo dejar resueltos estos pro- 
blemas, digamos externos, para 
profundizar con aguda claridad en 
los contenidos propiamente artís- 
ticos del “estilo”. 

Riqueza de vibraciones tiene el 
término “gótico” para Virgilio Gi- 


lardoni, que: si considerado impro- 
pio desde el ángulo estricto del 
arte, posee una indudable concre- 
ción histórica. El arte gótico, de 
origen popular, que sigue y acom- 
paña la provisoria hegemonía del 
pueblo, en los primeros años aliado 
a las monarquías, pero que después 
ha conquistado la libertad comu- 
nal, llega a ser forma del gusto 
de una época entera alcanzando a 
ser adoptado por la misma aristo- 
cracia, que parecía rechazarlo en 
sus comienzos. De esta manera 
podría juzgarse una primera divi- 
sión: gótico del pueblo y después 
gótico elegante de las cortes, pa- 
rábola de una manifestación crea- 
dora que se extingue también en 
Francia con el progresivo afirmar- 
se de las señorías y de la burgue- 
sía ciudadana, que encontrarán en 
el nuevo gusto renacentista y clá- 
sico el espejo de sus aspiraciones. 


El autor comienza por precisar 
la distinción que existe entre gusto 
y estilo y obra de arte. En el 
primer caso entiende limitar el 
gusto, histórica y socialmente, a 
una época, a una región, a un 
pueblo tal vez. En cuanto a la se- 
gunda, se hace imprescindible sub- 
rayar su valor universal, como ex- 
presión de un mundo poético y 
fantástico, entendida como «ma 
conquista de libertad, o sea de 
plenitud humana, más allá de las 
limitaciones y de los extravíos de 
la condición histórica y social en 
la cual el artista vive y trabaja. 


El gusto puede explicar las ma- 
nifestaciones del artesanado, de la 
decoración, de la moda, como pue- 
de explicar la aparición de deter- 
minadas tendencias y ambiciones 
del arte de un período histórico; 
así también puede sufrir la atrac- 
ción de un grupo de obras de arte 
y aceptar sus soluciones formales, 
pero no será jamás la “esencia de 
la obra de arte”, la cual quiere ser 
siempre considerada y sentida en 
su valor individual y único, como 
producto históricamente concreto y 
no repetible. 
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“La confusión entre gusto y arte 
provocó varios errores, que en el 
campo nuestro conviene discernir 
y aclarar si queremos acercarnos 
a las obras más significativas del 
arte gótico sin ideas preconcebidas 
que empobrezcan nuestra capaci- 
dad de comprensión. Conviene an- 
tes que nada precisar que los nom- 
bres de “gótico” y “alemán” no 
son términos científicos sino des- 
preciativos, polémicamente acorda- 
dos a la arquitectura dez tardo 
medioevo por los artistas del rena- 
cimiento italiano, que en esa mani- 
festación artística —y en ello se 
equivocaban, evidentemente— veían 
caracteres bárbaros”. 

Generalmente los críticos del gó- 
tico —afirma Gilardoni— han li- 
mitado su interés a la arquitectura; 
han sido incapaces de ver la es- 
cultura, prodigiosamente surgida 
alrededor de las catedrales, y por 
eso nueva, independiente de cual- 
quier modelo, en forma tal que ella 
por sí sola sería una maravilla. Y 
al lado de la escultura, no ven las 
miniaturas, los vitrales, los esmal- 
tes, los marfiles, los tapices. No 
se dan cuenta, en suma, que deben 
acordar necesariamente un nombre 
a tanta riqueza de obras de arte, 
aun en el caso de que no existiese 
la arquitectura. Este nombre, de 
utilidad sola práctica, podría acep- 
tarse que fuera el propio gótico: 
un término que, advertido que no 
debe reclamar para nada el carác- 
ter bárbaro, tiene la ventaja de no 
pecar de unilateralidad como los 
otros nombres propuestos, como 
aquel de “arte ojival”? o el otro 
de “segundo románico”. 

En todas las explicaciones par- 
ciales que se han pretendido dar 
del arte gótico aparece evidente la 
preocupación de no querer consi- 
derar los orígenes y las determi- 
naciones históricas, económicas y 
sociales del nacimiento de las obras 
de arte. “Algo de radical, de cam- 
bio tal vez brusco, debía haber 
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ocurrido en la primera mitad del 
Siglo XII, si e] clima fué propicio 
abandonar la gregoriana gravedad 
del románico por un arte nuevo, 
impetuosamente primaveral, rico de 
zumos laicos y populares”.— Es la 
época de las grandes catedrales 
que surgen como por explosión 
improvisa en las florecientes ciu- 
dades de] dominio real, en la Fran- 
cia del Norte. Poco más de sesenta 
años de fiebre constructora: la épo- 
ca de Laon, París, Chartres, Reims, 
Amiens. “Las catedrales que no 
fueron terminadas bajo el reino de 
San Luis, no alcanzaron después 
a tocar ej cielo con todas sus to- 
rres y agujas”. 

El autor, en fin, quiere precisar 
el nacimiento, el desarrollo, las 
transformaciones y la ulterior afir- 
mación del estilo gótico, como una 
expresión real, como una conse- 
cuencia natural de las mutaciones 
operadas en el campo económico, 
social y político de la época, al 
mismo tiempo que trata de relievar 
que en este caso se trata de “obra 
de conjunto” —coincidiendo con 
aquel postulado sociológico enun- 
ciado— y no de aisladas manifes- 
taciones individuales. Contemporá- 
neamente precisa la evolución de 
las formas artísticas, no como 
irrupción violenta que rompe con 
las experiencias de la tradición, 
sino como distinta posibilidad que 
operando con la realidad de las 
obras precedentes construye un 
nuevo módulo de creación. Esto es: 
negación del concepto de las “for- 
mas puras” frente a las antiguas 
formas. 

Este libro ayuda a penetrar con 
simpatía y seguridad en la com- 
prensión de un estilo, de una ge- 
nérica manifestación artística, que 
viene siendo puesta a] descubierto, 
con generosa constancia, después 


de largos períodos de discusión y 
análisis, 


José Ramón Medina 


UGO FASOLO. — “Accettazione 
della Notte”.— Vallecchi, editore. 
Firenze, 1951. 


A Ugo Fasolo nos lo habíamos 
tropezado —simples curiosos dete- 
nidos en e] conocimiento de la poe- 
sía italiana— en una hermosa an- 
tología de 18 nuevos poetas de 
Italia. “Nuevos Poetas”, se inti- 
tulaba simplemente e] volumen. En 
él establecimos contacto, hicimos 
la primera constatación, con aquel 
robusto empuje que empieza a mos- 
trarse en la joven generación lírica 
de este país, contra el despojo de 
lo que queda de todo ej período 
creador que precedió a la segunda 
guerra mundial. Porque esa anto- 
logía de Fasolo, queriendo ser un 
auténtico testimonio de la orien- 
tación de la novísima poética, no 
se contentó con escoger nombres 
y versos al azar, sino que hizo una 
selección donde el conjunto indivi- 
-dual vale, en contenido y claridad, 
como expresión orgánica, unitaria, 
pues de cada poeta se publicaba 
una selección entera, tal que podía 
constituir cada una un volumen 
separado. El resultado, natural- 
mente, venía a ser una visión ro- 
vusta, donde se recogía por entero 
la sensación nueva, el impulso am- 
bicioso, la generosa claridad crea- 
dora, que anima a la floreciente 
hueste poética. Y en la introduc- 
ción a su trabajo, Fasolo, dentro 
de un discurso crítico valioso, ter- 
minaba por darnos un acto de fe, 
con tal sensibilidad y tal pasión, 
que revelaba, paralelamente a la 
franqueza de su acción literaria, 
el optimismo que ponía en los jó- 
venes poetas de su país. 

Este conocimiento con Ugo Fa- 
solo abrió el compás de la simpa- 
tía literaria. Ahora nos lo encon- 
tramos aquí, directamente, en su 
propia experiencia poética, con 
este volumen de sugerente título, 
““Accettazione della Notte”. 

Ugo Fasolo nació en Belluno el 
27 de diciembre de 1905. Cuenta, 


O 


por lo tanto, a esta fecha con 
cuarenticinco años. Hizo estudios 
universitarios en Florencia, gra- 
duándose en ciencias naturales. Co- 
laborador de “Frontespizio” y de 
las principales revistas italianas 
con poesía y artículos de crítica 
literaria y de arte, desarrolla una 
actividad importante y continuada. 
Ha publicado ya cuatro libros de 
poesía y una traducción de Vale- 
ry, “Album de vers anciens”. 


En los versos de Fasolo el lec- 
tor se encuentra con una manifes- 
tación poética que va más allá del 
simple fenómeno literario, en sí 
por sí, hasta revelar esenciales 
planos de la realidad: humana, co- 
lectiva; de inmediatez —diríamos. 
Y ello se explica si se tiene en 
cuenta que Fasolo no es un “lite- 
rato puro”, en el sentido que tiene 
esta palabra dentro de los cánones 
creadores. El realiza su gestión li- 
teraria paralelamente a su acción 
de vida, a su cotidiana revelación 
en el ámbito egoísta de los más. 
“Sus meditaciones —se nos asegu- 
ra en la presentación de sus poe- 
mas—, y sus versos que recogen 
aquel fruto, no llegan a ser nunca 
cosa de escritorio, sino conquista 
arrancada a la fuerza, por íntima 
necesidad, a las horas de la noche, 
al fragor de un tren, y muchas ve- 
ces a la estridencia de un tranvía”. 
Como puede apreciarse, cosas de 
inmediatez, surgidas en medio de 
la inaplazable urgencia que limita 
la actividad del hombre. 

En los poemas de este volumen 
lo primero que se tropieza es una 
responsable seguridad en el manejo 
de los elementos técnicos del verso, 
que se manifiesta por encima de 
la simple y fácil sensación del 
canto, Pero más allá de todo eso 
está la manifestación de una ge- 
nuina fuerza poética que a través 
de imágenes y recursos potentes, 
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es llevada a profundizar serena- 
mente la mayor de las veces —a 
ratos con arrebato— en las turbias 
aguas del tiempo que circunda la 
acción del combatiente en un mun- 
do desangrado y heroico. De ahí 
que esta voz se manifieste —y ello 
no es ninguna contradicción— en- 
tre el tono desgarrado de la duda, 
—pura y directa constatación indi- 
vidual,— y la potencia cora] de 
solemnes certezas. 

Para el mismo Fasolo, estos ver- 
sos tienen mucho de mensaje, de 
sermón, y han surgido para res- 
ponder dondequiera a las turba- 
ciones y preguntas que rodean al 
espíritu del hombre. “En nuestros 
días y noches de turbación, de ex- 
travío, estas palabras querrían ser 
una contribución de certeza y de 
consuelo. Certeza para vencer los 
terribles presagios que penden so- 
bre nuestras horas, sobre nuestras 
obras y sobre nuestros hijos; y 
consolación que encuentre el signo 
válido de nuestra existencia tam- 
bién entre las ruinas, dentro de 
la noche y más allá, hasta que 
crezca una nueva revelación lumi- 
nosa. Querría así poder atenuar la 
angustia manifiesta o escondida 
en lo profundo de nuestros ojos, 
afirmando ej] retorno de una pre- 
sencia de lo divino que no anule 
al hombre, de un hombre que no 
pretenda huir de lo divino”. 


A ARES, 
MARIO PREVEDELLO.— “Silenzo 
nella casa”.— Liricas.— Guanda, 
editor.— Vittorio Veneto, 1951. 


Hay quienes desdeñan aquella 
poesía que se revela atenta a la 
expresión simple, directa, de los 
sentimientos. El tono elegíaco o el 
tono amoroso, por ejemplo, están 
desterrados de la consideración 
simpática de tales, que buscan y 
quieren encontrar en la poesía, 
como seriedad y hondura ejemplar 
de la misma, una forma de “trans- 
cendencia humana” que, originán- 
dose en el hombre, sin embargo, 
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Fie] a este principio rector, Ugo 
Fasolo ha tratado de realizar una 
poesía que, siendo poderosamente 
personal, logre ser al mismo tiem- 
po una cosa extraña, y que, expre- 
sando una realidad propia, permita 
alcanzar el] plano colectivo de la 
revelación. 


En este tentativo de independen- 
cia se manifiesta el tono mismo 
de la forma expresiva. Que, parti- 
cipando de una parte del elemento 
raciocinante de la prosa (insufi- 
ciente por sí sola para expresar la 
esperanza del mensaje), lo une, en 
armónico impulso, con los elemen- 
tos vivos y puros de la lírica, en 
una iluminada síntesis del decir 
poético. 


La claridad del canto, su consu- 
mada intensidad, su entusiasmo pa- 
tético, cumplen ciertamente el gra- 
ve encargo admonitorio que fué 
propósito inicial del poeta. El poe- 
ma llega a ser, en su conjunto, una 
afirmación ineontrastable del agi- 
tado tumulto que vive en nuestros 
días el angustiado espíritu del 
hombre europeo, surgiendo tenaz- 
mente de entre las ruinas de dos 
guerras, y ya a las puertas de otra 
que se anuncia con mayores signos 
de destrucción humana. 


José Ramón Medina 
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vaya más allá del hombre y sus 
ansias limitadas. Precisamente per- 
tenecen al grupo de los que exigen 
a la poesía una razón de vida; pero 
superior a los espacios reducidos 
que la realidad del actor poético 
pueda darle. Que exigen, esto es, 
algo de lo que es caro a la consti- 
tución misma de la esencia y con- 
creción del arte literario de nuestro 
tiempo: “el mensaje”. 


a 


o >> 


No puede discutirse de buenas a 
primeras la validez de ese concepto. 
Ciertamente, la obra literaria, en 
general, debe responder a una alta, 
seria y fidedigna significación hu- 
mana. El jibro, el poema, el drama, 
el cuento, la novela, el ensayo, no 
pueden ser más la experiencia sin 
alma, el frío cuerpo muerto de 
otras épocas, porque el hombre 
reclama de la literatura en estos 
días una poderosa revelación de 
sus problemas, de sus angustias, 
de sus ansias, individuales y co- 
lectivas. Pero lo que negamos con 
enfático acento es la pretensión de 
desterrar los movimientos elemen- 


tales del hombre, como tal, del 
aprovechamiento literario”. “No 
más sensiblerías”, han dicho los 


dueños de la docta ciencia lírica. 
Pero han confundido lamentable- 
mente —y este es el extremo per- 
nicioso—  “sensiblería”? y  senti- 
miento. No es “no cantar al amor”, 
sino saberlo hacer: elevar el tema, 
su tratamiento, su eficacia poética, 
a un plano digno y actual. No es 
no expresar la oculta pena que 
corroe la penumbrosa soledad del 
amante, del hermano, del padre: es 
hacer del barro triste que nos cae 
entre las manos, un poderoso ob- 
jeto de nobleza vital hasta el punto 
de que todos los que se acerquen 
a las páginas que lo expresan se 
reconozcan en la conmovida expe- 
riencia. 


No se trata de antítesis: acer- 
carse al hombre y a sus manifes- 
taciones, para alejarse del hombre. 
Todo lo contrario. Es realizar la 
conjunción de vida, experiencia y 
sueño por medio y a través de su 
protagonista y sus pequeños ídolos. 
Sólo que no hay que detenerse en 
lo apariencial, sino llegar a la esen- 
cia, que es la fórmula perdurable. 


Todo nuestro discurso Se dirige 
a presentar este libro de poesía del 
poeta italiano Mario Prevedello, 


“Silenzio nella casa”. Porque, jus- 
tamente, el punto de partida de 


- estos versos conmovidos y conmo- 


vedores es la muerte del hijo. Un 
motivo, ciertamente, de caracterís- 
ticas comunes que podría dar mar- 
gen a pensar en la repetición de 
consabidas maneras poéticas y de 
ya usadas fórmulas verbales. Pero 
el tono, la dignidad del lamento, 
la sincera emoción elegíaca, con- 
tribuyen a hacer de la poesía de 
Prevedello una obra de recogidas 
y categóricas instancias líricas. 


A desvirtuar la opinión de que 
en la mayoría de los casos se es- 
criba poesía tan sólo por el placer 
de componer versos, virtuosismo 
lírico que se aleja casi con horror 
de la claridad interior de elemen- 
tales apetencias, llega Mario Pre- 
vedello con su “Silenzio nella casa”. 


La muerte del propio hijo, joven 
cuerpo todavía no probado en las 
durezas del ardido combate tem- 
poral, ha inspirado al poeta estos 
versos que no contienen nada de 
aquel flaco sentimentalismo y de 
aquel vacío de expresiones vivas 
que casi siempre están en la base 
de colecciones poéticas de este gé- 
nero. El sentimiento aquí —hay 
que decirlo— se rescata para un 
noble ejercicio. El dolor alcanza 
dignidad; ej verso no es pretexto 
para una queja continuada, esto 
es, no toma forma de lamento. Y 
la materia sobre la cual ha traba- 
jado e] poeta se prestaba para ha- 
cerlo caer en esos falsos planos, 
que a la verdadera poesía no co- 
rresponden. 


Prevedello es poeta auténtico. El 
conjunto de sus poemas puede con- 
siderarse como una sinfonía dolo- 
rosa, donde la crudeza de la an- 
gustia que nace de la muerte 
imprevista, se convierte a menudo 
en un melancólico recuento que se 
refleja en el gris espacio de las 
cosas y actos cotidianos: 
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“Silencio en la casa. 
Las páginas de un libro 


suenan bajo la lámpara. 
De pronto, una voz lenta 
habla de cosas viejas, cerca dej corazón”. 


SALINAS, PEDRO, La Poesía de 

Rubén Darío. (Ensayo sobre el te- 

ma y los temas del poeta). Edit. 
Losada, Buenos Aires, 1948. 


Tema fecundo ha sido, para la 
crítica literaria, el tema del mo- 
dernismo y de sus representantes, 
y esto por la gran significación que, 
para las letras españolas y ameri- 
canas, tuvo la nueva escuela. Con- 
sigo trajo una verdadera reno- 
vación de los moldes en que 
languidecían la poesía y la prosa 
de lengua castellana, y aportó un 
nuevo concepto de lo que debe ser 
la poesía y el arte en general. 
Múltiples estudios se han hecho, 
y numerosos conceptos —acordes. 
unos, contradictorios otros— se han 
barajado en torno a las obras y 
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a los autores. Dentro de este com- 
plejo literario se destaca, con per- 
files de bronce, la figura de Rubén 
Darío, fundador y padre del mo- 
dernismo literario. 

Por el camino de los temas lite- 
rarios se adentra Pedro Salinas en 
los secretos del laberinto poético 
de Darío, y el hilo de Ariadna que 
lo guía es el elemento constante a 
través de toda la obra del poeta: 
la embriaguez sensual, el tema eró- 
tico, verdadera espina dorsal de 
toda una estructura poética. Asi 
lo confiesa Darío en uno de sus 
versos: 


“Guióme por varias senderos 


Eros”. 


Durante su primera época pre- 
domina el amor sensual, Las cua- 
tro estaciones de “El año lírico” 
son cuatro grados del amor: del 
más primitivo (“Estival”) al más 
ideal (“Autumnal”), pasando por 
las variantes helénicas del amor 
Primaveral y Estival. 

Es una época hedonista en que 
el poeta canta un amor sin tiempo; 
ni pasado, ni futuro, sino presente 


solo: Amor que puede estar en 
cualquier país y en cualquier tiem- 
po, y que no aparece en función 
de una mujer, de la amada única, 
sino que gira alrededor de la mu- 
jer, de lo eterno femenino. Y lo 
invade todo: las cosas de la vida 
cotidiana, la naturaleza, la histo- 
ria. El tema helénico, tan fecundo 
y peculiar en Rubén, está surcado 
por el torrente erótico: 


“Amor, tu hoz de oro ha segado mi trigo: 
por tí me halaga el suave son de la flauta griega”. 


La Mitología entra a] servicio 
de lo erótico —traslación mítica—, 
y ahí está el centauro, mitad hom- 
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bre, mitad bestia, inigualable sím- 
bolo de la contraria dualidad que 
encierra la naturaleza humana: 


- “Con la bicorne bestia Pasifae se ayunta, 
Naturaleza sabia formas diversas junta, 
y cuando tiende aj] hombre, la gran naturaleza 
el monstruo, siendo el símbolo, se viste de belleza”. 


Así explica Salinas el símbolo: 
“Esa ansia del corazón cósmico 
es la del erotismo de Darío. La 
brutalidad del animal se une in- 
disolublemente al hombre, el ins- 
tinto animal se humaniza, y aun 
una tercera savia, la divina, com- 
pleta la alianza. No es monstruosa 


el ser total es un símbolo 
vestido de belleza”. (Pág. 


porque 
y está 
93). 


También e] cisne es un símbolo 
erótico: como una obsesión persi- 
gue al poeta la escena de la pose- 
sión de Leda por el cisne: 


“...buscando su pico los labios en flor. 
Suspira la bella desnuda y vencida 
y en tanto que al aire sus quejas se van...” 


Pero todo esto es sólo una fase 
de su poesía, la más superficial 
—Azul, Prosas Profanas—, “tan 
accesible, tan fácil para cualquier 
gusto y de tan equívoca calidad” 
y en la cual “se han estancado mu- 
chas apreciaciones y juicios, que- 
dándose aquí remansados, sin dar- 
se cuenta de cómo la poesía rube- 
niana tomaba cursos de muy otra 
profundidad, por tierras sin idilio 
ni jardinería”. (Pág. 118). Y con 
esa manera tan de buen conver- 
sador que se advierte en el estilo 
de Salinas, éste se adentra, guiado 
por el tema principal, a caminos 
de más profunda poesía. Cuando 
sobre la fiesta galante, en donde 
la risa de la divina Eulalia es in- 
finita, desciende el Tiempo, las 
magnolias sienten el temor de mar- 
chitarse y el paje afortunado se 
va poniendo viejo. Se da cuenta el 
poeta de que la vida es vecina de 
la muerte y de que todo acabará 
algún día. Es la hora de] arrepen- 
timiento y falta una fe verdadera: 
la vida santa es sólo una posibi- 
lidad. Rubén Darío en esta época 
es el poeta de las posibilidades: se 
puede ser cartujo, y si nó, árbol 
o piedra, para no sentir. El poeta 
ha llegado a] centro mismo de su 
drama vital: la virtud y el pecado 
son las dos alas de su alma, “dulce 
mariposa”. El mundo miniaturista 
y versallesco ha dado paso a otro 
más complejo. El erotismo sin tiem- 


po es ahora consciente de que pasa: 
Erotismo agónico. Los poemas de 
la madurez —Poema de Otoño, 
Nocturnos, Lo Fatal, La Cartuja, 
etc.— reflejan este estado del al- 
ma. El drama de su creación ar- 
tística es la lucha entre el fauno 
y el ángel, y se queda sin solución: 
casi toda la lírica de Rubén está 
asaeteada por esta lucha fatal. 
Artísticamente, las imágenes, 
sentimientos, instintos, conceptos 
como tales, están colocados sobre 
un común denominador: el tema. 
Como materia prima de la crea- 
ción artística, estos elementos re- 
posan en un plano de igualdad: son 
la realidad. En el caso de Rubén 
Darío, se trata de una variación 
sobre el mismo tema: a] comienzo 
lo erótico armonizaba con imáge- 
nes tomadas dez mundo mitológico, 
sin tiempo ni espacio; o con 
imágenes exóticas arrancadas de 
países desconocidos, inmóviles, por 
tanto, en el recuerdo. En el primer 
caso la ausencia de lo temporal 
revela en Darío un claro sentido 
de lo Divino, que no pasa y que 
eternamente ríe. En el segundo caso 
se trata de un hecho psicológico. 
Pero el campo imaginativo, emo- 
cional y conceptual del poeta se 
amplía y sobre el eje del tema 
central erótico, se engarzan nuevos 
elementos (miedo a la muerte, con- 
ciencia del tiempo, conciencia mo- 
ral, conceptos filosóficos, etc.) y 
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nacen nuevas armonías. De] cisne 
a la dulce mariposa que vuela a 
posarse en un clavo de Nuestro Se- 


“._..la obra profunda de 
del minuto y el prodigio 


Además del tema principal, otros 
sub-=temas ocupan a] poeta: la 
preocupación social y la idea del 
Arte y el poeta. Los poemas: A 
Colón, Salutación del Optimista 
a Roosevelt, Salutación al Aguila, 
Canto a la Argentina, pertenecen 
al primer sub-tema. Tutecotzimí, 
Cyrano en España, Responso, El 
Canto errante, “¡Torres de Dios! 
¡Poetas!”, pertenecen aj] segundo. 
salinas los analiza, y al querer re- 
lacionarlos, halla un elemento 
constante que, a modo de escondida 
violeta, habita el aire puro de la 
obra de Darío. De aquella lucha 
sin cuartel entre virtud y pecado, 
de aquel angustioso desbarajuste 
del alma, surge tembloroso el deseo 
de la paz. Algunos poemas llevan 
este nombre, y en “Tutecotzimí”, 
es proclamado jefe de la tribu el 
hombre que proclama la paz. “Ese 
ideal universal de amor y paz —di- 
ce Salinas— es e] que no deja de 


ZAMORA VICENTE, ALONSO, 
Las “Sonatas” de Ramón del Valle 
Inclán. Contribución al estudio de 
la prosa modernista. Colección de 
estudios estilísticos, Tomo IV. Mi- 
nisterio de Educación, Universidad 
de Buenos Aires, Facultad de Filo- 
sofía y Letras, Instituto de Filo- 
logía Románica, 1951. 


Es éste el cuarto de una serie 
de libros que, bajo el título general 
de “Colección de estudios estilísti- 
cos”, ha venido publicando el Ins- 
tituto de Filología de la Universi- 
dad de Buenos Aires, bajo la sabia 
dirección de Amado Alonso. El 
propósito de la Colección es el de 
agrupar un conjunto de estudios es- 
tilísticos orientados en dos direccio- 
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for, hay la distancia que lleva del 
paganismo a] cristianismo. Y en 
el medio: 


la hora, la labor 
del año”. 


sonar de poema en poema, como 
la nota más inmaculada de su lí- 
rica social, que así viene a ganar 
un hermosísimo aspecto de monu- 
mental unidad” (Pág. 253). 

Y así, por el camino de los te- 
mas, este libro de Pedro Salinas 
profundiza en la obra de Rubén 
Darío y extrae de ella la clave para 
su propia comprensión. Es natural 
que algún lector halle discutible 
esta o aquella idea, pero lo cierto 
es que el autor nos da una visión 
coherente y amplia de la poesía 
de Darío, así como una valiosa 
aportación para e] estudio del Mo- 
dernismo literario, 

Aun cuando ignoráramos el resto 
Qe su fecunda obra, bastaría este 
lipro para no olvidarnos de Pedro 
Salinas, cuya reciente muerte es 
dolorosa pérdida para España y 
América, 
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nes claramente demarcadas: la pri- 
mera es el análisis teórico general 
de una época, escuela o tendencia, 
de un hecho lingiiístico, etc.; y la 
segunda, es la investigación de los 
estilos individuales. En la primera 
se inscriben la “Introducción a los 
estudios estilísticos”, con trabajos 
de Leo Zpitzer, Hellmut Hatzfeld 
y Karl Vossler (Tomo 1), los en- 
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sayos de Charles Bally, Elise Rich- 
ter, Amado Alonso y Raimundo 
Lida sobre el Impresionismo en el 
lenguaje (Tomo II) y el estudio 
sobre la novela histórica, de Ama- 
do Alonso (Tomo III). En la se- 
gunda se inscriben el estudio de 
Amado Alonso sobre “El Modernis- 
mo en la Gloria de don Ramiro” 
(Tomo III) y este libro de Alonso 
Zamora Vicente sobre las “Sona- 
tas” de Valle Inclán (Tomo IV), 
que hoy comentamos. 

De 1902 a 1905 publica Valle In- 
clán sus “Sonatas” —Otoño, Estío, 
Primavera, Invierno—. Es un mo- 
mento de renovación de la prosa 
española, la cual es objeto de di- 
versos ensayos por los escritores 
del 98 —Unamuno, Azorín, Baroja, 
etc.— que buscan nuevas formas 
para expresar nuevas ideas. El 
Modernismo ya se había impuesto 
en las letras Hispanoamericanas y 
penetraba triunfante en España. 
Consigue allí un terreno propicio, 
abonado por la suturación del am- 
biente literario —prosa lenta y rea- 
lista de Valera, Pereda y de Pala- 
cio Valdez, de la Pardo Bazán y de 
Galdós—, y por la búsqueda de 
un estilo nuevo en la que se afa- 
naban los escritores jóvenes. 

La semilla de Darío germinó 
muy pronto y, en la nueva cons- 
telación, se inscribieron las cuatro 
sonatas de Valle Inclán, como cua- 
tro estrellas con luz propia. En 
ellas se recoge la herencia de las 
escuelas post-románticas francesas, 
llevada a Epaña por Darío y que 
modela y aquilata el personalísimo 
estilo de don Ramón del Valle 
Inclán. 

Ver la urdimbre artística de las 
cuatro sonatas es el propósito de 
Zamora Vicente, y a él se entrega 
con su sensibilidad y con su eru- 
dición literaria, pero, fundamental- 
mente, con un método de estudio 
e investigación que vale la pena 
destacar. 

El trabajo, como su título indica, 


es “una contribución al estudio de ' 


la prosa modernista” y, en este 
sentido, tiene igual finalidad que 


el de Amado Alonso sobre “La Glo- 
ria de don Ramiro”, es decir, poner 
de relieve, mediante el análisis es- 
tilístico, la elaboración modernista 
de una obra. E] Modernismo litera- 
rio ha sido bastante estudiado en 
sus caracteres generales y a pesar 
de lo que aun pueda haber de dis- 
cutible en él, como esta o aquella 
obra, es indudable que, como con- 
junto literario, como escuela o ten- 
dencia literaria, ofrece un complejo 
de relaciones características, váli- 
das para el conjunto y que permi- 
ten al lector determinar, de un mo- 
do general, si tal o cual obra está 
o no dentro de ese vasto campo, 
nunca perfectamente delimitado, del 
Modernismo. Pues bien, Zamora 
Vicente ha tomado las “Sonatas” 
y tratado de comprobar y demos- 
trar en ellas aquellos aspectos esen- 
ciales, tales como el combate con- 
tra el vulgarismo, evidente en la 
descripción de ambientes refinados; 
la mezcla de piedad y paganismo, 
esteticismo, erudición artística, eva- 
sión hacia ambientes exóticos, 
culto de la sensación, musicalidad, 
etc., sin descuidar —y esto es fun- 
damental— lo peculiar estilístico 
de Valle Inclán al emplear cada 
uno de estos recursos. Cada afir- 
mación es respaldada con una ejem- 
plificación abundante, que por la 
forma de. su inclusión en el texto 
no recarga la lectura. Nadie más 
aristocrático que aquel Marqués de 
Bradomín: guardia noble y de la 
confianza de Su Santidad, por sus 
venas corre sangre de príncipes y 
su vida transcurre en un ambiente 
de lujo y belleza. Nada más ale- 
jado de todo vulgarismo. 


Pero lo más interesante entre 
aquellas características del Moder-" 
nismo es la mezcla irreverente de 
piedad y paganismo. “Mezcla en- 
conada, no huidiza, sin que exista 
opción definitiva o unilateral” 
(Pág. 56). Es lo que en Rubén Da- 
río ocasiona el idilio monstruoso 
entre pecados y virtudes y la dis- 
paridad profunda entre la risa de 
la divina Eulalia y el silencio im- 
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placable de un cartujo (Véase la 
nota sobre el libro de Salinas). 
La erudición artística cabriolea 
con suma frecuencia en la prosa 
de las Sonatas. “Todo el arte mo- 
dernista está traspasado de cultura 
artística. Parece como si no se 
pudiera sentiir por cuenta propia, 
como si la sensibilidad se hubiera 
enajenado a los grandes modelos 
del color y de la literatura. Se vive 


fuera de sí, apoyado en muletas de 
prestigio artístico”. En cuanto a 
Darío no es del todo satisfactoria 
esta afirmación en ej] sentido de 
que en él lo helénico lejos de que- 
darse en lo temático exterior, se 
funde con lo más auténticamente 
suyo: con aquella vertiente erótica, 
burladora del tiempo y nutridora 
de angustias. 

Aparte de aquel cotejamiento con 
los elementos generales de la es- 
cuela modernista, el autor estudia 
los aspectos peculiarísimos de la 
prosa de las “Sonatas”, tales como 
“el prodigioso esfuerzo del estilo”, 
la gracia y el orden sobre multi- 
tud de materiales, también el pai- 
saje: Italia, México, Galicia, Na- 
varra. “Valle Inclán —dice Zamora 
Vicente—, partiendo de unos ele- 
mentos reales, cercanos (realidad 
estricta de la Galicia juvenil o del 
México apenas entrevisto), inventa 
el paisaje de las Sonatas (sobre 
todo en la de “Primavera”), y ela- 
bora un fondo de jardín clásico, 
noble, antiguo, donde se mueven 
las princesitas Gaetani” (Pág. 113). 

Valle Inclán, como todos los 
grandes autores modernistas, ofre- 
ce aspectos generales que lo ins- 
criben dentro del modernismo li- 
terario, pero empleados de un modo 


LUIS G. PIETRI.— “Dictámenes 
Jurídico-Administrativos”.— Tipo- 
grafía La Nación.— Caracas. 1951. 


De esa suprema tarea naciona- 
lista de ir tejiendo con los burdos 
hilos de una legislación, a menudo 
importada, la urdimbre maravillo- 
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personalísimo, hasta ej punto de 
hacerlo inconfundible. La prosa de 
las “Sonatas” es un formidable 
acopio de materiales al servicio de 
una definida vocación artística y 
de, más vigilado estilo. “Arte, ex- 
quisitez, horizontes nuevos y difí- 
cies, gesto, voz acordada, estreme- 
cimientos iúnternos, galanura de 
exposición, que se entreiazan re- 
ciamente, al mejor servicio de 
un Don Juan contradictorio y úni- 
co” (pág. 260). 

A Valle Inclán, como escritor 
vinculado a la Generación del 98, 
se le puede criticar —refiriéndose 
a las “Sonatas”— el despego vo- 
juntario del momento que vivía Es- 
paña, ese escamoteo de la realidad 
—evasión modernista— que lo lle- 
vaba a describir ambientes exóticos 
y que explica el afán viajero del 
Marqués de Bradomín, un Don Juan 
feo, católico, sentimental. Y, sin 
embargo, es uno de los rasgos más 
esencialmente modernistas, la eva- 
sión, ej cosmopolitismo: Italia, Mé- 
xico, Galicia, Navarra. España ape- 
nas musicalmente cercada. Sólo en 
su obra posterior, Valle Inclán se 
va a acercar más hondamente a 
España. ; 

A pesar de los cambios que el 
tiempo ha traído a las artes y a 
las letras y que han dejado un poco 
atrás a las “Sonatas”, hay en ellas 
mucha cosa perdurable: la serena 
armonía que un escritor de pro- 
funda vocación estética supo lograr 
de una realidad heterogénea —na- 
tural, anímica, literaria— mediante 
la gracia, el orden y la imagina- 
ción creadora, : 
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sa y original que constituye la es- 
tructura jurídica de un país, es muy 
poco lo que en Venezuela aporta 
cada generación a la siguiente. Po- 


dría decir, sin temor a pecar de 
hiperbólico, que la experiencia ju- 
rídica venezolana cumple un ciclo 
cerrado en cada uno de nuestros 
juristas. Cada magistrado, cada 
abogado, cada estudioso del derecho 
patrio, se ve obligado por fuerza de 
la miseria de nuestra bibliografía 
jurídica a elaborarse aisladamente 
y para sí solo su propio sistema de 
interpretación que le auxilie en el 
diario y difícil trajín por la selva 
intrincada de la legislación venezo- 
lana. Por eso reviste tanta impor- 
tancia la publicación de un libro 
donde el profesional de] derecho, el 
consultor jurídico gubernamental 
o el simplemente interesado en la 
solución de una cuestión jurídica 
que le atañe, pueda formarse un 
criterio que le permita orientarse 
en la resolución del caso planteado. 

Esto es precisamente lo que el 
doctor Luis Gerónimo Pietri —gran 
jurista y mejor venezolano—, ha 
pretendido hacer al editar su li- 
bro “Dictámenes Jurídico-Adminis- 
trativos”, que condensa un haz de 
cuestiones de derecho administra- 
tivo y fiscal que le correspondió 
resolver durante su actuación co- 
mo Consultor Jurídico del Minis- 
terio de Fomento. El admirable 
sentido práctico del Dr. Pietri, la 
claridad de un criterio formado 
durante el curso de una larga y 
fecunda experiencia profesional, la 
honestidad y el respeto a la justicia 
de un verdadero corazón de juris- 
ta, se revelan en cada una de las 
soluciones que presenta este libro 
a la diversidad de asuntos que en 
é] se estudian. 


Al indiscutible interés práctico 


que ofrece esta obra, en la cual se 


analizan y aclaran multitud de 
disposiciones de nuestra legislación 
adminitrativa especial (régimen 
de Bosques y Aguas, de Baldío y 
Ejidos; Alumbrado Público; Dere- 
cho Aéreo; Marcas de Fábrica, de 
Comercio y de Agricultura; Leyes 
de Minas y de Hidrocarburos, etc.) ; 
se añade su enorme importancia 
doctrinaria, ya que en este libro 
se plantean con toda la claridad 


que es propia de un gran jurista 
los principios fundamentales que 
rigen la actuación jurídica de la 
Administración Pública venezola- 
na frente a diversos probiemas de 
gran interés económico, politico y 
social. 

Pero todavía presenta este libro 
un aspecto especialmente sugesti- 
vo. El hecho insoslayable de la pro- 
minente vigencia del Dr. Luis G. 
Pietri durante varios lustros de 
historia política venezolana, da a 
este libro un sabor particuarmente 
amable para quienes atisban con 
alguna curiosidad el drama intimo 
de la vida y pasión venezolanas. 
Soluciones como las que oírece el 
Dr. Pietri al discutido problema de 
la naturaleza de, régimen de las 
concesiones de hidrocarburos cons- 
tituyen algo más que el simple des- 
arrollo de una fria cuestión de tec- 
nica jurídica. Quienes han vivido 
con asyguna intimidad ej proceso 
histórico de nuestro país no ignoran 
esa tremenda lucha que se nbra a 
diario entre nosotros por defender 
la idea de un Estado de Derecho 
frente a una brutal concepción del 
Poder. Esa conciencia de los debe- 
res del Estado y de los cauces jurí- 
dicos por los cuales puede el Estado 
reclamar sus derechos, que revela 
cada una de las soluciones presen- 
tadas por el Dr. Pietri, nos permite 
comprender el hondo sentimiento de 
justicia y de legalidad que alberga 
el corazón de este eminente hom- 
bre público venezolano. 

(En su estudio sobre la natura- 
leza de la “concesión”, el Dr. Pietri 
combate la tesis que la concibe co- 
mo una simple gracia del Ejecuti- 
vo. Fundado en una serie de sólidos 
y bien trabados argumentos jurídi- 
cos —que no es del caso repetir 
aquí—, rechaza con energía la so- 
lución arbitraria por parte del Eje- 
cutivo y le plantea la necesidad 
de considerar la “concesión” como 
un contrato cuya estabilidad debe 
respetarse y cuyo cumplimiento es- 
tá sometido aj cuidado de los tri- 
bunales de justicia. En idénticos 
principios se inspira el Dr. Pietri, 
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cuando en otro estudio sobre “el 
situado constitucional”, defiende la 
supremacía jerárquica de las Bases 
de la Unión de la Constitución Na- 
cional sobre cualquier otra ley ema- 
nada de un Congreso Nacional). 

Este solo aspecto bastaría para 
advertirnos que estamos ante la 
obra de un verdadero jurista. Por- 
que la faena secular del jurista ha 
consistido en ir educando el senti- 
miento de los hombres para hacer- 
les poner su confianza y su anhelo 
de seguridad, no en la vigilia gene- 
rosa de los que ocupan el poder, 
sino en la comunión con la justicia 
y e] derecho. 

Antes de terminar esta breve 
nota creo conveniente insistir en la 
utilidad práctica de este libro. El 


ANTONIO ARRAIZ.— “Todos iban 
Desorientados”.— Editorial Losada 
S. A.— Buenos Aires.— 1951. 


Sobre la inocencia de un terri- 
torio virgen una muchedumbre de 
aventureros ha ido trazando la ima- 
gen de una Venezuela plena de ri- 
quezas, imagen febril y tormentosa 
de un impresionante campamento 
petrolero, suerte de moderna fac- 
toría fenicia surgida como por en- 
canto en las orillas del mar Caribe. 
Es la imagen que arranca desde 
sus remotos países una inmigración 
codiciosa de ese deforme volumen 
de divisas que la explotación mine- 
ra acumula en nuestro suelo, la 
misma imagen de un fingido y fá- 
cil bienestar que ha producido una 
generación irresponsable sin misión 
y sin destino histórico. Pero al 
margen de esa ficción, altiva den- 
tro de sus, mismos harapos, vive 
todavía la imagen de un país mo- 
desto, frontera de una antigua ci- 
vilización, donde unos pocos legio- 
narios combaten defendiendo los 
límites invisibles de una cultura 
humana y católica. Entre estas dos 
imágenes transcurre el drama ín- 
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Dr, Pietri con gran acierto ha co- 
locado al fin del volumen un Indice 
Analítico que facilita enormemente 
el uso de la obra, agrupando bajo 
un rubro significativo las diversas ' 
menciones relacionadas con una 
misma materia para permitir al 
lector un rápido acceso a las cues- 
tiones concretas que desee con- 
sultar. 


El buen criterio, la calidad cien- 
tífica, la amplitud de los temas 
abarcados y aun la adecuada com- 
posición editorial, le aseguran a 
este libro un lugar distinguido en 
la biblioteca de todo estudioso del 
derecho venezolano. 


José Mélich Orsini 


O 


timo de la Venezuela contempo- 
ránea. 

Hoy, cuando parece que la emo- 
ción de la geografía acalla por 
completo toda responsabilidad con 
la historia, es conveniente recordar 
que hubo un tiempo en que había 
un grupo de familias heroicas, di- 
násticas, que sobrellevaban en sí 
misma la idea de la historia vene- 
zolana. Eran modestas familias re- 
publicanas para quienes el amor y 
los problemas del Estado consti- 
tuían la única razón de la existen- 
cia. Muy poco conoce a Venezuela 
quien ignore que en esa pequeña y 
doméstica tradición republicana se 
mantuvo por más de un siglo la 
idea de la continuidad nacional, 
porque fué ella quien salvó la faz 
civilizada de nuestra patria cuando 
esa otra tremenda realidad que 
describen las novelas de Gallegos 
y Pocaterra parecía señorear a su- 
antojo el destino venezolano. 

Antonio Arráiz alcanzó a vivir 
todavía la historia de las últimas 


familias republicanas. Eran los 
tiempos heroicos de la lucha contra 
la dictadura gomecista. La barba- 
rie autóctona había encontrado el 
más poderoso aliado en los explo- 
tadores y mercaderes extranjeros. 
El salvajismo y la técnica confluían 
así en su común sentimiento anti- 
histórico. El pasado, la tradición, 
la cultura, la historia en una pala- 
bra, parecían definitivamente liqui- 
dados; en su lugar la geografía 
inflamaba la imaginación de los 
hombres con los pozos de petróleo, 
los yacimientos de oro y de hierro, 
los ostrales y las minas de dia- 
mante. Testimonio de esta trágica 
época es esta última novela de 
Antonio Arráiz, 

“Todos iban Desorientados” es 
la crónica de las últimas familias 
republicanas, que no han sabido 
cambiar sus sistemas de lucha y 
que por causa de su inocencia van 
sucumbiendo en la más pavorosa 
desolación. Aldovea, la ciudad ima- 
ginaria donde transcurre la acción, 
- es un pueblo montado en cualquier 
parte de este enorme continente 
latinoamericano. Alí habita un 
grupo de familias idealistas y pa- 
triotas que conspiran contra la ti- 
ranía que agobia a su patria. Una 
reunión nocturna en la casa de 
algún profesional conocido en la 
población, e] discurso inflamado de 
un estudiante soñador, la energía 
republicana del amoroso corazón 
de una muchacha criolla y algún 
caudillo heroico y anciano son las 
únicas armas que esas familias 
pueden oponer al despotismo orga- 


A 
GRASES, PEDRO. La lidea de “al- 
boroto” en castellano. Notas sobre 
dos vocablos: “Bululú” y “Mitote”. 
Tirada aparte del Boletín del Ins- 
tituto Caro y Cuervo, tomo vil, 
Septiembre-Diciembre de 1950, nú- 
mero 3, Bogotá, 1950, 47 págs. 


Pedro Grases se ha sentido atraí- 
do por e] análisis de una gran canti- 
dad de vocablos que en América y 


nizado de un gobierno felón y cri- 
minal. La viveza del diálogo, la 
ternura que rebosa cada uno de los 
escenarios domésticos, la ¡ironía 
que endulza todos esos corazones 
animosos y dispuestos al sacrificio, 
dan a las páginas de este libro una 
sabrosa emoción venezolana. Pero 
por encima de todo, Antonio Arráiz 
nos descubre la más honda tragedia 
de esas familias republicanas: su 
carencia de mundo. En su candor 
han llegado a creer que ellas resu- 
men todo el destino y la vida de 
la nación. Su anhelo de justicia y 
de cultura apenas ha servido para 
disfrazar un poco la realidad, pero 
ha resultado incapaz para crear 
una transformación positiva en la 
vida venezolana. Le ha faltado el 
aliento y la fuerza que sólo puede 
prestar la muchedumbre, esa mu- 
chedumbre que tan ausente ha per- 
manecido de la historia venezolana 
y que sólo de tiempo en tiempo se 
asoma un poco en la bizarra ex- 
presión de algún caudillo. 

“Todos Iban Desorientados” no 
es la mejor novela de Antonio 
Arráiz. El esfuerzo de la concep- 
ción se diluye en un desarrollo débil 
y sin contenido dramático, la vive- 
za del diálogo decae con frecuen- 
cia en un parloteo banal, e] estilo 
apunta con exceso al esquema; pero 
el acento nacional, la piedad hu- 
mana del escritor y la fuerza ex- 
presiva de] tema aseguran todavía 
a esta novela un puesto de mérito 
en la historia literaria venezolana. 


José Mélich Orsini 


en España significan alboroto, des- 
orden, pendencia, riña, tumulto. El 
estudio de las particularidades €x- 
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presivas de este vocabulario le sir- 
ve para comprender ampliamente 
un aspecto importante de la vida 
social venezolana e hispanoamerl- 
cana como “una suerte de alboroto 
vital, un desorden creador, de enor- 
me pujanza” que “implicara verter 
vida a hborbotones, sin cohesión 
social, sin concierto y disciplina”. 
Parte de dos vocablos, bululú y mi- 
tote, y luego da una larga lista de 
las voces más generales en Espa- 
ña, de las cuales trata únicamente 
de dieciséis en muy documentados 
comentarios. En cuanto a las ve- 
nezolanas, analiza algunas muy 
importantes como bochinche, brollo, 
bronca, bullaranga, desespero, gua- 
chafita, perrera, rochela, zaperoco, 
etc., en un total de veintiséis. Cada 
una de estas voces está documen- 
tada por el autor en diversos 
diccionarios de venezolanismos, es- 
pecialmente el Castellano en Vene- 
zuela, de Julio Calcaño; el Libro 
raro, de Gonzalo Picón Febres; las 
Voces nuevas en la lengua caste- 
llana, de Baldomero Rivodó; los 
Glosarios del bajo español, de Li- 
sandro Alvarado, y algunos dic- 
cionarios de americanismos como 
el de Malaret y el de Santamaría. 
Además, maneja diversas edicio- 
nes del diccionario académico y 
algunos textos literarios españoles 
y venezolanos, como los de Gonza- 
lo Picón Febres. José Rafael Po- 
caterra y Rómulo Gallegos. 


Nos gustaría anotar algunas ob- 
servaciones que nos sugiere la lec- 
tura de este importante trabajo. 
Flav vocablos que en Venezuela han 
perdido ]a significación de alboroto, 
riña, desorden, que tenían en Es- 
paña y han tomado otra. Chipén, 
por ejemplo, se usa para encomiar 
algo de muy buena calidad (uso 
que coincide con el de Madrid): 
“Esto está chipén”. “Me hicieron 
un regalo chipén”. “Tengo una 
enrbata chiPén”, “Me bebí un vino 
chipén, chipén”. En Venezuela, que 
sepamos, nunca significa alboro- 
to, vida, bullicio. Folla se usa en el 
Zulia para designar las arrugas, 
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los dobleces que se forman en 
los vestidos cuando han tenido bas- 
tante uso. Paloteado se emplea en 
el sentido de borracho, bebido: “Pe- 
dro esta paloteado”. “Lo encontré 
paloteado en el botiquín”. Sin duda 
alguna proviene esta palabra, en 
su uso venezolano, de palotearse, 
echarse unos palos, es decir, echar- 
se unas copas. Nunca significa he- 
rido a palos. Otros términos están 
actualmente en desuso, o por lo 
menos reducidos a muy pequeñas 
]jocalidades, como canfínfora, matu- 
rranga, trancaperros, zafacoca, zin- 
guizarra. Algunos han cambiado de 
forma, como guirisapa en grisapa, 
barbulla en farbulla, rebullicio en 
reboliicio o rebulicio, seisporocho 
(aun se usa en esta forma) en 
tresporocho o trasporocho, zafa- 
rrancho en zafarrancha, etc. Otros 
han ampliado su significado pro- 
fundamente. A una persona se le 
puede alborotar entre nosotros no 
sólo el genio y la sangre, sino tam- 
bién el apellido. “Se le alborotó el 
Ramírez”, dice, por ejemplo, una 
madre a su hijo cuando éste llora 
de rabia, da puntapiés, se golpea 
con las manos, se da contra el 
suelo. Se quiere decir que el niño 
en ese momento hace gala del mal 
genio heredado de su padre. Pero 
también es posible que a la esposa 
se le alborote el apellido, de tal 
manera que el marido no le pueda 
ni hablar y pacientemente tenga 
que decir que “hoy amaneció mi mu- 
jer con el Gómez alborotado” (tam. 
bién puede acontecer que sea la 
pobre mujer la que tenga que decir 
que su esposo “está con el Ramírez 
alborotado”). Bulla, a más de] sen- 
tido general hispánico se usa en 
Venezuela en el de asonada, revo- 
lución, conato armado, pronuncia- 
miento: “Abel, no salgas mucho 
porque hay bulla y te pueden aga- 
rrar”. “Cuando apenas supimos 
que había bulla compramos sal y 
panela y unas cuartillas de maíz”. 
También se usa en el sentido de 
montón. cantidad: “Ahí hay gente 
en bulla”. “Anoche había gente en 
bulla en la retreta”., “Mi vale, en 


esa casa aguantábamos el hambre 
en bulla”. “En ese negocio se gana 
la plata en bulla”. En lo que se 
refiere a barbullas, además de cam- 
biarse en farbullas, designa hoy no 
sólo las personas que hablan con- 
fusa y atropelladamente, sino las 
que quieren deslumbrar con pala- 
bras elegantes pero vacías. Se les 
dice que son “puras farbullas” y 
también “farbulleros”. Además se 
ha continuado la tendencia general 
a crear más palabras con la misma 
idea de alboroto. Además de las 
analizadas por Grases podemos 
anotar las siguientes: agua de bo- 
llos, arbolario, berenjenal, bojote, 
bojotero, boroboro, chapa. chorice- 
ra, esporororo, fox trot, funcia, 
función, guasimayeta, pereque, tán- 
gana, trepetera, zaranga, musinga. 
Claro que la materia es vasta y el 
autor no ha querido agotarla. 


A 


LUIS ALBERTO SANCHEZ.— La 
Literatura Peruana.— Seis Tomos. 
Editorial Guarania. Buenos 
Aires. — 1951. 


Nuestro eminente colaborador el 
Profesor Luis Alberto Sánchez, ex- 
Rector de la Universidad de Lima, 
ha dado término, y publicado, la 
más amplia y sustantiva de sus 
obras. Especializado en historia li- 
teraria americana, y más aún, en 
la de su patria, desde 1919, con 
“Los Poetas de la Colonia”, Sán- 
chez viene buceando los derroteros 
para una historia espiritual de su 
pueblo, a través de la interpreta- 
ción de la cultura. Su posición crí- 
tica hace depender a la literatura 
de la sociología, pues que vincula 
todos los fenómenos literarios al 
proceso social. Para Sánchez “lite- 
ratura peruana” no es lo mismo 
que “literatura del Perú”. La ex- 
presión “literatura del Perú” com- 
prende todo lo escrito por literatos 
nacidos en ej país o residentes en 
él largo tiempo, como Bello en Chi- 
le, Groussac en la Argentina. La ex- 


El magnífico ensayo de Grases, 
además de darnos una clara idea 
del “alboroto” en Venezuela, en su 
forma más general, nos hace pen- 
sar que nosotros, que en trágica 
expresión de Miranda, somos gente 
que no sabemos “hacer sino bochin- 
che”, sometidos a complejas con- 
diciones geográficas, sociales y ét- 
nicas, estamos estructurados dentro 
de una forma vital hispánica y por 
tanto también vertemos “vida a 
borbotones” y hallamos en e] des- 
orden creador el orden de la obra. 
Las conclusiones de Grases no son 
de ningún modo pesimistas. El al- 
boroto venezolano e hispánico es 
una manifestación de nuestra vi- 
talidad, y “nadie —concluye— ha 
encontrado todavía cuál sea la for- 
ma de vida más profunda y más 
fecunda”. 


Marco Antonio Martínez 


O 


presión “literatura peruana” abarca 
una identificación con el medio 
ambiente, implica la fusión del 
hombre a la idiosincrasia nacio- 
nal. Para Sánchez, hubo “literatura 
peruana” sólo hasta el primer me- 
dio siglo de la conquista española: 
desde entonces se sobrepusierion 
elementos importados, ajenos al ge- 
nio del país, en una ola de imita- 
ción postiza que, según él, llega 
hasta 1916. Aquí, en este hito cro- 
nológico, la inquietud vuelve a crear 
una “literatura peruana”. 

No hay un solo Perú, hay varios 
Perúes para el autor. Existe un 
Perú de la costa, otro de la sierra 
y otro de la montaña o selva; co- 
mo psicológica y económicamente, 
existe un Perú del Norte, otro del 
centro y otro del sud. De acuerdo 
con estas directrices fundamentales, 
Sánchez traza el vasto cuadro de 
su obra. Bastaría indicar, cada to- 
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mo, los títulos capitulares, para 
estar enterados de cómo divide su 
obra. Cada tomo termina con un 
útil y eficaz índice de autores cl- 
tados. En e] primer tomo, después 
de una “advertencia” y un “pano- 
rama cultura] del Perú”, siguen 
seis capítulos: Orientación y Plan; 
El escenario; El intérprete; Fuen- 
tes bibliográficas para una historia 
de la literatura peruana; la litera- 
tura aborigen los incas y el folk- 
lore; boceto sobre la imitación en 
la literatura peruana. En la pá- 
gina 103 de este tomo, acepta la 
conclusión de Frobenius de que la 
idea de] negro-bárbaro es una in- 
vención europea, para deducir de 
ahí que también la idea del mestizo 
corrompido no pasa de ser un su- 
perficial producto del positivismo 
finisecular, al cua] prestaron su 
precipitada adhesión algunos so- 
ciólogos vehementes, como los sud- 
americanos Zumeta (El Continente 
Enfermo), Bunge (Nuestra Améri- 
ca) y Arguedas (Pueblo Enfermo). 

En los cuatro capítulos del se- 
gundo tomo, estudia el genio po- 
pular de la conquista, la justifi- 
cación de ésta a través de ]os 
cronistas: Cieza y Garcilaso, Jerez 
y Gomara; la literatura eclesiás- 
tica colonial: catequistas y docto- 
res, etc. En los cuatro capítulos 
del tomo tercero, estudia al criollo 
en relación con la corte, los escri. 
tores alabados por Cervantes y Lo- 
pe de Vega; el gongorismo peruano, 
principalmente el Lunarejo y Pe- 
ralta Barnuevo; los místicos, teó- 
logos, predicadores y cronistas de 
convento. 

Blanco Fombona había sostenido 
que a la conquista de América le 
faltó mujer. Enloquecidos por la 
codicia y el celo, los conquistadores 
derribaban a las indias, pero sin 
galanteo, sin espera que tantas ve- 
ces es desesperada, y por tanto, no 
hay poesía. En las primeras pági- 
nas (10-12) del tomo cuarto, Sán- 
chez corrige un tanto este criterio. 
Subraya que, además de la belige- 
rancia física, erótica, la mujer 
comenzó a ejercer pronto su acción 
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amistosa de compañera, y luego, 
la ley le reconocería derechos en 
ampliación de la simple órbita de 
acción doméstica. En este mismo 
tomo estudia la mujer en la lite- 
ratura colonial; la comedia; Cavie- 
des; las rebeliones indígenas, de 
Juan Santos a Tupac Amaru; el 
despotismo ilustrado y el ilumi- 
nismo. 

El tomo quinto trata en partlcu- 
lar de la literatura de la revolu- 
ción. Como era de esperarse, todo 
un capítulo, e] tercero, está dedi- 
cado a “Bolívar y la Exaltación 
romántica”. “Con la llegada de 
Bolívar aj] Perú (septiembre de 
1823), se acentúa más el romanti- 
cismo hasta ahí incipiente. Sin em- 
bargo, no se piense que Bolívar 
fuese sólo un promotor y practi- 
cante de aquella tendencia. Inspiró, 
a la vez, cierto atenuado retorno 
a] clasicismo (Pando, Olmedo, Fe- 
rreyros, Figuerola, Pérez de Var- 
gas) y él mismo fué certero críti- 
co, adicto a las normas retóricas 
consagradas... El Libertador no 
se decidió a venir sino cuando es- 
tuvo seguro de que todos los sec- 
tores del país lo requerían” A] es- 
tudiar la influencia literaria de 
Bolívar en su país, Sánchez se 
detiene considerablemente a anali- 
zar la obra del poeta Olmedo, cuan- 
do éste aún correspondía, por la 
nacionalidad, al Perú. 

E] tomo sexto y último de la 
Obra está dedicado a la literatura 
contemporánea: Palma, de tanta 
influencia, por sus “tradiciones” 
en nuestro país, principalmente en 
Don Arístides Rojas y Febres Cor- 
dero, no obstante su sutil escepti- 
cismo antibolivariano; Manue] Gon- 
zález Prada, para nosotros la 
figura más simpática en toda la 
historia de las letras peruanas, 
como poeta, por sus originalidades 
métricas, como pensador, por su 
prosa valiente y lapidaria; Choca- 
no, nuestro huésped un tiempo, can- 
tor del “Hombre-Sol”, etc. Al ha- 
blar del modernismo literario, en 
la página 252, y con relación al 
intercambio de revistas literarias, 


dice: “Las Tres Américas” pilo- 
teada por Nicanor Bolet Peraza, 
en Nueva York; “El Cojo IHlustra- 
do” de Caracas, donde brillaban 
Cecilio Acosta, Pedro-Emilio Coll, 
José Gil Fortoul. “Subrayemos, en 
gracia de ja cronología, que Acosta 
(1818-1881), Gil Fortoul (1862- 
1942) y Coll (1872-1947) pertenecen 
a generaciones sucesivas, tan sólo 
coexistentes, en cuanto a la actua- 
ción literaria, los dos últimos. 
Acosta es un neoclásico, y en él 
no se apunta en nada el moder- 
nismo. 

Blanco Fombona ha dedicado un 
robusto ensayo a González Prada 
en sus “Hombres de América”. De 
la acción personal y literaria de 
González Prada se deriva en gran 
parte la nueva literatura peruana 
de 1916 hasta acá. Valdelomar, 
Eguren, Vallejo, Haya de la Torre, 
Mariátegui, de tan honda repercu- 
sión en las nuevas generaciones, y 
ese atrabiliario singular, ingeniosí- 
simo poeta, tan grato a nuestras 
simpatías como que tan original- 
mente ha cantado a Bolívar: Al- 
berto Hidalgo. 

Hay figuras en la literatura 
peruana que, desde atrás, no le me- 
recen mucha simpatía a nuestro 
autor, y acaso en ello influyan un 
tanto las diferencias políticas. Un 
Francisco García Calderón o un 
José de la Riva Agiero, por ejem- 
plo. El divulgado criterio de sán- 
chez adverso al “arielismo”, y en 
general, el tono polémico con res- 
pecto a generaciones anteriores a 
la del autor, principalmente la del 
positivismo y modernismo inme- 
diatamente anterior, se mantiene. 
Hubiera valido la pena moderarlo. 

Luis Alberto Sánchez tiene un 


nombre sobradamente conocido en- 


tre los maestros literarios de Amé- 
rica en la hora actual. Desde 1925 


conoce nuestro país, y desde en- 
tonces nos ha dado demostraciór 
de su afección bolivariana y vene- 
zolanista. Promedia ahora la cin- 
cuentena, y su obra de crítico y de 
ensayista es abundantísima. Políti- 
co, ha estado Sánchez muchas veces 
en el destierro, sea en Chile, ora 
en Guatemala, bien en la Argentina. 
Conoce directamente todos los paí- 
ses americanos. Posee un innato y 
extraordinario don de escritor. Lás- 
tima que los vaivenes de la vida 
no le hayan permitido decantar sus 
observaciones, cuidar sus datos eru- 
ditos, organizar e] aparato crítico 
de sus obras, con el prolijo dete- 
nimiento que se merece su conte- 
nido de pensamiento. De todos 
modos, su labor como historiador 
literario está a igual altura que la 
de Zum Felde en Uruguay o Ri- 
cardo Rojas en la Argentina. Oceá- 
nico, muchas veces informado con 
bastante apresuramiento, es Sán- 
chez como la contrapartida del crí- 
tico tipo Henríquez Ureña (Pedro), 
caracterizado por la contención, la 
verificación erudita, el criterio ri- 
guroso. Sánchez procede por gran- 
des cuadros, y sus pinceladas de 
amplias síntesis, muchas veces lle- 
gan a reconstruir ambientes, épo- 
cas, con estupenda emoción y juicio 
casi siempre muy personal. De ha- 
ber la vida ofrecido al ilustre ca- 
tedrático limeño, una posición tran- 
quila y permanente donde realizar 
su labor, ésta sería sin duda más 
cabal, ecuánime, discriminada y 
exacta. De todos modos, honra él 
las letras americanas por su fe- 
cundísima labor, y de esta labor 
sobresale, con impar relieve, el li- 
bro que actualmente comentamos, 
sin duda su obra maestra. 


Luis Beltrán Guerrero 


-— 307 


EL LIBRO VENEZOLANO 
EN EL EXTERIOR 


“DIVERSIONES PASCUALES EN ORIENTE Y OTROS ENSAYOS” 


(Texto del comentario crítico sobre el libro “Diver- 
siones Pascuales en Oriente y otros ensayos” de R. Oli- 
vares Figueroa aparecido en “Revista de Indias”, Núms. 
37-38, Año IX, Julio-Diciembre de 1949). 


Tan ameno como erudito es el libro que e] ilustre profesor de 
la cátedra-seminario de folklore de la Universidad de Caracas pone 
en nuestras manos, y, dicho sea de paso, es interesante este doble 
aspecto dez enunciado de la cátedra, al designarla también como se- 
minario, ya que el folklore explicado en un aula resultaría, por fuerza, 
frío y sin vida, todo lo contrario de lo que él es, y orientado en el 
sentido de seminario, es decir, de aportación del alumno dirigida 
científicamente por el profesor, para que pueda llegar a su fondo, o 
sea a interpretación de culturas, sus movimientos y expansiones, es 
una asignatura viva que interesa desde e] primer momento. 


Prologa la obra don Domingo Casanovas, decano de la Facultad 
de Filosofía y Letras de Caracas, y tiene —aunque él no lo piense— 
una evidente y clara impresión de lo que es el folklore, ciencia viva 
y siempre renovable, aunque muchas veces la gente y aun los que se 
dedican a buscar canciones o cuentos, crean que el folklore desapa- 
rece porque no encuentran las formas arcaicas que a ellos les intere- 
san, y es porque necesitamos para verle una cierta perspectiva, pero 
mientras haya pueblo, ¡cómo podrá dejar de practicar ciertos usos 
y costumbres! El ilustre prologuista nos señala cómo Olivares Fi- 
gueroa se ha olvidado de que es poeta para dar a su obra una estruc- 
tura científica. 


En el primer párrafo aclara e] significado del título, que no es 
el que nosotros le habíamos asignado dando a la palabra diversión 
su más general acepción, sino que se refiere a unas comparsas que 
en Navidad salen en las regiones orientales de Venezuela, como Su- 
cre, Nueva Esparta, Anzoátegui, Monagas y Guayana, siendo el prin- 
cipal personaje de esta comparsa el Pájaro Guarandol, evidentemente 
de origen indio, dándonos una muestra de cómo los misioneros res- 
petaron los elementos tradicionales siempre que no se opusiesen al 
dogma; a veces, en lugar de pájaro es un tiburón, y entonces su com- 
parsa, en lugar de estar formada por doncellas, la integran pescado- 


res; en ambos casos hacen una curiosa pantomima, acompañada de 
canciones. 


La petición de aguinaldos da lugar en Venezuela a prácticas muy 
diversas, según las regiones, desde misas de alba a juegos de prendas, 
que tienen gran semejanza con los sorteos de parejas en España, y, 
por fin, la petición de aguinaldos recitando o cantando romancillos. 
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Entre las tradiciones navideñas de los Andes señala la instalación 
de nacimientos; pero la fiesta principal la celebran en Año Nuevo, 
con motivo de la “Paradura del Niño Dios”, pues por esta fecha 
suponen que ya lucha el Niño; muy curiosa es la celebración del 
Niño robado; pocos días después conmemoran la huída a Egipto, y 
para buscar al Niño organizan una comitiva que va buscándole por 
los nacimientos. 


Dejando las fiestas navideñas, pasa el autor a ocuparse del 
carnaval venezolano y su evolución, en un acabado estudio con abun- 
dantes citas bibliográficas, en el que va señalando las notas y los 
cambios del carnaval venezolano después de las del español, del que 
toma sus elementos, y después de este apunte de los cambios cro- 
nológicos, pasa a presentarnos los aspectos particulares de cada re- 
gión venezolana, volviendo a recordarnos el “Pájaro Guarandol”, en 
auge en la región de Sucre, para seguir con la descripción de las 
danzas de cintas o bailes de Sebucán y otras varias y curiosas mo- 
dalidades de bailes o canciones de esta época del año. 


Y avanzando en el tiempo, llegamos a otro de los grandes ciclos 
festeros: la Semana Santa, que con las Navidades, son los más des- 
tacados, por conmemorar los momentos esenciales de la vida católica. 
Empieza por un conciso señalamiento de supersticiones referentes a 
los días de Semana Santa, que muy bellamente llaman Semana Mayor, 
siendo tal su número y variedad, que sorprende, pues en España no 
son muy frecuentes en estos días las prácticas supersticiosas, y mu- 
chas de ellas son semejantes a las que nosotros conocemos como 
propias del día de San Juan. Termina el capítulo con la quema del 
Judas, datos que yo muy en breve utilizaré para el estudio compa- 
rativo de esta costumbre en Hispanoamérica. 


El siguiente ensayo está dedicado a] “tamunangue”, que, caracte- 
rístico del Estado Lara, es la más hermosa danza venezolana, y 
para algún autor, uno de los bailes más originales de América; sobre 
su origen no dice la última palabra, pero el señor Olivares Figueroa 
se inclina a hacerla hispana. 


En una obra dedicada a fiestas populares no podía faltar un 
capítulo dedicado a la noche de San Juan, con su cúmulo de magia, 
donde todo lo maravilloso tiene cabida: se logra el amor, el dinero, 
la belleza y la salud, todo por medio de] fuego y del agua, y hemos 
de aclarar que el autor señala la magia del agua en esta noche casi 
como peculiar de Venezuela, y, sin embargo, el interés del agua en 
esta noche es esencial en España, y nada moderno, pues ya lo destaca 
el romancero cuando dice: 


¿Quién hubiera tal ventura 
sobre las aguas del mar, 
como hubo el conde Arnaldos 
mañanita de San Juan? 


En este capítulo el autor no se limita a su país; señala costum- 
bres y supersticiones sanjuaneras en otros países de América y en 
España, de donde dice —sin duda con algo de exageración— que en 
todos los pueblos se encienden hogueras esta noche. 
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Muy semejante a la celebración de San Juan en el centro y Orien- 
te de Venezuela, sobre todo en la costa, lo es en Occidente la fiesta 
en honor de San Benito de Palermo, con diferente carácter entre los 
indios de Mérida, que en la costa caliente, donde predominan los 
negros. 


Ciérrase la obra con un sustancioso capítulo dedicado a las riñas 
de gallos, diversión, o mejor espectáculo, orginario de España, como 
tantos motivos de la vida tradicional y popular de América Central 
y del Sur. 


Léese el libro del señor Olivares Figueroa con tanta avidez, que 
sin pensarlo se llega a] final, tanto que para redactar esta reseña 
he tenido que volver a empezar para tomar las notas necesarias. 


Nieves de Hoyos Sancho 


“GUZMAN, ELIPSE DE UNA AMBICION DE PODER” 


(Versión del francés de los comentarios críticos sobre 
el libro “Guzmán, Elipse de una Ambición de Poder”, de 
Ramón Díaz Sánchez. El primero, firmado por el escri- 
tor Luis Baudin, apareció en ej volumen XXIX, N? 3, 
1951, de la “Revué D” Histoire Economique et Sociale”, 
que se edita en París. El segundo, procedente también de 
la capital de Francia, fué publicado en la sección biblio- 
gráfica del Boletín N* 1, noviembre de 1951, intitulado 
“Groupement des Universites et Grandes Escoles de Fran- 
ce pour les Relations avec l'Amerique Latine”). 


Este libro, escrito por una pluma muy cuidadosa, nos cuenta la 
vida tumultuosa de los Guzmanes, padre e hijo; Antonio Leocadio 
Guzmán y Antonio Guzmán Blanco. Estas dos poderosas personali- 
dades llenan casi por entero con sus hazañas todo e] siglo XIX. Sus 
existencias han sido tales, que el lector se pregunta cómo el autor 
llega a reconocerlos entre esta inverosímil acumulación de contro- 
versias, de luchas, de batallas, de fugas al exilio y de retornos triun- 
fales. Toda la historia de Venezuela parece ligada en aquel tiempo 
a estos dos hombres; y nosotros debemos felicitar a Ramón Díaz Sán- 
chez por haber sabido poner orden en este caos y presentarnos relatos 
claros, plenos de imágenes, vivientes. 


Evidentemente, los problemas económicos se mantienen en un 
plano muy secundario. Y esta es una de las enseñanzas del libro. 
La política impera. Los programas de los reformadores nos enseñan 
muy poco. Las reformas sociales son por lo genera] tan raras y tan 
modestas, que el autor ve en Tomás Lander un protagonista del 
socialismo cuando éste preconiza un nuevo sistema de crédito agrí- 
cola y sostiene la propaganda demagógica de Guzmán, acerca de 
la cual quisiéramos tener más detalles (pág. 235). 


Cuando algunos de los principales personajes de los múltiples 
dramas que allí ocurren, se mezclan, se separan y se reúnen de nuevo, 
advertimos que cuando hablan de cuestiones económicas lo hacen de 
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manera tendenciosa, con una mira de interés personal. Por ejemplo, 
los razonamientos por los cuales el primer Guzmán trata de probar 
en su diario, en 1843, que la crisis sufrida por el país se debe a la 
falta de moneda y, por consiguiente, a la política del Banco Nacio- 
nal, tales razonamientos no tienen otro objeto que hacer responsable 
al Gobierno de la situación y carecen de valor en sí; pero son pre- 
sentados con un arte diabólico (pág. 259 y siguientes). 


El balance económico de este período es sombrío. “En Venezuela 
—dice el autor— toda la iniciativa y toda la laboriosidad de los hom- 
bres han derivado hacia la demagogia y la guerra” (pág. 367.) Por 
tanto, este país dispone de un enorme potencial de riqueza. Los 
extranjeros lo saben y —no obstante sus convulsiones— Venezue- 
la encuentra prestamistas que Guzmán sabe hacer surgir con una 
sorprendente habilidad. Ved en particular sus negociaciones con la 
casa Baring (pág. 496). 


Esta obra, con todo el interés que suscita, dejaría una impresión 
de malestar, si no estuviera dirigida, 'en último término, a compa- 
rar la economía venezolana tal como se nos presenta en el siglo 
XIX, con su estado actual. Las tempestades tropicales son violen- 
tas, pero cuando pasan, bruscamente dejan puesto al tiempo más 
radioso. El que ha soplado sobre Venezuela después de la guerra de 
la independencia ha sido largo; pero hoy este país es uno de los más 
ricos y prósperos del mundo. Una élite intelectual ha hecho ya sus 
pruebas y el presente, pleno de promesas, contrasta singularmente 
con el pasado que nos describe este libro. 


Luis Baudin 


En ej Boletín N* 5 de junio de 1951, ya hemos señalado la publi- 
cación de este importante estudio histórico. Después hemos conti- 
nuado estudiando este libro con vivo interés. Para un historiador 
francés, lo más importante de éste no son los detalles inéditos sobre 
la vida de Guzmán, el drama de su vida ardiente, sino los juicios 
que su acción inspira al autor en lo que atañe a la evolución política 
de Venezuela. 

La figura del viejo Guzmán, nacido en Caracas, el 18 de noviem- 
bre. de 1801, al fin del período colonial, y muerto en 1884, es el 
centro de la historia de Venezuela durante el período heroico en 
que la patria de Bolívar, después de haber sido la cuna de la inde- 
pendencia de la América colombina, se separa de la Gran Colombia 


en 1829 —ya agonizante el Libertador y asistiendo a la ruina de su 


obra—,. para convertirse bajo el gobierno del General Páez en una 
República independiente, de la. cual el joven Guzmán es el primer 
Ministro del Interior... MUy provisoriamente, pues el 26 de mayo 
de 1831 se ve sustituido por el doctor Andrés Narvarte. Después de 
un ensayo feliz de república democrática hasta 1834, comienza la 
larga lucha entre los conservadores y los liberales cuyo jefe llega 


a ser Guzmán. 


— 311 


Su propaganda en favor del federalismo triunfa por su hijo Guz- 
mán Blanco, el tirano civilizador de Venezuela. Tanto el padre como 
el hijo son autócratas. Pero sus ambiciones de poder, aunque se 
apoyan sobre la fuerza, son, sin embargo, diferentes del apetito gro- 
sero de los militares que con Páez y sus sucesores inmediatos han 
impuesto su dictadura. El progreso es real. La vida política de Ve- 
nezuela comienza a desarrollarse en un plano de competencia polí- 
tica con el viejo Guzmán, escritor, periodista militante en “El Argos”, 
“El Colombiano” y, sobre todo, en “El Venezolano”. Durante sesenta 
años Antonio Leocadio Guzmán dominará la vida política de Vene- 
zuela, y su candidatura a la Presidencia de la República en 1846, 
contra el General Páez que se perpetúa en el Poder, es el símbolo 
del progreso del partido civil sobre los militares, aunque fuesen ilus- 
tres como héroes de la independencia, Pero cometió el error —ya 
frustradas sus legítimas esperanzas— de desencadenar la guerra 
civil y ésta le cerrará en lo futuro el camino de la presidencia. Un 
destino irónico quiso que ésta fuera ejercida, a partir de 1879, por 
un militar, su hijo Guzmán Blanco que era general. 


Guzmán aspira a resucitar la Gran Colombia. Se erige en el 
campeón de esta idea en la prensa de Bogotá y de Caracas y es uno 
de los que suscriben la famosa Constitución de Río Negro. 

Pero el viejo luchador está ya en decadencia. Su estrella palidece 
delante de la de su hijo Antonio Guzmán Blanco. Este entra en la 
vida política en 1854, a raíz de las exequias de Santiago Mariño, 
cuando fué llamado para hacer el panegírico de este héroe de la 
independencia, cuya historia y acaso este período de la historia de 
Venezuela van a ser completamente renovados por los trabajos del 
Dr. C. Parra Pérez. 


General de la Revolución federal en 1859, luego Vice-Presidente 
de la República, Guzmán Blanco llega definitivamente al poder en 
1869, para ejercerlo en forma dictatorial hasta 1884. Este es el “Ilus- 
tre Americano”, verdadero “déspota esclarecido” a la moda del siglo 
XVIIT europeo, que hará de Venezuela un Estado moderno. 


Pero el señor Díaz Sánchez, dejando a un lado este personaje 
que ha sido objeto de estudios profundos, aunque no siempre desapa- 
sionados, se ciñe a seguir la carrera del viejo Guzmán: sesenta años 
de polémicas, de vida política, de aventuras. 


El interés de su narración, para el lector europeo, reside sobre 
todo en el hecho de que cada acontecimiento está comentado y ex- 
plicado; y así penetra en una historia complicada, pero cuyos mó- 
viles saltan a la vista. El señor Díaz Sánchez es un historiador 
filósofo: comprende que es este diseño de “la elipse de una ambición 
de poder” lo que da a su libro un valor universal, desligado de los 


incidentes de la política venezolana que evidentemente no pueden 
interesar sino a los especialistas, 


¿Le será permitido a un extranjero decir cuánto ha apreciado 
las cualidades de escritor del autor de “Guzmán”? Excelente en el 
análisis, hábil para desenredar hechos de por sí harto enmarafiados, 
no olvida, sin embargo, lo pintoresco. Algunos de sus cuadros histó- 
ricos son dignos de figurar en una antología: “El Sable y la Pluma” 
(pág. 68). “El concepto de Nación es eminentemente económico y 
espiritual” (pág. 177). El contraste entre los dos Guzmanes: “Así 
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se resuelve entre cuatro paredes este hecho grandioso de la historia 


de un pueblo” (pág. 474). “El Panteón de los Próceres” (pág. 593 
y siguientes). 


- La Dirección de Cultura y Bellas Artes de] Ministerio de Educa- 
ción no se ha equivocado: ha publicado un gran libro. 


Con vista a nuestro comentario, la Comisión del Libro del Mi- 
nisterio de Educación Nacional de Francia la colocará en la Biblio- 
teca de los Profesores y de los estudiantes de historia de nuestros 
Liceos y Universidades. 


ZARAZA, BIOGRAFIA DE UN PUEBLO 


(Síntesis de la versión al castellano del comentario 
crítico sobre el libro “Zaraza, biografía de un pueblo” de 
J. A. de Armas Chitty, publigado por el escritor brasi- 
leño Helio Galvao en la revista “Bando”, N* 1. volumen 
11, julio-setiembre, 1951, que se edita en Natal, Río G. 
Norte. Brasil). 


Es ésta una publicación del Departamento de Investigaciones 
Históricas, organismo dependiente de la Universidad Central de Ve- 
nezuela, a través del Instituto de Antropología y Geografía. Con 
mano maestra traza el autor la biografía de la población, hoy ciudad, 
situada en el Estado Guárico. La distribución de la materia es sufi- 
ciente para determinar el punto de vista nuevo y objetivamente orien- 
tado, desde el cual Armas Chitty enfocó su estudio e hizo incidir el 
examen de la vasta documentación histórica.— La catequesis cris- 
tiana le mereció algunas páginas vivas.— La cría de ganado y el 
paludismo le ofrecen amplios motivos de crítica y estudio. Como se 
observa, cría y paludismo son caracteres bastante comunes en la 
historia del Nordeste brasileño y del Llano venezolano. 
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NOTICIAS 


Ar O e TAO TASTE A AIDA VR PPAA 


SEMANA DE ANDRES BELLO 
(25 de noviembre — 2 de diciembre) 


El culto a Bello, tan vivo en Venezuela, se manifestó este año 
de manera esplendorosa. Organismos oficiales, entidades de cultura, 
y hombres de letras se unieron en hermosísima conjunción para re- 
cordar la figura del primer hombre de letras del Continente, nacido 
en Caracas el 29 de noviembre de 1781. Alrededor de su Natalicio se 
organizó una semana de homenajes para proclamar la fe en su ejem- 
plo para Venezuela y el respeto a su memoria. 

Desde el 25 de noviembre, domingo precedente al 29, hasta el 
2 de diciembre, domingo subsiguiente, en todo el país se honró el 
magisterio de Bello. Especialmente en Caracas, gracias a la labor 
del Comité organizador de la “Semana de Bello”, se llevaron a cabo 
un buen número de actos que han dejado honda resonancia en la 
conciencia de la sociedad venezolana. Presidía el Comité, don Ramón 
Díaz Sánchez, Director de Cultura y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación y cumplía funciones de Secretario, el Sr. Eduardo Arroyo 
Alvarez. La colaboración prestada por valiosos intelectuales augura 
espléndidos frutos a la comprensión de Bello en la Venezuela con- 
temporánea. 

. Los actos, en Caracas, se sucedieron en la siguiente forma: 

El domingo 25 de noviembre, en el Ateneo de Caracas, se inició 
la Semana de Bello con la intervención de Rafael Angarita Arvelo, 
Mariano Picón Salas y el Embajador de Chile, don Alberto Serrano 
Pellé. La Banda de la Escuela de Cadetes de la Guardia Nacional 
amenizó el acto con números musicales. 

Por la tarde del mismo domingo, día 25, el Instituto Cultural 
Venezolano-Británico ofreció un acto en el Auditorio del Liceo An- 
drés Bello, con una conferencia de Rafael Caldera acerca de la 
estancia de Bello en Londres. 

El día 26, en el Centro Cultural Venezolano-Francés, desarrolló 
el tema de Bello y Caracas, e] Sr. Eduardo Arroyo Alvarez. El mismo 
día la Asociación Venezolana de Periodistas celebró su acto en el 
Auditorio del Liceo Fermín Toro con intervenciones de Luis Bello- 
rín, Luis Villalba Villalba y Lourdes Morales de Lozano. Los números 
musicales estuvieron a cargo de la Profesora Rosita Tudela y e] coro 
de Trabajadores de la Sección de Bienestar Social del Ministerio 
del Trabajo. 

El martes, día 27 de noviembre, se inauguró en el Museo de 
Arte Colonia] la Exposición Bibliográfica e Iconográfica de Bello, 
preparada por la Comisión Editora de las Obras Completas de Bello. 
En el acto inaugura] intervinieron Carlos Moller, Rafael Caldera y 
Pedro Grases. 

El día 28, miércoles, se dió el correspondiente acto bellista en la 
Asociación Cutura] Interamericana, con intervención de Graciela 
Schael Martínez, Luis Villalba Villalba y recital de poemas por Ca- 
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tacciolo Rivas. El mismo día 28, en la Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos se rindió homenaje a Bello y a uno de los bellistas más 
devotos que ha tenido Venezuela: Luis Correa. Participaron en estos 
homenajes Ramón Díaz Sánchez, Pedro Sotillo y Haoardo Crema. El 
29 de noviembre será por acuerdo de la A. E. V. el dia del Escritor, 
como habia propuesto Luis Correa. Actuaron, además, la Coral ve- 
nezuela y el Conjunto Coreográfico dez Ministerio del Trabajo. 

El día 29, Día de Beio, desde la mañana a la noche el 
nombre de Bello cubrió todo el ámbito del país. Frente a su 
estatua en la Plaza de Capuchinos: hubo desfile de escolares 
en presencia de distinguidas personalidades que ostentaban la 
representación de los organismos municipales y de cultura. Ha- 
bió Manue, Rodríguez Cardenas y 'actuó la Coral Venezuela, del 
Ministerio del Trabajo. Por la tarde rindióse homenaje a Bello en 
ej Concejo Muncipal del Distrito Federal, con intervenciones de Ho- 
racio Guerrero Gori, y Rafael S. Ovalles. En el Liceo Andrés Bello 
hubo, asimismo, el acto organizado por la Dirección del plantel, con 
la: participación del Director, Dionisio López Orihuela, y Hkiduardo 
Crema, de acuerdo con la tradición de celeprar la Semana de Bello 
en el Liceo desde su fundación, el 29 de: noviembre de 1940. 

La noche del día 29, acogió el Teatro Municipa] el acto conjunto 
de las Academias Nacionales, como síntesis de piertesía de las varias 
actividades intelectuales de Venezuela al gran polígrafo. El Dr. Si- 
món Becerra, Ministro de Educación pronunció el discurso de aper- 
tura de la sesión y anunció la ereación del “Premio Andrés Bello”, 
_El discurso de orden estuvo a cargo de D. Mario Briceño-Iragorry. 
Seguidamente la Orquesta Sinfónica Venezuela ejecutó un exqui- 
sito concierto y al final, un conjunto coral extraordinario estrenó 
el bimno de Angel Sauce “A la gloria de Andrés Bello”. 

ñ El día 30, viernes, celebróse el-acto del Hogar Americano, con 
intervenciones de Rafael Paredes Urdaneta, Luis Beltrán Guerrero y 
el Embajador de Chile, D. Alberto Serrano Pellé. 

El día 1? de diciembre, ofreció ej Embajador de Chile una 
brillante recepción en la sede de la Embajada. Se oyeron las palabras, 
enviadas desde Chile, de don Emilio Bello Codesido, nieto del gran 
humanista, y de don Juvenal Hernández, actual Rector de la Univer» 
sidad de Chile. , 

El domingo, día 2, clausuró la “Semana de Bello”, La serie de 
actos organizados por la Dirección de Cultura y Bienestar Social 
“del Ministerio del Trabajo. Intervino Manuel Rodríguez Cárdenas. 

El Instituto Cultural Venezolano-Soviético celebró un acto con 
participación de César Lizardo y Raúl Agudo Freites. 


Semana repleta de devoción y exaltación a la gloria de Bello y 
“de fe en su magisterio para lo porvenir. A los actos reseñados, hay 
que añadir la conmemoración en las provincias de Venezuela, que 
se sumaron integramente al homenaje. La prensa diaria, —en hermoso 
ejemplo de desinterés— la radio, las revistas, toda actuación pública - 

fué dedicada a la honra de Bello, .en compromiso de dignidad ve- 
“nezolana. o : i 

lata El Ministerio de Educación ha acordado publicar los textos es- 
oritos de estos actos. Contribuirá, con éllo, a perpetuar la “Semana 


«de Bello” de 1951. 
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CONFERENCIAS 


23 de octubre: Conferencia del 
Reverendo Padre Don Basilio Sch- 
midt de la Orden Benedictina ti- 
tulada De Solesmes au Mon-Pele, 
en el Centro Venezolano-Francés. 
En la Casa del Escritor se inició 
un ciclo de cuatro conferencias so- 
bre el tema Cómo era Venezuela 
antes de ser Venezuela, a cargo 
del escritor Miguel Acosta Saig- 
nes. La primera conferencia com- 
prendió los siguientes aspectos: a) 
El mapa viejo de Venezuela; b) 
Las poblaciones. sucesivas sobre 
nuestro. territorio; c) Los toponí- 
micos y las migraciones milenarias; 
d). Venezuela, tierra de adioses. 

24 de octubre: Conferencia del 
Dr, Eduardo Rohl en la Academia 
de Ciencias Físicas, Matemáticas 
y ¡Naturales sobre El. gradiente 
vertical térmico de Venezuela. 

25 de octubre: Conferencia del 
señor Alberto Paz y Mateos sobre 
Luis Jouvet en el Centro Venezo- 
lano-Francés. Conferencia en el 
Hospital Antituberculoso Simón 
Bolívar sobre El Uso de los Anti- 
bióticos en las Enfermedades del 
Pecho, a cargo del Profesor T. 
Holmes Sellors. Conferencia en el 
Instituto. de Oncología - Luis Ra- 
zetti sobre Esofagectomía por Cán- 
cer del Dr. T. Holmes Sellors y 
demostración de anestesia por el 
Dr. A. I. Parra Brwn. Conferen- 
cia en el Hogar Americano del 
escritor Mario Briceño-Tragorry so- 
bre El Café en la Tradición Ve- 
hiezolana. 

26 de octubre: Continuación del 
ciclo Cómo era Venezuela antes 
de ser Venezuela, a cargo del Pro- 
fesor Miguel Acosta Saignes, en 
la Casa del Escritor. Esta confe- 
rencia versó sobre los siguientes 
puntos: Areas Culturales de Vene- 
zuela Pre-hispánica.—Los Caribes. 
El Canibalismo y su lugar en el 
desarrollo de la cultura Humana. 
La agricultura itinerante de los 
Caribes.-— Los mitos caribes. Con- 
ferencia en el Colegio La Salle 
del Dr. Carlos Díaz Slungria sobre 
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La parasitología de los animales 
en Venezuela. 

27 de octubre: Conferencia del 
Dr. John Conley en el Instituto de 
Oncología Luis Razetti sobre La- 
ringofaringo-esofagectomía. El con- 
ferenciante practicó también una 
intervención quirúrgica. 

30 de octubre: Conferencia del 
ciclo Cómo era Venezuela antes 
de ser Venezuela por el profesor 
Acosta Saignes, en la Casa del 
Escritor. La conferencia compren- 


- dió los siguientes aspectos: Los 


Arawacos en las áreas culturales 
de Venezuela Pre-hispánica. Varia- 
ciones del nombre. Relaciones con 
los Caribes. Los Arawacos Sur- 
americanos y los Antillanos. Cons- 
tructores de calzadas y montícu- 
los. Clanes matrilineales. Mitología 
de los Arawacos. Los Arawacos an- 
tiguos de Venezuela. Conferencia 
del señor Juvenal Herrera en el 
Instituto Cultural Venezolano-So- 
viético sobre La Fraternidad Mun- 
dial de la Juventud. 

31 de octubre: Conferencia del 
Profesor Filippo Vasalli en la Casa 
de Italia sobre el tema El Exa- 
men de Conciencia de un Jurista 
Europeo. 

1+ de noviembre: Conferencia del 
ciclo Cómo era Venezuela antes 
de ser Venezuela por el profesor 
Acosta Saignes, en la Casa del Es- 
critor. Con esta conferencia se dió 
término al ciclo. Conferencia del 
Embajador de la Gran Bretaña en 
nuestro país sobre Los Problemas 
del Cercano Oriente. Se efectuó 
en la sede del Centro Venezolano- 
Americano. 

7 de noviembre: Conferencia del 
doctor Tobías Lasser en la Acade- 
mia de Ciencias Físicas, Matemá- 
ticas y Naturales sobre El Signi- 
ficado de los Bosques. Conferencia 
del Rev. Padre Vicente de Paúl 
Rande en el Centro Venezolano- 
Francés sobre Jules Supervielles. 

8 de noviembre: Conferencia del 
escritor norteamericano Herschel 
Brickell en el Centro Venezolano- 
Americano sobre' el tema Desarro- 


lio de la poesía norteamericana 
moderna. 

9. de noviembre: Conferencia en 
la Sociedad Venezolana de Cien- 
cias Naturales sobre La Importan- 
cia de los Jardines Botánicos, a 
cargo del señor H. Teuscher. 

10 de noviembre: Conferencia 
sobre Cecilio Zubillaga por el poeta 
Alí Lameda, en el Instituto Cul- 
tural Venezolano-Soviético. 

12 de noviembre: Conferencia del 
señor Juan Rohl sobre el artista 
venezolano Reinaldo Hahn en el 
Centro Venezolano-Francés. 

14 de noviembre: Conferencia del 
escritor Angel :Grisanti en el Cen- 
tro Venezolano-Peruano del Hogar 
Americano. Versó sobre Peruanos 
ilustres relacionados con Venezuela. 
Conferencia en el Centro Venezo- 
lano-Francés del padre Rande, Su- 
perior de los Dominicos de Niza, 
sobre Marie Noel, poste de la joie. 

21 de noviembre: Conferencia 
del doctor Leopoldo Briceño Irago- 
rry en la Academia de Ciencias 
Físicas, Matemáticas y Naturales 
sobre el tema La flora microbiana 
aerobia del curare. 

26 de noviembre: Conferencia del 
profesor Ernst Schaefer sobre Ob- 
servaciones Biológicas en el Par- 
que Nacional de Aragua (Rancho 
Grande), en la Sociedad Venezo- 
lana de Ciencias Naturales. 

28 de noviembre: Conferencia 
del profesor Acosta Saignes sobre 
Creencias Supersticiosas de Vene- 
zuela, en el Centro Venezolano- 
Americano. 

“5 de diciembre: Conferencia del 
señor Lino Iribarren Celis en. el 
Ateneo de Caracas sobre La Bata- 
lla de Araure. Conferencia del doc- 
tor Francisco J. Duarte en la 
Academia de Ciencias Fíísicas, Ma- 
temáticas y Naturales sobre So- 
lución general de una ecuación dio- 
fántica de tercer grado. 

9 de diciembre: Conferencia en 
el Centro Venezolano-Soviético so- 
bre La Constitución de la U.R.S.S. 
y Legislación soviética actual, por 
el estudiante Leopoldo Figarella. 


:13 de diciembre: Conferencia del 
Profesor Ernesto Platone en la Cá- 
mara Agrícola sobre La Alimenta- 
ción Mundial y de Venezuela. Pre- 
sente y Futura relación con la 
conservación de los recursos na- 
turaíes. 

19 de diciembre: Conferencia del 
Padre Vicente de Paúl Rande en 
el Centro Venezolano-Francés sobre 
Paris aux mille Visages. 

27 de diciembre: Conferencia del 
doctor Leopoldo Martínez Olava- 
rría en el Colegio de ingemieros 
sobre El Plano Regulador de la 
Ciudad de Caracas. 


MUSICA 
Teatro Municipal: 


21 de octubre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del maestro Antonio 
Esteves. Programa: 

Obertura Trágica, Brahms; Pri- 
mera Sinfonía, Beethoven; Retrato 
de Lincoln, Copland; Danzas Ruma- 
nas, Bela Bartok; Invitación a la 
Danza, Weber. Actuó como reci- 
tante Juana Sujo. 

"23 de octubre: Presentación del 
pianista alemán Wilhem Backhaus, 
bajo los auspicios de la Asociación 
Cultural Humboldt. El programa 
incluyó las sonatas números 12 y 
32 de Beethoven. 

28 de octubre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del maestro italiano 
Primo Casale. Programa: 
Sinfonía N? 8 en Fa Mayor, opus 93 
de Beethoven, Tres momentos para 
Cuerdas de R. Hernández López, 
Novelleta y Nocturno de Martucci, 
Guillermo Tel!, Obertura de Rossini. 

31 de octubre: Segundo concierto 
del pianista Alemán Wilhem Back- 
haus, bajo los auspicios de la Aso- 
ciación Cultural Humboldt. Inter- 
pretó dos sonatas de Beethoven, la 
N+* 18, opus 31, y la N+ 21, opus 
53, y varias obras de Schumann 
y Chopin. 
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4 de noviembre; Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del maestro P. A. 
Ríos Reyna, con la colaboración 
del pianista argentino Antonio De 
Racco. Programa: 

Concierto N? 4 en Sol Mayor, 
Opus 58 para piano y orquesta, de 
Beethoven, Sinfonía N* 5 en Do 
Menor Opus 67 de Beethoven. 

11 de noviembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del maestro José An- 
tonio Calcaño. Programa: 

Obertura “Suéño de una Noche de 
Verano”, de Mendelssohn. Serenata 
para cuerdas, de Tschaikowsky. 
Sinfonía N?* 3 Heroica en Mi bemol 
Opus 55, de Beethoven. 

17 de noviembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección de, maestro Evencio 
Castellano y con la participación 
del fagotista Heinz K. Tesch. Pro- 
grama: Der Freichutz, Obertura, 
Weber; Concierto para fagote y 
orquesta, Mozart; Pavána para una 
Infanta difunta, Ravel; Petite Sui- 
te, Debussy, 

2 de diciembre: Concierto de la 


Orquesta Sinfónica Venezuela, bajo 


la dirección del maestro colombia- 
no José Rozo Contreras. Actuó co- 
mo solista, Cristina Assai. 

7 de diciembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del maestro Sergiu 
Celibidache, titular de la Filarmó- 
nica de Berlín. Programa: “El 
Aprendiz de Brujo”, de Paul Du- 
kas: “Capricho Italiano”, de Tchai- 
kowsky, y “Mundo Nuevo”, Dvorak, 

14 de diciembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del maestro Sergiu Ce- 
libidache, Programa: 5* Sinfonía 
de Tchaikowsky; Concierto para 
Piano y Orquesta, de Brahms; Los 
Maestros 'Cantores, de Wagner. 

20 de diciembre: La Coral Estu- 
diantil interpretó en el Radio-Tea- 
tro del Edificio Coraven un con- 
cierto navideño La Gloria Cantada, 
bajo la dirección del maestro An- 
tonio Esteves. 
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21 de diciembre: Concierto de 
la Orquesta Sinfónica Venezuela 
bajo la dirección del maestro Ser- 
giu Celibidache. Actuó como solista 
el pianista Sigi Weissenberg en el 
Concierto N* 1 para piano y or- 
questa, de Tchaikowsky. La or- 
questa interpretó además la Ober- 
tura Egmont de Beethoven y la 
Cuarta Sinfonía de Brahms. 


EXPOSICIONES 


Museo de Bellas Artes: 


12 de noviembre: Exposición del 
mural que para la capilla de la 
Escuela de Enfermeras de Mara- 
caibo ha realizado el Dr, Segundo 
Vicente. 

11 de noviembre: Exposición de 
Antiguos Maestros presentada por 
las Galerías Nicolás Acquavella de 
Nueva York. Entre las obras exhi- 
bidas hay algunas verdaderamente 
importantes como un retrato de 
hombre de Giovanni Battista Tiépo- 
lo, un retrato de la Marquesa Lo- 
mellini de Sir Antonny van Dyck, 
un cuadro bíblico de Nicolás Pous- 
sin, un retablo del Maestro Lanaja, 
dos pinturas de Gerard van Hon- 
thorst, La Virgen y el Niño de 
Giovani Battista Piazzetta, La Vir- 
gen y el Niño del Maestro del Pa- 
pagayo, La Virgen con Niño de 
Cesare de Sesto. Igualmente se 
inauguró en el mismo Museo la ex- 
posición del pintor español Juan 
Alcalde, con 31 obras. 

1? de diciembre: Se inauguró la 
exposición del pintor español clási. 
co, Ismael Blat, con 64 cuadros. 

23 de diciembre: Apertura de la 
Exposición de Arte Holandés Con- 
temporáneo, compuesta de 50 obras 
de diez pintores seleccionados por 
el señor Jonkheer W. Sandberg, 
Director del Museo de Arte Mo- 
derno de Amsterdam. Entre los 
dor deck, JOR "Eteytees,- Cluatoy 

eck, Jan Sluyters, e 
Toorop, Jan Wiegers, P. Ouborg, 
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Charles Eyck, Edgar Fernhour, 
Kees Andrea, Lex Horn y Carel 
Appel. 


IV Salón Planchart de Pintura 


El 4 de noviembre se inauguró 
en el Edificio Planchart el IV Sa- 
lón de Pintura patrocinado por la 
firma A. Planchart € Cía. Sucr. 
S. A.— En esta oportunidad con- 
currieron al Salón 114 obras, de 
las cuales fueron aceptadas 86. En- 
tre los concurrentes figuraron pin- 
tores como Mario Abreu, Armando 
Barrios, Alfredo Behrens, Manuel 
Cabré, Pedro León Castro, Carlos 
Cruz Diez, Eduardo Francis, Pedro 
Angel González, Próspero Martínez, 
Raúl Moleiro, Francisco Narváez, 
María de Pérez Díaz, César Ren- 
gifo, Julio César Rovaina, Isolde 
Sandner, Eduardo Schlageter, Car- 
los Armando Sosa, Eulalio Toledo 
Tovar, Oswaldo Vigas, Mary Brandt 
de Villanueva y Elisa Elvira Zu- 
loaga. El Salón fué clausurado el 
día 17 de noviembre y se adjudica- 
ron los siguientes premios: 

Primer Premio: Virgilio Tróm- 
piz, por su obra Bodegón; Segundo 
Premio, Rafael Ramón González; 
y Tercer Premio, Mario Abreu. 
Además conforme a las bases del 
Salón, el pintor Carlos Armando 
Sosa se acreditó 791 votos de pre- 
ferencia entre las personas que 
asistieron a la Exposición, ganando 
así el Premio Popular por su obra 
Pelea de Gallos. 

Mientras permaneció abierto el 
Salón se dictaron una serie de 
charlas acompañadas de proyeccio- 
nes de documentales sobre motivos 
de arte, rigiendo el siguiente ca- 
lendario: 

Miércoles 7 de noviembre. Tres 
Momentos de las artes plásticas: 
Siena, Florencia, Venecia y charla 
de Mariano Picón-Salas; viernes 9 
de noviembre, Watteau y charla de 
Alejo Carpentier; miércoles 14 de 
novembre, Van Gogh y charla de 
Arturo Uslar Pietri; y viernes 16 
de noviembre, Matisse y charla de 
Gastón Diehl. 


El Salón de Pintura Planchart 
se fundó en noviembre de 1947 con 
motivo de la inauguración de] edi- 
ficio de la referida firma comer- 
cial, iniciándose con una exhibición 
de pinturas de Manuel Cabré. Un 
año más tarde, se abrió el Primer 
Salón Anual de Pintura Planchart, 
Las obras premiadas en los salones 
de 1948, 1949 y 1950 son las si- 
guientes: 

Primer Salón Anual de Pintura 
Planchart, 1948: Primer Premio, 
Juan Vicente Fabbiani, Desnudo 
con Guitarra; Segundo Premio, 
Rafael Monasterios, Rancho y Ar- 
boles; Tercer Premio, Armando 
Barrios, Figura; Premio Popular, 
Tomás Golding, Cambures. 

Segundo Salón Anual de Pintura 
Planchart, 1949: Primer Premio, 
Manuel Cabré, Paisaje de la Cam- 
piña; Segundo Premio, Héctor Po- 
leo, Acecho; Tercer Premio, Julia 
Brandt, Flores; Premio Popular, 
Manuel Cabré, El Avila. 

Tercer Salón Anual de Pintura 
Planchart, 1950: Primer Premio, 
Rafael Monasterios, Calle de Ba- 
ruta; Segundo Premio, Marcos Cas- 
tillo, Paisaje; Tercer Premio, Enri- 
que Sardá, Frutas Premio Popular, 
Pedro Angel González Laguna de 
Tanaguarena. 

Para el Salón de 1948 se reci- 
bieron 97 cuadros y se exhibieron 
50; para el de 1949 se recibieron 
121 pinturas y sé exhibieron 59 y 
para el de 1950 se recibieron 109 
telas y se expusieron 56. 


En otros Salones: 


23 de octubre: Exposición de 
pintura francesa contemporánea en 
las Galerías Karger. Comprendió 
obras de Renoir, Lebourg, Utrillo, 
Vlaminck, Dufy y Laurencin. 

Apertura de la Exposición del 
joven pintor italiano Dante Fontana 
en la Escuela de Artes Plásticas y 
Artes Aplicadas. 

27 de octubre: Clausura de la 
Exposición pictórica de José An- 
tonio Dávila que había permanecido 
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en el Instituto Cultural Venezolano- 
Soviético. 

Inauguración de la exposición 
de fotografías “Cómo Viven y tra- 
bajan los mineros del Donbas” en 
el Instituto Venezolano-Soviético. 

28 de: octubre: Clausura de. la 
Exposición del pintor alemán Hans 
Jurgen Kallmann que venía presen- 
tándose en la Casa del Escritor. 

Inauguración de la exposición 
pictórica retrospectiva del pintor 
venezolano Manue, Angel Puchi 
Fonseca. Entre los cuadros presen- 
tados figuraron: “Piedad, Señor” y 
“Purgatorio”, “Miranda Mártir”, 
“La Ultima Página”, “El Arte Dor- 
mido”, “La Ramilletera”, “Bolívar 
sobre las Ruinas de San Francisco”, 
“La Caridad” y “El Ultimo Beso”, 
considerado como obra maestra por 
antonomasia. Esta exposición se 
efectuó en ej Ateneo de Caracas. 

8 de noviembre: En el Club Cam- 
pestre Los Cortijos se inauguró la 
exposición del pintor español Ig- 
nacio Zuloaga. 

11 de noviembre: Exposición del 
pintor danés Paú] Klose en la Casa 
del Escritor. 

12 de noviembre: Exposición de 
la pintora alemana Hedwig de Jaffe 
en el edificio Almacenes Mohedano. 

16 de noviembre: Exposición de 
pintores húngaros en la Gran Ave- 
nida. Comprendió algunos cuadros 
de Andrés Komaromi Kats, dos de 
Ernesto Kompoczi Balogh, un ba- 
llet y una merienda campestre: de 
Adriana Dear de Henez; unas mar. 
garitas de Luis Rezes Molnar; de 
José Visky; de Vilma Keszeghy 
unos claveles; un paisaje de invier- 
no de Francisco Vardeak;. flores 
de Ida Benczur; un día de mercado 
de Eta Vizkeleti; un desnudo de 
Mimi Jenjen; patos salvajes de An- 
drés Jakabik; una primavera de 
Ladislao Neogradi; gauchos húnga- 
ros de Visky. wal 

19 de noviembre: En el “Edificio 
Shell” se presentó una exposición de 
trabajos pictóricos de los emplea- 
dos de la Shell-Caribbean Petro- 
leum Company. Expusieron 27 ar- 
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tistas y fueron presentadas 92 
obras. Ñ 

22 de noviembre: En el Centro 
Venezolano-Americano se abrió una 
exposición del pintor venezolano 
Armando Reverón. 

25 de noviembre: Exposición de 

pinturas del señor Roberto Fan- 
tuzzi en los Salones del Colegio 
Médico, 
__27 de noviembre: Exposición de 
Pintura Francesa Contemporánea 
en La Gran Avenida, auspiciada 
por el Comité de Damas de la Cruz 
Roja Venezolana. 

2 de diciembre: Exposición de 
París y 'sus Pintores en el Centro 
Venezolano-Francés, Se exhibieron 
61 obras de 14 pintores, que son los 
siguientes: Beaulieu, Baron-Reno- 
uard, Ivette Alde, Paul Charlot, 
Mayou Isinerant, Forissier, Tronel, 
Finazzi, Heraut, Hilaire, Wogens- 
ky Brenet, Maclet y Lucien Génin. 

Este mismo día se inauguró la 
exposición de] pintor venezolano 
Genaro Moreno titulada Formas 
puras y el espacio-color. 

4 de diciembre: Exposición del 
pintor español José Luis Moreu en 
el Club “Los Cortijos” con 42 obras. 

8. de diciembre: Exposición del 
pintor ecuatoriano Aníbal Villacis 
en el Club Venezuela, sobre “Ma- 
nolete”, 

9 de diciembre: Exposición del 
pintor rumano Demetrio Filip en 
la Casa del Escritor. 

11 de diciembre: Exposición 
Oceánica en el Lar Gallego con 
los siguientes pintores: Jesús de 
Cora por Galicia, Policarpo Niebla 
Mora por Tenerife, Antonio Payró 
por Valencia, Marquina por el País 
Vasco, Luis dela Richa por pinto- 
res españoles en París, Margarita 
Bernis, Arroyo, Isabel Rodrigo y 
otros. por Madrid. 

. 15 de. diciembre: Exposición de 
Tanagras de los artistas Armando 
Urbina, Mireya Blanco de Moreau, 
Pedro Centeno Vallenilla y Viterbo 
García, en el Colegio de Ingenieros. 
+ 22 de diciembre: Exposición de 
pinturas clásicas europeas en las 
“Galerías Arte”, Edificio Elvi. En- 
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tre. los pintores expuestos están 
Juan Melchor Ross, Cornelio Droo- 
chsloot, Gaspar David Friedrich, 
Juan Bautista Monnoyer, Federi- 
co Gauermann, Eduardo Grútzner, 
Carlos Dolci, Petter, Carlos Wih- 
mer, etc. 

Apertura de la exposición del 
pintor chileno Manuel Cuevas Sil- 
va, en el Valle Arriba Golf Club. 

Exposición del pintor Elio Muñoz, 
en ja Asociación Venezolana de Pe- 
riodistas. 

24 de diciembre: Exposición del 
pintor venezolano Manuel Vicente 
González, en la Casa de los Llanos 
Occidentales. 

27 de diciembre: Exposición de 
Pintores Italianos de los Siglos 
XVII y XVIII, en “La Boutique”. 


TEATRO 


21 de octubre: Presentación del 
Teatro de Marionetas de Federico 
Reina, en el Ateneo de Caracas. 
Se representaron La Cenicienta y 
Aventuras de Juancito. 

En el Teatro Nacional fué inter- 
pretado por el Teatro de] Pueblo el 
entremés de Miguel de Cervantes 
titulado El Retablo de las Maravi- 
llas. Actuó también la “Coral Ve- 
nezuela” en música de autores ex- 
tranjeros y venezolanos populares. 

26 de octubre: En el Teatro Na- 
cional Se realizó en homenaje a 
Luis Jouvet el Acto Inaugural de 
la Escuela Nacional de Arte Es- 
cénico (Auspiciada por el Gobierno 
Nacional). Fué representada la 
obra en tres actos de Jean Jacques 
Bernard titulada El Fuego Mal 
Avivado. El acto fué abierto con 
algunas palabras de Juana Sujo, 
Esteban Herrera y Gastón Diehl. 

28 de octubre: Bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura Obrera 
del Ministerio del Trabajo fué pre- 
sentada en el Teatro Nacional la 
Compañía Argentina de Comedias 


“Francisco Petrone” en la obra Ha 
llegado un Inspector o ¿Quién 
mató a Eva Smith?, original del 
autor inglés J. A. Pristley. 

11 de noviembre: Segunda pre- 
sentación de los alumnos de la Es- 
cuela Nacional de Arte Escénico 
en el Teatro Nacional representan- 
do la obra de Jean Jacques Ber- 
nard titulada El Fuego Mal Avi- 
vado. 

18 de noviembre: En el Teatro 
Venezuela (Catia) se presentó el 
grupo teatral “El Teatro del Pue- 
blo” en La Balada de Alta-Troll, 
escenificada por Alejandro Casona 
en “Nuestra Natacha”. En esta 
oportunidad se presentó también la 
“Coral Venezuela” bajo la direc- 
ción del maestro Angel Sauce. 

25 de noviembre: En el Teatro 
Naciona] fué representada por el 
Teatro del Pueblo la comedia de 
Luigi Pirandello titulada De Uno 
o de Ninguno. Igualmente fué 
presentada la “Coral Venezuela”, 
quien interpretó música popular 
criolla y extranjera. 

1 de diciembre: En el Instituto 
Cultural Venezolano-Soviético fué 
presentado el Teatro Guiñol “Os- 
trovsky”. Se montaron las siguien- 
tes obras: El Prólogo, Las Acei- 
tunas, La Burriquita y Los Cuatro 
Cabritos. 

16 de diciembre: En el Teatro El 
Prado fué representada la comedia 
de Luigi Pirandello titulada De 
Uno o de Ninguno por “El Teatro 
del Pueblo”, bajo la dirección de 
Francisco Petrone. 

23 de diciembre: Actuación de 
«El Teatro del Pueblo”, bajo la di- 
rección de Francisco Petrone, en 
la comedia de Pirandello De Uno 
o de Ninguno. Local: Teatro Ritz, 
(Parroquia San Juan). 

30 de diciembre: Representación 
de la comedia El sí de las Niñas 
original de Leandro Fernández de 
Moratín en el Teatro Nacional, por 
los componentes de “El Teatro del 
Pueblo” bajo la dirección de Fran- 
cisco Petrone. 
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CINE 


23 de octubre: En el Instituto 
Cultural Venezolano-Soviético se 
presento el film ruso Pavlov. 

25 de octubre: En la Biblioteca 
del Ministerio de Obras Públicas 
se exhibió el film documental De 
París a la India. 

30 de octubre: En el Centro 
Venezolano-Francés se presentó el 
film francés premiado en el Festival 
de Cannes de 1951 Bim, del direc- 
tor. Jacques Prevert. 

31 de octubre: En la sede de la 
Unión de Muchachas Venezolanas 
se exhibió la cinta documental La 
Maestra Rural. 

12 de noviembre: En el Centro 
Venezolano-Francés se exhibió una 
selección de cintas documentales 
francesas, italianas e inglesas. 

2 de noviembre: En homenaje a 
Luis Jouvet se realizó un acto en 
el Cine “Pro-Film”, interviniendo 
el señor Amy B. Courvoisier y las 
actrices María Luisa Sandoval, 
Marta Quintero y Lucy Gallardo. 
Se exhibieron las cintas Kermesse 
Heroica y Carnet de Baile. 

6 de noviembre: En el Centró 
Venezolano Francés se exhibieron 
cintas documentales sobre los pin- 
tores Utrillo, Gauguin, Toulouse, 
Lautrec. 

20 de noviembre: En el Instituto 
Cultural Venezolano-Soviético se 
exhibió la película soviética La 
Novia de Tierras Lejanas. 

22 de noviembre: En la Biblioteca 
del Ministerio de Obras Públicas 
se exhibieron las cintas documen. 
tales: El Discurso de Lincoln en 
Gottysburg, Volando sobre México, 
Ociosidad Fructífera y Serie Mun- 
dial 1950: Yankees vs. Phillies. 

27 de noviembre: En el Centro 
Venezolano-Francés como parte del 
programa “Historia del Cine” se 
exhibieron las cintas Los Amantes 
de la Luna de Veil, Drama en 
Fantoches de Cohl y Onésimo Re: 
lojero de Durand. 

29 de noviembre: En el Instituto 
Venezolano-Soviético se exhibió la 
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cinta rusa Festival Internacional 
de la Juventud. 

31 de noviembre: En la Casa del 
Escritor se exhibieron las cintas 
documentales Bienvenido a Dina- 
márca y Artesanía Danesa. 

5 de diciembre: En el Venezola- 
no-Soviético se exhibió La Joven 
Guardia, basada en la obra del 
compositor ruso Dimitri Shostako- 
vich, 

13 de diciembre: En el Centro 

Venezolano-Francés continuó el ci- 
clo “Historia del Cine”, con la 
exhibición de: La locura del doctor 
Tube y La Décima Sinfonía (1918), 
ambas de Abel Gance. 
_ En la Biblioteca del Ministerio de 
Obras Públicas se exhibieron las 
documentales: Orinoco, Gran Río 
de Venezuela, El Níger, Río de 
Africa, Las Obras del Túnel Lin- 
coln, debajo del Río Hudson, Río 
Hudson y San Lorenzo, Río del 
Canadá. 

13 de diciembre: En el Venezo- 
lano-Soviético se exhibió La Joven 
Guardia. 

14 de diciembre: En el Centro 
Venezolano-Francés se exhibió la 
cinta Monsieur Vincent, de Maurice 
Cleche. 

18 de diciembre: En el Centro 
Venezolano=Fráncés continuando el 
cicló “Historia del Cine” se presen. 
taron de Abel Gánce las cintas 
Napoleón y La Rueda. 

20 de diciembre: En la Biblioteca 
del Ministerio de Obras Públicas 
se exhibieron Ritmos Folklóricos 
Venezolanos, Invitación a la Danza, 
Música y Festival, Danzas Hindúes 
y Ballet de Navidad. 


OTRAS ACTIVIDADES 


Curso de Apreciación Musical en 
el Centro Venezolano 
Americano. 


El musicólogo Alejo Carpentier, 
bajo los auspicios del Centro Fan- 
tasías Dominicales, viene dictando 
un curso de apreciación de la mú- 


sica moderna en el Centro Venezo- 
lano-Americano. El ciclo de confe- 
rencias de Alejo Carpentier abarca 
desde el drama lírico wagneriano 
hasta las más recientes tenden- 
cias musicales. Hasta el último de 
diciembre había dictado las siguien- 
tes conferencias: 


8 de noviembre. — La herencia 
wagneriana. El legado de “Tristán 
e Isolda”. El Teatro de Bayreuth 
reabre sus puertas. Wagner visto 
al cabo del siglo. 


13 de noviembre. — Brahms y el 
aparente regreso al orden. Poten- 
cial renovador de la obra de 
Brahms y de sus contemporáneos. 
Mahler y las ideas de Busoni. 


15 de noviembre. — Debussy, el 
impresionismo musical y sus raíces, 
Evasión de Ravel. 


20 de noviembre. — Ricardo 
Strauss, sus tragedias líricas y la 
evolución del poema sinfónico. La 
profética figura de Alejandro Scria- 
bine. 


22 de noviembre. — El renaci. 
miento del ballet. Sergio de Diag- 
hileff y sus históricas temporadas. 
Génesis y formación del ballet mo- 
derno. 


97 dé noviembre. — Igor Stra: 
vinsky. Su tránsito desde su pri- 
mera sinfonía hasta la partitura de 
«“Pulcinella”?. Escándalo de “La 
Consagración”. Causas. 


"29 de noviembre. — Evolución del 
teatro lírico a través de obras cla- 
ves: “Peleas y Melisenda”, “La 
Hora Española”, “Las Coéforas” de 
Milhaud, etc. 


4 de diciembre. — La reacción 
contra el impresionismo. El caso 
de Enrif Satie. El purismo musical. 
Papel teórico de Massine y los nue- 
vós coreógrafos. 


6 de diciembre. — Arnold Scho- 
enberg y la elaboración del ato- 
nalismo. 


11 de diciembre. — La “Mittel 
Europea” y Alban Berg. La ópera 
“Wozzek”, obra capital. qa 


13 de diciembre. — La escuela 
francesa. Milhaud, Honegger, Pou- 
lenc. Sus aportaciones. 


18 de diciembre. — Sentido pro- 
fundo de la aportación de Manuel 
de Falla. Renacimiento de la es- 
cuela española. La huella de Scar- 
latti y de la Tonadilla. 


20 de diciembre. — La moderna 
música norteamericana. Sus raíces 
popularés. El jazz, fenómeno con- 
temporáneo. Su influencia en la 
música contemporánea. Nacimiento 
de una nueva conciencia musical. 


27 de diciembre. — Formación 
de las modernas escuelas latino- 
americanas. Tradiciones que influ- 
yeron en los compositores de nues- 
tro continente. H. Villa Lobos. 


Homenaje a Antonio Spinetti Dini. 


Con motivo de cumplirse diez 
años de la muerte de] poeta Anto- 
nio Spinetti Dini, la Asociación de 
Escritores Venezolanos organizó un 
acto en homenaje a la memoria del 
distinguido poeta merideño, El pro- 
grama que rigió dicho acto fué el 
siguiente: 1) Palabras del Presi- 
dente de la A. E. V. Ramón Díaz 
Sánchez; 2) “Súplica”, letra de 
Antonio Spinetti Dini y música de 
María Luisa Escobar, cantado por 
Vinicio Adame; 3) Palabras de 
Oscar Rojas Jiménez; 4) No im- 
porta que me huyas, letra de An- 
tonió Spinetti Dini y música de 
María Luisa Escobar, cantado por 
Ofelia Ramón con acompañamiento 
de guitarra; 5) Ofrenda de un re- 
trato de Antonio Spinetti Dini por 
su autor el pintor César Rengifo; 
6) Rosas de Fuego, letra de Anto- 
nio Spinetti Dini y música de María 
Luisa Escobar, cantado por Raúl 
Miranda; 7) Palabras de Pascual 
Venegas Filardo; 8) “Vente con el 
Alba”, letra de Antonio Spinetti 
Dini y música de María Luisa Es. 
cobar, cantado por Fedora Alemán. 


— 323 


Recepción : del Dr. Héctor Parra 
Márquez en la Academia de 
la Historia. 


El doctor Héctor Parra Márquez, 
distinguido jurista e historiador ven 
nezolano, fué recibido en acto 50» 
lemne en la Academia Nacional de 
la Historia el día 13 de diciembre. 
Su discurso de incorporación versó 
sobre Principales Características 
del Colegio de Abogados de Cara- 
cas, y fué contestado por el acadé- 
mico doctor Cristóba] L. Mendoza. 


Exhibición de Colección de Fósiles 
en el Museo de Ciencias 
Naturales. 


En el Museo de Ciencias Natu- 
rales se exhibieron dos colecciones 
de fósiles que fueron donadas al 
Museo por la Universidad de Ca- 
lifornia y el U. S. National Mu- 
seum de los Estados Unidos de 
Norteamérica, 


La primera de estas colecciones 
está integrada por fósiles prove- 
nientes de los famosos pozos dé 
asfalto de Rancho Labrea, en la 
ciudad de Los Angeles (Califor- 
nia), de los cuales han sido ex. 
traídos millares de esqueletos de 
animales prehistóricos que existían 
en Norteamérica durante e] Pleis- 
toceno. El más interesante de los 
fósiles exhibidos es un esqueleto 
compuesto del enorme tigre “Dien- 
te de Sable” —Smilodon Callifor- 
niense—, cuyos colmillos superiores 
tienen tal desarrollo que se aseme- 
jan a unos sables. El ejemplar 
exhibido, según los técnicos, es pro- 
bablemente ej más completo que 
existe en América Latina. 


La segunda colección comprende 
veintiséis piezas que incluye frag- 
mentos de maxilares y mandíbulas 
de muchos animales del Eoceno y 


Oligoceno de los Estados Unidos 
del Norte. 
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Donación de una colección Arqueo- 
lógica Peruana al Museo 
de Ciencias. 


El doctor Leonardo Altuve Ca- 
rrillo, Embajador de Venezuela en 
Lima, donó al Museo de Ciencias 
Naturales de Caracas una Colec- 
ción de doce piezas representativas 
de las culturas Nazca, Chincha, 
Chimú y Tiahunaco. 


Temporada Oficial de Opera en 
ej Teatro Municipal. 


El día 14 de noviembre se inició 
la temporada oficial de Ópera 1951 
en el Teatro Municipal. El personal 
que actúa durante esta temporada 
es el siguiente: Directores de or- 
questa: Reinaldo Zamboni, Juan 
Emilio Martini, Primo Casale y 
Carlos Malloyer. Director de esce- 
na: Virgilio Bonesatti. Escenógra- 
fo: Fausto Scafati. Apuntador: 
Dante Ponticelli. Soprano dramáti- 
ca: Pura Agiiero. Soprano ligera: 
Emma Puyo. Sopranos líricas: 
Leila Mestrocola e Hilda Angelice. 
-opranos líricas ligeras: Dora Ma- 
rinelli y Clara Sinde. “Mezzo-sopra- 
nos”: Dora Minarchi y Moncha 
Dois. Tenor dramático: Roberto 
Turrini. Tenor lírico  “spinto”:; 
Giovanni Mazzieri. Tenor lírico li- 
gero: Luigi Tavolari. Tenor “spin- 
to” dramático: Antonio Carrión. 
'renor: Humberto Landi. Barítonos: 
Renato Cesari y Carlos Guiachan- 
dut. Barítono dramático: Roma Ro- 
mano. Bajos: George Alcorta y 
Danilo Rudi. Bajo cómico: Augusto 
Casalis. Segundas partes: seis per- 
sonas. Cuerpo de balle: dieciséis 
bailarinas. Coristas: Cuarenta per- 
sonas. Orquesta: 46 profesores. 


Ej repertorio de esta extraordi- 
naria compañía es el siguiente: El 
Trovador, Carmen, Cavallería Rus- 
ticana, Payasos, La Gioconda, An- 
drés Chenier, Lucía de Lammer- 
moor, Tosca, Rigoleto, Madama 
Bútterfly, La Traviata, E Barbero 
de Sevilla y Aída. 


F I G U 


R A S 
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HANS JURGEN KALLMANN 


Después de dos años y siete me- 
ses de residencia en nuestro país 
regresó a Munich (Alemania), don- 
de dictará una cátedra en la Aka- 
demie der Schoenen Kiinste, el 
destacado pintor alemán Hans Jur- 
gen Kallmann. Durante su perma- 
nencia entre nosotros Kallmann 
desarrolló una brillante labor pic- 
tórica que dió a conocer en tres 
exposiciones de sus obras y man- 
tuvo una escuela de pintura donde 
se formaron muchos jóvenes pin- 
tores venezolanos. 


FILIPPO VASSALLI 


Recientemente visitó nuestro país 
el eminente jurista italiano Filippo 
Vassalli, Decano de la Facultad 
de Derecho de Roma y profesor 
de Derecho Romano y de Derecho 
Civil en esa misma Facultad. El 
doctor Vassalli quien es autor de 
una vasta bibliografía jurídica de 
alta calidad, dictó en nuestro país 
algunas conferencias sobre temas 
jurídicos. 


RICARDO LOMBARDI $5. J. 


El reverendo Padre Ricardo Lom- 
bardi, una de las figuras más des- 
tacadas con que cuenta hoy la 
Compañía de Jesús, estuvo en Ve- 
nezuela donde dictó varias confe- 
rencias públicas sobre temas socia- 
les y religiosos. El Padre Lombardi 
es doctor en Filosofía de la Uni- 
versidad de Roma y Licenciado en 
Teología de la Universidad Grego- 
riana, tiene a su cargo la revista 
“La Civiltá Cattolica” que se edita 
en Roma y su fama como confe- 
renciante se extiende por todo el 
mundo. 


HERSCHELL BRICKELL 


" Trambién visitó por breve tiempo 
nuestra patria el distinguido críti- 


co literario y profesor norteame- 
ricano Herschel Brickell, quien dic- 
tó conferencias en varios centros 
culturales de Caracas y del interior 
de la República. El escritor Hers- 
chel Brickell es un distinguido ami- 
go de Latinoamérica en los Estados 
Unidos y tiene entre otros libros 
los siguientes: Lo que los surame- 
ricanos piensan de los Estados 
Unidos y Cosecha Colombiana. 


ANTONIO DE RACCO 


El destacado pianista argentino 
Antonio de Racco pasó unas se- 


_manas en. nuestro país donde se 


presentó en algunos de nuestros 
centros musicales, participando 
también como solista de la Orques- 
ta Sinfónica Venezuela en la eje- 
cución del Concierto N? 4 de Bee- 
thoven. 


MARIO ABREU 


Este joven y talentoso pintor ve- 
nezolano, quien obtuviera reciente- 
mente un premio en el último Sa- 
lón Nacional de Pintura, ha sido 
becado por el Ejecutivo del Estado 
Aragua, su tierra natal, para se- 
guir estudios de perfeccionamiento 
en Europa. 


ALBERT ARKNESS 


El doctor Alberk Arkness llegó 
recientemente a nuestro país para 
ocupar el cargo de Agregado Cul- 
tural de la Embajada de los Es- 
tados Unidos de América. El señor 
Arkness, quien ha realizado im- 
portantes trabajos históricos, posee 
además una gran experiencia en 
su cargo, adquirida durante su ac- 
tuación en Chile y en Costa Rica 
donde desempeñó también funcio- 
nes de Agregado Cultural. 


WILHELM BACKHAUS 


El distinguido concertista alemán 
Wilhelm  Backhaus, considerado 
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uno de los mejores pianistas con- 
temporáneos, ofreció varios con- 
ciertos que le merecieron una 
entusiasta acogida por parte de 
nuestro público musical. 


o E 
PEDRO SALINAS 


Honda pena ha causado en nues- 
tros círculos intelectuales el falle- 
cimiento del gran poeta español 
Don Pedro Salinas, ocurrido en 
Boston, Estados Unidos de Norte- 
américa. Don Pedro Salinas, repu- 
tado como uno de los más altos 
valores de la poesía española con- 


temporánea, desempeñaba la cáte- 
dra de Literatura Española en la 
Universidad Johns Hopkins, en 
Baltimore, desde 1940. Antes de la 
guerra civil española, que lo obligó 
a emigrar, Don Pedro Salinas ha- 
bía sido en su patria Director de 
la Universidad Internacional. Su 
muerte constituye una de las pér- 
didas más dolorosas de las letras 
castellanas durante el pasado año. 
La Revista Nacional de Cultura, 
que lo contó entre sus colaborado» 
res más destacados, cumple con el 
penoso deber de manifestar su pé- 
same a los familiares del poeta. 


VENEZUELA EN EL EXTERIOR 


PINTORES VENEZOLANOS 
EXPONEN EN PARIS 


Fué presentada en París una 
exposición de pintura hispano-ame- 
ricana con la participación de 
numerosos pintores españoles y 
latino-americanos. Entre los parti- 
cipantes figuraron varios venezo- 
lanos, a saber: Héctor Poleo, 
Armando Barrios, Omar Carreño, 
Adela Rico de Poleo, Pedro Rojas 
y Luis Guevara. 


VII CONFRENCIA DE LA ASO- 
CIACION INTERAMERICANA 
DE COLEGIOS DE 
ABOGADOS 


Entre e] 21 de noviembre y el 
2 de diciembre se realizó en Mon- 
tevideo (Uruguay) la VII Confe- 
rencia de la Asociación Interame- 
ricana de Colegios de Abogados, en 
la cual estuvo representada Vene- 
zuela por las siguientes personas: 
Dr. Pedro Mantellini, Dr. Silvestre 
Tovar Lange, Dr. Juan Carmona, 
Dr. Aníbal Valero Díaz, Dra. Flora, 
Díaz de Valero y Dra. Celmira Sa- 
der Pérez de Salazar. 
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PINTORES VENEZOLANOS EN 
EL SALON “REALITES 
NOUVELLES” 


Tres pintores venezolanos, Luis 
Guevara Moreno, Armando Barrios 
y Alejandro Otero Rodríguez, han 
participado en el Salón “Realités 
Nouvelles” de 1951, de París. Este 
Salón se caracteriza por su afán 
de búsqueda de nuevas realidades 
artísticas y es actualmente el prin- 
cipal centro del arte abstracto. 


CONDECORADO EN QUITO 
EL EMBAJADOR DE 
VENEZUELA 


En acto solemne fué condecorado 
en Quito por el Presidente de la 
República del Ecuador nuestro Em- 
bajador, señor Fernando Paz Cas- 
tillo, con la Gran Cruz de la Con- 
decoración al Mérito. 


PREMIO VENEZUELA 
AL ESCULTOR 
JOSE PALMAS 


El Jurado Calificador de la Ex- 
posición Bienaz Hispanoamericana 
de Arte otorgó el Premio Venezue- 
la, de 20.000 pesetas, al escultor 
José Palmas. [ ) 


PREMIOS Y 


CONCURSOS 


A A A A A AAN 


CONCURSO OFICIAL ANUAL 
DE MUSICA 


El Jurado designado para otor- 
gar Jos premios correspondientes al 
Concurso Oficial de Música 1951, 
integrado por los profesores José 
Antonio Calcaño, Primo Casale, 
Prudencio Esaa, Primo Moschini 
y Angel Sauce, otorgó dichos pre- 
mios en la forma siguiente: 

I. Premio Nacional de Música 
(para la mejor obra del género sin- 
fónico; consistente en Bs. 5.000, Di- 
ploma de Honor y pasajes de ida 
y vuelta para un viaje de estudios 
al extranjero durante no menos de 
tres meses), a la obra titulada 
Hodie Super nos fulgebit lux (can- 
tata), del profesor Vicente Emilio 
Sojo. 

11. Premio Oficial de Música Ins- 
trumental (para la mejor obra de 
música de cámara; consistente en 
Bs. 1.000, Medalla de Oro y Di- 
ploma de Honor), a la obra titulada 
Boema para la orquesta de arcos, 
del señor Rhazes Hernández López. 

TIT. Premio Oficial de Música 

Vocal (para la mejor obra de mú- 
sica vocal pura o vocal instrumen- 
tal; consistente en Bs. 1.000, Meda- 
lla de Oro y Diploma de Honor), 
a la obra titulada Cuatro (canción 
para canto y piano) del profesor 
Antonio Esteves. 
“TV. Mención Honorífica especial- 
mente concedida a la composición 
sinfónica titulada Sinfonía, del .8e- 
for Carlos Figueredo. 

A este concurso concurrieron un 
total de 13 obras. 


CONCURSO DE LOS III JUEGOS 
BOLIVARIANOS 


El veredicto de los Jurados en- 
cargados de otorgar los premios 
»ndientes a los diversos con- 

cursos artísticos de los Terceros 
suegos Bolivarianos fué el si- 


. 


Pintura.— Primer premio, Mire- 
ya Blanco de Moreau, Segundo 
premio, América Villanueva Mata; 
Tercer premio, Carmen Ortiz; Di- 
ploma de honor, Vitelio García. 

Literatura.— Orquídea de Oro, 
poema lírico, David Martínez Co- 
llazos; Flor Natural, Pedro Cente- 
no Vallenilla: Medalla de Plata, 
Ensayo de Miguel Acosta Saignes. 

Escultura.— Medalla de Oro, al 
conjunto Tanagras “Juego Olímpi- 
co”, de Armando Urbina, 

Himno Bolivariano.— Medalla de 
Plata, a Joaquín Quintero Nogue- 
ra; Medalla de Bronce, a Blanca 
Estrella. 

Marcha Sinfónica.— Primer pre- 
mio. Medalla de oro, Blanca Es- 
trella. 


PREMIO DE NOVELA “CULTU- 
RA HISPÁNICA” 1950-51 


El doctor Ramón González Pa- 
redes —abogado—, cuentista, es- 
critor de talla, ha obtenido un 
nuevo triunfo literario, esta vez en 
la ciudad de Madrid. 

Participó »en el premio hispano- 
americano de novela 1950-51, de 
“Cultura Hispánica”, con su obra 
Génesis, certamen al cua] concu- 
rrieron La Piedra Mágica, de Gus- 
tavo Adolfo Otero, ecuatoriano; 
Niño Eduardo, de María Elena Ra- 
mos Mejía, argentina; Sarimpo, de 
TT. Salvador y J. Vergés, españoles; 
ñandú de Juan Antonio Cabezas, 
español, y La Invisible Prisión, de 
Luis Alonso Luego, español. 

Para las obras seleccionadas 
existían los premios de veinticinco 
mi, pesetas al primero y diez mil 
pesetas al accesit, resolviendo el 
Jurado, dada la calidad de los tra- 
bajos presentados, dividir la bolsa 
en siete premios iguales de cinco 
mil pesetas cada uno, correspon- 
diendo en el certamen aquella can- 
tidad de cinco mil pesetas al doctor 
González Paredes. El autor ha pu- 
blicado hasta hoy Crimen Extra- 
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ordinario, cuentos, Editorial Elite, 
1945. Prometeo, poema, C. A. Ar- 
tes Gráficas, 1946. El Suicida Ima- 
ginario, novela, C. A. Artes Gráfi- 
cas, 1946. Samuel y Ellos, dramas, 
Tip. Garrido, 1947. Fausto, poema, 
Tip. Garrido, 1947, Viajeros para 


LA CULTURA EN EL 


una Caravana, ensayos, Tip. Garri- 
do, 1947. Dos Agonías, dramas, 
Edic. de “Cultura Universitaria”, 
1949. Génesis, novela, Imp. López, 
Buenos Aires, 1950. Cosmos, Mun- 
do y Universo, filosofía, Edic. de 
Cultura Universitaria, 1950. 


INTERIOB 


ACTOS CULTURALES EN EL 
LICEO LIBERTADOR 
DE MERIDA 


El Liceo Libertador de Mérida 
sirvió de sede a dos veladas artís- 
ticas en el curso de diez dias. Pri- 
mero se presentó la embajada de 
la Dirección de Cultura Obrera del 
Ministerio del Trabajo, con asis- 
tencia de más de dos mil personas. 
Luego un Recital de poesía popu- 
lar y revolucionaria, incluyendo au- 
tores como Nicolás Guillén, Andrés 
Eloy Blanco, Aquiles Nazoa y 
Francisco Salazar Martínez. 


CONFERENCIA EN EL SALON 
" DE LECTURA DE SAN 
CRISTOBAL 


El doctor Antonio Cárdenas Be- 
cerra, Asesor Técnico de la Direc- 
ción de Economía Agrícola del 
Ministerio de Agricultura y Cría, 
dictó una conferencia a fines del 
mies de octubre sobre La Economía 
Agrícola y Comercial en el “Sa- 
lón de Lectura” de la ciudad de 
San Cristóbal. 


REVISTA CULTURAL EN 
CALABOZO 


Dos institutos de educación de 
esta ciudad del Estado Guárico, el 
Grupo Escolar “Estados Unidos de 
América” y ej] Liceo “Humboldt”, 
han unido sus esfuerzos para pu- 
blicar una revista mensual de ín- 
dole cultural. 


EXPOSICION DE FOTOGRAFIAS 
EN SAN CRISTOBAL 


En el “Salón de Lectura” se 
realizó durante el mes de noviem- 
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bre una exposición de fotografías 


del artista Karel Skopal sobre pa- 


noramas andinos. 


CONFERENCIA DE HERSCHELL 
BRICKELL EN MARACAIBO 


E] escritor norteamericano Hers= 
chell Brickell dictó una conferen- 
cia sobre La Novela contemporánea 
de los Estados Unidos en el audi- 
torio de la Cámara de Comercio. 


CONCIERTO DE GLADYS LE 
BASS EN MARACAIBO 


La joven pianista Gladys Le Basa 
fué presentada por la Sociedad 
Zuliana de Conciertos en el Teatro 
Baralt de Maracaibo. 


HOMENAJE A DON ANDRES 
BELLO EN GUANARE 


¿En el Liceo “José Vicente Unda” 
de Guanare se realizó un acto cul- 
tural en homenaje a don Andrés 
Bello, en el cual intervinieron va- 
rios alumnos quienes disertaron so- 
bre aspectos de la vida y obra del 
gran humanista venezolano. Este 
acto fué amenizado con varios nú- 
meros musicales interpretados por 
el Orfeón del Liceo y por los pro- 
fesores Miguel Fajardo (violín) y 
Rafael Sequera (piano). 


ACTUACION DEL ORFEON 
VALENCIA 


Durante los días 29 y 30 de no- 
viembre, primero en el Panteón 
Nacional de Caracas y luego en la 
Biblioteca Nacional de la misma 
ciudad, el Orfeón. Valencia dirigido 


o 


por el. profesor Esteban Nadas in- 
terpretó lla misa de Requiem de 
Mozart. 


RECITAL POETICO EN 
VALENCIA 


El recitador Gustavo Cacique 
ofreció un recita] de poemas ve- 
nezolanos en el Centro Cultural de 

elegrafistas de Valencia. Leyó 
- poemas de Andrés Eloy Blanco, 
Angel C. Bello, ete. 


ALBUM DE MUSICA POPULAR 
"LARENSE 


E] Ejecutivo del Estado Lara de- 
cretó la creación del “Album de 
Música Popular Larense” en que 
serán recogidas las obras de los 
músicos populares del Estado Lara. 
La edición constará de mil ejem- 
plares y la selección estará a cargo 
del profesor Napoleón Sánchez Du- 
que, Director de la Academia de 
Música del Estado, y de los profe- 
sores José Angel Rodríguez, Anto- 
nio Bujanda, Doralisa Giménez de 
Liscano y Raúl Pérez. 


BIBLIOTECA OBRERA EN 
" CIUDAD BOLIVAR 


Bajo los auspicios del Ministerio 
de] Trabajo se inauguró en Ciudad 
Bolívar una Biblioteca Especial pa- 
ra Trabajadores. Para celebrar la 
apertura de esta Biblioteca se rea- 
lizó un acto solemne en el cual 
intervinieron ej Coro de Trabaja- 
dores, el Conjunto de Danzas EX- 
presivas y el Teatro del Pueblo. 


PREMIO DE POESIA Y DE 

"PROSA CREADOS POR EL 
SALON DE LECTURA DE 

-_ SAN CRISTOBAL 


La Sociedad “Salón de Lectura” 
señaló las bases para Un concurso 
de juegos florales en los cuales po- 
drán tomar parte los poetas, en- 
sayistas € historiadores. Las bases 
son las siguientes: Premio para 
verso, al mejor poema de tema, 


extensión y formas libres, premiado 
con diploma y Bs. 300; premio pa- 
ra prosa, al mejor ensayo litera- 
rio, histórico o bibliográfico sobre 
poetas, ensayistas 0 historiadores 
tacimrenses: diploma y Bs. 300. 
Los trabajos que se recibirán en 
la secretaría del “Salón de Lectu- 
ra de San Cristóbal”, hasta e] día 
19 de marzo de 1952, deberán ser 
enviados por cuadruplicado, dis- 
tinguidos con lema y pseudónimo, 
y anexar en sobre aparte el nom- 
pre dei autor. El jurado quedó in- 
tegrado de la siguiente manera: 
Ratfae] Angarita Arvelo, Juan Be- 
roes y Mario Briceño-lragorry. 
Los premios serán entregados en 
la sesión del 19 de abri, en la 
cual pronunciará el discurso de 
gracias, Manuel Felipe Rugeles. 


RECITAL POETICO EN 
MARACAY 


Bajo los auspicios de la Asocia- 
ción Venezolana de Periodistas 
(Seccional Aragua) se realizó en 
el Ateneo de Maracay un recital 
de poesía a cargo del joven decla- 
mador colombiano Luis A. Uribe, 
quien interpretó composiciones de 
Aurelio Martínez Mutis, Guillermo 
Valencia, Andrés Eloy Blanco, Er- 
nesto Luis Rodríguez, Mario Bri- 
ceño Perozo y otros. 


CONFERENCIA DE MIGUEL 
ACOSTA SAIGNES EN 
LOS TEQUES 


El doctor Miguel Acosta Saignes 
dictó una conferencia sobre La per- 
sonalidad de Guaicaipuro en el sa- 
lón del Concejo Municipal, con 
ocasión de conmemorarse el 8 de 
diciembre el día de Guaicaipuro. 


EXPOSICION DE GABRIEL 
BRACHO EN MARACAIBO 


El pintor venezolano Gabriel 
Bracho inauguró el 8 de diciembre 
una exposición de 50 cuadros suyos 
en los salones del Colegio de Abo- 
gados del Zulia, 
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CONFERENCIA SOBRE 
HUMBULDT EN 10 
MARACAY 


El señor Pedro Luis Blanco Pe- 
ñalver dictó una conterencia sobre 
Andanzas de Humboldt por Amé- 
rica en el Hotel Jardin de Mara- 
cay, bajo los auspicios del Rotary 
Ciub de Maracay. 


CONFERENCIA DE MARIANO 
PICON SALAS EN 
VALENCIA. 


En el Ateneo de Valencia dictó 
una conferencia sobre el tema Una 
Estampa de Venezuera ej ensayista 
venezuiano Mariano Picón 5aras. 


BIBLIOTECA DE CULTURA 
LARENSE 


Un hecho especialmente signifi- 
cativo en la actividad cultural del 
interior de Venezuela lo constituye 
la creación de la Biblioteca de Cul- 
tura Larense bajo los auspicios del 
Ejecutivo del Estado Lara. Si esta 
patriótica iniciativa del doctor Car- 
los Felice Cardot, Gobernador del 
Estado, fuere objeto de imitación 
por parte de los demás magistra- 
dos regionales, podríamos llegar 
en muy breve tiempo a reconstruir 
la faz moral y espiritual de la Re- 
pública. La acertada selección de 
las obras, el cuidado de la compo- 
sición editorial y la calidad tipo- 
gráfica de los volúmenes publi- 
cados hasta ahora, hacen esperar 
que esta Biblioteca ocupe muy 
pronto un lugar prominente entre 
las instituciones culturales del país. 
Por todos estos motivos estimamos 
de especial interés para los lec- 
tores de esta Revista el insertar a 
continuación el texto del Decreto 
N?* 279 del Ejecutivo dez Estado 
Lara, donde se explica con toda 
claridad el objeto y propósito de 
esta biblioteca, a saber: 


CARLOS FELICE CARDOT 
Gobernador dez Estado Lara, 


Considerando: que en 1952 se 
cumplirán cuatrocientos años de ha- 


ber sido fundada por el Capitán 
Conquistador Juan de Villegas la 
ciudad de Nueva Segovia de Bar- 
quisimeto, hoy capital del Estado 
Lara; 

Considerando: que la celebración 
de tal acontecimiento habrá de re- 
vestir inusitado esplendor, tanto 
porque Barquisimeto se ha desta- 
cado entre las ciudades de la Re- 
pública no solamente por su pujan- 
za como pueblo constructor en los 
aspectos materiales de la vida, sino 
también por su honda tradición es- 
piritual, tal como lo han demostra- 
do sus hombres de pensamiento 
durante todas las épocas de su de- 
venir histórico; y 

Considerando: que la celebración 
dez Cuatricentenario de la ciudad 
capital del Estado es oportunidad 
propicia para poner de manifiesto 
la alta labor desarrollada por los 
larenses en el campo de las letras 
nacionales. 

DECRETO: Artículo 1%.— Bajo 
la denominación común de “Biblio- 
teca de Cultura Larense” edítese 
una serie de libros de autores re- 
gionales que constituyan exponente 
de las letras nacionales. Artícu- 
lo 2%.— Dicha Biblioteca estará 
integrada por libros de autores des- 
aparecidos cuya selección se hará 
de acuerdo con ej valor reconocido 
por la crítica, y por libros de au- 
tores contemporáneos. Igualmente 
podrá hacerse selecciones o reco- 
pilaciones tanto de prosa como de 
verso. Artículo 3%. — El Estado, 
previo acuerdo con los autores, 
hará los convenios respectivos, y 
fijará el número de ejemplares que 
en cada caso se le dará en compen- 


sación de sus derechos de autor. 


Artículo 4%,— Por resolución sepa- 
rada se señalarán los nombres de 
las primeras ediciones, y sucesiva- 
mente, también por resoluciones 
separadas, se irán indicando las 
otras. Artículo 5". — Los gastos 
que ocasione la ejecución del pre- 
sente decreto se cargarán a la 
partida 147, Capítulo XIII, de] Pre- 
supuesto General de Ingresos y 
Gastos Públicos del Estado. 


e 


Comuníquese y publíquese. Dado, 
firmado, sellado y refrendado, en 
e] Palacio de Gobierno del Estado 
Lara, en Barquisimeto, a los vein- 
tiocho días del mes de marzo de 
mil novecientos cincuenta y uno. 
Año 141? de la Independencia y 
85 de la. Federación. 


(fdo.) Carlos Felice Cardot. 
Refrendado, 
El Secretario General, 
(fdo.) R. Guédez París 


En cumplimiento de la primera 
Resolución dictada por el Ejecutivo 
del Estado se inició esta Bibliote- 
ca con la edición de las siguientes 
obras: 

IL— “LA POESIA LARENSE”. 
Selección, prólogo y notas de Gui- 
llermo Morón y Hermann Garmen- 
dia. Editoria] “Avila Gráfica”, 405 
págs. 

11.— “PAGINAS ESCOGIDAS”, 
de Ildemaro Riera Aguinagalde. 
Editorial “Avila Gráfica”, 384 p8s. 


£ LD A U 


111.— “LA LAMPARA EUCA- 
RISTICA Y OTROS POEMAS”, 
por Roberto Montesinos.— Prólogo 
de Lisandro Alvarado.— Editorial 
“Avila Gráfica”, 200 págs. 


IV.— “DEFENSA DE LA IGLE- 
SIA Y DE SU PATRIMONIO”, 
por el Pbro. Mtro. José Macario 
Yépez.— Prólogo del Pbro. Dr. J. 
M. Alegretti. — Editorial “Avila, 
Gráfica”, 266 pgs. 


v,— “HISTORIA DE LA CIU- 
DAD DE NUEVA SEGOVIA DE 
BARQUISIMETO”, por el Hno. 
Nectario María.— Prólogo del Dr. 
Antonio Alamo.— Editorial “Avila 
Gráfica”, 156 pgs. 


VI— “LA GUERRA DE LA IN- 
DEPENDENCIA EN EL ESTADO 
LARA”, por Lino Iribarren Celis. 
Prólogo de Carlos Felice Cardot. 
Editoria] “Avila Gráfica”, 294 pgs. 


En la Sección Bibliográfica de 
esta Revista Nacional de Cultura 
se hará oportunamente el comen- 
tario de estas importantes obras. 


Y N Y) Ss 


A A a 


POESIA: 


Alberto Arvelo Torrealba: “Glo- 
sas al Cancionero”. (Publicación de 
la Embajada de Venezuela en Ar- 
gentina). 

Lucila 
rra”: 

Juan Sánchez Peláez: “Elena y 
los elementos”. (Tip. Garrido). 

Gabriel D. López: “Ayer”. 

Pedro Centeno V.: “Canto Olím- 
pico del Olivo 1 del Fuego” (poe- 
ma épico). 


CUENTO: 


Julio Garmendia: “La Tuna de 
Oro”. (Ed. Avila Gráfica). 

Mario Torrealba Lossi: “En torno 
a la Novela de Teresa de la Parra”. 
(Ed. Avila Gráfica). 

Manuel Trujillo: “Tiempo sin 
reloj”. 


Velásquez: “Amada Tie- 


Manuel Díaz Rodríguez: “Cuen- 


tos de Color”. 
! 


NOVELA: 


y] 

Antonio Arráiz: “Todos Iban Des- 

orientados”. (Ed. Losada, Buenos 
Aires). 


ENSAYO: 


Luis Felipe Ramón y Rivera: 
“La música Popular de Venezuela”. 
(Publicaciones de la Embajáda de 
Venezuela en la Argentina). 

Arturo Uslar Pietri: “La Novela 
en Venezuela”. (Publicación de la 
Embajada de Venezuela en la Ar- 
gentina). 

Ramón Hurtado: “La Hora de 
Ambar”. (Ediciones Línea Aeropos- 
tal Venezolana). 
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TEATRO: 


José Antonio Rial: “Los Arma- 
¡dores de la Goleta Ilusión”. (Ed. 
“Oceánida”, Madrid). 


HISTORIA Y CRONICA: 


Simón A. Jiménez: “Apuntes His- 
tóricos sobre Barinas”. (Publica- 
ción de la Embajada de Venezuela 
en México). 

George S. Wise: “Caudillo” (Bio- 
«grafía de Antonio Guzmán Blanco, 
«editada por Columbia University 
-Press). 

Lino Iribarren Celis: “La Guerra 
de la Independencia en el Estado 
Lara”. (Biblioteca de Cultura La- 
rense). 

Luis Andrés Rugeles: “Don José 
Antonio Guerrero Lozada y e] “Sa- 
lón de Lectura”, 


CIENCIA: 


Lulis Razetti: “Moral Médica”. 
(Ediciones del Ministerio de Sani- 
dad y Asistencia Social). 


ANTOLOGIA: 


“Antología Poética de los Méda- 
nos de Coro”. (Colección Anteo). 


VARIOS: 


Luis Alberto Paúl: “Italia y Ve- 
nezuela”. (Reportaje). 

Ramón Francis: “Apuntes Peda- 
gógicos”. 


TRADUCCIONES: 


Héctor Esteves: “La Burocracia” 
de Ludwig von Mises. (Boletín de 
la Facultad de ciencias econó- 
micas). 


Se agradece a los escritores nacionales, residenciados 


en Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejem- 
plar de los libros que publiquen, al Jefe de Redacción de 


esta revista, a fin de reseñarlos en esta sección 
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ESTAMPAS DE VENEZUELA 


Andrés Bello y su Esposa Isabel Dunn 


Reproducción de un daguerrotipo de la época. Representa a Bello 
con su segunda esposa Isabel Dunn. Puede fecharse alrededor de 
1824, año de su matrimonio en Londres. Bello tendría unos 43 años, 
y, por tanto, es la efigie del Bello más joven que se conoce hasta 
el día. Se publica por primera vez. 


Pertenece al Sr. Luis J. Ricardo, de Curacao, quien muy gen- 
tilmente ha facilitado su reproducción a la Comisión Editora de las 
Obras Completas de Andrés Bello. Los datos que suministra el Sr. 
Ricardo sobre este daguerrotipo son los siguientes: El padre del 
actual poseedor lo adquirió por compra hace unos 40 años al Sr. 
Hernández Noya, anticuario establecido en la esquina de Salvador 
de León. El Sr. Hernández Noya manifestó que el daguerrotipo había 
formado parte de la colección del Dr. Juan Pablo Rojas Paúl ex- 
Presidente de la República, ya fallecido. 


No hay otro retrato de Bello de esta época, pero en él se apre- 
cian los mismos rasgos de los retratos posteriores. Su esposa, Isabel 
Dunn, tiene los mismos trazos fisonómicos muchos años después. 


Fachada Actual de la Casa Natal de Bello 


La Casa de Bello está en el antiguo solar de] hogar de los Bello, 
áonde vió por primera vez la luz el gran poeta de la Zona - Tórrida. 
Nada puede asegurarse sobre la conservación del antiguo edificio, 
pues el terremoto de 1812 lo redujo a escombros, pero al actual sitio 
se refiere Bello cuando dice a su hermano Carlos “la casa donde 
nacimos y jugamos, con su patio y corral, con sus granados y na- 
ranjos”. 


Jacinto Inciarte. Ruinas del Convento de las Mercedes” 


Propiedad del Dr. Vicente Lecuna 


E] Corvento de las Mercedes fué arrasado por el terremo!'0 de 
96 de marzo de 1812. Las ruinas fueron demolidas en 1885 para dejar 
aislada la iglesia. La plaza Falcón y la Residencia de los Francisca- 
nos ocupa la antigua área de] Convento. Suministra estos datos el 
P. Cayetano de Carrocera en su libro Apostolado de los Franciscanos 
Capuchinos en Caracas (1891-1925), Caracas, 1926. 
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En la misma obra se refiere (p. 8 nota) cómo Bello, nacido en 
la casa que hace esquina en el Callejón de Las Mercedes, “visitaba 
con frecuencia en su infancia el convento mercedario y asistía a 
las ceremonias religiosas, lo que contribuyó a que le cogieran gran 
cariño los Padres, sobre todo el Padre Fr. Cristóbal Quesada, que 
fué su maestro. Por eso nada tiene de extraño que el “Virgilio de 
América” ya en el ocaso de su vida exclamase: “¡Cuántos preciosos 
recuerdos me sugiere este Templo (el de la Merced) y sus cercanías, 
teatro de mi infancia, de mis primeros estudios, de mis primeras y 
más caras afeeciones!” Miguel Luis Amunátegui, en la Vida de 
Bello, recoge también la viva memoria de La Merced en el alma 


de Bello, por los relatos que el propio Bello le hizo en la intimidad 
de maestro a discípulo. 


El Samán de Giiere (Dibujo de Leplante) 


En el corazón de los Valles de Aragua se mantiene en su impre- 
sionante corpulencia el famoso Samán de Gilere, escogido por Bello 


para compararlo en la figura de Simón Bolívar, “Libertador del 
pueblo colombiano” 


pues como aquel samán que siglos cuenta, 
de las vecinas gentes venerado, 

que vió en torno a su basa corpulenta 

el bosque muchas veces renovado, 

y vasto espacio cubre con la hojosa 
copa, de mil inviernos victoriosa; 

así tu gloria al cielo, se sublima, 
libertador del pueblo colombiano; 

digna de que la lleven dulce rima 

y culta historia al tiempo más lejano. 


El Samán de la Trinidad, en Caracas, lugar predilecto de Bello, 
es hijo del Samán de Gilere según el decir poético de Bello: 


Di ¿de tu gigante padre, 
que en otros campos se eleva, 
testigo que el tiempo guarda 
de mil historias funestas, 
viste en el valle la copa 
desafiando las tormentas? 


Rincón del Anauco 


Bello tuvo entre los sitios más frecuentados y queridos de su 
juventud, las riberas del Anauco, donde, según cuenta Juan Vicente 
González, una vez mientras “dormía bajo un rosal, es fama que abe- 
jas depositaron en sus labios la miel de la palabra”. 


El poeta cantó el riachuelo en un hermoso romaáncillo juvenil: 
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NAAA AIRE ADA DA > 


Tú, verde y apacible 
ribera del Anauco, 

para mí más alegre 
que los bosques idalios 

y las vegas hermosas 
de la plácida Pafos, 
resonarás continuo 

con mis humildes cantos. 


En 1809 se llamaba al joven Bello en Caracas, “El Cisne del 
Anauco”. Así consta en la Gazeta de Caracas. 


Andrés Bello (Busto por Lorenzo González) 


Escultura en mármol, obra del conocido artista venezolano Lo- 
renzo González. Fechada en 1938. El busto de Bello, junto con el 
de los más ilustres maestros nacionales se instaló en el amplio 
vestíbulo del Ministerio de Educación, al construirse el edificio. 


Estatua de Bello, por Chicharro Gamo 


La estatua de Bello está instalada en el monumento levantado 
en la Plaza de Capuchinos o Plaza de Abril, en Caracas. Obra del 
escultor Chicharro Gamo. Fué inaugurada el 24 de setiembre de 
1930, fecha del Primer Centenario de la Reconstitución de la Re- 
pública. 


Reproducimos el texto del Decreto, por el que se ordenó la 
erección de una estatua a Bello en Caracas. 


DOCTOR JUAN BAUTISTA PEREZ 
Presidente de los Estados Unidos de Venezuela 


Considerando: 


Que Andrés Bello, por la trascendencia de su labor cultural, 
la austeridad de su vida y el alto nombre que alcanzó en el campo 
de las letras, figura como uno de los hijos eminentes de_la Patria 
Venezolana; 


Que glorificar la memoria de aquel compatriota, orgullo de la 
América, y en especial de la tierra que lo vió nacer, es honrar en 
su egregia personalidad la virtud y e] talento, de los cuales fué 
paradigma; 


Que hasta ahora no se ha llevado a la práctica el homenaje que 
Venezuela debe a tan esclarecido varón, 


Decreta: 


o 1».—Como parte de los actos con que el Gobierno Na- 
a el rt centenario de la reconstitución de la Re- 
pública, eríjase en la ciudad de Caracas, y en sitio que oportuna- 
mente se fijará, una estatua en bronce al filólogo insigne, profundo 
humanista e inspirado cantor de la Zona Tórrida. 
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Artículo 2*”.—El Ministerio de Relaciones Interiores determinará 
las características del monumento y las inscripciones que debe llevar, 


y son de cargo del Ministerio de Obras Públicas los gastos que él 
ocasione. 


Dado, firmado, sellado con e] Sello del Ejecutivo Federal y re- 
frendado por los Ministros de Relaciones Interiores y de Obras Pú- 
blicas, en el Palacio Federal, en Caracas, a los siete días del mes 
de noviembre de mil novecientos veintinueve. Año 120% de la Inde- 
pendencia y 71* de la Federación. 


(L. S.) 


J. B. PEREZ. 
Refrendado. 


El Ministro de Relaciones Interiores, 


(L. S.) 


RUBEN GONZALEZ. 
Refrendado. 


El Encargado del Ministerio de Obras Públicas, 


(L. S.) 
F. ALVAREZ FEO. 


Avenida Andrés Bello 


Homenaje cordial de la Venezuela moderna ha sido el designar 
con el nombre de Andrés Bello a la Avenida Este-Oeste 1, que habrá 
de cruzar la ciudad de Caracas, desde Pagilita hasta las residencias 
del Este de la urbe. En el tramo ya concluido hacia San Bernardino 
se ocupan lugares de paseos frecuentes del Andrés Bello adoles- 
cente, cuando sus primeras poesías se impregnaron del hálito virgi- 
liano del paisaje caraqueño. Impresión de una naturaleza que acom- 


pañará el poeta en sus años de residencia londinense y de vida en 
Chile. 


La presente serie de “Estampas de Venezuela” y sus respectivas 
referencias documentales ha sido organizada por la Comisión Edi- 
tora de las Obras Completas de Andrés Bello. 
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COLABORAN EN ESTE 


S. KeY-AYALA: Venezolano.— Se 
cuenta entre las nas emunentes 
figuras literarias de Venezuela. 
Pertenece a la prestigiosa genera- 
ción del 98. Fué asiduo colaborador 
de la célebre revista “El Cojo Ilus- 
trado”, alrededor de la cual se 
agruparon varias promociones de 
escritores. El Doctor Key-Ayala ha 
publicado, entre otras obras, las 
siguientes: Los Novios de Caracas, 
por. P, D. Martín-Maillefer. (Tra- 
ducción de, francés) con un pre- 
ámbulo. Caracas, 1917. Un Ensayo 
de Retozo Democrático, Caracas, 
1918; Eduardo Bianco y la Génesis 
de Venezuela Heroica, Caracas, 
1920; Vida Ejemplar de Simón 
Bolívar, Caracas, 1942; La Des- 
cendencia Lexicográfica de Bolívar, 
Caracas, 1944; Entre Gil Fortoul 
y Lisandro Alvarado, Caracas, 
1944; Historia en Long-Primer, 
Caracas, 1949; Bajo el Signo del 
Avila, Caracas, 1949 (Premio Na- 
cional de Literatura); y La Ban- 
dera de Miranda, Caracas, 1950. 
Además, ha editado otros ensayos 
muy valiosos y ha publicado nume- 
rosos artículos en periódicos y re- 
vistas.— El doctor Key-Ayala es 
miembro de la Academia Nacional 
de la Historia y de la Venezolana 
de la Lengua. Durante largos años 
fué funcionario de nuestra Canci- 
llería y desempeñó altos puestos 
diplomáticos en Europa. Actual- 
mente trabaja en la Academia 
Nacional de la Historia. 


- ¿ENRIQUE PLANCHART: Venezola- 
no.— Escritor dueño de una vasta 
cultura literaria y estética. Aunque 


NUMERO: 


su obra hasta ahora recogida en 
volumen es relativamente . breve, 
es uno de nuestros mayores poetas 
y un maestro de indiscutible auto- 
ridad como crítico de arte.— Nació 
en Caracas, en 1894. Su formación 
literaria la debe principalmente a 
su hermano el insigne crítico Don 
Julio Pianchart.— Fué de los fun- 
dadores del Círculo de Bellas Ar- 
tes, institución constituida por 
pintores y escritores que influyó 
mucho en e] desarrollo de las Artes 
Plásticas en Venezuela. Para com- 
prender la trascendencia que tal 
institución tuvo «entre nosotros, 
baste recordar que entre sus in- 
tegrantes figuraron personalidades 
tan notables como Leoncio Martí- 
nez, Rómulo Gallegos, Fernando 
Paz-Castillo, Julio Planchart, Mar- 
celo Vidal, Manuel Cabré, Antonio 
Edmundo Monsanto, etc.— Perte- 
nece también Don Enrique Plan- 
chart a la famosa generación lite- 
raria del año 18. Precisamente sus 
Primeros Poemas, volumen apare- 
cido en 1919, es el libro inaugu- 
ral de aquella generación. Ese libro 
representó entonces, por su forma 
y contenido, una modalidad reno- 
vadora dentro de la lírica venezo- 
lana.— Al igua] que otros grandes 
poetas nuestros, estuvo dedicado 
al comercio durante un largo pe- 
riodo, hasta que en 1937 fué nom- 
brado Director de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 
Al año siguiente pasó a la Biblio- 
teca Nacional, en calidad de Di- 
rector. Obra suya es la extraordi- 
naria labor de organización, mo- 
dernización y enriquecimiento de 
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la misma en el transcurso de estos 
últimos trece años.— Aparte de 
Primeros Poemas, ha publicado los 
siguientes libros de poesía: Poema 
a Muky Gótz y Dos Suites en Verso 
Blanco, ambos en 1934.— Es autor 
de valiosos trabajos de crítica de 
arte, como Don Martín Tovar y 
Tovar, 1938; Arturo Michelena, 
1948; Notas sobre la Historia de 
la Pintura Venezolana, 1949.— Ha 
traducido: Viaje a la Parte Orien- 
tal de Tierra Firme, de Depons; 
la obra Bolívar, de Emil Ludwig; 
y Viaje a Venezuela, de Dauxion 
de Lavayse. (Esta última inédita). 
Tiene en preparación dos volúmenes 
de poemas, innominados todavía, 
y otro sobre Historia de la Pintura 
en Venezuela.— Entre sus activi- 
dades de índole cultural se cuentan 
las de: Primer Presidente-Funda- 
dor de la Asociación Venezolana 
de Conciertos; miembro de la Co- 
misión Editora de las Obras Com. 
pletas de Andrés Bello; miembro 
de la Junta Principal Conservadora 
y Protectora del Patrimonio His- 
tórico y Artístico de la Nación; 
miembro de la Junta de Conserva- 
ción y Fomento del Museo de Be- 
llas Artes; y Jurado del Salón 
Anual Oficial de Arte Venezolano. 


JuAn Liscano: Venezolano. — 
Uno de nuestros mayores poetas. 
Su nombre respalda con prestigio 
una selectísima obra lírica amplia- 
mente conocida en todos los círcu- 
los literarios de Hispanoamérica. 
Nació en Caracas el 7 de julio de 
1915, del escritor larense Juan 
Liscano, autor de “Las Doctrinas 
Guerreras y e] Derecho”, libro pu- 
blicado en 1917 con el que prestaba 
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una ayuda cierta a la causa aliada 
y el cual obtuvo gran repercusión 
hasta el punto de que, acaecida su 
muerte poco antes del Armisticio 


_en que hubiera visto triunfar sus 


ideas, el Gobierno de Francia le 
concedió la Legión de Honor, y de 
Clementina Velutini, hija del Ge- 
neral José Antonio Velutini.— Des- 
de niño hasta 1934 en que regresó 
a su país, a la zaga de su madre 
viuda y luego de ésta y de su 
segundo esposo, Dr. Luis Gregorio 
Chacín, viajó reiteradamente por 
Europa. Conoce Francia, Bélgica, 
Suiza, Italia, España, Alemania, 
Austria, Checoeslovaquia e Ingla- 
terra. Su educación Primaria y 
Secundaria se resintió de tanto de- 
ambular de modo que cursó esos 
estudios, en definitiva, en dos co- 
legios venezolanos (La Salle y 
San Ignacio), cuatro franceses (en 
París: Ecole Descarte y Gerson, 
Ecole Des Roches (Normandía) y 
Lycée de Chambery (Saboya); dos 
belgas y dos suizos. Fallecido su 
segundo padre en Ginebra, en 1933, 
mientras desempeñaba un cargo en 
la Sociedad de las Naciones, regre- 
só a residenciarse a su país, donde 
presentó examen para optar al tí- 
tulo de Bachiller, el cual obtuvo, 
ingresando en la Universidad Cen- 
tral donde cursó los tres primeros 
años de Derecho, hasta que aban- 
donó esos estudios para dedicarse 
de lleno a la creación literaria. 
Su vocación literaria fué tardía. 
Publicó por vez primera en 1934, 
a su regreso a la patria. Los es- 
casos éxitos escolares que obtu- 
viera se debieron siempre a tareas 
cumplidas dentro del campo de la 
Historia o la Literatura. Mostró 
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siempre una gran incapacidad pa- 
ra los estudios de ciencias exactas. 
Su labor, a partir del momento 
en que se dedica al ejercicio de 
la literatura, abarca tres campos: 
el del periodismo, el dez Folklore 
y el de la literatura. Hace sus 
primeras armas como periodista 
en “Acción Estudiantil” y la “Re- 
vista FEV”, aparecidos a raíz de 
la muerte de Juan Vicente Gó- 
meéz, órganos ambos de la Federa- 
ción de Estudiantes de Venezuela. 
Liscano estuvo encargado de al- 
gunos números de Acción Estu- 
diantil y formó parte del Consejo 
de Dirección de las dos primeras 
entregas de la Revista FEV. En 
1938 funda con Manuel Salvatie- 
rra y Guillermo Meneses la re- 
vista “Cubagua” (cinco entregas); 
luego es director del Boletín “Pre- 
sente”, órgano del grupo de estu- 
dios del mismo nombre (dos en- 
tregas); en 1944, junto con un 
grupo de escritores funda Suma, 
cuya publicación dirige desde su 
primera entrega, cuando el grupo 
se desintegra, convierte Suma en 
una Editorial y en Librería, aso- 
ciado con Carlos Eduardo Frías, 
srta. Heimann y Sr. Radunz, has- 
ta que la sociedad se disuelve, a 
su vez, en 1946, dejando instalada 
una de las mejores Librerías de 
la capital y dejando las huellas 
de una veintena de obras entre las 
que cabe nombrar “Las Piedras 
Mágicas” de Carlos Augusto León 
(Ensayo sobre José Antonio Ra- 
mos Sucre) que obtuvo el Premio 
Municipal de Prosa 1945, el sone- 
tario “Escala de Soledad” del 
Presbítero Luis E. Henríquez que 
mereció Mención honorífica en el 


concurso para optar a] Premio 
Municipal de Poesía correspon- 
diente a ese mismo año. “Prisión 
Terrena” de Juan Beroes, Premio 
Municipal de Poesía 1946. Final- 
mente estuvo encargado de la sec- 
ción bibliográfica de las páginas 
literarias de “Ahora” hasta que 
en agosto de 1943, cuando apare- 
ció el diario “El Nacional” entró 
a dirigir su sección literaria do- 
minica] a la cual bautizó con el 
nombre de “Papel Literario”. Es- 
tuvo dirigiendo el “Papel Lite- 
rario” hasta junio de 1950. En 
cuanto a su labor como folk- 
lorista —investigación que inicia 
de manera espontánea, más como 
acercamiento humano hacia el pue- 
blo que como disciplina etnológica, 
en 1938— se puede señalar que 
es e] autor de la 1* recolección sis- 
temática de nuestra música popu- 
lar, por medio del documento gra- 
bado en disco. Ha sido Director 
del Servicio de Investigaciones 
Folklóricas Nacionales dependiente 
de la Dirección de Cultura del 
Ministerio de Educación, organis- 
mo creado por Decreto N” 430 
de, 30 de octubre de 1946, desde 
su fundación hasta el mes de no- 
viembre de 1948. Cedió copia de 
su colección de músicas populares 
venezolanas, en 1946, a la Biblio- 
teca del Congreso de Washington, 
cuya sección “Archivo de la Can- 
ción Americana”, donde reposan 
esos discos, le encomendó y publi- 
có luego una selección de esos 
discos en sus acreditadas coleccio- 
nes de Albumes de músicas folk- 
lóricas, bajo el nombre de “Folk 
Music of Venezuela” (Album XIV). 
Bajo su dirección fué publicada 
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la “Revista Venezolana de Folk- 
lore”, órgano del Servicio de In- 
vestigaciones Folklóricas Naciona- 
les y fué presentada la “Fiesta de 
la Tradición”, Cantos y Danzas 
de “Venezuela, celebrada en el 
Nuevo Circo, con más de 500 par- 
ticipantes, durante las noches del 
17 al 21 de febrero de 1948.— 
Su labor literaria se expresa en 
la siguiente bibliografía: 8 Poe- 
mas (Impresores Unidos, Caracas, 
1939); Contienda, poemas, (Elite, 
1942), mereció el Premio Munici- 
pal de Poesía que se otorgaba por 
primera vez ese año; Del Alba al 
Alba, poema en cinco partes, (Tip. 
La Nación, Caracas, 1943); Del 
Mar (Cuaderno “Madrugada”, pla- 
quette de poemas publicada por la 
Casa de la Cultura de] Ecuador, 
Quito, 1948); HUMANO DESTINO, 
poemas, (Colección Paloma, Edit. 
Nova, Buenos Aires, Argentina, 
junio 1949) obra que obtuvo el 


Premio de Honor Contrapunto 1949" 


para poesía (“Grupo Contrapun- 
to”) y el Premio Nacional de Li- 
teratura para obras en verso co- 
rrespondiente al bienio 1949-1950; 
Poesía Popular Venezolana (Selec- 
ción Folklórica, notas y colección 
de Juan Liscano) Editorial Suma. 
Cuaderno N* 16, Caracas, 1945; 
Folklore y Cultura, (Ensayos), 
Editorial Avila Gráfica, Colección 
Nuestra Tierra, Caracas, 1950.— 
Ha colaborado en algunas publi- 
caciones importantes del extran- 
jero entre las cuales cabe señalar; 
Cuadernos Americanos de México; 
América, Órgano de la Unión 
Panamericana; Letras del Ecua- 
dor, órgano de la “Casa de la Cul- 
tura”. Inéditos: Recuerdo del Adán 
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Caído y Nocturnos, (Poesía); En 
preparación: Folklore: Danzas Po- 
pulares de Venezuela. 
24 
RAFAEL ALBERTI: Español.— Re- 
side en Buenos Aires. Es de los 
más descollantes valores de la poe- 
sía hispana. Ha publicado obras 
de: una admirable potencialidad lí- 
rica y humana: Marinero en tierra, 
Entre el clavel y la espada, Sobre 
los «ángeles. Es autor igualmente 
de ¡apreciables libros de teatro: 
Fermín Galán, El hombre deshabi- 
tado, El adefesio. Ha ejercido im- 
portante influencia en las juventu- 
des de España y América. Su vida 
es ejemplo de fe en los mejores 
destinos del hombre. 


JOSE MA. MILLAS VALLICROSA: 
Español.— Catedrático de la Facul- 
tad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Barcelona, es una 
de las figuras más eminentes de 
la investigación europea moderna, 
Pertenece a la escuela de orienta- 
listas españoles. que tanta. tras- 
cendencia ha tenido en la revisión 
de la historia de la cultura penin- 
sular, y, además, en la compren- 
sión de la civilización de Europa. 
El Profesor Millás es autor de só- 
lida obra, que le acredita como uno 
de los más ilustres eruditos en su 
campo, especialmente .en la histo- 
ria de las ciencias. Ha publicado 
densos libros sobre las matemáti- 
cas en la Edad Media entre los 
árabes y hebreos de la Península. 
Ha precisado en numerosos estu- 
dios relativos a las letras y el pen- 
samiento. oriental en. España, el 
valor de entronque de culturas en- 
tre Oriente y Occidente que se rea- 


liza en el viejo solar español. Con 
motivo de cumplir 25 años en la 
enseñanza universitaria, sus discí- 
pulos publicaron la semblanza del 
Profesor Millás y la biografía de 
sus escritos. Más de cien publica- 
ciones tiene ya la relación de su 
obra. Estuvo en Venezuela, por 
breves días, y como testimonio de 
su paso, ha enviado a la Revista 
Nacional de Cultura el artículo 
que publica en la presente entrega. 


Cesar Miro. — (César Alfredo 
Miró Quesada).— Peruano.— Na- 
ció en Lima, Distrito de Miraflo- 
res, el 7 de junio de 1907. A la 
edad de veinte años viajó a Chile, 
Argentina, Uruguay y Brasil, tras- 
ladándose luego a Europa. Siguió 
estudios en La kSorbonne, como 
alumno libre, durante el tiempo que 
permaneció en París. En Madrid 
fué redactor de la revista “Bolí- 
var” que publicaba un grupo de 
escritores peruanos. A su regreso 
en Lima tomó parte en los home- 
najes que se tributaron a la memo- 
ria del Libertador, en el centenario 
de su muerte, representando el pa- 
pel de Bolívar en la actuación cen- 
tral en el Teatro Municipal. En 
esta oportuniidad vistió uno de los 
uniformes del Libertador, propor- 
cionado por el Museo Bolivariano. 
En 1933 realizó un segundo viaje 
a Chile y Argentina y en 1937 a 
México y los Estados Unidos, don- 
de permaneció tres años, como co- 
rresponsal de “El Comercio” en 
Los Angeles. Desde 1940 desempe- 
ña el cargo de Director Artístico 
de Radio Nacional del Perú. En 
1944 hizo un tercer viaje a Buenos 
Aires para supervisar la película 


“Rosa de América”, basada en la 
vida de Santa Rosa; en 1945 viajó 
a Washington, como Delegado del 
Perú al Congreso Mundial pro- 
Palestina. Ha cumplido sus Bodas 
de Plata de periodista, habiéndose 
iniciado en “El Comercio” donde 
continúa colaborando. Ha dirigido 
varias películas en estudios cine- 
matográficos limeños, argumenta- 
les, documentales, educativas, etc. 
Es autor de las siguientes obras: 
Cantos del arado y de las Hélices 
(poemas), Buenos Aires, 1929; 
Teoría para la mitad de una vida, 
Santiago de Chile, 1935; Hollywood 
la Ciudad Imaginaria, Los Ange- 
les, 1939; La Mariscala, (teatro), 
Premio Municipal, (Medalla de 
Oro), Lima, 1943; La Ciudad del 
Río Hablador, Premio Municipal, 
(Medalla de Oro), Lima, 1944; Cie- 
lo y tierra de Santa Rosa, (biogra- 
fía), Buenos Aires, 1945; Nuevas 
Voces para el Viento, (poemas), 
Lima, 1948; Poesías Completas de 
César Vallejo, (Recopilación, pró- 
logo y notas), Buenos Aúres, 1949; 
Alto Sueño, (poema), Lima, 1951. 


HecTorR GARCIA CHUECOS: Vene” 
zolano. — Académico e historia- 
dor de mérito, autor de numerosas 
obras que lo consagran como una 
de las mayores autoridades en el 
campo de las investigaciones his- 
tóricas. He aquí sus datos bio-bi- 
bliográficos: Nació en la ciudad 
de Mérida, capital del Estado Mé- 
rida, el día 24 de febrero de 1899. 
Hijo de Manuel A. García Fernán- 
dez y Josefa Chuecos Alarcón.— 
Obtuvo el título de Bachiller en la 
Universidad de Mérida. Y el de 
Doctor en Ciencias Políticas en 
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la Universidad Centra] de Venezue- 
la el 26 de setiembre de 1932. El 
3 de febrero de 1936 se le confirió 
en Caracas el de Abogado de la 
República.— 1% de julio de 1926. 
Nombrado Catalogador en el Ar- 
chivo General de la Nación.— 8 
de julio de 1938. Jefe de Servicio 
en ej] Archivo General de la Na- 
ción.— 24 de setiembre de 1946. 
Director del Archivo (General de 
Nación.— 29 de diciembre de 1939. 
Nombrado Miembro de la Comisión 
encargada de preparar la partici- 
pación de Venezuela en el VIHM 
Congreso Científico Panamerica- 
no.— 25 de octubre de 1941. Miem- 
bro de la Comisión Organizadora 
de la IV Asamblea General del 
Instituto Panamericano de Geogra- 
fía e Historia.— 24 de febrero de 
1942. Nombrado Profesor de la 
Cátedra de Historia Crítica y Do- 
cumental de Venezuela en el Ins- 
tituto Pedagógico Nacional.— 27 
de febrero de 1942. Obtuvo Cer- 
_ tificado de Experto en Palecgrafía 

Colonial.— 16 de abril de 1943. Se- 
cretario de la Comisión Editora 
del Archivo del Gran Mariscal de 
Ayacucho.— 4 de mayo de 1943. 
Profesor de Historia de Venezuela 
en el Instituto Libre de Cultura 
Popular.— 27 de julio de 1945, Se- 
cretario de Correspondencia de la 
TIT Conferencia Interamericana de 
Agricultura. — 1% de agosto de 
1946. Secretario de Corresponden- 
Cia en la IV Asamblea General del 
Instituto Panamericano de Geo- 
grafía e Historia.— 16 de agosto 
de 1946. Delegado de Venezuela a la 
IV Asamblea General del Instituto 
Panamericano de Geografía e His- 
toria.— 20 de junio de 1947. Miem- 
bro del Comité Venezolano de la 
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Comisión de Historia del Instituto 
Panamericano de Geografía e His- 
toria, encargado de estudiar el mo- 
vimiento Emancipador Americano 
y el Congreso de Panamá.— 23 de 
agosto de 1948. Miembro del Co- 
mité Interamericano de Archivos 
de la Comisión de Historia, con 
residencia en La Habana.— 10 de 
febrero de 1949. Electo Individuo 
de Número de la Academia Nacio- 
nal de la Historia de Venezuela.— 
29 de abril de 1949. Designado Se- 
gundo Vice Presidente de la So- 
ciedad Bolivariana de Venezuela.— 
17 de agosto de 1949. Designado 
Miembro Honorario de la Sociedad 
Bolivariana de la República Argen- 
tina.— 11 de octubre de 1949. Con- 
decoración de la Orden Francisco 
de Miranda.— 23 de junio de 1950. 
Designado Representante de Vene- 
zuela y de su Servicio de Archivos 
en el Primer Congreso Internacio- 
nal de Archivos reunido en París 
(Francia).— 10 de octubre de 1950. 
Electo Miembro Correspondiente en 
Venezuela de la Academia de His- 
toria de Cuba.— 10 de diciembre 
de 1950. Electo Miembro Corres- 
pondiente de la Academia Ameri- 
cana de Historia Franciscana de 
Washington, EE. UU. de A.— 17 
de abril de 1951. Delegado de Ve- 
nezuela en las ceremonias de la 
traslación de la Estatua de Bolívar 
en Nueva York.— 2 de julio de 
1951. ' Como Miembro del Comité 
Ejecutivo del Consejo Internacional 
de Archivos, asiste en Londres, a 
las deliberaciones de] propio Comi- 
té.— Enero a marzo de 1950. Vi- 
sita el Archivo Nacional de Was- 
tington por especial invitación de 
su Director Dr. Wayne C. Grover. 
Febrero de 1950. Visita los Archi- 


vos Estatales de Annápolis y 
Richmond en los Estados Unidos 
de América.— Marzo de 1950. Vi- 
sita el Archivo Nacional de Cuba 
en La Habana.— Agosto de 1950. 
Visita los Archivos Nacionales de 
Francia en París. — Setiembre 
de 1950. Visita el Archivo Histó- 
rico Nacional de Madrid y el fa- 
moso de Indias en Sevilla.— Julio 
de 1951. Visita en Londres el Cas- 
tillo de Windsor y el Museo Britá- 
nico. — Trabajos laureados: Por 
la Academia Venezolana de la Len- 
gua: el estudio titulado “Historia 
de la Cultura Intelectual de Vene- 
zuela desde su Descubrimiento 
hasta 1810”. Caracas, 1935.— Por 
las Academias de la Lengua, de la 
Historia y de Ciencias Políticas y 
Sociales: el estudio titulado “Don 
Fernando de Peñalver.— Su Vida. 
-Sú Obra”. Caracas, 1938.— Libros 
publicados: “Historia de la Cultu- 
ra Intelectual de Venezuela desde 
su Descubrimiento hasta 1810”. Ca- 
racas, Editorial Sur América, 1936. 
“Estudios de Historia Colonial 
Venezolana”. Tomo I. Caracas, Ti- 
pografía Americana, 1937.— “Es- 
tudios de Historia Colonial Venezo- 
lana”. Tomo II. Caracas, Tipografía 
Americana, 1938.— “Vida y Obra 
de un Glorioso Fundador”. Cara- 
cas, Tipografía Americana, 1940. 
“Don Fernando de Peñalver, Su 
Vida, Su Obra”. Caracas, Tipogra- 
fía Americana, 1941.—- “La Capi- 
tanía General de Venezuela”. Apun- 
tes para una exposición del Derecho 
Político: Colonial Venezolano. Cara- 
cas, C. A. Artes Gráficas, 1945.— 
“Hacienda Colonial Venezolana”. 
Contadores Mayores € Intendentes 
de Ejército y Real Hacienda. Edi- 
torial Crisol, Caracas, 1946.— “Ca- 


tálogo de Documentos referentes a 
Historia de Venezuela y de Amé- 
rica existentes en el Archivo Na- 
cional de Washington”. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1950.— “Memo- 
ria sobre el Archivo General de la 
Nación”. Caracas, Imprenta Nacio- 
nal, 1951. — Otras distinciones: 
Individuo de Número de la Aca- 
demia Nacional de la Historia y 
Miembro Correspondiiente de los 
Centros Históricos de los Estados 
Lara, Miranda, Sucre, Táchira y 
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ANGEL GrISNATI: Venezolano.— 
Uno de nuestros más autorizados 
y  acuciosos historiadores. Sus 
obras abundan en documentos iné- 
ditos, lo que constituye su princi- 
pal característica. Ha escrito tam- 
bién cuentos y poesías. — Vivió 
dos años en Europa y ha recorrido 
asimismo casi toda la América del 
Sur.— Ha sido Director en el Mi- 
nisterio de Educación y Delegado 
aj Segundo Congreso Indigenista 
del Cuzco. Académico Correspon- 
diente de la Historia, Miembro de 
la Asociación de Escritores y 
Artistas Americanos, del Grupo 
América y de otras instituciones 
nacionales y extranjeras.— Su bi- 
bliografía se expresa del siguiente 
modo: 

Miranda y la Emperatriz Catalina 
la Grande, Caracas, Empresa Gu- 
temberg, 1928; Miranda y su Fa- 
milia, (Folleto), Caracas, Editorial 
“La Esfera”, 1929; Apuntes Inco- 
nexos, (Folleto), Caracas 1931; La 
Instrucción Pública en Venezuela, 
Barcelona, (España), Casa Edito- 
ria Araluce, 1932; La Universidad 
de Mérida y Carlos IV, Caracas, 
1933: El Máximo Problema Educa- 
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tivo de Venezuela, Caracas, Coope- 
rativa de Artes Gráficas, 1936; Re- 
lación Biográfica de la Familia 
del Gran Mariscaj de Ayacucho, 
Quito, Ecuador, Imprenta Munici- 
pal, 1945; Juan Pablo Mariano Viz- 
cardo y Guzmán, Visto al través 
de Documentos no conocidos en el 
Perú, Arequipa (Perú), Sobretiro 
de la Revista N* 27, de la Univer- 
sidad de San Agustín. Arequipa, 
1948; El General Sucre, Precursor 
del Periodismo Continental, Quito, 
Ecuador. Editorial Plenitud, 1946; 
Repercusión del 19 de abril de 1810 
en las Provincias, Ciudades, Villas 
y Aldeas Venezolanas, Editorial 
Avila Gráfica, S. A. Caracas, 1949; 
El Proceso Contra Don Sebastián 
de Miranda, Padre del Precursor 
de la Independencia Continental, 
Editorial Avila Gráfica, S. A. Ca- 
racas, 1950; El Precursor Miranda 
y Su Familia (Primera Biografía 
General de la Familia Miranda), 
Impreso en España. Artegrafía L. 
Agustín de Betancourt N+ 19 Ma- 
drid. (Esnaña) 15 de marzo de 
MCML, 1950: Resumen Histórico de 
la Instrucción Pública en Vene- 
zuela. (Segunda Edición con una 
Segunda Parte y las Primeras Mo- 
noerafías sobre el Contrato Social 
de Rousseau y el Estudio del Fran- 
cés en Venezuela). Editorial Tquei- 
ma. Bogotá, 1950; El Precursor 
Neoaranadino Varaas, Una Vida 
Real que es la más Apasionante 
Novela de Aventuras, Editorial 
Toaueima, Bogotá. Colombia, 1951.— 
Por Publicar: Vargas Intimo. Bio- 
erafía del Sabio Vargas, Men- 
ción Honorífica en el Concurso 
Panamericano de 1942.— El Gran 
Mariscal de Avacucho y su Esposa 
la Marquesa de Solanda.— Hacia 


344 — 


Berruecos.— En Torno al Asesinato 
del Gran Mariscal de Ayacucho. 
Vida Gráfica del General en el 
Ecuador. — Genealogía del Gran 
Mariscal de Ayacucho. 


Jose RAMON MEDINA: Venezola- 
no.— Acreditado exponente de las 
más nuevas promociones literarias, 
en las cuales ocupa puesto de pres- 
tigio. Ha sido entusiastamente sa- 
ludado por la crítica como una de 
las más representativas figuras de 
la lírica joven de Venezuela.— Se 
ha distinguido también por sus 
magníficos ensayos de crítica lite- 
raria.— Cursó estudios de Derecho 
en la Universidad Central de Ve- 
nezuela, graduándose con califi- 
cación máxima. Por tal motivo, 
obtuvo por concurso, una beca uni- 
versitaria para realizar cursos de 
especialización profesional en Eu- 
ropa.— Ha hecho estudios en las 
Universidades de Italia, Francia y 
España.— Ha publicado varios li- 
bros de poesía, de los cuales men- 
cionamos: Edad de la Esperanza; 
Rumor sobre Diciembre y Vísperas 
de la aldea.— Ha recibido varios 
galardones literarios, entre ellos, el 
Premio Municipal de Poesía, co- 
rrespondiente al año de 1949.— Jo- 
sé Ramón Medina regresará muy 
pronto a Venezuela, después de 
haber concluído con éxito sus es- 
tudios en Europa. 

TEMISTOCLES CARVALLO: Venezo- 
lano.— Notable médico pertenecien- 
te a nuestra Academia de Medicina. 
Ha publicado una serie de estudios 
rientíficos en revistas especializa- 
das y en la prensa nacional.— Ha 
sido profesor de la Facultad de 
Medicina de nuestra Universidad 
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Central . y Director del. Hospital 
sl OSÉ, Gregorio Hernández”, de Ca- 
racas.— La “Revista Nacional de 
Cultura” inició, —a partir del nú- 
mero 80— la publicación por par- 
tes de su, valiosa obra sobre el 
Doctor José Gregorio Hernández, 
fundador. de, la Medicina .Experi- 
rental en Venezuela. 
3 EDUARDO CARREÑO: Venezolano. 
Excelente crítico y poeta. Es autor 
de. una vasta obra diseminada en 
nuestras, mejores publicaciones del 
presente siglo. . Ha cultivado la 
pocsía y la. prosa. Tiene. publica- 
dos. los siguientes. libros y folletos: 
Estampas españolas, Caracas, 1934; 
Sonetinos, Caracas, 1935; Vida 
anecdótica de venezolanos, Caracas, 
1941 (Primera. edición); y 1946 
(Segunda edición); Estancias (Con 
ilustraciones de Tito Salas), Ca- 
racas, . 1943; Trayectoria de una 
vida . ilustre, Caracas, 1944; Ar- 
turo.. Michelena, Caracas, 1948. 
Aspectos de Venezolanos Ilustres 
es e] título de un volumen que con- 
tiene síntesis biográficas y apre- 
ciaciones sobre algunos de nuestros 
grandes. hombres muertos, pero 
vivos en. la conciencia de la histo- 
ria,. y quienes descollaron en las 
ciencias, la milicia, la. literatura 
y: el arte: la Dirección de Cultura 
y . Bellas Artes del M. de E. pu- 
blicará en breve: dicha obra.— Ac- 
tualmente Don Eduardo Carreño 
se ocupa en: la «tercera edición de 
Vida Anecdótica.. de Venezolanos, 
con. el que, obtuvo: el Premio Muni- 
cipal de; Prosa. Como en este gé- 
nero,:; ¡literario .el material es co- 
pioso. e inagotable,. ha puesto el 
mayor ahinco: ¿en .completar. en lo 
posible, las anécdotas atribuidas 


a personajes incluídos en la se- 
gunda edición, no sin añadir otras 
nuevas, con el fin de presentar un 
florilegio anecdótico, si así puede 
llamarse, para exhibir en toda su 
lozanía el ingenio venezolano, que 
sin la diligencia de una mano cu- 
riosa se hubiera perdido para siem- 
pre. Tiene lista para la imprenta 
Glosa de Lecturas, serie de artícu- 
los en que se impugna las opinio- 
nes, emitidas con ligereza, por el 
gran novelista inglés W. Somerset 
Maugham, sobre los autores del 
Siglo de Oro de la literatura es- 
pañola, en su libro Don Fernando. 


. ALBERTO SANABRIA: Venezolano. 
Meritorio escritor y académico. 
Nació en la ciudad de Cumaná, ca- 
pital del Estado Sucre. — Cursó 
estudios de Bachillerato en el his- 
tórico “Colegio Nacional” de dicha 
ciudad. — Muy joven fundó el 
periódico llamado “El Cóndor”.— 

Durante más de 20 años fué Jefe 
de Redacción del diario cumanés 
“Renacimiento”. — Es Individuo 
Correspondiente de la Academia 
Nacional. de la Historia; miembro 
de la “Junta de la Historia”, de 
Cumaná; Individuo de Número- 
Fundador del “Centro Histórico 
Sucrense”, y a la vez fué su Se- 
cretario; Miembro Correspondiente 
de “Centro Histórico Larense”.— 
También es “Cronista de la Ciudad 
de Cumaná”; pertenece a muchas 
Corporaciones culturales, sociales 
y religiosas, entre ellas, ocupó por 
largo tiempo la Presidencia de la 
“Cofradía del Santísimo Sacramen- 
to”, de la Parroquia de Santa Inés, 
en - Cumaná, la más antigua de 
Venezuela en su índole; es Miem- 
bro activo. de la “Asociación de 
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Escritores Venezolanos”; Miembro- 
Fundador de la “A. V. P.”, en el 
Estado Sucre.— Ha colaborado en 
numerosos periódicos y revistas na- 
cionales y extranjeras. — Entre 
muchos cargos públicos que ha des- 
empeñado, podemos citar los si- 
guientes: Diputado al Congreso 
Nacional por el Estado Sucre; Se- 
cretario General de Gobierno del 
mismo Estado; Presidente del Con- 
cejo Municipal del Distrito Sucre, 
del Estado Sucre; Presidente de 
la Asamblea de Municipalidades 
dez Estado Sucre.— Ha publicado 
las siguientes obras: Evocaciones 
y Recuerdos; El General José An- 
tonio Páez; Visitantes Ilustres de 
Cumaná; El Hospital Alcalá. Apun- 
tes para la Historia de este An- 
tiguo Establecimiento Benéfico; La 
Estatua del Gran Mariscal; Páginas 
de Historia Cumanesa.— Tiene en 
preparación un libro que se titu- 
rará Visiones de la Ciudad Primo- 
génita.— Publica actualmenté co- 
laboraciones en varios periódicos y 
revistas de Caracas y de] Estado 
Sucre.— Fué invitado de honor del 
Tercer Congreso Interamericano- 
Municipal, reunido en San Juan de 
Puerto Rico. 


PEDRO GRASES: Español.— Resi- 
de en Venezuela.— Humanista de 
acendrada cultura, ha estudiado 
con devoción ejemplar la figura de 
Don Andrés Bello, y muchos otros 
aspectos de la historia cultural ve- 
nezolana.— Su conocida obra An- 
drés Bello, el primer humanista 
de América (Buenos Aires, 1946), 
ha enriquecido de manera notable 
la ya extensa bibliografía sobre la 
figura universa] del más ilustre de 
nuestros hombres de pensamiento. 
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De sus veintiséis trabajos recogidos 
en volumen, recordamos los siguien- 
tes: Estudios de Castellano. Biblio- 
grafía Venezolana, (Caracas, 1940). 
Don Luis Correa. Suma de Gene- 
rosidad en las letras venezolanas 
(Caracas, 1941).— Acerca del gru- 
po ZC en la conjugación castellana 
(Caracas, 1942).— Del Porqué no 
se escribió el “Diccionario Matriz 
de la Lengua Castellana” de Ra- 
fael María Baralt (Caracas, 1943). 
La trascendencia de la activi. 
dad de los escritores españoles 
e hispanoamericanos en  Lon- 
dres, de 1810 a 1830 (Caracas, 
1943).— Antología de Añoranza 
(Buenos Aires, 1946).— Antología 
de Andrés Bello (Caracas, 1948). 
Pedro Grases es Doctor en Filoso- 
fía y Letras y en Derecho y perte- 
nece a varias academias de Letras 
y de Historia del Continente. Pro- 
fesor de la Universidad Central y 
del Instituto Pedagógico y Secre- 
tario de la Comisión Editora de 
las Obras Completas de Don An- 
drés Bello. 


J. A. DE ARMAS CHITTY: Venezo- 
lano— Entre nuestros escritores 
actuales ha conquistado merecida 
nombradía por su valiosa condi- 
ción humana y por su obra de poe- 
ta, relatista e investigador de nues- 
tra Historia.— Nació en Caracas 
el 30 de noviembre de 1908. Hijo 
del educador Don Antonio de Ar- 
mas y de Doña María Chitty.— 
Trasladóse al Llano, con su fámi- 
lia, a los siete años de edad, resi- 
diendo en Agua Amarilla y, luego, 
en Santa María de Ipire. Allí inició 
sus estudios, bajo la dirección de 
su padre. —Cumplidos los veinte 
años, dedicóse a la enseñanza, has- 
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ta 1937, fecha en que volvió a 
Caracas.— Ha desarrollado intensa 
labor intelectual, dándose a conocer 
a través de nuestros principales pe- 
riódicos y revistas.— Actualmente 
es Director del Departamento de 
investigaciones Históricas de la 
Universidad Central, Jefe de la Di- 
visión de Divulgación y Publica- 
ciones en el Consejo Venezolano del 
Niño, organismo que edita, entre 
otras publicaciones, la conocida. re- 
vista “Infancia y Adolescencia”.— 
Pertenece también a la Directiva 
de la “Asociación de Escritores 
Venezolanos”, como Bibliotecario y 
miembro principal del “Comité Per- 
manente de Defensa del Escritor”, 
creado recientemente por la misma 
A. E. V.— Ha obtenido varios ga- 
lardones literarios. Entre ellos: Pri- 
mer Premio en el Concurso de 
Romances con motivo del Cuarto 
Centenario de la Fundación de El 
Tocuyo, 1945; Premio de la revista 
«“Elite” en el Homenaje a Ciudad 
Bolívar, 1946; Primer Premio en el 
Concurso de la Casa del Guárico, 
1947; Premio Municipal de Prosa, 
correspondiente al año 1949. — 
Obras publicadas: El Guárico (En- 
sayo histórico-geográfico), 1940; 
Candil, (poesía), 1948; Tiempo del 
Aroma (poesía), 1948; Zaraza, 
Biografía de un pueblo (historia), 
1949; Retablo (romances), 1950; 
Origen y Formación de algunos 
pueblos de venezuela (historia), 
1951; Cardumen (relatos), 1952.— 
Por publicar: Ramo de Sed, Agua 
Sedienta, Historia de la tierra de 
Portuguesa.— En preparación: Dic- 
cionario de Colonizadores de Vene- 
zuela.— J. A. de Armas Chitty fué, 
en 1950, en misión universitaria 
ante los archivos históricos de Se- 


villa y de Simancas y visitó casi 
toda España. 


HUMBERTO TEJERA: Venezolano. 
Uno de nuestros escritores repre- 
sentativos. Nació en Mérida en 
1892. Estudió Derecho y Ciencias 
Sociales en la Universidad de los 
Andes. Colaboró desde muy ¡joven 
en per:ódicos universitarios, espe- 
cialmente en la revista “Génesis” 
que —en aquella época— marcó un 
ideario avanzado, social y litera- 
riamente.— Residió en Panamá de 
1910 a 1920, donde fué profesor 
de Derecho Internacional.— Des- 
pués de viajar por Cuba y Centro- 
américa, a fines de 1920 se esta- 
bleció en México, donde reside hasta, 
la fecha. Allí ha participado en 
uno de los movimientos intelectua- 
les más fecundos, realizando una 
estupenda labor docente y literaria 
desde la cátedra y la prensa. — 
Aparte de su admirable obra poé- 
tica —La Mujer de Nieve, (1922); 
Quetzalcoatl, (1924); Grecas Mexi- 
canas, (1930); Acantilado, (1937); 
Una voz, (1939);— merecen des- 
tacarse entre sus libros en prosa: 
Cinco Aguilas Blancas, Cultores y 
Forjadores de México y biografías 
de Bolívar y San Martín.— Entre 
sus obras sin editar tiene estudio 
de Historia Contemporánea Lati- 
noamericana, y Figuras de la Re- 
volución Mexicana, crítica y bio- 
grafía. Pero su aportación más 
acendrada a la cultura continen- 
tal es su reciente libro: Maestros 
Indoiberos. 


Luz MACHADO DE ARNAO.— Ve- 
nezolana.— Uno de los nombres 
más notables de nuestra poesía 
femenina. Ha publicado: Ronda 


— 347 


(Cuadernos Literarios de la A.E.V. 
1941), Variaciones en tono de 
amor (1943), y Vaso de resplan- 
dor que compartió el Premio Mu- 
micipal de FPuesia en 1946. — En 
1949 reauwzó un viaje por los prin- 
cipales paises de liuropa. A su 
regreso, pubiicó una serie de tra- 
bajos en que resume sus impresio- 
nes de viaje.— Entre las obras de 
poesía que prepara se cuenta el 
volumen intitulado: La Casa por 
Dentro. 


GEORGI SCHISCHKOFF: Búlgaro. 
Notable profesor de la Facultad 
de Filosofía de la célebre Univer- 
sidad de Sofía. Posteriormente ha 
actuado en las Universidades de 
Leipzig, Munich y otras. Dirige la 
revista “Zeitschrift fir philoso- 
phische Forchung”. Es autor de 
numerosas obras de su especialidad. 


JUAN DAVID GARCIA BACCA. — 
Venezolano, por naturalización.—. 
Filósofo y pensador eminente. Uno 
de los expositores más claros y 
fecundos del pensamiento  filo- 
sófico contemporáneo. — Se doc- 
toró en Filosofía y Letras, con 
Premio Extraordinario, en la Uni- 
versidad de Barcelona. Posterior- 
mente, con la disciplina y el brillo 
característico de sus anteriores 
estudios, hizo la carrera de Cien- 
cias Físicas y Matemáticas en 
la Universidad de Munich. Com- 
pletó estos elevados estudios si- 
guiendo cursos especiales de cien- 
cias en las Universidades de Zurich, 
Lovaina, Friburgo y París.— Su 
obra condensada en libros de estu- 
dio, interpretación y divulgación, 
es verdaderamente notable.— Ha 
publicado: Introducción a la lógi- 
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ca matemática; dos : - volúmenes, 
barcetona;: vol; ..1 (1984), vol: 11 
(1955).— Ensayos modernos para 
la tundamentacion. de las matemá- 
ticas, Barcelona, 1936.— 1ntroduc- 
cion a ía logrca moderna, Barcelona; 
1936. — Introducción «al filosofar, 
'“ucumán, Argentina, 1939, — Ti- 
pos historicos del filosofar físico; 
desde Hesíodo hasta Kant, Uni- 
versidad de Tucumán, 1941.— In- 
vitación a filosofar, Vol. I México, 
1940.— . Invitación. a filosofar. Pla- 
tón: Aristóteles, Euclides, México, 
1942,— Filosofía de las ciencias, 
Vol. I. Relatividad. México, 1940. 
Obras completas de - Aristóteles, 
Universidad Nacional de México, 
vol. 1. Poética, de Aristóteles. 
Texto griego, castellano, introduc- 
ciones y notas. — Presencia y 
experiencia de Dios, en Plotino, 
Editorial Séneca, México. 1940.— 
El Poema de Parménides, Uni- 
versidad de . México, -.1943. — 
Presocráticos; vol. 1. Fondo de 
Cultura. Económica, México, 1943; 
vol. II, ibid. :1944.— Obras 'com- 
pletas de Platón. Vol. 1. Apología, 
Eutifron, Criton; Vol. 11. Banque- 
te, lón.— Vol. 111. Hipias Mayor, 
Fedro.— Texto: griego. castellano, 
introducciones :y notas:Años 1944= 
1945.— Obras completas de ¡Eucli- 
des,-vol. TI. Libros:;I, If. Universidad 
de México, Texto: griego, «castella- 
no, introducción y :notas. 1945. 
Jenofonte. Memorables, Apología, 
Banquete. Universidad : de +México, 
Texta griego, castellano, introduc- 
ciones. y: notas. 1945. .— ¡Esencia 
de la: Poesía y Esencia: del ¡Funda= 
mento, de Heidegger: traducción: 
con, notas. México. 1944.—--Filoso+ 
fía en Metáforas y Parábolas, Mé- 
xico, 1945,— Nueve. grandes filó- 


sofos contemporáneos y sus temas. 
Bergson, Husserl, Hartmann, Una- 
muno, Ortega, Whitehead, Scheler, 
Heidegger, James.— Ministerio de 
Educación, Venezuela, 1947. Dos 
volúmenes.— Jntroducción general 
a las Enéadas, de Plotino. Vol. L. 
Losada, Buenos Aires, 1948. Vol. 
II. Enéada 1, ibid. 1948.— En Amé- 
rica, García Bacca ha continuado 
desde la cátedra su labor científica, 
dictando cursos en varias Univer- 
sidades del Continente. Actualmen- 
te es profesor en nuestra Univer- 
sidad Central y en el Instituto 
Pedagógico Nacional.— La Revista 
Nacional de Cultura se honra en 
contarlo entre sus colaboradores 
permanentes. 


Luis ALBERTO SANCHEZ: Perua- 
no. — Prominente figura de las 
letras americanas.— Es autor de 
una vasta Obra, cuyos títulos prin- 
cipales son: Don Ricardo Palma, 
y Lima (Premio Municipal, Lima, 
1927); La Literatura Peruana (de- 
rrotero para una historia espiri- 
tual del Perú); Don Manuel, 1930; 
América, novela sin novelistas, 
1933; Panorama de la Literatura 
Actual, 1934; Vida y Pasión de la 
Cultura en América, 1935; His- 
toria de la Literatura Americana 
(varias ediciones); La Perricholi 


y Balance y Liquidación del No- 
vecientos. Fué Rector de la Uni- 
versidad Nacional Mayor de San 
Marcos y, actualmente, Profesor 
de la Universidad de Puerto Rico. 
Acaba de entrar en circulación su 
obra fundamental, en seis tomos: 
La Literatura Peruana, Editorial 
Guarania, Buenos Aires, 1951. 


DANIEL GUERRA INIGUEZ: Vene- 
zolano.— Valiosa cifra de la inte- 
lectualidad joven del país. Se dis- 
tingue entre los de su generación 
como uno de los ensayistas más 
responsables en el campo del De- 
recho y la Sociología.— Abogado 
de la República en 1947, ha sido 
Profesor de Derecho Internacional 
Público de nuestra Universidad 
Central. — En 1946 publicó un 
ensayo monográfico sobre Bolívar 
y el Panamericanismo. — Con el 
título de La Revolución Americana 
apareció recientemente otro impor- 
tante libro suyo, señalado por la 
crítica como uno de los mejores 
estudios sociológicos sobre el mo- 
vimiento político de 1810.— Tam- 
bién ha publicado algunos estudios 
jurídicos en revistas y periódicos 
nacionales. — El Dr. Guerra Iñi- 
guez es actualmente funcionario 
de nuestro Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores. 
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La Comisión Editora de las Obras Com- 
pletas de Andrés Bello está interesada en 
localizar algún ejemplar de las siguientes 
publicaciones: 


Arte de escribir, con propiedad, 
compuesto por e! Abate Condillac, 
traducido del francés, y arreglado 
a la lengua castellana. Caracas, 
impresa por Tomás Antero, 1824, 
114 p. 14 cm. 


Don Luis o el inconstante. Come- 
dia en cinco actos escrita por un 
venezolano. Caracas, Imprenta de 
Valentín Espinal, 1838. 116 p. 
13 cm. 


La Revista Nacional de Cultura agra- 
decerá profundamente cualquier indicación 
que se le haga respecto a los referidos 
libros. 
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